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    Para todas esas personas que, pasito a pasito, van


    superando las piedras que se encuentran por el camino.


    A esos que luchan cada día y buscan motivos


    para disfrutar, para reír, para vivir…


    Mi más sincera admiración por afrontar


    los momentos difíciles y seguir sonriendo.


     


    Con todo mi cariño ♡.
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    Capítulo 1


    Lola


     


    La habitación se mantiene a oscuras, únicamente iluminada con ese odioso color rojizo de la luz que hay en la mesita. Me empuja, haciéndome caer en la cama de espaldas. Lo miro por encima de las pestañas. «Ojalá le diera un ataque al corazón y cayera fulminado en el suelo», pienso y una sonrisa ilumina mi rostro ante la imagen que se proyecta en mi cabeza. Él me responde con otra sonrisa, sin saber qué es lo que de verdad pasa por mi mente. «Capullo».


    —Siéntate en la esquina de la cama, zorra —me pide muy amable.


    Se baja los pantalones y empieza a masturbarse delante de mí. Hago un esfuerzo para no cerrar los ojos. Si lo hiciera, tendría un castigo y no me apetece tener que volver a tapar, con el maquillaje, un nuevo morado. Trago saliva en varias ocasiones para contener las arcadas que asoman. Jamás me acostumbraré a esto.


    Estira su mano y envuelve mi cuello, pillándome desprevenida. Presiona con más fuerza a medida que aumenta el ritmo que ejerce su otra mano en el miembro. Arriba y abajo, con rapidez. Sisea. Me empieza a faltar el aire y mis ojos se llenan de lágrimas. «Jodido, cabrón». Intento tirarme hacia atrás para deshacerme de su agarre, pero él oprime con más firmeza. Llevo mi mano a su brazo para intentar que afloje y poder recuperar el aire que me falta. Él gruñe y murmulla una serie de insultos. Yo suplico que acabe cuanto antes, pero no parece tener mucha prisa. No puedo respirar, veo chiribitas y empiezo a patalear. Me muero, joder. Voy a morir en este puñetero antro. 


    ¡Qué mierda de vida!


    ♡♡♡


    Me despierto empapada en sudor y me llevo la mano al cuello a la vez que intento llenar mis pulmones de aire. Otro sueño, mejor dicho, otra pesadilla. Vuelven a ser más recurrentes y reales. Me dejo caer de nuevo en la cama y retiro las lágrimas que me resbalan por las sienes. «Eso ya pasó, Lola. Céntrate en tu nueva vida», me animo. Miro el despertador que me anuncia que solo son las cinco de la mañana. Todavía quedan unas horas para que suene la alarma, pero sé que no voy a poder dormirme de nuevo. Decido levantarme y empezar el día. 


    Bajo los escalones arrastrando los pies, levanto las persianas y observo el cielo. Parece que hoy en Barcelona el día estará despejado. Estamos acabando el verano, pero este año se resiste a abandonarnos el calor. Me giro y echo un vistazo a mi pequeño loft. Y digo «pequeño», porque realmente lo es. Cuarenta metros cuadrados, donde salón y cocina son todo uno. Para separar los ambientes, hay un pequeño muro de ladrillo que he aprovechado, del lado de la cocina, y he anclado una reducida mesita para desayunar o comer. Un baño completo y mi habitación, que en realidad es una cama situada en una estructura encima del sofá, acaban de componer el apartamento. Lo mejor de este diminuto piso es la luz que entra, es espectacular. A pesar de todo, es mi rinconcito, mi hogar y me encanta. Soy una chica práctica y sencilla que no necesita nada más.


    Decido darme una ducha para hacer desaparecer los restos de sudor que me ha ocasionado el sueño que he tenido. El agua caliente me revitaliza para enfrentarme al comienzo de otra semana. Me visto y pongo la tetera en la vitrocerámica. Mientras el agua se calienta, repaso mi agenda en la tableta para ver qué me espera hoy en la oficina. 


    Hace unos cuatro años que trabajo en una empresa de publicidad de Barcelona ubicada en una de las esquinas de la plaza Francesc Macià con la avenida Diagonal. Disfruto como una enana creando y es todo un orgullo ver por las calles o en la televisión mis trabajos. Soy muy afortunada y todo gracias a Ian. Le debo mi vida, si no fuera por él, no sé dónde estaría, pero tengo claro que sería muy desdichada.


    Acabo mi té y me maquillo de forma sutil en el espejo que hay cerca de la puerta de salida. Un tono bronce para mis oscuros y achinados ojos, un toque de volumen a mis pestañas, un poco de colorete y aplico un brillo a mis labios. Me miro dando el visto bueno al resultado. Aprieto la media coleta que me he hecho en lo alto de la cabeza y me atuso el resto de la melena que cuelga por mi hombro y roza mis pechos.


    —Perfecta. —Sonrío al espejo, me guiño un ojo, recojo mi bolso y las gafas de sol y salgo a emprender un nuevo día.


    Cojo el metro y, como todavía es muy temprano, bajo una parada antes para pasear por las calles de Barcelona con calma. La ciudad ya está activa y la gente corre de un lado al otro. Observo todo a mi alrededor, especulando sobre la vida de las personas que me rodean. Un padre con su hija pequeña de la mano, un adolescente que revisa su teléfono mientras el perro olisquea todo a su alrededor. Una pareja de ancianos que avanzan a paso lento mientras charlan de sus cosas. Parece mentira cómo ha cambiado mi vida en estos años. Cuando me doy cuenta, ya estoy delante de la puerta de hierro forjado, donde se encuentra la agencia de publicidad de Ian. W&C Design, muestra el cartel ubicado en la entrada del edificio.


    Subo por las escaleras los tres pisos y abro la puerta con mi juego de llaves. Las luces están encendidas, lo que me demuestra que Ian ya debe de estar trabajando. Este hombre parece que no tenga vida personal. Me acerco hasta su despacho. La puerta está abierta y me permite observarlo. Me apoyo en el marco y cruzo mis brazos en el pecho.


    —¿Estás intentando mover algo con la mente o tratas de imaginarme desnudo? —pregunta sin levantar la mirada de los papeles que revisa y firma.


    —Estoy convencida de que no debes de estar nada mal sin ropa. —Eleva la cabeza, me mira y le guiño un ojo. Niega con la cabeza ante mi comentario y yo sonrío.


    —¿Qué tal ha ido el fin de semana? —se interesa mientras vuelve a su tarea.


    —Tranquilo, aburrido… ¿Y el tuyo? ¿Ha ido bien con tu amigo?


    Me comentó que el sábado llegaba un amigo suyo desde Boston e iban a pasar el fin de semana juntos, recordando viejos tiempos.


    —Fue genial, aunque nos excedimos un poco con el alcohol y creo que todavía tengo resaca.


    —Ya no tienes edad…


    —¿No tienes que trabajar? —se queja.


    —Hoy va a ser un día muy duro —me burlo separándome del marco para abandonar su despacho.


    —Lola —me llama. Me giro y espero a que continúe—. Necesito el boceto del anuncio de Flora Group a las doce.


    Nuestras miradas se tropiezan y observo las ojeras que rodean sus ojos. Parece que ha pasado un gran fin de semana. No entiendo por qué Ian no tiene novia, bueno me lo imagino, pasa demasiadas horas en la empresa y el poco tiempo libre que le queda, lo suele compartir conmigo. Estoy convencida de que candidatas no le faltan, en la oficina hay unas cuantas que no se negarían a una cita con él. Tiene treinta y cuatro años, es alto, moreno y su mandíbula está cubierta por una barba de cuatro o cinco días. El brillo de sus ojos marrones te envuelve, son sinceros y cálidos, y qué decir de esa maravillosa sonrisa que regala y hace que se marque su hoyuelo del lado izquierdo de la mejilla. Es guapo, muy guapo. A pesar de que lo quiero mucho, no siento hacia él ninguna atracción. Es un gran amigo y no sé qué hubiera hecho sin él.


    —Claro que sí, jefe.


    Rueda los ojos, chasquea la lengua y hace un gesto con la mano para que desaparezca de su oficina. Sonrío y obedezco. No lleva demasiado bien que le llame «jefe» y a mí me encanta picarlo. Al principio, lo llamaba señor Clark y se ponía tenso cada vez que lo hacía. Fuera de la oficina, nuestro trato es muy distinto y, en más de una ocasión, nos han tratado como si fuéramos una pareja. Nunca ha habido nada íntimo entre nosotros fuera de un beso en la mejilla o un abrazo cuando alguno de los dos lo precisa. Es la persona que me salvó de una vida miserable, el que más me ha apoyado y ha estado ahí siempre que lo he necesitado. ¡Cómo no lo voy a querer! 

  


  
    Capítulo 2


    Lola


     


    Le doy el último repaso al anuncio y sonrío satisfecha. Ha quedado genial y estoy convencida de que les encantará a los clientes. Se lo envío a Ian y aprovecho para ir a tomarme un té a la sala de descanso. Por el camino, me llevo a Noelia conmigo.


    Noe es la recepcionista de W&C Design. Tiene mi edad, veinticinco años, y lleva en la empresa desde el principio. Es lo opuesto a mí en todos los sentidos, por eso me imagino que nos llevamos tan bien. Ella es rubia, bajita y delgada. La verdad es que no es tan pequeña, pero es que yo mido casi un metro ochenta. Tampoco está flacucha, aunque a mi lado, con mis curvas latinas, sí lo parece. Mis genes mejicanos no pasan desapercibidos. Mi amiga siempre me ha dicho que podía ejercer de modelo sin ningún problema, pero ese mundo no me llama en absoluto. No me gusta y, además, debo pasar desapercibida.


    —¿Tú sabes qué le pasa hoy al jefe? —me pregunta mientras preparamos las tazas.


    —Que yo sepa, nada. Esta mañana he hablado con él y estaba como siempre. Bueno, parecía cansado, pero sé que ha salido de fiesta con un antiguo amigo que ha llegado de América.


    —¡Ay, Lola! A veces dudo de que trabajes en esta empresa —dice y chasquea la lengua. 


    Es verdad que, cuando tengo un proyecto entre manos, me suelo encerrar en un despacho y no me entero de nada de lo que pasa en el exterior. Menos mal que está Noe y en nuestros encuentros, ya sea para el té o para comer, me lo cuenta todo.


    —Tenía que acabar el anuncio de Flora Group —me excuso—. ¿Qué ha pasado?


    —Hoy han caído tres broncas.


    —¿De Ian?


    —Sí. —Frunzo el ceño ante el comentario de mi amiga. Ian es un hombre muy tranquilo y no suele chillar ni alterarse—. La primera se la ha llevado González por no seguir los parámetros estipulados para el anuncio del perfume. Kim ha recibido la segunda, no sé por qué motivo. De la más fuerte, no sé quién ha sido el afortunado. Era un hombre seguro, por el trato de Ian al teléfono. Menudo cabreo tenía el jefe. Nunca lo había visto tan alterado.


    —Voy a ir a verlo. Me has dejado preocupada —le comento mientras bebo un sorbo de té.


    —No te molestes. Ha salido de la oficina mientras sacaba sapos y culebras por la boca. No me gustaría ser la persona que estaba al otro lado de la línea. Vaya rapapolvo le echaba.


    —Qué raro… Intentaré llamarlo al teléfono. ¿No ha dicho a dónde iba? —Noe niega con la cabeza—. Cuando vuelva, avísame, ¿vale?


    —Hecho. Si te enonteras de alguna cosa, cuéntamelo.


    Volvemos a nuestros puestos de trabajo y lo primero que hago es coger mi teléfono y llamar a Ian. Lo intento en varias ocasiones y, aunque da tono, no contesta a la llamada. Me golpeo con el teléfono en los morros y entrecierro los ojos para averiguar qué narices le ha pasado que lo tiene tan alterado y se comporta de manera tan rara. González me saca de mi mundo para pedirme ayuda con el proyecto del perfume y nos sumergimos en el trabajo hasta la hora de la comida.


    Ian no ha regresado a la oficina y tampoco me ha devuelto las llamadas. Su ausencia empieza a preocuparme. Cojo mi bolso y me dirijo a la entrada donde Noe me espera para salir a comer. Nos acercamos al mismo restaurante de siempre. Ya nos conocen y el camarero nos trata genial. El motivo: está loco por Noe, aunque ella no lo crea. La mira con cara de enamorado y sus ojos brillan tanto, que un día dejará ciego a algún cliente. Nos mima y, aunque suene mal, nosotras nos aprovechamos.


    El establecimiento está bastante más lleno de lo normal, las dos nos miramos y estoy segura de que pensamos lo mismo, a ver si no hay mesa. 


    —¡Hola, Joel! ¿Qué tal? —lo saluda mi amiga. 


    El camarero se pone colorado, como suele ser habitual en él. Es un chico muy majo y buena gente, pero no es mi prototipo de hombre. Aunque así fuera, está claro que tendría cero probabilidades.


    —¡Hola, chicas! —Sonríe centrado en Noe.


    —Dime que hay una mesa para nosotras, anda —le pido con cara de niña buena.


    —Por supuesto. ¿Por quién me tomas? Vosotras siempre tenéis una mesa disponible.


    —Eres un sol —le contesto.


    —Sí, ya… —carraspea y centra la mirada en sus zapatos. Es más majo…—. La de siempre.


    Se aparta para dejarnos entrar y recorremos el pasillo hasta el fondo de la sala. La mesa número cinco.


    —Este chico está loco por tus huesos —le susurro a Noe. 


    Ella resopla, porque se lo comento cada día y sigue sin creerme. Me lanza un manotazo que intento esquivar mientras me río con ganas al verla tan incómoda, hasta que mi mirada tropieza con la de un hombre que está sentado en una de las mesas pegadas a la cristalera. Un escalofrío recorre mi cuerpo, cuando sus ojos no dejan de observarme. Habla por teléfono, pero su mirada sigue fija en mí. No debe de ser un cliente habitual del restaurante, porque nunca lo había visto por aquí. Me hubiera fijado seguro. Este hombre sí que es mi tipo, el típico espécimen con el que pasaría una, dos o mil noches locas. Tiene pinta de ser hábil en la cama y de hacer maravillas con esas grandes manos. Me muerdo el labio inferior sin dejar de mirarlo, pero él ni se inmuta, sigue centrado en su conversación a pesar de que no quitarme ojo. Trago saliva, porque me está poniendo cardíaca. Hace muchos días que no tengo sexo y aunque soy reacia al amor y no me fio de los hombres ni un pelo —Ian es la excepción—, sí soy una mujer bastante activa sexualmente hablando. Si algo he aprendido de mi pasado es que la gente, por morbo y dinero, hace lo que le da la gana sin respetar nada en absoluto. Yo lo sufrí y ahora es mi momento de ser libre y vivir la vida como me plazca.


    Soy yo la que rompo el contacto de nuestras miradas al sentarme en la mesa de siempre. Cuando vuelvo a mirarlo —lo tengo en diagonal—, ha puesto fin a su conversación, pero está centrado en su teléfono. Aprovecho para fijarme mejor y eso no es una buena idea. Es un hombre impresionante. Se nota que tiene dinero, solo hay que fijarse en el traje de tres piezas a medida que lleva. Además, estoy casi segura, de que sus zapatos son de una firma americana muy famosa. Los conozco porque el padre de Ian, que es el que lleva la sucursal que tienen de publicidad en Boston, hace las campañas publicitarias para dicha empresa. Su reloj también dice mucho de él, pero, sobre todo, lo que más remarca su posición es su presencia. La forma de sentarse, de mirar, de moverse… Es un hombre peligroso, no porque vaya a matar a alguien, sino porque es un caramelo muy, pero que muy jugoso.


    —¿Me estás escuchando? —me reclama Noe, haciendo que me centre de nuevo en nuestra mesa.


    —Perdona, estaba despistada.


    Algo de mi reacción llama su atención y no duda en girarse para ver qué es lo que me tenía distraída.


    —¡Joder! —dice una vez se centra en mí de nuevo—. ¿Será real?


    Suelto una carcajada ante su comentario y pienso que a mí no me importaría ir a comprobar si lo es o no. Nos vemos interrumpidas por Joel y le hacemos el pedido.


    —Yo no sabría qué hacer con un hombre como ese —comenta mi amiga a la vez que frunce los morros.


    —Pues a mí se me ocurren un montón de cosas.


    Me vuelvo a morder el labio inferior y, justo en ese momento, el hombre buenorro me mira de nuevo. Joel está a su lado y le acerca el datáfono mientras paga, le dice algo a nuestro camarero preferido y se levanta de la silla. ¡Madre mía! La realidad supera con creces lo que mi mente había imaginado de su cuerpo. Recupera la americana de la silla, se la coloca y se dirige a la entrada. Antes de abandonar el restaurante, se gira y me observa de nuevo. Su pose sigue siendo impecable, no sonríe, no alza la ceja ni hace ningún gesto insinuante. Pero su mirada…, su mirada me atraviesa a pesar de la distancia que hay entre nosotros. Empuja la puerta y sale. Suspiro.


    —Os dejo esta botella de champán que ha pagado el caballero que se acaba de ir —nos comenta Joel con semblante serio y pone la cubitera cerca de la mesa.


    Como nos bebamos la botella entre las dos, esta tarde será de lo más divertida. Por lo menos, tengo un buen material para jugar con mi mente cuando tenga la necesidad de masturbarme.

  


  
    Capítulo 3


    Lola


     


    Dejo caer la cabeza en la mesa del despacho. Menudo día, estoy agotada. Cuando hemos regresado de comer, recibí un mensaje de Ian donde me decía que estaba bien, pero que no volvería a la oficina hasta la noche y me dio instrucciones para que no estuviéramos parados. Creo que voy a pedir un aumento de salario.


    Unos suaves golpes hacen que levante la cabeza y me encuentro con la sonrisa de mi jefe.


    —¿Qué haces por aquí todavía? —pregunta. Achino los ojos para hacerme la ofendida.


    —Resulta que el jefazo se ha largado sin decir nada y dejándonos al resto con el marrón —Ian entra en el despacho, se sienta en una de las sillas que hay enfrente y suelta un suspiro— ¿Un día duro?


    —Un día de mierda —contesta pasándose las manos por la cara. Se le ve agotado.


    —¿Me vas a contar qué te pasa? —le pido levantándome y me pongo detrás de él para masajear sus hombros.


    —¡Mmm! —gime ante la presión de mis manos.


    —Contesta o dejo de darte placer —le exijo con una sonrisa. Ian tira la cabeza hacia atrás y abre los ojos para mirarme sorprendido—. Me dirás que lo que te hago no te gusta.


    —Es la hostia —contesta y vuelve a su posición inicial—. Tengo un gran proyecto entre manos, pero quieren a los mejores y eso me supone desajustar esta sucursal.


    —Si quieres que te ayude, tendrás que ser más explícito. —Mi jefe chasquea la lengua y se levanta con rapidez.


    —Lo que vamos a hacer es ir a cenar algo, nos lo merecemos.


    —Ian, no puedes dejarme así.


    —De momento, no he llegado a nada. Si consigo centrarme, te lo contaré —dice dándome un beso en la mejilla—. Venga, espabila, que me rugen las tripas.


    Me quedo estática unos segundos y muevo los morros para analizar las palabras de mi jefe. Está raro, de eso no hay duda. Y su explicación tiene pinta de excusa. De pronto, una ráfaga de aire me azota el cuerpo poniéndome la piel de gallina. Una posible idea de lo que puede suceder pasa por mi mente, es un momento, un segundo, pero me invade dejándome con mal cuerpo. Sacudo la cabeza para deshacerme de esos pensamientos nada agradables. Si mi pasado hubiera vuelto, Ian me lo diría ¿no?


    Decidimos coger algo de camino a mi piso en vez de ir a algún restaurante. Ian tiene coche y, después, puede desplazarse con facilidad.


    —No sé cómo puedes vivir en esta caja de cerillas —resopla. Es su mantra cada vez que viene a mi casa.


    —Le pediré un aumento de sueldo al jefe para que pueda alquilar un apartamento de doscientos metros cuadrados como tiene él.


    —Ni que te pagara tan mal —se queja mientras coge un plato y vacía unos dumplings de pollo y setas.


    Es verdad, mi salario es mucho más que razonable, pero soy una mujer previsora y sencilla que no necesita mucho para vivir.


    —Para el tiempo que paso aquí, tengo más que suficiente.


    Después de cambiarme de ropa por una más cómoda, nos sentamos en el sofá delante de la mesa baja donde hemos dejado toda la comida. Enciendo el televisor y tardamos dos minutos en escoger una película. Hasta en eso nos entendemos bien, tenemos gustos muy similares.


    —Estoy segura de que la cuñada es la asesina —comento una vez hemos acabado de cenar. Yo ya me he acomodado y mi cabeza reposa en las piernas de Ian que está sentado. Lo miro y frunzo el ceño. Parece que mira la televisión, pero su mente está muy lejos de aquí.


    —Claro —contesta.


    —Quizás podría desnudarme y salir a la ventana.


    —Seguro.


    Me incorporo y pauso la película, consiguiendo que Ian se centre en mí. Alza las cejas y me mira como si la rara fuera yo.


    —¿Me vas a explicar qué narices te pasa? Y no me digas que nada, porque no tienes ni idea de qué va la peli ni sabes lo que te acabo de comentar —le pido mientras cruzo los brazos en el pecho.


    —Tonterías, no te preocupes.


    —Menuda respuesta, sabes que así me inquieto más. ¿Hay algún problema con…? —le pregunto intranquila.


    —No, no. Lo tuyo está bien. —Pone su mano en mi pierna tranquilizándome.


    Arrastrar un duro pasado es una mierda porque, por mucho que no quieras pensar en él, tienes el temor de que regrese. En mi caso, siempre me ha condicionado, para casi todo. Tengo miedo a ser feliz y no consigo mantener una relación estable con ningún hombre. Me he vuelto desconfiada y vivo en alerta constante. A veces, pienso que todo el esfuerzo que hizo Ian para sacarme de allí ha sido en vano. Que, algún día, ese cabrón me encontrará de nuevo y destrozará todo por lo que he luchado. ¿Y qué quedará de mí? Nada, solo cenizas.


    Resoplo y me dejo caer en el sofá, Ian me imita y apoya su cabeza contra la mía.


    —Odio tener que vivir con este pánico.


    —Tienes que estar tranquila.


    —Prométeme que si hay cambios no me lo ocultarás —le suplico. Se genera un silencio a nuestro alrededor que no me gusta nada—. ¿Ian?


    —Te lo prometo. Todo está bien. Ya sabes que no pienso permitir que te pase nada.


    —No creo que haya vida suficiente para agradecerte todo lo que has hecho por mí. Te quiero mucho, Ian y confío ciegamente en ti, por eso me duele que tú no lo hagas conmigo. Sé que te pasa algo, te conozco muy bien y estoy preocupada.


    —Cuando pueda hablarte de ello, lo haré, ¿vale?


    —¿Es por una mujer? ¿Te has enamorado? —indago para ver si consigo más información.


    —¡Qué tonterías dices, Lola! Ya te lo he explicado antes. Tengo un proyecto importante entre manos y debo de tomar una decisión complicada.


    —Si me lo explicas yo…


    —Lola —me reprocha.


    —Está bien, me callo —le digo cerrándome la boca como si fuera una cremallera.


    —Genial. ¿Podemos seguir con la película? —me pide.


    —Claro. —Recupero el mando de la mesita, pero, antes de darle al botón para reiniciar la imagen, lo miro y le digo—: Pero no estaría mal que te buscaras una novia, seguro que te calmaría esa mala leche que te gastas en ocasiones.


    —Le dijo la sartén al cazo…


    —Eres imposible —me quejo.


    —Ven aquí, anda —pide tumbándome y apoyo mi cabeza en sus piernas de nuevo, dando así por zanjado el tema.


    No sé qué hora es cuando noto los brazos de Ian elevarme. Estoy adormilada y me da pereza abrir los ojos. Dejo caer mi cabeza en su pecho y el calor de su cuerpo me envuelve. Sube los escalones que llevan a mi cama, abre las sábanas como puede y me deja caer con suavidad.


    —Hasta mañana, pequeña —dice mientras deja un beso en mi frente y me arropa.


    —Hasta mañana —murmuro.


    Oigo sus pasos alejarse, cómo baja la escalera y, poco después, el ruido de la puerta al cerrarse.


    ♡♡♡


    El primer bofetón me gira la cara de forma brusca y caigo al suelo, delante de esos hombres que ríen como si fueran hienas. Uno de ellos me coge por los pelos para que me levante, gruño y reprimo el deseo de darle una patada en las pelotas. El problema es que después recibiré el doble y no soy tan ilusa ni tampoco masoquista. 


    Una vez me tienen situada donde quieren, el que está a mi derecha pasa su lengua por la mejilla que ha recibido el castañazo y palpita de dolor. Asqueroso, puto cerdo. Contengo las ganas de vomitar, porque sería otra excusa para ensañarse todavía más conmigo. 


    El que se encuentra frente a mí me baja el sujetador y deja mis pechos al descubierto, los tres me manosean sin piedad, retorciendo mis pezones con fuerza. Oigo las cremalleras de sus pantalones y cierro los ojos para centrar mis pensamientos en algo bonito o algún lugar que desearía visitar. Imaginar qué voy a hacer cuando salga de aquí, si algún día lo consigo. Rezo como me enseñó mi tía, pero algo estaré haciendo mal porque nadie escucha mis ruegos.

  


  
    Capítulo 4


    Lola


     


    Retiro con rabia las sábanas empapadas de la cama. Estoy muy enfadada conmigo misma, ya hacía unos años que me había olvidado de las pesadillas y ahora parece que han regresado con más intensidad.


    —Maldita sea —me quejo en voz alta mientras desciendo los escalones y me dirijo a la lavadora.


    Quizás sería bueno volver a mis terapias con la psicóloga, por lo menos, para intentar averiguar por qué están aquí de nuevo mis oscuros recuerdos. En las sesiones anteriores, quedó claro que mi duro pasado no iba a desaparecer nunca. Cuando vives algo tan traumático, como en mi caso, lo único que te queda es aprender a convivir con ello. Ser fuerte, valiente y motivarte cada día. Intentar ser feliz de la mejor manera posible, aunque lo sucedido te recuerde a cada momento que eres una mujer rota, con heridas incurables y que es posible que jamás consigas la tranquilidad para tener una vida normal. Con normal me refiero a tener una pareja estable o crear una familia. Pasear sin mirar a tu espalda, cada dos por tres. A no tener miedo a que el pasado regrese y trunque todo lo logrado o el temor de volver a perder tu libertad.


    Sacudo la cabeza y decido que atormentarme de nuevo con estos pensamientos no me va a llevar a ningún lugar, al contrario. Así que me pongo en marcha y me preparo para empezar una nueva jornada. Hoy necesito una motivación extra, así que me esmero más en mi atuendo y maquillaje. Estoy en guerra con el mundo y no pienso dejarme vencer.


    Como me pasó ayer, he madrugado más de lo normal, así que vuelvo a bajar una parada de metro antes y realizo el recorrido con calma. Hace un bonito y soleado día y eso se nota en la gente. Parece una tontería, pero las personas sonreímos más cuando la jornada empieza con un buen clima. La casualidad hace que me tropiece con el supuesto padre y su hija que vi ayer. En esta ocasión, la pequeña parece enfadada. Su mirada se tropieza con la mía y le guiño un ojo. Ella me sonríe de forma tímida, hasta que su «padre» llama su atención y nuestro contacto se rompe. Continúo con mi paseo, me quedan unos minutos para llegar a la oficina y, cuando doblo la última esquina para encarar el paso de peatones, el tiempo parece pararse a mi alrededor y da la sensación de que todo se mueve a cámara lenta. En el otro extremo está él, el increíble hombre del restaurante. Habla por teléfono, como hacía ayer y, justo en ese momento, eleva la cabeza y mira hacia un lado y hacia el otro buscando algo. Es como si también hubiera notado esa energía e intenta hallar el motivo. Me ve y, en el segundo exacto en que nuestras miradas chocan, algo estalla en mi interior. Jamás me había pasado nada similar con un hombre; ni con Ian, que es mi mejor amigo, el que más me conoce y sabe quién es la verdadera Lola Sánchez, desde que nací hasta el día de hoy.


    El semáforo cambia a verde, pero yo me he quedado enganchada en el suelo. Oigo cómo la gente se queja porque estoy en el medio y obstaculizo el paso. Él tampoco se mueve. Sigue con el móvil pegado a la oreja pero su mirada centrada en mí. Es increíble que, aun con la distancia que nos separa, sea capaz de ponerme la piel de gallina y que me haga reaccionar de forma tan extraña.


    Oigo el pitido del semáforo que está a punto de cambiar de nuevo, pero, en el último minuto, alguien por detrás de mí sale a la carrera, tropieza con mi cuerpo y salgo despedida hacia delante. Veo cómo varias motocicletas se acercan de forma peligrosa a mi posición, pero no sé qué hacer, estoy paralizada. Noto una mano que sujeta mi brazo y, con un fuerte tirón, me hace retroceder. Casi puedo sentir las ruedas de las motos rozar mis zapatos y oigo los pitidos e insultos de los conductores.


    —¡Lola, estás loca! 


    Me giro y Noe me mira con cara de susto. Está pálida, imagino que igual que yo. Mi respiración es agitada y el miedo se me debe reflejar en los ojos. ¡Casi muero atropellada por culpa de un hombre! Elevo la vista y lo busco, pero ya no hay rastro de él en la calle de enfrente. Maldita sea.


    —Casi te atropellan, Lola. ¿Estás bien? —pregunta mi amiga mientras me inspecciona de arriba abajo.


    —Sí, estoy bien. ¡Qué susto! Gracias por salvarme, te debo una.


    —No he sido yo. Ha sido este hombre tan amable.


    Me giro hacia donde señala mi amiga y tropiezo con unos increíbles ojos verdes y una tímida sonrisa.


    —¡Oh…, pues muchas gracias! —le digo al susodicho.


    —De nada. Parece que me debes una —apunta pícaro. Le doy un repaso con la mirada y la verdad es que el hombre no está nada mal.


    —Toma. —Saco una tarjeta de mi bolso y se la entrego—. Cuando necesites que te la devuelva, solo tienes que llamarme.


    La coge y la lee. Me mira, sonríe y asiente con la cabeza. El semáforo vuelve a cambiar y nos disponemos a cruzar.


    —No dudes de que lo haré —comenta a la vez que eleva la tarjeta al aire y desaparece entre la gente.


    —Yo es que alucino contigo. Solo son las ocho de la mañana, casi te atropellan, te salva un maromo y encima has ligado. ¿Cómo narices lo haces? —me pregunta Noe.


    —Una que tiene su encanto. —Le guiño un ojo.


    —Yo, de mayor, quiero ser como tú —se queja. Le doy una palmada en el trasero y avanzamos por la acera riéndonos.


    Antes de girar la esquina, no puedo evitar echar un último vistazo por si el hombre misterioso aún sigue por ahí. Nada, ni rastro de él. La desilusión me embarga y me reclamo a mí misma por ser tan tonta y dejarme llevar por los sentimientos de esta manera. Como si no hubiera aprendido nada hasta ahora. «¿Y si es uno de sus hombres? ¿Y si me ha encontrado?», me pregunto. Un escalofrío recorre mi cuerpo solo de pensarlo, pero a la vez, algo en mi interior me dice que no, que él no tiene nada que ver con mi pasado y que esta sensación que me remueve por dentro, cada vez que lo veo, es otra cosa. Qué triste que no vaya a saber nunca el qué. 


    ♡♡♡


    Me acerco al despacho de Ian para darle las gracias por llevarme a mi cama ayer y comprobar si hoy está más tranquilo. Por el elevado tono de su voz, parece que no es así. Habla en inglés y, al oír father, no hace falta ser muy lista para saber con quién mantiene esta acalorada conversación. Conozco al señor Clark de algún viaje que ha hecho para visitar a su hijo. Es un buen hombre y siempre me ha tratado con mucho respeto, pero él prefiere mantener las distancias y yo respeto su decisión. 


    Decido darle espacio a Ian, ya volveré luego.


    Mi amigo es americano, de Boston, donde sus padres empezaron sus andanzas con la empresa. Ian siempre quiso expandir el negocio y el mercado español le llamó mucho la atención, así que, con el apoyo de su padre, y como es de ideas fijas, puso en marcha esta sucursal en Barcelona. No le costó abrirse mercado y, respaldado por el buen trabajo de la empresa de Boston, ha conseguido grandes clientes. Ian es un jefe estupendo y ha creado un fabuloso equipo.


    Me siento en mi mesa, la que está entre González y Kim. No, por muy amiga del jefe que sea, no tengo un despacho para mí sola, aunque en ocasiones lo utilice cuando preciso de más concentración. Mis compañeros todavía no han llegado, así que mientras se enciende el ordenador, voy a la sala de descanso para hacerme el segundo té del día. Los gritos de Ian hacen que me sobresalte y casi derramo todo el líquido de mi taza. Me apresuro a salir de la sala y lo encuentro delante del mostrador de Noe. La pobre está tan encogida por sus chillidos que es posible que desaparezca engullida por la silla.


    —¿Qué pasa? —interrumpo para que la cosa no vaya a más.


    —Nada —gruñe—, como sigamos trabajando tan mal, la empresa se va a ir a pique.


    Se gira, dejándonos a las dos ahí como pasmarotes y se encierra en su despacho. Nos miramos, alucinadas por lo que acaba de suceder. ¿Qué coño le pasará a este hombre? Está claro que lo que le preocupa es algo importante. Ian no suele comportarse así. Como ya he comentado con anterioridad, es un gran jefe, de los que dialogan y enseñan, no de los que bocean e intimidan.


    —Creo que tenemos algún problema —le digo a Noe.


    —Lola, no quiero quedarme sin trabajo —lloriquea.


    —No seas exagerada, anda. Algo no va bien, pero no creo que sea para tanto.


    —Si te enteras de alguna cosa, avísame. Así empiezo a buscar otro empleo. —Pongo los ojos en blanco por tanto dramatismo.


    —Voy a intentar hablar con él.


    —¡Lola! —me llama Ian desde la puerta de su despacho tan pronto he acabado la frase.


    —Rezaré por ti, amiga.


    Resoplo y me dirijo hacia la llamada de mi jefe.


    —Cierra la puerta y siéntate. —Ni por favor ni nada. Elevo las cejas y me cruzo de brazos para expresar mi desacuerdo ante su exigencia—. Vamos, Lola, no me lo pongas más difícil, por favor.


    En esta ocasión cedo, ya le recriminaré su actitud más tarde, porque el tema parece grave y ahora que me fijo mejor en él, su aspecto es deplorable. 


    —Necesito que le traspases tus proyectos a González y Kim —me pide.


    —Pero…


    —Dentro de dos días vuelas a Boston.


    ¡¿Qué?!

  


  
    Capítulo 5


    Lola


     


    Parpadeo con rapidez y trago saliva intentando asimilar las palabras de Ian. ¿A Boston? ¿Qué coño voy a hacer yo en Boston? Si no fuera por la cara de agobio y la pinta de no haber dormido en una semana que tiene mi jefe, me hubiera reído en su cara.


    —No puedo irme a Boston, Ian.


    —¿Crees que te lo pediría si no fuera importante? Necesito allí a la mejor si no quiero perder a un gran cliente —me explica con un tono de voz más moderado.


    —¿Y no puede hacerse cargo el equipo de tu padre?


    —Ese es el problema. No hay nadie que haya captado la esencia que precisa el cliente. Está enfadado y nos ha dado una última oportunidad. Me duele tener que prescindir de ti, pero solo serán unos meses. —Me mira y supongo que mi cara debe de ser como un libro abierto. No me quiero ir. Aquí tengo mi vida—. No deberás preocuparte por nada. He pedido que acondicionen mi antiguo apartamento para que estés más cómoda y no pases tantos días en un hotel. Serás recompensada económicamente y estoy convencido de que este proyecto será un paso importante en tu carrera.


    —Sabes mejor que nadie que todo eso no me importa, ¿verdad? —le pregunto mientras arrastro el culo al filo de la silla y me acerco a la mesa—. No conozco a nadie, Ian. Tú estarás lejos, igual que Noe. ¿Qué voy a hacer allí sola?


    No soy capaz de controlar las lágrimas que descienden por mis mejillas. Sé que parece infantil y que yo me jacto de ser una mujer fuerte e independiente, pero desde que salí de aquella pesadilla, nunca he estado separada de Ian. ¿Es muy egoísta? Sí, por supuesto, pero él ha conseguido que me sienta a salvo en todo momento.


    Ian se levanta y rodea el escritorio para sentarse en la silla que se encuentra a mi lado. Me enmarca la cara con sus manos y limpia mis mejillas. Cierro los ojos ante su contacto, no porque sea nada sexual. Me relaja sentirlo, saber que está ahí para lo que necesite, me tranquiliza. Pero ¿qué pasará si me voy a Boston?


    —Lola, podemos hablar todos los días y sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras. Solo tienes que llamarme e iré, pero necesito que me hagas este favor. No nos podemos permitir que este cliente se vaya a otra empresa.


    Me muerdo el labio inferior y analizo sus palabras. Creo que ahora me toca a mí ayudarlo. Nunca le podré compensar todo lo que ha hecho por mí. Yo no sería nadie si no fuera por él, así que no debería dudar ni un segundo en aceptar su petición. Ya solo el hecho de estar cuestionándomelo es un pecado.


    —Está bien. Solo serán unos meses. Podré apañármelas sin ti. —Se acerca y me da un beso en la frente.


    —De eso no tengo ninguna duda. —Me sonríe y yo me acerco a él para abrazarlo—. Te haré llegar un correo con toda la información que precisas. Los dueños de la empresa son amigos míos y no tendrás ningún problema con ellos.


    —Eso espero. —Me separo y le sonrío para que se quede tranquilo.


    —Gracias, Lola. No te imaginas lo importante que es esto para mí.


    —Tú siempre me apoyas en todo sin pedir nada a cambio, ahora me toca a mí. Somos un equipo, ¿no?


    —Así es y no te haces una idea de cuánto te voy a echar de menos.


    —Yo también a ti.


    Nos volvemos a fusionar en un abrazo hasta que unos toques en la puerta nos interrumpen. Es Noe y nos informa de que ha llegado una visita que Ian tenía programada.


    Espero no defraudarlo y poder hacer un gran trabajo en Boston. Quizás no sea tan malo alejarme una temporada de esta monotonía que, a pesar de que no me desagrada y estoy cómoda con mi vida, es siempre lo mismo y le falta chispa.


    ♡♡♡


    Joder. Pensé que todavía tendría un tiempo para asimilar este cambio, pero me voy dentro de dos días.


    Repaso otra vez el correo que me ha enviado Ian con la información de este nuevo proyecto. Hall Corporation se llama la empresa y se dedica a la investigación e innovación de dispositivos médicos. La dirigen dos hermanos Cayden y Drew y parece que hacen un gran trabajo, ya que está entre las cinco mejores de su sector. Vuelvo a abrir mucho los ojos al fijarme en la cantidad de dígitos que hay en la cifra de facturación. Es normal que Ian no quiera perderlos como clientes, aunque siempre los hayan llevado desde la oficina de su padre.


    —Dime que no estamos en quiebra y me tengo que ir —interrumpe Noe como un huracán en el despacho donde me he encerrado.


    —Noe, no seas dramática. Todo está en orden, no te preocupes.


    —Menos mal. Entonces, ¿qué pasa? No me creo que el jefe tenga un mal día, porque ya lleva unos cuantos.


    Me muerdo el interior de la mejilla para valorar si contárselo o no. Noe es mi amiga y sé que puedo confiar en ella. Además, me muero de ganas de desahogarme y qué mejor que con ella.


    —Hay un cliente que peligra en Boston y me ha tocado a mí ir a apagar el fuego. —Noe me mira y entrecierra los ojos mientras valora mis palabras.


    —¿Eso qué quiere decir? —pregunta. Su tono me hace suponer que precisa la confirmación a sus sospechas.


    —Que pasado mañana me marcho durante unos meses para intentar salvar el proyecto.


    —¿A Boston? —asiento con la cabeza—. Pero no te puedes ir. ¿Vas a dejarme aquí con toda esta panda de raritos?


    —¡Noe! —le reclamo y la miro mal, pero no le afecta ni lo más mínimo—. Solo serán unos meses. No te vas a librar de mí tan fácilmente.


    —No, Lola. No puedes irte. Ya me veo compartiendo nuestro momento del té con la bruja de Kim. Me echaré a perder. Me volveré tan superficial como ella —dice llevándose las manos al pecho—. ¿Y con quién voy a comer?


    —Hay un camarero que estará encantado de hacerte muy amenas las comidas.


    —No bromees con esto, Lola. Es el fin del mundo, la hecatombe…


    —Mira que te gusta el drama —le reprocho riéndome.


    —Qué poco valoras nuestra amistad. No me esperaba esto de ti. —Se gira para irse, pero se mantiene quieta a la espera de mi reacción.


    —Ven aquí, tonta —le pido levantándome y salgo de detrás de la mesa. Noe se gira ilusionada y yo no puedo evitar que una carcajada brote de mi interior—. Te voy a echar mucho de menos y ya sé que no es consuelo, pero yo también estaré sola allí y, aunque Kim no sea la mejor compañera del mundo, por lo menos, te quedas en tu ambiente.


    —¿No te acompaña Ian? —pregunta sorprendida.


    —Él debe quedarse aquí y me lanza a mí a los leones.


    —Cómo debe de molar ser jefe, ¿no?


    —Demasiados dolores de cabeza. Casi que prefiero quedarme como estoy.


    —¿Y ya has mirado qué tal los hombres de Boston? —Pongo los ojos en blanco ante su pregunta.


    —Noe, por Dios. ¡Tú estás muy mal de la cabeza!


    —Pero me quieres igual.


    —Por supuesto, y no te imaginas lo que te voy a extrañar.


    Nos fundimos en un abrazo hasta que Noe lo rompe diciendo que algo se le ha metido en el ojo y que, si no va al baño enseguida, se quedará ciega. Está como una cabra.


    Son casi las nueve de la noche cuando me doy por vencida. He organizado todos mis proyectos para traspasárselos a González y Kim, tal y como me pidió Ian. También he creado una carpeta nueva para el proyecto de Hall Corporation y he investigado un poco cómo es Boston. Nunca he estado allí y tengo curiosidad por ver qué me depara esa ciudad. Parece un buen lugar para pasar unos meses y lo que al principio me parecía una auténtica locura, ahora me tiene motivada y me muero de ganas de montarme en el avión y empezar esta nueva etapa.


    Decido que es hora de irme a casa. La oficina está vacía y soy la última, así que apago todas las luces, cierro la puerta principal a mi espalda y la tranco con llave. Cuando salgo a la calle, compruebo que todavía hay bastante ambiente, el tiempo acompaña y la gente tiene ganas de disfrutar de los últimos coletazos del verano. Necesito liberar mi mente, así que emprendo el camino hacia el metro. Me paro en el semáforo donde casi me atropellan esta mañana y echo un vistazo a mi alrededor, buscándolo. Es curioso que alguien al que no conozco de nada, me inquiete tanto y me provoque estas ganas de volvérmelo a encontrar, aunque sea una última vez. No hay ni rastro de ese hombre que me paraliza con su presencia, con su mirada. Paso por delante del restaurante donde lo vi por primera vez y tampoco está. Arrugo los morros porque, a pesar de mis ganas, es casi imposible que me lo vuelva a cruzar y menos ahora que me voy de la ciudad.


    El sonido de una llamada entrante me hace volver a la realidad. Es un número desconocido, pero decido cogerla por si fuera algo importante.


    —Lola Sánchez —saludo al descolgar.


    —Hola, Lola. Esta mañana me has dicho que me debías una por salvarte de morir arrollada por unas motocicletas. He pensado que, si no tienes planes, podrías invitarme a cenar. —Sonrío al recordarlo.


    —La verdad es que me iba a ir a casa, pero me parece un plan estupendo.


    —Genial.


    Acordamos el lugar y quedamos en media hora en la puerta. No está muy lejos y podría ir andando, pero me duelen los pies y decido coger un taxi. Le envío un mensaje a Ian para informarle de mis planes. No tengo a nadie más, así que, si me pasa algo, por lo menos que mi amigo sepa dónde buscarme.


    Un escalofrío de emoción me recorre el cuerpo al pensar en cómo podemos acabar la noche el desconocido y yo. Quizás sea una bonita manera de despedirme de la monotonía. El sexo siempre va bien.

  


  
    Capítulo 6


    Lola


     


    Me coloco los auriculares y me aferro a los reposabrazos del asiento. El avión está a punto de aterrizar y, aunque no me da miedo volar, tanto elevarse como descender me dan un poco de respeto. Después de aproximadamente doce horas de vuelo y una escala en Londres, por fin las ruedas de este pájaro gigante aterrizan en suelo americano.


    Estoy más de diez minutos viendo cómo pasan las maletas hasta reconocer las dos mías. Quizás se me ha ido un poco de las manos, pero como no sabía qué llevarme, he cogido de todo. Mujer prevenida vale por dos.


    Busco la salida arrastrando mi equipaje como puedo para localizar un taxi que me lleve al que será mi nuevo hogar por unos meses: el apartamento de Ian. Según él, estaré muy cómoda y es perfecto para pasar una temporada aquí.


    Cruzo entretenida las puertas de salida, para buscar la zona de taxis cuando oigo que alguien me llama por mi nombre. Me giro y veo a un señor con rasgos mejicanos; bajito, con bigote, uniforme y gorra —un chofer—, que porta un cartel. Sonrío y me giro como puedo, para intentar no derribar a nadie con mis enormes maletas y plantarme delante de él.


    —Buenas tardes, señorita Lola —me saluda en mi idioma el hombre de forma amable, tocándose la gorra sutilmente—. Mi nombre es Pedro y me envía el señor Ian para recogerla.


    —Muchas gracias, Pedro. No te imaginas qué alivio poder contar con alguien que me auxilie.


    —Será todo un placer. Pero déjeme que la ayude. —Coge mis maletas y me indica que lo acompañe al exterior donde su vehículo nos espera.


    Durante todo el trayecto, Pedro me explica las cosas más emblemáticas que se observan desde el coche. La verdad es que lo poco que veo me agrada y sonrío al darme cuenta de que es posible que me guste estar aquí. Echaré de menos a Ian, pero estar lejos de él, también me ayudará a avanzar, a buscarme la vida, a batallar sola. Y, si en algún momento necesito su apoyo, solo tengo que marcar el número de teléfono y sé que lo encontraré detrás de la línea.


    Al pensar en él, me doy cuenta de que todavía no le he enviado ningún mensaje avisándole de mi llegada y estará preocupado.


    Lola:


    ¡Hola! El paquete ha sido entregado con éxito.


    Ya estoy en el coche con Pedro camino de tu piso.


    Pórtate bien sin mí. Un beso.


     


    No tarda ni un segundo en responder, lo que demuestra, como suponía, que estaba pendiente del teléfono a la espera de mis noticias.


    Ian:


    Me alegro de que todo haya ido bien.


    Pedro es un gran amigo, cualquier cosa que necesites, se la puedes pedir a él sin problema.


    Yo me portaré genial, como siempre. Haz tú lo mismo.


    Un beso.


     


    No me cabe duda de que será un angelito, ya que se pasará todo el día en la oficina, trabajando. Como si lo viera. Es un hombre joven, guapo y con un poder adquisitivo que ya quisieran muchos. Debería disfrutar más. Buscarse una mujer que lo apoye y lo haga feliz y así montar su propia familia. En ocasiones, pienso que siempre ha estado tan pendiente de mí que ha dejado de lado su vida y eso me da rabia.


    —Ya hemos llegado, señorita Lola —dice Pedro sacándome de mis pensamientos.


    —Gracias, Pedro. ¿Podría llamarme solo Lola? —le pido mirándolo a través del retrovisor.


    —No va a poder ser. Es una invitada muy especial del señor Ian y la debo tratar como se merece. —Resoplo.


    —Ian me ha dicho que usted es un gran amigo, así que somos dos amigos del jefe y nos deberíamos de tratar de tú —insisto.


    —Conozco al señor Ian desde que era bien pequeño, pero sigo siendo el chofer.


    —Parece que he encontrado a alguien más cabezota que yo —le digo sonriendo—. No insistiré más, Pedro, pero ahora vamos a por faena, que tengo muchas ganas de darme una ducha y relajarme un poco.


    —Está bien.


    Pedro se baja del coche, lo rodea y me abre la puerta para que haga lo mismo. Esto es demasiado para mí. Parezco una actriz famosa o una prestigiosa modelo. No sé si me acostumbraré a tanta atención.


    Unas puertas giratorias me esperan y, por un momento, pienso si Pedro no se habrá confundido y me ha traído a un hotel. Al lado de estas, hay unas fijas de las que sale un señor también uniformado, en este caso, su traje es de color rojo. El hombre se acerca con paso acelerado al chofer y se saludan. Pedro le explica algo, supongo que comentan mi llegada, pero no les presto demasiada atención ya que estoy centrada en todo lo que rodea al edificio. Giro sobre mí misma en dos o tres ocasiones y debo tener una cara de boba, que, si alguien me está viendo, se debe de partir de la risa. Elevo la mirada al cielo y observo el enorme edificio acristalado que hay en la calle de enfrente.


    —¿Vamos, señorita Lola? —pregunta Pedro sacándome de mi inspección.


    —¡Eh… sí, claro! —Este hombre sospechará que nunca he salido de casa. Así que, cuando entramos en el vestíbulo, intento controlar mis gestos.


    Lo primero que se me pasa por la cabeza es que deberé prescindir de las faldas con vuelo. El suelo brilla tanto, que el reflejo de las luces podría dejarte ciega. Además, me quedo más tranquila al pensar que, si algún día me olvido las llaves, puedo perfectamente descansar en los increíbles sofás que decoran la entrada. Solo faltaría una televisión y sería perfecto. Me muerdo el labio inferior para intentar contener una carcajada al pensar que este vestíbulo es más grande que mi loft de Barcelona.


    El amable señor con su uniforme de color rojo se coloca detrás del largo mostrador en donde se podría jugar una partidita de tenis de mesa. Si alguien raya este precioso mármol, es posible que deba donar un riñón para cubrir la reparación. Yo no estoy hecha para estos ambientes.


    —¿Va todo bien? —indaga Pedro apretando el botón del ascensor.


    —Esto es… Pedro, ¿qué voy a hacer yo sola en esta ciudad? ¿En qué estaría pensando Ian al enviarme aquí? —me quejo sin elevar el tono de voz. El pobre chofer debe de pensar que se me ha ido la cabeza.


    —Si no estoy mal informado, creo que ha venido a trabajar. Y, si el señor Ian ha decidido enviarla aquí, sus motivos tendrá.


    —Se supone que debería apoyarme —gruño entre dientes. Pedro inclina la cabeza y eleva las cejas—. Vale. Ahí me he pasado. Todavía no nos conocemos lo suficiente, pero caerá rendido a mis pies y acabará dándome la razón. Todo esto es para gente de otra galaxia y yo soy humana.


    —Aproveche la oportunidad, señorita Lola y disfrute de los lujos que se han puesto a su alcance. Créame si le digo que todavía no ha visto nada.


    Qué razón tenía el hombre. Loca me he quedado al entrar en el apartamento de Ian. Ahora comprendo por qué siempre se queja cuando entra en mi loft. El piso de mi amigo en Barcelona es grande y bonito, pero es que esto es… una auténtica locura.


    Lo primero que me recibe es el salón, dividido en tres espacios, a la izquierda hay cuatro sillones oscuros que custodian la enorme televisión que se encuentra colgada en la pared. En el medio, un sofá de tres plazas, en color gris, con una mesa baja enfrente y, por último, a la derecha, una mesa redonda en color blanco y rodeada por cuatros sillas con el mismo tapizado del sofá. Ahora está oscuro, pero no me cabe duda de que, por el día, tiene que entrar la luz a raudales por todas las ventanas que hay. Y las vistas… las vistas deben de ser increíbles ya que estamos en el piso treinta.


    Dejo mi bolso encima de la isla que separa la cocina del salón y me doy cuenta de que hay un jarrón lleno de margaritas, mi flor preferida. Sonrío al pensar en lo detallista que es Ian y me acerco a las flores para olerlas. Levanto la mirada y observo con detalle los muebles claros y modernos que envuelven la estancia. Me da un poco de respeto cocinar aquí, está todo impoluto. A ver a quién se le ocurre manchar la blanca encimera.


    —Socorro, mi esposa, vendrá dos días a la semana a realizar la limpieza. Si ve que necesita que lo haga algún otro día, solo tiene que comentármelo —dice Pedro mientras paso la mano con cuidado por la isla de la cocina.


    —No hace falta, Pedro. Casi no mancho y si eso sucede, puedo limpiar yo sin ningún problema.


    —Dos días y no es negociable. Cuando se instale, ya nos dirá cuáles le van mejor.


    —Gracias. —Él asiente y yo le sonrío.


    Lo veo desaparecer por el pasillo arrastrando mis maletas y lo sigo. Me enseña el resto del apartamento y asegura que aquí estaré muy bien. Me da su número de teléfono para que lo contacte si necesito cualquier cosa. Es un hombre muy amable y tengo curiosidad por saber su historia, así que aprovecho la cordialidad que se ha generado entre nosotros y le pido que me explique cómo acabó en Boston. Él y su esposa son de Naco, un pueblo de Sonora, situado en la frontera con Estados Unidos y tuvieron que emigrar por la falta de trabajo que había allí. Llevan en América casi treinta y cinco años, la mayoría de los cuales, lo han hecho con la familia de Ian. Yo le comento que también soy mejicana, aunque seguro que ya se había dado cuenta o es posible que Ian se lo haya dicho. Después de más de media hora de charla, Pedro decide dejarme sola, pero antes, me pide que no dude en avisarlo si necesito cualquier cosa.


    Suspiro al mirar la enorme cama, que es toda para mí y los sobrios muebles que pegan mucho con Ian. No sé ni qué hora es, pero decido enviarle un mensaje, ya lo leerá cuando pueda.


    Lola:


    Me siento como una auténtica reina. 


    Gracias por todo y, sobre todo, por las flores, pero sabes que no hacía falta..


    Te echo de menos.


     


    Dejo el teléfono en la mesita y me siento en la cama. Estoy cansadísima y mañana será otro día, pero antes de irme a dormir, cojo una de las margaritas que he sacado del jarrón y empiezo mi ritual para saber cómo me irá mañana el día. Bien, mal, bien, mal… Mal. Frunzo los morros, empezamos de maravilla, sí señor. Sé que parece una chiquillada, pero es algo que hacía con mi tía, cuando era pequeña. Además, cada uno cree en lo que quiere, ¿verdad?


    A lo mejor, las margaritas de Boston no son tan precisas como las mejicanas o las españolas.

  


  
    Capítulo 7


    Cayden


     


    Me he tenido que cambiar dos veces de camisa. Creo que el jet lag no me está sentando demasiado bien. Al final, llegaré tarde a trabajar y eso es intolerable. Abro el cajón de las corbatas y guardo la primera que he sacado, no pega nada con la nueva camisa azul. Escojo una de color azul marino con unas rayas blancas en diagonal que quedará genial con mi traje del mismo color. Me la coloco y ajusto el nudo hasta que queda tal y como a mí me gusta. Busco en la maleta, que todavía no he desecho, mis gemelos preferidos, los que imitan el mecanismo de un reloj. Hago una última revisión en el espejo entero, me peino un mechón de mi pelo que no está en el sitio que le toca y ahora sí que estoy satisfecho. Al final será verdad lo que dice Drew, mi hermano, que tengo una grave obsesión por la perfección. Yo no creo que sea para tanto, pero es verdad que cada cosa debe estar en su lugar y no puede haber nada raro o desubicado.


    Bajo al piso de abajo y me dirijo a la cocina para tomar mi primer café del día. Allí me encuentro, como es habitual, a Gilma.


    —¡Buenos días, Cayden! —me saluda con una enorme sonrisa. Esta mujer siempre está contenta y suele tener la habilidad de compensar mi mal humor.


    Gilma lleva con nosotros toda la vida. Llegó a casa de mis padres con veinte años, nos vio nacer a Drew y a mí y ahora está aquí conmigo. Ella sabe perfectamente cómo me gustan las cosas y la quiero como si fuera mi madre. Ahora que ella me falta, tengo el apoyo de Gilma y se lo agradezco en el alma. Soy muy afortunado.


    —Buenos días, Gilma.


    —¿Cómo ha ido por España? —curiosea.


    —Bien. Creo que hemos llegado a un acuerdo. Ian va a enviar a uno de sus empleados para que encarrile la publicidad —le explico sentándome en el taburete de la barra de la cocina.


    —Eres demasiado exigente, hijo. La última campaña que me has enseñado no estaba tan mal —dice mientras me acerca una taza de café—. ¿Te preparo algo más?


    —No tengo hambre, Gilma. Pero gracias. Quiero algo más innovador, que nos haga destacar, algo distinto. Últimamente, todos los proyectos parecen los mismos. Ian tiene una visión diferente de su padre y espero encontrar lo que quiero con él. No me gustaría tener que cambiar de empresa de publicidad. Nuestros padres siempre han trabajado juntos e Ian es un buen amigo.


    —¿Qué tal le va por allí? ¿Se ha casado, tiene familia? —indaga Gilma.


    Ian y yo nos conocimos en la universidad. Los dos íbamos a Harvard y a pesar de que no hacíamos la misma carrera, nos caímos bien y nos volvimos inseparables. Gilma lo conoce ya que pasábamos mucho tiempo juntos en casa. Poco antes de que él se fuera a vivir y trabajar a Barcelona, nos distanciamos y estuvimos unos años sin saber nada el uno del otro. Hasta que, en una de sus visitas a sus padres, nos encontramos de nuevo y seguimos manteniendo el contacto por teléfono, ya sea por videollamadas o mensajes.


    —Sigue soltero y sin pareja. A nivel profesional le va muy bien. Se lo merece. Trabaja muy duro.


    —Ese es el problema, que os pasáis el día trabajando y así no podréis encontrar a una buena mujer con la que formar una familia —me reprende con el dedo elevado.


    Justo en ese momento, oímos ruido en la terraza y vemos una sombra. Nos miramos, Gilma sonríe y yo pongo los ojos en blanco. La puerta se abre y mi hermano hace acto de presencia en la cocina. Los dos somos morenos y hemos heredado los ojos grises de mi madre, pero en el resto, somos muy distintos. Drew tiene dos años menos que yo, es pura alegría y vitalidad, me cabrea muchísimo que siempre esté contento. Su forma de vestir es mucho más informal y curiosa que la mía e incluso, en ocasiones, roza el límite de lo extravagante, aunque a él todo le quede bien. Otra cosa que nos diferencia, son nuestros gustos sexuales. Drew se dio cuenta desde muy joven que le atraían las personas de su mismo sexo y, a pesar de que no lo ha tenido nada fácil, no quiso ocultarlo. Su revelación, cuando tenía veinte años, no fue nada traumática en la familia; al que le costó un poco más asimilarlo fue a nuestro padre. Mamá siempre lo supo y yo estaba más pendiente de otras cosas que de mi hermano, para qué mentir.


    —¡Buenos días, familia! —saluda eufórico.


    —Buenos días, cariño. Un día te vas a matar saltando por la terraza —le reprime Gilma.


    —¡Dios no lo quiera! —Sonríe mi hermano y se acerca a ella para darle un beso en la mejilla. En eso tampoco nos parecemos, él es mucho más zalamero que yo—. ¿Habrá un café para mí también?


    —¿No tienes casa? —me quejo.


    —Se me han acabado los granos de café, así que he venido a pedírselo al vecino. No te imaginas lo bien que hemos estado Gilma y yo estos días sin tener que ver tu careto de amargado.


    —¡Niño!


    —No te preocupes, Gilma. Ya estoy más que acostumbrado a sus tonterías y no me afectan en absoluto. —Drew se acerca la taza que le ha ofrecido Gilma a la boca para ocultar una sonrisa. Lo que tengo que aguantar…


    —¿Alguno vendrá a comer? —nos pregunta Gilma.


    —Yo no. Tengo muchos temas pendientes, pero te agradecería si pudieras deshacerme la maleta. Ayer llegué tarde y estaba muy cansado.


    —Claro que sí. Me voy a poner en marcha o se me acumulará la faena. Que tengáis un buen día.


    Nos despedimos de Gilma y la vemos desaparecer por las escaleras que dan al piso de arriba.


    —¿No has encontrado en Barcelona a ninguna mujer que te haya arreglado algo el carácter? —me pregunta Drew elevando las cejas.


    —Déjate de tonterías. Ya sabes que fui por negocios —protesto.


    —En ningún lugar está escrito que sexo y negocios no sean compatibles. Cayden, me tienes preocupado. O cada noche te masturbas o te deben pesar un montón los huevos. Yo creo que debe de ser lo segundo, si no, es imposible entender a qué se debe lo amargado que estás de buena mañana.


    —Vete a la mierda, Drew. Y deja de comerte mi comida —le digo dándole un manotazo para que no coja un segundo plátano.


    —Lo que yo te diga…


    Me levanto del taburete, elevo la mano y le enseño el dedo corazón. Es muy infantil y yo no suelo comportarme así. Tengo treinta y cuatro años, joder, pero es que me saca de mis casillas.


    —Vamos, hermanito, no te enfades —me pide mientras corre detrás de mí—. ¿A que no te importa que vaya contigo?


    Continúo mi camino sin mirarlo ni girarme y bajo al aparcamiento para coger mi vehículo e irme a la oficina. Tenemos unos diez minutos en coche y media hora corriendo. Lo tengo calculado ya que no es la primera vez que lo hago, sobre todo, cuando estoy saturado y necesito pensar. En el edificio donde está nuestra empresa hay un gimnasio y duchas, así que es una gran forma de hacer ejercicio.


    Acciono el mando y las luces de mi coche deportivo parpadean. Drew pone la directa, porque sabe que, si me monto yo primero, le cerraré las puertas desde el interior y tendrá que buscar un taxi o ir andando. Le doy al botón y el sonido del motor se hace presente. Miro a mi hermano mientras la puerta se eleva. Al final, se ha cogido el plátano. Jodido, cabrón.


    El ascensor nos deja en la planta treinta y el letrero en aluminio de Hall Corporation nos recibe. Abro una de las puertas de cristal y saludo a la chica de recepción. Ella me contesta con seriedad, todo lo contrario que con Drew, que se para y le pregunta cómo le va y ella le sonríe mientras le responde.


    —Drew, a trabajar —le reprocho sin girarme.


    —Señor, sí, señor —contesta, guasón.


    Paso de sus tonterías y me dirijo a mi despacho.


    —Buenos días, Lea —saludo a mi secretaria.


    Lleva trabajando conmigo cerca de seis años, es una gran ayudante y la única que me soporta, para qué nos vamos a engañar. Conoce todas mis manías, cómo me gusta el café, cómo deben de estar colocadas las carpetas encima de mi mesa, a qué hora prefiero las reuniones y cuáles son mis restaurantes preferidos.


    —Buenos días, señor Hall. —Ese soy yo, mi hermano es simplemente Drew.


    —He repasado la agenda y tendríamos que cancelar la reunión de las diez —pido mientras me quito la americana y la cuelgo en el perchero.


    —¿Con el señor Smith?


    —Esa. No tengo ganas de hablar con ese hombre. Ha vuelto a hacer unas declaraciones que no me han gustado. —Me siento en la silla y enciendo el ordenador.


    —Está bien. La cancelo de inmediato.


    —El lunes vendrá un publicista de W&C Design. En esta ocasión, ha viajado desde España para la campaña de lanzamiento del nuevo minidesfibrilador. Quiero que se le habilite una oficina para que pueda trabajar y esté lo más cómodo posible. Este dispositivo es muy importante para nosotros, hemos invertido mucho dinero y tiempo y quiero lo mejor para promocionarlo.


    —Se hará como usted ordene, señor.


    —Gracias, Lea. Vamos al lío. —Elevo la cabeza y la miro. Ella asiente.


    —Con permiso.


    Sale del despacho y me quedo solo delante del ordenador. Resoplo al ver que tengo un montón de correos pendientes que revisar. Solo espero que Ian me haya enviado a su mejor publicista y todo se vaya encauzando.

  


  
    Capítulo 8


    Lola


     


    Vestido, falda o pantalón. Formal o informal. Hecho un vistazo a la enorme cama, llena de ropa y resoplo sin saber qué hacer. Podría llamar a Ian y preguntarle, pero he tomado una decisión y es que, a partir de ahora, voy a intentar no depender tanto de él. Es mi amigo, lo quiero mucho, pero los dos debemos aprender a caminar solos, yo sin su protección constante y él sin la presión de cuidarme.


    Me decido por un traje de chaqueta con una falda de tubo hasta la rodilla, en color gris, que me queda espectacular y lo acompaño con una camisa blanca y unos zapatos negros de tacón fino. Me maquillo y seco mi pelo hasta dejarlo liso y cayendo por la espalda. Cuando estoy preparada, le envío un mensaje a Pedro para que me informe de qué manera puedo desplazarme hasta las oficinas de Hall Corporation. Hoy es viernes y no debería presentarme allí hasta el lunes, pero quiero tener un primer contacto con la empresa y así empezar la semana con las ideas más claras. Pedro me informa de que me recoge en diez minutos y que él mismo me llevará a mi destino.


    Aprovecho para abrir las ventanas y airear un poco el ambiente. Le cambio el agua a las margaritas, para que no se marchiten y recuerdo que ayer no me auguraron un buen día. Me las quedo mirando y pienso que, a lo mejor, me estoy precipitando y debería esperar al lunes para ir a Hall Corporation, tal y como estaba acordado. Chasqueo la lengua y recuerdo las veces que Ian me dice que debería controlar mis ansias y tener más paciencia, pero en esta ocasión, tampoco hago nada malo, ¿o sí?


    El sonido de la llegada de un mensaje me saca de mis pensamientos. Pedro ya me espera abajo. Cierro las ventanas, cojo mi bolso, el teléfono y salgo del piso. El tiempo todavía es agradable, así que prescindo de la chaqueta.


    —¡Buenos días, Pedro! —lo saludo con una sonrisa.


    —Buenos días, señorita Lola. No sabía que quería ir hoy a las oficinas.


    —En realidad, debería empezar el lunes, pero me gustaría situarme y echar un vistazo a las instalaciones. Tener un pequeño contacto antes de ponernos a trabajar.


    —Me parece bien.


    Pedro me explica que, en coche, está a diez minutos si no encontramos ningún atasco y que, andando, puedo llegar en cuarenta y cinco minutos. No me parece mucha distancia y creo que será una buena opción para desplazarme, aunque antes deba mirar en internet las calles por las que debo pasar. A lo mejor, este fin de semana, aprovecho para realizar el camino y comprobar el tiempo que me lleva.


    Paramos delante de unas altas torres con forma redonda. Una es un poco más elevada que la otra y están separadas por un anexo rectangular. Pedro me informa que Hall Corporation se encuentra en el primer edificio, pero que en la entrada me darán más información.


    —¿Quiere que la espere para llevarla a casa de nuevo? —pregunta.


    —No, Pedro. No se preocupe. Me he descargado una guía de la ciudad —le digo enseñándole el teléfono—, y creo que puedo espabilarme.


    —Está bien. Si necesita cualquier cosa, solo tiene que avisarme.


    —Muchas gracias.


    El chofer eleva la mano para despedirse y yo me bajo del coche. Elevo la cabeza y pierdo la mirada en la altura del edificio. Cojo aire y lo expulso poco a poco.


    —Allá vamos, Lola —me animo a mí misma. 


    Soy una mujer bastante segura, aunque lo mío me ha costado y no ha sido una tarea sencilla. Todavía tengo mis días de bajón, en los que me flagelo pensando que nada de lo que hago tiene sentido. Mi pasado me ha perjudicado en muchas cosas. Cuando te hacen perder toda la dignidad, cuando no te respetan ni te valoran, es normal que llegue un momento en que creas que no vales la pena que, si desaparecieras de este mundo, nadie te echaría de menos. Esos días ya han pasado y ahora, gracias a Ian, tengo una nueva oportunidad y no pienso desaprovecharla. Así que, dejando a un lado los pensamientos negativos, me adentro en el inmenso edificio para conocer Hall Corporation. Pienso hacer el mejor trabajo posible, para sentirme orgullosa y que Ian también lo esté.


    —Buenos días —saludo a la señorita del mostrador después de pasar por el control de seguridad —. Me llamo Lola Sánchez de W&C Design y venía a ver al señor Cayden Hall de Hall Corporation —le digo siguiendo las instrucciones que Ian me dio en su correo electrónico.


    —¿Tiene cita con él?


    —La verdad es que no. Nuestra reunión está programada para el lunes, pero… —La chica me mira de arriba abajo y eleva las cejas. Debe de pensar que soy tonta y, entonces, me doy cuenta de que, la idea de presentarme aquí hoy puede que no haya sido la mejor.


    —Voy a preguntar a ver si puede atenderla. —Levanta el teléfono y marca unos números. No escucho lo que dice ya que me retiro un poco, para no parecer grosera y ella habla muy bajito—. Señorita Sánchez, me ha dicho su secretaria que suba, intentará que la reciba.


    —Muchas gracias.


    —Piso treinta —me aclara y alarga la mano para entregarme una tarjeta de visitante—. Ascensor de la derecha. Pregunte por Lea.


    Le vuelvo a agradecer la gestión y me dirijo a la dirección que me ha indicado. El ascensor sube con rapidez, a pesar de haber parado en tres ocasiones. Cuando las puertas se abren en la planta treinta, ya diviso el rótulo en aluminio con el nombre de la empresa. Empujo una de las puertas acristaladas para encontrarme con un chico y una chica detrás de la recepción.


    —Hola —saludo cuando los dos elevan la cabeza y me reciben con una inmensa sonrisa—. Venía a ver al señor Hall y me han dicho que pregunte por Lea. Soy Lola Sánchez.


    —Buenos días —me responde el chico—, ahora mismo la avisamos. Puede esperar en la salita. —Giro mi cuerpo hacia donde me señala, sonrío y asiento con la cabeza dirigiéndome a la sala de espera.


    No tarda ni cinco minutos en aparecer una mujer muy guapa, entre los cuarenta y los cuarenta y cinco. Viste de forma impecable, de esas personas que son elegantes por naturaleza y están perfectas con cualquier cosa que se pongan. Los nervios empiezan a cosquillearme y trago saliva para intentar calmarme. Es una tontería ya que estoy acostumbrada a moverme entre gente con bastante poder adquisitivo, pero no sé qué me pasa para estar tan insegura. La mujer alarga la comisura de los labios cuando me ve y ese cambio en su expresión me relaja un poco.


    —Soy Lea, la secretaria del señor Hall. Bienvenida.


    —Gracias. Lola Sánchez de W&C Design —me presento poniéndome en pie y alargando la mano a modo de saludo.


    —No la esperábamos hasta el lunes —dice estrechando mi mano de forma suave.


    —Eh…, sí…, lo siento —me excuso y noto el rubor en las mejillas—. Solo quería tener un primer contacto para el lunes empezar con una ligera idea.


    —Me parece bien. El señor Hall es un hombre bastante ocupado y no suele recibir visitas que no están programadas en su agenda, pero intentaré hacer lo posible para que la atienda.


    —Lo entiendo y se lo agradezco.


    —Acompáñeme —me pide. Salimos de la sala de espera y la sigo por un largo pasillo.


    El lugar es enorme y decorado con mucha elegancia en tonos beis y negros. Pasamos por varios cubículos acristalados donde se pueden observar, a través de sus paredes, varias mesas en cada uno de ellos. Hay gente sentada y de pie, analizando papeles o mirando datos en los ordenadores. Lea gira hacia la derecha y entramos en una zona diferente, más sobria, donde se ven dos puertas cerradas, en este caso de una madera oscura. Al lado de cada una de ellas, hay dos mesas. Una vacía, que imagino será la de Lea y en la otra, una mujer más mayor, de cincuenta cinco o cincuenta y ocho años, calculo. En un lateral hay una pequeña sala sin puerta hacia donde nos dirigimos.


    —Puede esperar aquí un momento, mientras compruebo si el señor Hall puede atenderla. ¿Quiere tomar alguna cosa? ¿Café, té, agua…?


    —No, muchas gracias.


    —Ahora regreso —dice. Se da la vuelta y la veo desaparecer.


    Lleno mis pulmones, elevo la cabeza al techo y los vacío para relajarme. Me fijo en los diferentes cuadros que cuelgan de las paredes, me levanto y los observo. Hay tres en total. Todos son pequeños aparatos que no he visto en mi vida. Me planto delante del primero, es un desfibrilador subcutáneo, lo sé porque lo especifica en el texto adjunto. Paso a la siguiente instantánea que corresponde a un sistema de estimulación de la médula espinal y me muevo hasta el tercero…


    —Es una prótesis de pene inflable —me susurra una profunda voz cerca del oído. Estaba tan concentrada en las imágenes que no he sido consciente de que había entrado alguien. 


    Me sobresalto y emito un pequeño chillido que queda de lo más ridículo, pero que consigue que el hombre que se encuentra a mi espalda suelte una carcajada. Giro mi cuerpo para enfrentarlo y me sorprendo al encontrarme con unos enormes ojos grisáceos y sonrientes. Carraspeo porque todo el paquete me ha dejado boquiabierta e intento volver en mí. Tengo que dar una imagen profesional, no la de una mujer con ganas de meterle un bocado al hombretón que está plantado delante de ella, con las manos en los bolsillos del pantalón de pinzas y una sonrisa que sería capaz de descongelar un glaciar en dos segundos. Madre mía. 


    —Siento haberla asustado.


    —Estaba entretenida y no lo oí llegar —me excuso algo avergonzada.


    —¿De dónde ha salido una mujer tan bonita? —flirtea.


    —Soy Lola Sánchez y vengo de parte de Ian de W&C Design —me presento.


    —Caramba con el amigo Ian. No se ofenda, pero esperábamos a un hombre.


    —Espero que mi sexo no sea un impedimento.


    —¡Qué va! Al contrario, es una grata sorpresa.


    —Qué mal educado soy. No me he presentado, Drew Hall. —Alarga la mano y yo se la estrecho algo sorprendida. Tendría que haber sido más curiosa e investigado a los hermanos Hall por internet. ¿Será el otro hermano igual de guapo?


    —Un placer, señor Hall.


    —Ese es mi hermano, a mí solo Drew. Ya se dará cuenta de que yo soy el hermano más guapo, amable y simpático.


    De pronto, se oyen unos chillidos que salen del primer despacho. Drew niega con la cabeza y yo elevo las cejas. ¡Caramba qué carácter!


    —Ese es el señor Hall —me aclara Drew con una sonrisa y señalando al despacho de donde salen los gritos—. Creo que mi querido hermano tiene para un rato. ¿Qué le parece si vamos a mi despacho y le explico un poco la historia de Hall Corporation?


    —Gran idea. —Sonrío y él pone una mano en mi espalda para dirigirme.


    Por lo menos, uno de los hermanos vale la pena y es guapo, muy guapo. Aunque soy muy profesional, siempre ayuda que el cliente te alegre la vista y sea amable.

  


  
    Capítulo 9


    Lola


     


    El despacho de Drew es lo más informal que he visto. Su mesa es blanca, las sillas que están situadas enfrente de color verde y el tapizado del sofá y los sillones que se encuentran en uno de los laterales, rojos. Es verdad que su forma de vestir es peculiar o diferente y resalta con la estética general de Hall Corporation.


    Es un hombre que desprende buen rollo y tiene una mirada limpia. Me gusta y no solo porque sea guapo, que también, sino porque presiento que trabajar con él será muy fácil.


    —Siéntese, por favor —me pide—. ¿Le puedo ofrecer algo para tomar?


    —No, gracias. Estoy bien.


    —Con su permiso, voy a pedir un café.


    —Claro.


    Levanta el teléfono y lo solicita sin quitarme su mirada gris de encima. Me está poniendo un poco nerviosa.


    —Bueno, señorita Sánchez. —Inclina un poco la cabeza hacia un lado y enarca una ceja—. ¿Cree que nos podríamos tutear? No me gusta nada tanta formalidad. Además, parece muy joven.


    —Por mí no hay problema en tutearnos, pero lo de la edad ya es otra cosa. No creo que haya tanta confianza entre nosotros como para desvelarla. —Suelta una carcajada ante mi respuesta que aligera un poco mis nervios.


    —Me gustas, Lola. —Me muerdo el labio inferior para no reírme, aunque no tengo forma de evitar que mis labios se estiren—. ¿Qué? ¿He dicho algo gracioso?


    —No. Solo que mi nombre con tu acento suena divertido.


    —Eso te pasa por tener un nombre demasiado español.


    Unos toques en la puerta interrumpen nuestra charla y la mujer que estaba anteriormente sentada entra y deja una taza delante de Drew.


    —Gracias, Betsy. —Ella asiente y desaparece.


    —No es la alegría de la huerta, pero me soporta, no me juzga y hace bien su trabajo.


    —Yo…


    —Me dirás que no lo has pensado —dice y me guiña un ojo—. Bueno, a lo que íbamos que dentro de una hora tengo una reunión y, si llego tarde, mi hermanito es capaz de arrancarme el corazón.


    Abro los ojos alucinada con su comentario y cruzo los dedos para que el que maneje la campaña sea Drew y no ese monstruo que ha descrito.


    —No será para tanto —indago.


    —No lo hará porque me necesita. Soy el más inteligente de los dos. Eso te lo he dicho, ¿verdad?


    —Inteligente no sé, pero seguro que es el que tiene más ego. —Cuando veo cómo una sonrisa asoma a sus labios, me llevo la mano a la boca y me la tapo avergonzada—. Lo he dicho en voz alta.


    —Me temo que sí.


    —Lo siento, de verdad. No era mi intención… —Eleva su mano y me hace callar.


    —Ibas muy bien, Lola. No lo estropees. Vivo rodeado de gente falsa, que solo sabe hacerme la pelota y que vendería su alma al diablo para hacer negocios con nosotros o sacar provecho de mi dinero. Así que te agradecería que, el tiempo que tengas que quedarte aquí, fueras tú misma y no te prives en decirme las cosas de forma clara y sincera.


    —Será un placer para mí. No te imaginas lo que me cuesta reprimir las ganas de decirle cuatro cosas a la gente. Ian siempre dice que debo aprender a contener la lengua y no soltar lo que mi cerebro piensa sin filtrar antes —le explico.


    —Pues conmigo eres totalmente libre. Ian es un estirado como mi hermano. Tenías que haberlos visto juntos en la universidad. Vaya par.


    —Algún día me encantaría que me contaras sus andanzas, así tengo material para poder meterme con él.


    —Menuda bruja estás hecha.


    Los dos nos reímos a carcajadas cuando volvemos a ser interrumpidos por unos toques en la puerta. Sin esperar respuesta, esta se abre y yo me recompongo.


    —Perdón, pensé que estabas con el publicista de W&C Design —comenta una voz grave y masculina a mi espalda.


    —Hombre, Cayden. Ella es Lola Sánchez, la empleada de Ian —me presenta Drew.


    Me levanto, planto mi mejor sonrisa, a pesar de que el comentario del otro hermano Hall no me ha gustado ni un pelo y me giro estirando mi mano para saludarlo. Puedo entender que, seguramente, Ian no le ha dicho a quién enviaba, pero dar por sentado que era un hombre, ha sonado muy machista.


    Lo primero que veo son sus elegantes zapatos. Pantalones azul marino, como la americana, camisa azul claro y corbata oscura con líneas blancas. Mi cuerpo se estremece cuando llego a su mandíbula poblada de una barba bien cuidada y recortada a la perfección. Sus labios mullidos y unos brillantes ojos grises que me traspasan y hacen que mi corazón se salte un latido para empezar a golpear con fuerza mi pecho. Trago saliva cuando nuestras miradas se tropiezan y, a pesar de que él lo disimula muy bien, sé que mi presencia le ha impresionado tanto como a mí la suya.


    —Tú —murmuro.


    —¿Os conocéis? —pregunta Drew al ver la reacción de ambos.


    —Sí —digo yo.


    —No —contesta él a la vez.


    Entorno los ojos mirándolo con rabia y él cruza los brazos en el pecho de forma desafiante.


    —¡Vaya! Eso ha sonado raro —suelta Drew saliendo de detrás de su escritorio—. Habéis coincidido en Barcelona y os habéis peleado —intenta aclarar.


    —No —coincidimos los dos en la respuesta sin desviar nuestras miradas.


    —Pues no entiendo nada.


    —¿Sabías que tu hermano va invitando a desconocidas a botellas de champán de doscientos euros? —le digo a Drew y aprovecho para imitar su postura cruzándome de brazos yo también.


    —Cayden, pero ¿cómo eres tan descarado? —se burla. Yo elevo la mirada al techo y me doy por vencida, no creo que consiga nada con estos dos.


    —La esperábamos el lunes, señorita Sánchez —contesta Cayden ignorando a su hermano—. ¿Cree que podrá respetar los horarios y las reuniones?


    —Solo quería tener un primer contacto antes de ponerme a trabajar. Siento si he desbaratado su agenda.


    —Pues recuérdelo para que no vuelva a suceder. Es una pena que todavía no tengamos su despacho preparado y tenga que regresar al hotel ya que nuestro tiempo es muy valioso y no podemos perderlo con usted. —Bajo mis brazos y pongo las manos en mis caderas. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no lanzarle un buen puñetazo en esa bonita y sexi cara—. Hable con Lea si necesita que alguien la lleve. Nos vemos el lunes. Drew, te espero en el aparcamiento, no tardes o me voy sin ti.


    Dicho esto, desaparece sin dejarme replicar siquiera. Maldito engreído.


    —Dime que la campaña la gestionaré contigo —le pido a Drew y solo me falta elevar las manos y ponerme a rezar. Él hace una mueca y sé que me va a tocar batallar con el ogro. Suelto un gemido y pongo pucheros. Muy infantil, lo sé.


    —Ladra pero no muerde. Puedes estar tranquila. —Sonríe y yo chasqueo la lengua—. Ahora, debo irme. Si no me ves por aquí el lunes, es que me ha descuartizado y me ha enterrado en el jardín por llegar tarde. Cualquier cosa que necesites, habla con Lea o Betsy y te ayudarán. —Me acaricia el brazo en un gesto de apoyo y lo veo desaparecer con rapidez.


    Dejo caer los brazos y aprieto las manos a ambos lados de mi cuerpo. Estoy a punto de soltar un chillido de rabia, pero me contengo porque soy una mujer cuerda y no quiero que piensen lo contrario. No sería un buen comienzo si tuvieran que venir los de seguridad y echarme por escándalo.


    Cojo el bolso que había dejado en una de las sillas y salgo del despacho de Drew con el cejo fruncido. Me encuentro con la mirada de compasión de las dos secretarias e intento sonreír, pero lo que realmente me apetece es largarme de aquí lo antes posible, coger mi teléfono y llamar a mi fantástico jefe para pedirle explicaciones y a poder ser, un billete de avión de vuelta a mi pequeño pero tranquilo loft de Barcelona.


    —Señorita Sánchez, el lunes tendrá su lugar de trabajo preparado —comenta a modo de disculpa.


    —Gracias, Lea. Nos vemos el lunes, entonces. Buen fin de semana.


    —¿Quiere que llame al chofer para que la lleve a algún sitio?


    —No se preocupe. Daré un paseo para conocer la ciudad. —Lea asiente con la cabeza y yo elevo la mano como despedida.


    Me apresuro a recorrer el pasillo, hago un gesto con la cabeza al chico y la chica de recepción y salgo de Hall Corporation como si del infierno se tratara.


    Una vez fuera del edificio, saco el móvil del bolso y busco el contacto de Ian, que descuelga al segundo tono.


    —Dime qué te estás comiendo uno de esos deliciosos pastelitos que hay en la pastelería de la esquina de mi piso.


    —Lo que me voy a comer, cuando te vea, van a ser tus ojos —le respondo enfadada. Se genera un silencio en la línea hasta que oigo a Ian chasquear la lengua.


    —Has conocido a Cayden.


    —Está claro que sabías que no nos íbamos a llevar bien. ¿Por qué me has mandado aquí?


    —Cayden es un buen tío, pero es muy exigente y perfeccionista con el trabajo. Si quiero salvarlo como cliente, solo podía enviar a la mejor. Y esa eres tú.


    —No vas a conseguir nada haciéndome la pelota —le reprocho.


    —Vamos, Lola. Sabes que lo pienso de verdad. Solo te pido algo de paciencia y que intentes no sacarlo de quicio —me pide—. Estoy seguro de que, cuando le enseñes tus ideas y vea tu trabajo, os llevaréis bien.


    —Dio por sentado que era un hombre, Ian. Es un puñetero machista. Es altivo y se cree todopoderoso. No voy a poder… —lloriqueo.


    —Hazlo por mí. No te lo pediría si no fuera de vida o muerte.


    —Te odio y no me gusta que me conozcas tanto y sepas qué tecla tocar para convencerme. Espero que no te arrepientas y acabemos sacándonos un ojo.


    —Estoy convencido de que sabrás cómo camelártelo. Gracias, Lola. Ahora te tengo que dejar que voy a entrar a una reunión. Disfruta mucho del fin de semana. Después te paso una lista con sitios que puedes visitar. Un beso.


    —Ian…


    Gruño al darme cuenta de que ha colgado sin dejarme replicar. Maldita sea.


    Decido que la mejor forma de relajarme es dar un paseo y conocer un poco las calles que me van a acompañar durante estas semanas. Sonrío ante la idea, pero como no podía ser de otra manera, una enorme gota cae en mi cara. Elevo la mirada y el cielo está muy gris y a punto de descargar su furia en forma de agua. Cae una segunda gota a la que le siguen bastantes más. Entonces, recuerdo que las margaritas no se suelen equivocar y, ayer, la mía ya predijo que iba a tener un mal día.

  


  
    Capítulo 10


    Cayden


     


    Pulsé el botón del ascensor de forma brusca y repetida, como si así fuera a llegar más rápido, tenía una imperiosa necesidad de salir de allí cuanto antes.


    Jamás imaginé que podría volver a tropezarme con ella, que la tendría tan cerca y podría corroborar lo que ya imaginaba, es la mujer más bonita que he visto en mi vida. Aunque eso no es un problema, no. El inconveniente es cómo reacciona mi cerebro, mi corazón y mi cuerpo al verla. Nunca me había sucedido nada parecido, jamás imaginé que pudiera sentir tantas sensaciones juntas. Es algo indescriptible y que no logro entender por mucho que lo intento. Es como cuando pones una cafetera italiana al fuego, que el agua se empieza a calentar y el vapor va humedeciendo el café molido hasta que estalla por la presión mezclándose y, si no lo apagas a tiempo, el líquido sobresale por la tapa. Eso mismo me pasa a mí con la señorita Sánchez. Mi cuerpo nota su presencia, aunque esté a una distancia prudente —como me pasó el día que casi la atropellan en la calle—, el corazón comienza a palpitarme con rapidez y el interior de mi ser bulle. Necesito alejarme de ella o estallaré.


    Abro el coche y me siento detrás del volante. Dejo caer la cabeza hacia atrás y cierro los ojos. Tengo que encontrar la manera de convencer a Drew para que coordine la campaña y trabaje con ella de forma directa sin que sospeche nada. No me apetece tener que dar explicaciones, además ¿qué le digo? «Mira hermanito, esa mujer, a la que no conozco y solo he visto en dos ocasiones, me remueve todo por dentro y no voy a ser capaz de controlarme si la tengo cerca». Es tan absurdo…


    La puerta del copiloto se abre y yo me incorporo con rapidez. Carraspeo y acciono el botón para encender el vehículo. Drew se sienta, se ata el cinturón y se gira un poco para mirarme. Mierda. Acelero y me pongo en marcha ignorándolo.


    —¿Me vas a decir qué coño ha pasado ahí arriba con Lola? —me pregunta directo a la yugular. No me extraña, Drew es así.


    —Nada.


    —Y una mierda.


    —Tenía que venir el lunes, hoy es viernes y su visita me ha desincronizado la agenda —me excuso.


    —Ya, claro. Y yo soy un unicornio y vuelo. —Me paro en el semáforo en rojo y lo miro con una ceja elevada—. Te lo estás imaginando, ¿eh?


    —Joder, Drew. Estás como una puñetera cabra. —Mi hermano estalla en una carcajada y yo no puedo evitar estirar mis labios.


    Iniciamos el trayecto en silencio para ir a la reunión con un posible cliente y me relajo al ver que Drew no insiste con el tema. Poco me dura la tranquilidad.


    —Creo que deberías relajarte con ella. Vas a tener que verla cada día hasta que acabe el proyecto —me pide.


    —Si ella respeta las normas, horarios y reuniones, no habrá ningún problema. Pero si te vas a quedar más tranquilo, puedes trabajar tú con ella —aprovecho el comentario para intentar convencer a mi hermano.


    —De eso nada. A mí, la última campaña que presentaron me parecía buena. No espectacular, pero sí buena. Fuiste tú el que quiso contactar con Ian y buscar algo más… exclusivo.


    —Debería hablar con Ian. No tengo claro que esa mujer sea la adecuada para este proyecto. Es demasiado joven.


    —Y demasiado guapa. —Por el rabillo del ojo, veo que Drew sonríe. Mi hermano me conoce muy bien y va a ser complicado engañarlo.


    —Joder, sí, eso también.


    —El señor Cayden Hall se siente desubicado, amenazado… Hermanito, sabes tan bien como yo que esa mujer va a acabar con toda tu cordura.


    —No digas estupideces. Dejemos ese tema y centrémonos en la reunión —refunfuño de mal humor al verme descubierto por Drew.


    Solo ha necesitado vernos juntos durante cinco minutos para darse cuenta de lo que esa mujer me afecta. En qué momento se me ocurrió a mí ir a España para hablar con Ian.


    ★★★


    Me enrosco la toalla alrededor de la cintura y salgo a mi habitación donde busco un pantalón corto de deporte y me lo coloco. Recupero el teléfono de encima de la cama y bajo a la cocina. Allí me espera un estupendo pollo estofado que ha dejado Gilma preparado. Estoy agotado y es posible que, si ella no me consintiera tanto, me habría ido a dormir sin cenar.


    Activo mi lista de música y la dulce voz de Olivia Rodrigo inunda mi casa por el sistema de altavoces.


    La tarde se me ha hecho durísima y no he sido capaz de sacarme a la señorita Sánchez de la cabeza. Incluso tenía la sensación de que en la oficina todavía quedaban restos de su olor. La parte buena es que hemos podido conseguir un nuevo cliente, a pesar de que no he estado a la altura en la reunión. Menos mal que Drew me acompañó y tomó el control, si no, habría sido un desastre. Tengo que centrarme o llevaré la empresa a la ruina.


    El sonido de entrada de un mensaje me hace prestar atención al teléfono mientras el pollo se calienta. Es Ian. Me ha llamado en varias ocasiones y ha dejado algún mensaje con Lea que no he contestado. No sé qué decirle. Supongo que la señorita Sánchez lo habrá llamado para quejarse por mi actitud y con razón, claro. Es posible que incluso esté de vuelta a su país y no quiera volver a verme.


    Ian:


    Sé que eres un hombre muy ocupado, pero no me puedo creer que no hayas tenido un puto momento en todo el día para devolverme una llamada.


     


    Miro el reloj de mi muñeca y veo que son las nueve de la noche, así que en Barcelona es de madrugada. Chasqueo la lengua y me siento culpable, porque es posible que mi amigo siga despierto por mi culpa.


    Cayden:


    He tenido un día de mierda.


    ¿No deberías estar durmiendo?


     


    En vez de contestarme al mensaje, el teléfono vibra en mi mano cortando la música.


    —A lo mejor te crees que los demás no tenemos días malos. Te recuerdo que te he enviado a mi mejor publicista y eso me hace ir de puto culo. A la que, por cierto, has tratado de pena y que, si por ella fuera, ya estaría de vuelta a España —me reclama nada más descuelgo.


    —Lo siento, ¿vale? No tendría que haber venido hoy, sino el lunes.


    —No me jodas, Cayden. Los dos nos jugamos mucho y si he enviado a Lola es porque sé que ella es la indicada. No te imaginas la falta que me hace aquí. No solo es una gran profesional, también es una buena amiga, así que te pido que la trates bien o la haré volver y me arriesgaré a perderte como cliente.


    —Vaya, parece que no solo es tu empleada —le digo con un tono de voz algo brusco. Si ella tiene una relación íntima con mi amigo, la cosa se complica.


    —Es una buena amiga y la quiero mucho, ya te lo he dicho.


    El silencio invade la línea y solo se oyen nuestras respiraciones, hasta que Ian lo rompe:


    —No es lo que crees, Cayden. No tenemos nada íntimo y nunca me he acostado con ella.


    —En ningún momento te he pedido explicaciones. Es tu vida, Ian. Tú sabrás lo que haces.


    —Cuando la conozcas, verás que es una mujer maravillosa —me dice con la voz apagada.


    —¿Qué pasa, Ian? ¿Qué no me estás contando?


    —Todo está bien. Te lo prometo. Solo te voy a pedir un favor por la amistad que nos une. No te comportes como un capullo, ¿quieres? —me pide.


    —Lo intentaré.


    —Tu respuesta no me sirve, pero estoy convencido de que, cuando la conozcas y la veas trabajar, cambiarás de actitud.


    —Eso espero, porque he tenido que duplicar el presupuesto para esta campaña —le informo.


    —Te conozco, Cayden. Y aunque quieras que la gente crea que eres un empresario frívolo y sin corazón, yo sé que no es así.


    —Ya no soy el adolescente que conocías.


    —Todos hemos madurado y la vida nos ha cambiado, pero siempre queda nuestra esencia y la tuya es buena, amigo.


    —Estás un poquito sensible, ¿no? —le contesto intentando sacarle un poco de seriedad al tema.


    —Te has llevado a mi mano derecha y me encuentro muy solo.


    —Si vas a caer en una depresión, te la puedo devolver.


    —A ver si opinas lo mismo dentro de unas semanas —comenta riéndose.


    —Nadie es imprescindible, Ian.


    —Lo sé, pero ella es especial. —El silencio regresa unos segundos a la línea, hasta que Ian continúa—. Cayden, eres un gran amigo y te tengo mucho aprecio, pero si le faltas al respeto o la incomodas, iré a Boston y te partiré las piernas. ¿Ha quedado claro?


    —Si ella hace bien su trabajo, no habrá ningún inconveniente.


    —Entonces, me quedo tranquilo —asegura—. Y ahora que todo está claro, me voy a dormir que estoy reventado. Y, la próxima vez, responde a mis llamadas, capullo.


    —Está bien. Vamos hablando.


    Nos despedimos y, al colgar, la música regresa a mi casa. Me quedo mirando el teléfono y entorno los ojos para intentar averiguar qué tipo de relación une a Ian y a la señorita Sánchez.


    —Menuda intensidad, ¿no? —me pregunta mi hermano sobresaltándome.


    —¡Joder, Drew! Eres sigiloso como un ninja —me quejo.


    —Me he tropezado con la silla y casi me abro la cabeza, así que el problema eres tú, que estás en otro planeta.


    —¿Cuánto rato llevas haciendo de espía? —indago.


    —El suficiente. ¿Qué les une? —pregunta—. Está claro que son algo más que jefe y empleada, ¿no?


    —Eso pienso yo, pero Ian me ha dicho que no han tenido nada ni se han liado.


    —Qué raro.


    —Sí —le respondo pensativo—. Pero bueno, mientras haga bien su trabajo, no debería importarnos nada más.


    —Ya.


    —¿Qué quiere decir ese «ya»?


    —Que la señorita Sánchez ha aparecido como un huracán y tú —dice señalándome con el dedo índice—, ya estás dentro de su remolino.


    No le contesto, no vale la pena negarle algo tan evidente a mi hermano. Además, es absurdo oponerse a esta atracción tan poderosa. Jamás imaginé que me podría pasar algo así con una mujer. Es posible que solo sea una fuerza sexual, pero no deja de ser especial y diferente. Estoy en un puñetero lío.

  


  
    Capítulo 11


    Lola


     


    Muevo mis manos para intentar deshacerme de las ataduras, pero es imposible. Pataleo cuando intenta cogerme un pie para acabar de situarme en la cruz de San Andrés. Sé que no voy a tener éxito —es mucho más fuerte que yo—, pero me consta que a él le excita que me resista. Si está contento, todo será más rápido. Tengo los ojos vendados y una mordaza en la boca. No es la primera vez, pero eso no significa que este juego me guste. A pesar de estar a su total disposición, él no es de los que peor me tratan. Suele preocuparse por mi placer y a estas alturas, eso es una gran suerte.


    Me tiene totalmente inmovilizada y noto cómo pasa el látigo de tiras por mis pechos. Agudizo el oído y lo oigo respirar con fuerza. Cuento hasta tres y me quejo al notar el primer contacto. Sus pasos indican los movimientos por la sala. Ahora se encuentra a mi derecha. Otra vez su respiración agitada, otro latigazo. Muerdo con fuerza la bola que invade mi boca y me escuecen los ojos de impotencia. No sé cuántas veces más voy a ser capaz de resistir este calvario.


    Ahora es su mano la que pasea por mi cuerpo, abarca mi pecho izquierdo y lo aprieta sin piedad. Sus dedos rodean mi pezón y estira hasta que oye mi quejido. Ya no sé si es de dolor o placer. Me cuesta asimilar que mi cuerpo sea tan traicionero y mi mente no consiga controlarlo. No quiero esto, no quiero que me obliguen, no quiero sentir placer y me odio por las veces que logran arrancarme un orgasmo.


    Noto su aliento en mi mejilla y cómo me besa el cuello mientras sus manos recorren mi cuerpo hasta llegar a mi pubis. Pasea los dedos entre mis pliegues y yo emito un sonido entre un lloriqueo y un jadeo. Incluso podría sonar a súplica. Siento cómo se introduce en mi cuerpo y esparce la humedad hasta llegar a mi clítoris. Intento poner la mente en blanco, aferrarme a recuerdos bonitos de mi corta vida, pero ni eso tengo. Ojalá tuviera el valor para colgarme o cortarme las venas y acabar con todo esto de una vez. Ni para eso valgo.


    Acelera el ritmo de sus dedos entre mis pliegues y el cuerpo se me estremece. Ahí está y no puedo permitir que me gane de nuevo. Aprieto los ojos y la mandíbula con fuerza y chillo todo lo fuerte que puedo a pesar de la mordaza. El calor recorre mi cuerpo y estallo de placer y de tristeza. Me ha vuelto a vencer.


    ♡♡♡


    Abro los ojos con la respiración jadeante y al ver dónde me encuentro, mis ojos se llenan de lágrimas que no puedo evitar dejar caer. Son de alivio, de miedo… Mi pasado no deja de atormentarme y no sé cómo gestionarlo. Me acurruco en la enorme cama y subo las rodillas al pecho hasta quedar en posición fetal. Lloro. Necesito vaciar toda esta tristeza y congoja para coger energías. Hoy empieza la semana, es un día importante y no puedo fallar.


    Cuando creo que ya no hay más lágrimas que derramar, recupero mi teléfono de la mesita y miro la hora. Las seis de la mañana. Me tumbo boca arriba y resoplo. Estoy segura de que ya no dormiré más.


    Me doy cuenta de que tengo un mensaje de Noe pendiente de leer, abro la aplicación y lo hago. Sé que mi compañera hará que mi día se alegre un poco.


    Noe:


    ¡Buenos días, pequeña flor!


    Qué abandonada me tienes. Aunque no me extraña. 


    Dime que estos dos ejemplares no son humanos.


    Adjunto a su texto hay una foto de los hermanos Hall sacada de internet. Noe sí ha hecho trabajo de campo, no como yo. Los dos salen sonriendo y con una copa de vino en la mano. Debe de ser de alguna celebración y tiene pinta de ser reciente.


    Se parecen muchísimo, pero a la vez son muy diferentes. Los dos son morenos y con los ojos grises. Llevan barba, aunque la del señor Hall es más poblada. Su forma de vestir no tiene nada que ver. Drew viste de una manera distinguida pero desenfadada a la vez. En cambio, el señor Hall es pura elegancia. A pesar de que en la foto se les ve a los dos felices, Drew tiene un brillo pícaro en los ojos del que carece su hermano; en cambio, el señor Hall, posee una mirada profunda, que te envuelve y te hace tragar saliva.


    Lola:


    ¡Hola, mi querida compañera!


    Te echo de menos, aquí estoy tan solita…


    Confirmo que son humanos, por lo menos uno de ellos. El otro es gilipollas.


     


    Rápidamente los mensajes se marcan como leídos y mi amiga está escribiendo.


    Noe:


    Mucha suerte, amiga mía. Que la vas a necesitar.


    Yo no sería capaz de trabajar con dos hombretones así tan cerca.


    ¿Cuál es el gilipollas? 


    ¿El tío bueno número uno, traje tres piezas y corbata o el número dos, americana y pajarita?


    Lola:


    El número uno, sin duda. Lo tiene grabado en la cara.


    ¿No te suena? Es el buenorro del restaurante. 


    Cayden Hall, pero todo el mundo lo llama señor Hall. 


    El otro es Drew. Nada que ver con su hermano.


    Noe:


    ¡Ostras, ahora que lo dices su cara me suena!


    Menuda coincidencia.


    Para mí los dos son perfectos.


    Niña, ¡qué envidia te tengo!


    Lola:


    No es oro todo lo que reluce, pero ya te contaré.


    Tengo que dejarte, que debo prepararme para la batalla.


    Noe:


    Hablamos, Lolita.


    Disfruta mucho, cielo.


     


    Mi amiga se piensa que he venido a Boston de vacaciones y, si no fuera por Ian, yo ya estaba de vuelta en casa. Solo espero que el señor Hall, el viernes, tuviera un mal día y no sea tan antipático ni borde.


    Deslizo el vestido por mi cuerpo y abrocho la cremallera lateral. Es rojo, un color que me encanta. Lo acompañaré de mis tacones negros y una americana del mismo color que los zapatos. Me maquillo de forma sutil y recojo mi melena en una coleta alta. Perfecta.


    Le envío un mensaje a Pedro para ver si me puede recoger un poco antes de lo que habíamos acordado. Siempre que yo no le diga lo contrario y siguiendo instrucciones de Ian, Pedro me llevará y me recogerá para ir a trabajar. 


    Este fin de semana he aprovechado para hacer turismo, conocer un poco mejor la ciudad y así no tener que molestar tanto a Pedro. He hecho el trayecto desde el piso a las oficinas de Hall Corporation, para saber la distancia y, mientras el tiempo acompañe, he decidido que intentaré ir o volver andando. Quizás haga las dos cosas.


    Por lo poquito que he visto de Boston, me parece una ciudad dinámica y vibrante. Es muy multicultural y es curioso observar la mezcla de monumentos antiguos con los más modernos. El sábado me dediqué a hacer el Freedom Trail, es un camino, marcado por una línea roja, que te lleva a los lugares más emblemáticos de Boston. Ian me había comentado que no dudase en ir al Quincy Market y así lo hice. Ha sido una decisión muy acertada dada la variedad de comidas y postres que encontré. Mi perdición. El domingo fue más tranquilo y lo dediqué a descubrir las calles que hay alrededor del piso de Ian. Muy cerca, hay un pequeño parque y pude sentarme a leer un rato.


    Cuando salgo del edificio después de saludar al conserje, Pedro me espera apoyado en su vehículo. Se incorpora y me abre la puerta para que acceda al interior después de regalarme un «Buenos días, señorita Lola». Los cinco minutos que dura el trayecto le explico mi aventura por la ciudad, las cosas que más me han gustado o las que más han llamado mi atención. Me comenta que todavía me queda mucho que visitar y conocer.


    Me deja delante de las dos torres donde está la oficina de Hall Corporation y accedo al vestíbulo tal y como hice el viernes. En esta ocasión, la chica del mostrador, que es la misma que me atendió, no me mira tan raro. Me ofrece la tarjeta de acceso, que es personalizada con mi nombre y el de la empresa y que no tengo que devolver hasta que acabe con mi trabajo aquí. Subo hasta el piso treinta y, una vez salgo del ascensor, empujo las puertas de cristal para encontrarme con la bonita sonrisa del chico de recepción.


    —¡Buenos días, señorita Sánchez! Bienvenida. Lea la está esperando. Conoce el camino, ¿verdad?


    —Sí, gracias. Y buenos días para ti también. —Cuando llevo unos pasos alejada del mostrador, retrocedo y me planto delante del chico de nuevo—. ¿Podrías llamarme Lola? Seremos compañeros por una temporada y eso de señorita…


    —Está bien, Lola. Siempre y cuando el señor Hall no esté cerca —me dice bajando la voz. Vaya, al parecer es un ogro todos los días del año—. Mi nombre es Riley.


    —Un placer, Riley. —Estrechamos nuestras manos y me despido para continuar con el trayecto hasta la secretaria del señor Hall.


    La encuentro sentada detrás de su escritorio. Vuelve a ir vestida de forma impecable y, aunque da la sensación de ser una mujer algo estirada, tiene una mirada afable y una sonrisa dulce. Lo que también supongo que tiene es una inmensa paciencia para aguantar al jefe que le ha tocado. Pobre mujer.


    —Buenos días, señorita Sánchez —resoplo porque estoy del «señorita» hasta el moño.


    —Buenos días, Lea. Llámame, Lola, por favor.


    —Lola, tu oficina ya está preparada —dice sonriendo—. Espero que todo sea de tu agrado.


    —Seguro que sí. Solo necesito una mesa para poner el ordenador y una silla para sentarme.


    —De todo eso tenemos. —Me pongo colorada porque mi comentario ha debido sonar un poco ridículo—. El señor Hall pidió que se le habilitara uno de los despachos donde se reciben visitas, para la temporada que vaya a quedarse aquí.


    —Perfecto.


    Sale de detrás de su escritorio y nos dirigimos a mi nuevo puesto de trabajo. Pensé que iríamos a la otra ala, donde se encuentra el resto de los empleados, pero para mi sorpresa, nos quedamos en este lado. Dos puertas más allá de las mesas de las secretarias y demasiado cerca de los despachos de dirección. Lo bueno es que los cristales son opacos y no se ve ni hacia dentro ni hacia afuera, porque los jefes deben pasar por delante para llegar a sus oficinas.


    —Te he dejado algo de material, pero si necesitas más, no dudes en pedírmelo.


    —Vale.


    —Los jefes todavía no han llegado, pero no creo que tarden en hacerlo. Aprovecha y acomódate antes de que vengan y te acribillen a información.


    Le agradezco el consejo y, una vez Lea sale y cierra la puerta dejándome sola, me giro hacia la cristalera que da al exterior y suspiro. Por lo menos, las vistas son increíbles y valen la pena.

  


  
    Capítulo 12


    Lola


     


    Saco el ordenador del maletín, lo coloco encima de la mesa y lo enciendo. El material de oficina del que me ha hablado Lea está ordenado de forma impecable en un lateral. Una libreta, varios bolígrafos y lápices, clips, una grapadora…; lo habitual en estos casos. También me encuentro una nota pegada en la mesa con los datos para acceder a su red. Por lo menos parecen trabajar de forma meticulosa, aunque no es de extrañar sabiendo a lo que se dedican.


    No debe de ser fácil crear e innovar en dispositivos médicos que necesitan tanta precisión y está claro que Hall Corporation lo hace bien.


    Unos toques en la puerta me sacan de mis pensamientos. Doy paso, la puerta se abre un poco y asoma la cabeza de un sonriente Drew. Me contagia su felicidad y le devuelvo la sonrisa.


    —Buenos días. ¿Puedo entrar? —pregunta.


    —Buenos días. Por supuesto. —Abre y se adentra. La puerta queda abierta y, justo en ese momento, el señor Hall, con las gafas de sol en una mano y la otra en el bolsillo de su pantalón, pasa por delante. Gira la cabeza y nuestras miradas conectan como pasó en aquellas dos ocasiones en Barcelona. Hasta que lo pierdo de vista. ¿Qué me pasa con este hombre? 


    —¿Qué tal ha ido el fin de semana? Espero que hayas cogido energía para trabajar a tope.


    —¿Eso significa que me vais a esclavizar?


    —Dios me libre, aunque mi hermano…


    —¡Drew! —oímos que bocea el señor Hall. El aludido pone los ojos en blanco, gesto que me hace sonreír. 


    Son tan distintos que verlos trabajar juntos debe de ser todo un espectáculo. El señor Hall aparece en el despacho. Viene sin americana y es una visión de los más sexi. Este hombre tiene tanto de borde e insoportable como de fastuoso. Está claro que su poco tiempo libre lo debe de emplear en hacer ejercicio, es imposible tener esos brazos que se marcan debajo de la camisa, sentado en el sofá viendo la televisión.


    —¿Qué pasa, hermanito? —Drew me guiña un ojo haciéndome saber que disfruta fastidiando a su hermano. El señor Hall resopla y yo intento contener una carcajada mordiéndome el labio inferior.


    —Buenos días, señorita Sánchez. Bienvenida —me saluda con la mirada centrada en mi boca. Suelto mi labio y él frunce el ceño.


    —Gracias. —Vuelvo a mirar a Drew, que sonríe de forma pícara. 


    Como no me centre, va a ser muy complicado trabajar con Hall. Me perturba, pierdo el norte cuando me siento observada por sus profundos ojos grises y parezco tonta. Qué poco me gusta esa sensación.


    —Drew, necesito el informe. En diez minutos tengo la conferencia.


    —Yo no voy a llegar a los cuarenta con esta presión, Cayden. Son —eleva el brazo y se mira el reloj de la muñeca—, las ocho y media de la mañana. Solo me he tomado un café, no me has dejado comerme las tostadas que me ha preparado Gilma. No quiero asustarte —dice dirigiéndose a mí—, pero deberías desayunar fuerte para cuando el señor Hall te avasalle.


    —¡Drew, el informe! —le reclama Hall enfadado.


     


    —Voy, voy… Lola, si no me he desmayado antes, después te busco y nos tomamos un café.


    —Claro —contesto, ilusionada. Drew se gira y abandona el despacho, pero cuando pasa por el lado de su hermano lo mira y niega con la cabeza.


    —Creo que tenemos una reunión a las diez, ¿verdad? —me pregunta el señor Hall. Al oír su voz profunda me enderezo y trago saliva.


    —Así es —consigo contestar sin tartamudear. Todo un logro.


    —Hasta después. —Se da la vuelta sin dejarme contestar y sale apresurado. La conferencia debe de ser muy importante para huir de esta manera.


    Me dejo caer en la silla y la giro para mirar los barcos y lanchas que se ven a lo lejos. Debería concentrarme en el trabajo y no dejarme llevar por todo lo que me hace sentir Cayden Hall. Está fuera de mi alcance, ni tan siquiera para tener sexo, que debe de ser una experiencia espectacular. Se ve que es un hombre experimentado y no dudo, ni por un momento, que sabe hacer disfrutar a una mujer. Es absurdo que piense en estas cosas, ya que no sé nada de su vida. Puede estar casado, prometido, tener novia o, simplemente, que yo no sea de su agrado. Pero entonces, ¿por qué me mira como si me fuera a devorar?


    —Céntrate, Lola —me recrimino a mí misma y giro la silla para comenzar con el nuevo proyecto.


    Mantengo alejado a Cayden Hall de mi mente mientras leo y reviso todos los mensajes y documentos que Ian me ha pasado de la empresa. Para conseguir una buena campaña de publicidad, hay que empaparse de los datos de las empresas que han contratado tus servicios. A qué se dedican, sus valores, sus objetivos, conocer el mercado… En este caso, con Hall Corporation, tengo mucho trabajo ya que desconozco totalmente el mundo de la innovación e investigación de dispositivos médicos. Si algo he aprendido durante estos años es que puedo lograr todo lo que me propongo y me gustan los retos. Esta es la parte positiva de las secuelas de mi pasado. Lo que no te mata, te hace más fuerte. O eso dicen.


    Unos toques en la puerta acristalada me sacan de mi concentración. Es Lea que me viene a informar que el señor Hall me espera en su despacho. Me apresuro a recoger los documentos y el ordenador, hago malabarismos para que nada se me caiga y salgo detrás de la secretaria. Lea se para delante de la puerta y me mira con el pomo en la mano dándome tiempo a serenarme. Con la mano libre me estiro el vestido y repaso mi coleta dejándola caer en mi hombro derecho. Cuando creo que estoy preparada, asiento con la cabeza y Lea abre la puerta. Cuando paso por su lado, le susurro un «gracias» y ella cierra la puerta detrás de mí.


    Cayden Hall eleva la mirada de los papeles que revisa y me repasa de arriba abajo, empieza por mis piernas y acaba en mis ojos. Un escalofrío me recorre el cuerpo y la piel se me eriza. ¿Qué sería capaz de hacer este hombre conmigo si me tocara?


    —Siéntese, por favor —me pide señalándome una mesa redonda que hay a la derecha, muy cerca de los cristales que dan al exterior.


    El señor Hall tiene un despacho bastante sobrio. Todos los muebles son oscuros y serios, muy de su estilo. Me llama la atención el orden que hay en su mesa. Documentos alineados a la perfección y todas las carpetas del mismo color. Un lapicero de piel, un marco con una fotografía y varios bolígrafos alineados es lo único que adorna el escritorio, aparte del ordenador portátil. Las dos estanterías que componen el resto de la oficina tienen todos los libros colocados por color y tamaño. Está claro que este hombre es un obseso del orden.


    Me siento en unas de las sillas y cuando dejo el material que llevo, me fijo en que todos los papeles están descolocados e incluso algo arrugados en alguna punta de llevarlos apoyados al cuerpo. Levanto la cabeza para ver si tengo suerte, él sigue centrado en sus cosas y puedo arreglar un poco este desaguisado, pero Cayden Hall tiene la vista centrada en ellos y, aunque no estoy muy segura, creo haber percibido una mueca de disgusto en su rostro.


    Rodea su mesa y se acerca a donde me encuentro. Ahora tampoco lleva la americana y se ha arremangado las mangas de la camisa hasta los codos. Desvío la mirada de sus fuertes antebrazos y la fijo en los papeles que intento colocar lo más ordenados posible.


    —Supongo que Ian le ha enviado toda la información que le mandé, ¿verdad? —me pregunta.


    —¿No esperamos al señor Drew? —indago ignorándolo. Me sentiría mucho más cómoda si su hermano estuviera aquí.


    —Las campañas de publicidad las manejo yo. ¿Le supone eso algún inconveniente? —me dice arqueando una ceja.


    —Por supuesto que no —contesto y elevo el mentón. Este hombre no me intimida, solo me pone cachonda y no sé qué es peor.


    —Entonces, empecemos —pide sin mirarme siquiera. Esto va a ser jodidamente complicado.


    Repasamos la información de la empresa y me aclara unas dudas que tenía apuntadas. La empresa fue creada por su padre hace cuarenta y cinco años y han sido pioneros en varios dispositivos médicos. Están a punto de lanzar un pequeño desfibrilador único en el mundo y Cayden Hall quiere hacerlo por todo lo alto.


    —Necesito algo diferente a lo que hemos hecho hasta ahora. Tiene que ser innovador y elegante. Que llame la atención, pero sin ser vulgar y que el desfibrilador sea el auténtico protagonista. —Apunto todos los detalles para que no se me escape nada y subrayo las palabras claves—. Cualquier cosa que necesite, puede consultármela sin problema, siempre y cuando esté libre. Le diré a Lea que le pase mi número de teléfono, puede enviarme mensajes e intentaré responderle lo antes posible.


    —Perfecto. Creo que el concepto lo tengo bastante claro. Prepararé varios bocetos y se los pasaré para ver si voy por buen camino.


    —Gracias, señorita Sánchez. Espero que sus ideas estén más ordenadas que sus papeles. —Entrecierro los ojos al mirarlo. Ya tardaba en aparecer la parte borde de Cayden Hall. Este hombre es un auténtico gilipollas.


    —Creo que lo importante es el resultado final. ¿No es así? —asiente con la cabeza—. Entonces, no me parece nada correcto ni educado que me juzgue a mí o mi trabajo sin saber lo que le voy a presentar. Le advierto que no le conviene hacerme enfadar. Ahora mismo, no encontraría otro publicista que le haga una buena campaña con el tiempo tan justo. —Recojo mis cosas y me levanto mientras él me observa y se pasa su dedo índice por el labio inferior—. Pórtese bien o perderá a la mejor.


    Me giro satisfecha con mi réplica. No pienso dejar que este hombre, por muy bueno que esté, ponga en entredicho mi trabajo. Camino hacia la puerta marcando el paso y meneo las caderas más de la cuenta. Me siento fuerte, vencedora…


    —¿Es una amenaza, señorita Sánchez? —dice reteniéndome por el brazo cuando estoy a punto de abrir la puerta. Me coge desprevenida y, al girarme, mi cuerpo tropieza con la puerta.


    Es más alto y corpulento que yo. Coloca sus manos a ambos lados de mi cabeza y contengo la respiración por su cercanía. Sus ojos brillan y tiene las pupilas dilatadas. A duras penas contengo mi mano libre que se muere por pasear los dedos por sus labios. Solo tendría que avanzar la cabeza un poco para que nuestras bocas se unan. Dios míos, ¿qué tiene este hombre que me bloquea sin tocarme siquiera? Mi corazón se acelera y él lo nota, ya que fija la mirada en la vena de mi cuello que palpita con rapidez. No le tengo miedo, me han intimidado en muchas ocasiones y sé lo que se siente. Cayden Hall me altera de una forma diferente, profunda.


    —Solo es una observación, señor Hall —susurro manteniéndome quieta. 


    Él acerca sus labios a mi oído y alega:


    —No olvide quién es el cliente y quién le paga. —Su aliento roza mi cuello y estoy a punto de suplicarle que me lo bese. Que me desnude y me folle en esa mesa tan ordenada. Da dos pasos hacia atrás, alejándose de mí e inclina la cabeza hacia un lado regalándome una sonrisa canalla. Sabe a la perfección lo que me provoca—. Gracias por su tiempo, señorita Sánchez. Ya puede retirarse.


    No le contesto, me giro con rapidez y abro la puerta evitando que me traicionen los nervios y acabe con todas mis cosas por el suelo. Paso delante de Lea que levanta la cabeza y me dedica una sonrisa. Le respondo al gesto y encaro la distancia que me separa de mi despacho. Entro y cierro la puerta. Dejo todo en la mesa y apoyo las manos vaciando mis pulmones. Cierro los ojos e intento calmarme. 


    ¿Qué estoy haciendo?


    

  



  

    Capítulo 13


    Cayden


     


    Suelto todo el aire que retenía cuando la puerta se cierra y la visión de la señorita Sánchez desaparece. No entiendo por qué me comporto de manera tan borde con ella. Vale, tampoco es que sea la alegría de la huerta, ese es Drew, pero no soy tan déspota ni avasallo a mis empleados como acabo de hacer.


    Esta mujer me descoloca y no sé cómo gestionar al Cayden en el que me convierto al tenerla cerca de mí. Debería prohibirle venir a la oficina con esa ropa que se ciñe tan bien a su cuerpo. Posee una figura de infarto y un culo espectacular, ya solo con eso me tiene loco. Pero lo que hoy me ha puesto demasiado cachondo y ha nublado mi razón, ha sido su lengua viperina. La forma de replicarme, de afrontarme sin ningún temor. Ha puesto a prueba mi autocontrol y he tenido que hacer un enorme esfuerzo para no arrancarle el puñetero vestido, tumbarla en mi mesa y saborearla hasta sentir cómo se estremece entre mis brazos.


    —Lea, necesito un café, por favor —le pido a mi secretaria asomando la cabeza por la puerta. No oigo la respuesta, pero sé que en dos minutos lo tendré en mi mesa.


    Me siento detrás del escritorio y aflojo un poco mi corbata. Mi miembro todavía sigue algo emocionado en el interior de los pantalones. Hace tiempo que no disfruto de una buena sesión de sexo, quizás esta noche me dé una vuelta por el pub de siempre a ver si surge algo.


    Un toque en la puerta y Lea entra con mi deseado café.


    —Muchas gracias.


    —¿Se encuentra bien, señor Hall? Lo noto algo acalorado. —Deja la taza en la zona concreta que sabe que me gusta. La miro de reojo y observo una pequeña sonrisa en su rostro.


    —Todo bien, Lea —contesto ignorando su segundo comentario—. Por cierto, ¿qué tal sigue su hijo?


    Lea tiene un pequeño de ocho años que hace poco se cayó en el colegio y se rompió un brazo. El padre de la criatura los abandonó hace unos tres para irse con una jovencita, el muy cabrón. Nunca le he preguntado la edad a Lea, pero debe de rondar los cuarenta años, aunque parece más joven. Es una mujer muy elegante, con un gran corazón y entregada a su trabajo. No sé qué haría sin ella. Por ese motivo, intento que esté contenta y no se le ocurra abandonarme.


    —Está mejor, gracias. No se imagina la ilusión que le hace llevar una escayola como si fuera importante.


    —Me alegro mucho. Ya sabes que, si necesitas alguna cosa, aquí me tienes.


    —De momento, todo está en calma. Tengo mucha suerte de tener a mi madre conmigo.


    —Eres muy afortunada —le comento. 


    Mis padres fallecieron en un accidente de tráfico. Un cabrón borracho y hasta arriba de drogas se estampó de frente contra su vehículo dejándolos sin vida al instante. Dentro de un mes será el segundo aniversario de su muerte y aún me cuesta hacerme a la idea de que no los volveré a ver nunca más. Echo de menos la voz de mi padre por el pasillo, saludando a todo el mundo cuando se pasaba a ver cómo iba la empresa. O la sonrisa que siempre iluminaba el rostro de mi madre cuando nos veía atravesar la puerta de su casa. Drew me recuerda mucho a ella, con ese encanto y esa felicidad constante que te envuelven.


    —Lo dejo trabajar —me dice Lea sacándome de mis recuerdos—. Durante esta semana, deberíamos vernos un rato para acabar de organizar la cena de aniversario. Solo faltan unas semanas y quedan algunas cosas pendientes.


    —Busca un hueco en la agenda y apúntalo.


    —Perfecto.


    No me hace ni puñetera gracia tener que montar la dichosa fiesta de aniversario y podría delegar la tarea en Drew, el problema es que no me fío demasiado de sus gustos para esta clase de eventos. Mi hermano tiene una forma un poco peculiar de hacer las cosas. A pesar de su carácter tan extravertido y que parece que siempre se escaquea, trabaja como el que más y es realmente complicado encontrar un error en alguna de sus faenas. A Drew le van los números, es un prodigio para eso y los informes siempre son impecables, por eso lleva toda la parte económica de la empresa y yo, al ser más creativo, llevo el desarrollo. Nos compenetramos a la perfección y, a pesar de que en muchas ocasiones es un auténtico tocapelotas, lo quiero con locura y haría cualquier cosa por él, como sé que Drew la haría por mí.


    Y pensando en él…


    —¡Hola de nuevo, Lea! Hoy estás especialmente guapa —la piropea mi hermano al cruzarse con ella en la puerta. Yo resoplo y ruedo los ojos. Menudo zalamero.


    —Muchas gracias, Drew. —Mi secretaria sale del despacho con una enorme sonrisa y cierra la puerta dejándonos solos.


    —¿Necesitas trabajo? Te veo algo ocioso —le increpo.


    —No eres el único que sabe organizarse —dice mientras descoloca los bolígrafos que hay encima de mi mesa y estaban perfectamente alineados. Palmeo su mano para que no los toque y los vuelvo a poner en su orden correcto.


    —Drew, no vengas a tocarme las narices que tengo mucho lío.


    —Solo quería saber qué tal la reunión con Lola —indaga a la vez que se sienta en una de las sillas enfrente de mí. 


    Cruza las piernas y se estira el bajo del pantalón para enseñarme, de forma disimulada eso sí, sus calcetines de color verde. Abro mucho los ojos al fijarme en el dibujo que llevan. Son… son… pequeños penes. Joder. Es verdad que los tienes que contemplar con atención, porque están rodeados de flores y corazones, pero…


    —¿En serio, Drew? —me quejo señalándolos. Está más que claro por qué no le puedo dejar la organización de la fiesta a mi hermano.


    —¡A que molan! —contesta alegre y pone su pie encima de mi mesa para que los vea mejor.


    —Saca tu pezuña de mi mesa —le pido enfadado. Obedece.


    —Para Navidad, te voy a regalar unos —dice retándome.


    —Drew, lárgate.


    —No hasta que me digas cómo te ha ido con Lola. —Me recuesto hacia atrás en la silla preparado para desahogarme con mi hermano.


    —La señorita Sánchez es un caos, pero parece buena. Su actitud me descoloca. Es atrevida y se hace valer. Incluso ha tenido el descaro de amenazarme. —Mi hermano suelta una carcajada que consigue hacerme sonreír.


    —Estoy convencido de que el tiempo que esté por aquí, va a ser de lo más divertido.


    —O un desastre. Esta campaña es muy importante, Drew. Ya lo sabes. Lo que menos me apetece es tener que estar siempre a la defensiva con ella. Yo no soy así, pero…


    —Lola te pone tontorrón y te asusta.


    —No te voy a decir que no. —Drew da una palmada y se levanta de la silla emocionado.


    —Mi hermanito se está enamorando.


    —Cómo te gusta exagerar las cosas —le reclamo—. No puedo colgarme de una mujer a la que acabo de conocer, pero no voy a negar que me atrae mucho. No solo es su físico, sería absurdo negar que es espectacular, también es su forma de ser, y…


    —Y, ¿qué? Sigue… —me pide mi hermano al quedarme en silencio.


    —¿Recuerdas que te conté por teléfono que me tropecé con una increíble mujer que me dejó bloqueado y de la que no podía apartar la mirada cuando estuve en Barcelona?


    —Sí. Espera, no me jodas.


    —Es ella. Esa mujer es Lola. Hay algo, desde la primera vez que nuestras miradas se encontraron, que nos unió. Sé que suena absurdo. Es absurdo. Yo no creo en ese tipo de conexiones, pero, a pesar de no conocernos de nada, es como si el destino tratara de cruzarnos, no le encuentro otra explicación. Nos tropezamos dos veces en Barcelona y sin saber nada el uno del otro, da la casualidad de que viene a trabajar a Boston, para llevar nuestra campaña. Suena ridículo, ¿verdad? —Centro la mirada en mi hermano que me mira con compasión y cariño, como si fuera un cachorro abandonado.


    —A mí no me parece ridículo, me parece muy romántico —suspira.


    —No te pienso contar nada más —le reclamo mientras me levanto, me bajo las mangas y cojo la americana del perchero.


    —Venga, Cayden, no te enfades —lo ignoro y salgo de mi despacho.


    —Lea, voy a la reunión con el señor Taylor. Avise a seguridad de que saquen a ese que se hace llamar mi hermano del despacho, por favor.


    —Ahora mismo, señor —me contesta Lea con una sonrisa.


    —Vamos, Cayden… —se queja Drew desde la puerta.


    Pongo el teléfono en el bolsillo interior de la americana y me abrocho el botón, cuando paso por delante del despacho habilitado para la señorita Sánchez, giro mi cuello. La puerta está abierta y ella se encuentra de pie, con el teléfono en la oreja. Eleva la cabeza y nuestras miradas se cruzan, como en el restaurante o en el paso de peatones. Un calor me recorre el cuerpo y me muero de ganas de entrar ahí dentro, cerrar la puerta y apoderarme de su boca. Demostrarle todo lo que me hace sentir y poder comprobar si esto es un capricho o algo más profundo.


  



  
    Capítulo 14


    Lola


     


    Necesito liberar energía, hacer ejercicio o tener sexo. Alguna cosa que me haga caer rendida en la cama y dormir más de cuatro horas. Los recuerdos o mejor dicho las pesadillas, van a acabar conmigo.


    Lloriqueo al ver que es demasiado temprano y que no seré capaz de volver a cerrar los ojos. Decido aprovechar el tiempo y llamar a Ian para saber qué le parecen las primeras ideas de la campaña. Descuelga al tercer tono.


    —Buenos días. ¿Qué haces despierta tan temprano? —pregunta. Menos mal que no he hecho una videollamada y no puede verme la cara. Me devolvería de forma inmediata a casa.


    —Este proyecto acabará con mi vida —miento a medias—, y eso que acabo de empezar.


    —No seas exagerada. ¿Pudiste pensar en lo que hablamos el lunes?


    —Sí, pero sigo pensando que en la campaña debería de haber más color.


    —Seguro que si se lo comentas a Drew estaría encantado, pero Cayden…


    —Todavía no puedo entender cómo eráis tan buenos amigos —cuestiono.


    —¿Te ha vuelto a molestar? —interroga.


    —No —contesto demasiado deprisa y él lo nota.


    —Lola, no me mientas. Lo llamaré y lo mandaré a la mierda. No me importa la puñetera campaña si sigue tratándote de manera inadecuada.


    —Se está portando bien, de verdad. Sabes que yo no me dejo intimidar con tanta facilidad y no tengo problema por plantarle cara. Así que puedes estar tranquilo.


    —Entonces…


    —¿Entonces, qué?


    —Te conozco, Lola. ¿Qué pasa con Cayden? —resoplo y estoy a punto de inventarme unas interferencias y cortar la llamada. Pero es Ian y no se merece mis mentiras.


    —No lo sé —le confieso.


    —No te entiendo. —Me muerdo el labio inferior y decido ir hasta la cocina. Lleno una taza con agua y la meto en el microondas. Al girarme, me fijo en el florero lleno de margaritas y sonrío.


    —Un momento, no me cuelgues.


    Dejo el móvil en la encimera y saco una de las flores del jarrón. Sé que parece absurdo recurrir a las margaritas cuando debo tomar una decisión y que no es muy lógico dejarse llevar por la respuesta de sus pétalos o por el azar, pero hasta ahora no me puedo quejar, no me ha ido tan mal. Así que cierro los ojos y me pregunto si contarle a Ian lo que me hace sentir Cayden Hall o callármelo. Cojo uno de los pétalos y estiro. Sí, no, sí, no… Miro el último pétalo y suspiro. No sé por qué le doy tanta importancia al tema si realmente no ha pasado nada con Hall. Supongo que no quiero crear ningún tipo de malentendido o encontronazo entre ellos. Ian siempre me ha protegido y me da un poco de temor su reacción. Nunca se ha metido en mis relaciones, bueno, a decir verdad, no las he tenido, pero nunca me ha espantado ningún posible ligue o rollo.


    —¿Lola? ¿Estás ahí? —oigo que me llama Ian. Recupero el teléfono y saco la taza del microondas que ya ha acabado de calentar.


    —Sí, sí, aquí estoy.


    —¿Me vas a explicar de una vez qué coño pasa? —gruñe.


    —Es que no lo sé…


    Le explico cómo me encontré, en dos ocasiones, a Cayden Hall en Barcelona sin saber quién era. Le cuento cómo me hizo sentir y la sorpresa al encontrármelo aquí, como si el destino se encargara de unirnos. Le confieso que nunca he sentido nada parecido al mirar o estar cerca de un hombre y que no sé cómo actuar.


    —¿Por qué no me lo dijiste antes?


    —Ian, todo esto es absurdo y ridículo. No va a pasar nada entre nosotros, por mucha atracción que sienta por él. He venido a trabajar y le demostraré al señor Hall quién es la mejor.


    —¿Quieres volver? —me pregunta.


    —No hasta que acabe lo que he venido a hacer.


    —Lola, sabes que nunca me meto en tus temas personales, pero Cayden…


    —No te preocupes, por favor. Sería una tontería que te negara que es un hombre espectacular, pero no voy a arriesgar todo lo que he conseguido hasta ahora por una noche de sexo. Nuestros mundos son muy diferentes y mi carga, demasiado pesada.


    —Prométeme que, si necesitas cualquier cosa o crees que debes volver, me llamarás de inmediato. Sea la hora que sea.


    —Te lo prometo. —Lo oigo soltar el aire, aliviado.


    —Genial.


    —¿Cómo va todo por ahí?


    Me comenta que ha conseguido dos clientes más y que van a tope de trabajo. Le pido que me envíe algún proyecto para echarles una mano, pero se niega alegando que debo centrarme al cien por cien en la campaña de Hall Corporation para que así acabe lo antes posible y vuelva, ya que me echa de menos. Charlamos cinco minutos más mientras me acabo el té y nos despedimos con la promesa de hablar o escribirnos cada día. Sé que está preocupado y me da rabia que se sienta obligado a cuidarme después de todo lo que ya ha hecho por mí. Ojalá pronto se cruce con una buena mujer que lo haga inmensamente feliz.


    ♡♡♡


    Al ver que hace un día estupendo, decido caminar hasta la oficina de Hall Corporation. Así que, después de avisar a Pedro para que hoy no me recoja, me cuelgo una mochila con los zapatos de tacón, cojo las llaves, el teléfono, los auriculares inalámbricos y el maletín con mi ordenador portátil y abandono el apartamento. Al llegar al vestíbulo, saludo con la cabeza al conserje y emprendo la marcha.


    Nunca imaginé que me podría gustar tanto esta ciudad. Tiene un encanto especial y una increíble diversidad. Sonrío al presenciar un enorme beso de una niña pequeña a la que supongo que es su madre mientras un perro ladra a su alrededor. También me he dado cuenta de que aquí, en Boston, sonrío mucho más a pesar de tener que lidiar con Cayden Hall. Chasqueo la lengua al ser consciente de que vuelve a pasearse por mi mente. Intento resistirme, lo juro, pero no soy capaz de estar más de cinco minutos sin asociar cualquier cosa con él. Nunca me ha pasado nada similar y no sé cómo gestionarlo.


    He estado todo el camino tan metida en mis pensamientos, que me sorprendo al darme cuenta de que ya he llegado al alto y redondo edificio de oficinas. Empujo la puerta, saludo al agente de seguridad y paso por el arco para dirigirme al ascensor que me llevará a la planta treinta. Las puertas se abren y elevo la cabeza para saludar a la gente que se encuentra en su interior.


    —Buenos días. —Un murmuro generalizado de las seis personas me contesta, hasta que tropiezo con una preciosa sonrisa y unos ojos grises y brillantes.


    —Buenos días, Lola. Qué guapa vienes hoy. —Varias cabezas se giran en mi dirección y yo me ruborizo al ser el centro de atención.


    —Gracias, Drew —contesto—. Tú también vas muy… ¿diferente?


    La verdad es que no tengo ni idea de cómo catalogarlo. Va guapo, es guapísimo, pero su traje es demasiado floreado.


    Suelta una carcajada a la vez que tira de mi brazo para situarme a su lado. Entonces, me doy cuenta de que, apoyado al fondo del ascensor, muy cerca de Drew está Cayden Hall. Se pasea uno de sus dedos por los labios, intentando disimular la preciosa sonrisa que asoma en su cara. Debería hacerlo más a menudo, lo de sonreír digo. Eleva la mirada y nuestros ojos se encuentran, como suele pasar siempre que nos vemos. Es como si nuestros cuerpos y nuestras almas se conocieran desde hace tiempo y se buscaran cada vez que estamos cerca. No me dice nada y yo tampoco lo hago. No tengo ni idea de en qué piso vamos ni del tiempo que pasamos dentro de ese cubículo. Oigo murmullos, pero no sé si hablan conmigo o no, hasta que la voz de Drew me saca de ese hechizo en el que me envuelvo cada vez que estoy cerca de Cayden Hall.


    —¡Lola, Lola! ¿Estás bien? —me pregunta cogiéndome por el codo.


    —Sí, sí. —Bajo la mirada para romper así el contacto con el señor Hall y emprendo la salida para regresar al mundo real.


    Saludo al chico de recepción y me dirijo a mi despacho sin girarme, no vaya a ser que vuelva a hacer el ridículo. Lea y Betsy ya se encuentran sentadas en sus respectivos puestos de trabajo, así que boceo un «Buenos días» y, sin esperar respuesta, entro en mi oficina, cierro la puerta a mi espalda y me permito relajarme en la seguridad de estas cuatro paredes. Esto no puede continuar así, no es viable, no logro concentrarme ni hacer bien mi trabajo si siempre lo tengo metido en la mente. No sé cómo lo voy a lograr, pero tengo que hallar una solución.


    Saco mis carpetas y el ordenador de mi maletín y lo dejo todo en la mesa. Me siento y aprovecho para cambiarme los zapatos antes de centrarme en los bocetos de la campaña. Cuando estoy preparada, respiro hondo varias veces y obligo a mi mente a no pensar más en él para poder acabar mi trabajo. Cojo el lápiz y me sumerjo en las líneas que trazo para darle forma a este nuevo proyecto.


    Repaso el fondo con el tono más morado y elevo la tableta para observar el resultado. Oigo unos toques en la puerta y doy paso centrada en el diseño.


    —Adelante —chillo—. Demasiado intenso, quizá un poco más pastel.


    —¿Hablando sola, señorita Sánchez? —Su profunda y sensual voz me hacen desviar la mirada de la pantalla y centrarla en él.


    —Hablo conmigo misma, señor Hall. —Sonríe de medio lado.


    —Es casi la hora de comer y lleva aquí encerrada toda la mañana. ¿Va todo bien?


    —¡Oh! —exclamo alucinada y toco la pantalla de mi teléfono para ver qué hora es. La una del mediodía. Estaba tan metida en el trabajo que no he parado ni a beber mi té. El tiempo se me ha pasado volando—. No me diga que me he saltado alguna reunión…


    —No. Hoy no teníamos nada programado —suelto un suspiro de alivio—. Solo que nos ha extrañado que no saliera de aquí.


    —Estoy inspirada y no quería desaprovechar la ocasión —me excuso.


    —¿Puedo? —pregunta a la vez que señala la tableta.


    —Claro.


    Estoy a punto de elevar el documento y girarlo para que lo vea, pero el señor Hall rodea el escritorio y se sitúa detrás de mí. Una ráfaga de su aroma me llega a la nariz y reprimo las ganas de cerrar los ojos para gozarlo. Apoya su mano en la madera y se sitúa a mi altura. Su hombro roza el mío y trago saliva ante su contacto. Carraspeo para poder hablar.


    —Creo que se vería mejor si estos tonos morados fueran más claros. —Hall sujeta la tableta su mano libre y no puedo evitar pensar cómo me gustaría que recorriera mi cuerpo con ellas. Me remuevo en la silla y aprieto las piernas.


    —No sé si es buena idea cambiar los colores corporativos. —Gira la cabeza y me mira. Yo hago lo mismo y nuestras bocas quedan demasiado cerca—. Creo que deberíamos discutirlo mientras comemos. Coja sus cosas que la invito.


    —No es una buena idea —replico con la voz entrecortada.


    —Lo que no es una buena idea es que sigamos tan cerca el uno del otro. No se imagina las ganas que tengo de besarla, pero los dos sabemos que eso sí sería una pésima idea. Así que coja sus cosas y vamos a comer.


    Se incorpora y pone distancia entre nosotros. Estoy a punto de lloriquear como un bebé, porque no hay nada de lo que tenga más ganas que de saborear sus labios, de poder comprobar si es solo atracción o este hombre es realmente un problema para mí. Sea como sea, lo que sí tengo claro es que estoy perdida.

  


  
    Capítulo 15


    Lola


     


    No cogemos el coche, solo rodeamos el edificio y Hall me abre la puerta de un restaurante que se encuentra en la otra esquina.


    —Hola, señor Hall —saluda una mujer detrás de un atril.


    —Hola. Quería una mesa para dos.


    —¿La de siempre?


    —Perfecto.


    La mujer sale de detrás del atril y nos pide que la sigamos. Noto su mano situarse en la zona baja de mi espalda y me anima a seguirla situándose detrás de mí. La idea de que me esté observando, consigue que la piel se me erice y no puedo evitar restregarme los brazos.


    —¿Se encuentra bien? —me pregunta muy cerca del oído.


    «No, no estoy bien», me encantaría chillarle, pero no es el lugar ni sería correcto.


    —Perfectamente.


    La mujer nos señala la mesa asignada y, justo cuando estamos a punto de llegar, una pareja de ancianos reclama la atención de Hall.


    —Querido Cayden, ¡cuánto tiempo sin verte! —lo saluda el hombre, que se pone en pie con bastante dificultad. 


    Decido continuar mi camino y sentarme en nuestra mesa, pero la mano de Hall se apodera de la mía impidiéndome mi objetivo. Sacudo el brazo y forcejeo para intentar soltarme, pero no lo consigo. Hall me mira y entrecierra los ojos de forma amenazadora. ¡Qué ganas de darle una bofetada! Dejo de resistirme porque es posible que estemos dando un espectáculo.


    —Señor y señora Miller. Un placer verlos —saluda cortés. Mira por dónde, también sabe ser amable.


    —¿Y esta muchacha tan bonita? —curiosea la señora Miller.


    —Es…


    —Soy su novia —suelto yo sin dejarlo hablar. No tengo ni idea de porqué he dicho eso. Este hombre me cae mal. Es increíblemente guapo y sexi a rabiar, pero también es un engreído y se cree el ombligo del mundo.


    El morenazo gira la cabeza y me mira como si estuviera loca. Está descolocado y eso me gusta. Soy capaz de intimidar a Cayden Hall y estoy emocionada; al borde de las lágrimas. Sé que pagaré las consecuencias de este abuso de confianza, pero ahora mismo no me importa en absoluto. Es un placer ver su cara de perturbación.


    —¿Pero no es a ti al que le gustaban los hombres? ¿O era a tu hermano? —pregunta la anciana con mala leche.


    ¿Qué? Lo miro de reojo para observar su reacción, porque no me creo que Hall sea gay. Su manera de mirarme, de susurrarme al oído o de pasearse cerca de mi cuello, dicen todo lo contrario. Y Drew… ¡Oh! Quizás…


    —Ha sido un placer verlos —contesta Hall cortés y sin perder la compostura—. Debemos irnos. Que aproveche.


    —Igualmente, muchacho.


    La mano de Cayden Hall se vuelve a situar en mi espalda baja y esta vez nada obstaculiza nuestro recorrido. Separa mi silla de manera caballerosa y me siento, pero antes de retirarse, se agacha y me susurra en el oído:


    —La próxima vez, le agradecería que no fuera tan descarada, señorita Sánchez. Que tenga ganas de follármela, no significa que pueda actuar como le dé la gana.


    Sus palabras, su nariz rozando mi cuello, esa sonrisa canalla… Mi cuerpo se reactiva de forma automática y debo apretar las piernas y morderme el labio inferior para no soltar un gemido en medio de este elegante restaurante. Me excita mucho que sea tan elegante y educado y, a la vez, me hable de manera tan ordinaria.


    —¿A qué ha venido el comentario de esa mujer? —le pregunto una vez se sitúa delante de mí e ignoro sus palabras.


    —A la gente le gusta el morbo, el chafardeo, pero eso no es lo peor, lo penoso es la ignorancia que tienen. Hay personas que no llevan bien el éxito de otras y buscan las maneras más rastreras para hacer daño.


    —La verdad es que es muy triste —apoyo mientras pongo la servilleta en mi regazo. Dudo preguntarle si Drew es gay o no. La verdad es que a mí me da lo mismo. El pequeño de los Hall me cae genial y lo que haga con su vida y su sexualidad es cosa suya.


    —Mi hermano nunca ha ocultado su homosexualidad. Hace su vida, como yo hago la mía y aunque somos personas muy conocidas en Boston, nadie tiene el derecho de menospreciar a otros solo porque le gusta algo diferente a lo que la mayoría prefiere.


    —Estoy de acuerdo, pero por desgracia, en este mundo siempre encontrarás a personas, si se les puede llamar así, que se burlan y gozan dañando a la gente y no solo por ser homosexual.


    No puedo evitar echar la vista atrás y recordar mi infancia…


     


    Vivíamos en Malinalco, un pueblo de México, donde me crie con mi tía Lupita. No conocí a mi madre, murió en el parto. Cuando eres pequeña, no entiendes muchas cosas y menos porqué la gente te mira como si fueras la hija de Satanás. ¿Qué iba a saber yo que eso era así? A pesar de todo, tuve mucho cariño de mi tía y, dentro de sus posibilidades económicas, muy limitadas, por cierto, nunca me faltaron las cosas más imprescindibles. Sobre todo, jamás carecí de amor.


    Todavía recuerdo aquel día. Tenía doce años recién cumplidos era domingo y celebrábamos mi cumpleaños. Estaba muy ilusionada de poder, por primera vez, compartir una fiesta con mis amigos, jugar con ellos y pedir un deseo al soplar las velas. No sé por qué lo seguía haciendo, si nunca se cumplían. Cuando me quejaba, mi tía me decía que tuviera paciencia, que se guardaban y un día se cumplirían todos juntos. Yo sigo esperando, pero la paciencia no tardará en acabarse. 


    Él, mi padre, aunque nunca se mereciese ese rango, nos solía visitar una vez al mes y, en esta ocasión, la hizo coincidir con la fiesta. Nunca tuve conexión con ese hombre, me daba miedo, su mirada era rara. Con esa edad, no supe identificarla, pero a la larga me di cuenta y viví su maldad y la de esos amigos suyos, dos hombres grandotes, que lo acompañaban a todos los sitios.


    Cuando ellos venían a casa, mi tía no me dejaba sola ni un momento, ahora se lo agradezco con toda mi alma, pero me costó entenderlo. Había uno de ellos que era muy cariñoso con ella, demasiado. Hasta que me di cuenta de que abusaban de ella y que los morados que mi tía me decía que eran golpes contra las puertas, eran provocados por sus forcejeos y sus maltratos.


    La visita de mi padre para mi cumpleaños corrió por todo el pueblo y tuve que celebrar la fiesta más sola que la una. Me pasé la tarde llorando, sin entender el motivo si todos mis amigos habían confirmado su asistencia. Me encerré en el cuartito que compartía con mi tía para dormir y no soplé las velas, así que no hubo deseo.


    El lunes, regresé al colegio con la cabeza baja. No me quería ni imaginar todo lo que iban a decir. Hasta que Dalila, mi mejor amiga, se acercó a mí y me explicó el motivo de su ausencia y la del resto de los niños, claro.


    «Mis padres no me dejaron ir a tu casa porque estaba tu padre. Los escuché decir que era muy malo. Que les hace y les dice cosas a las niñas y ellos no quieren que yo esté cerca de él».


    A partir de ahí, me di cuenta de cómo me miraba la gente, de cómo cuchicheaban cuando pasaba por su lado. Fui perdiendo amigos, me encerré en mi mundo y dejé de sonreír.


    Ese fue el día que lo empecé a odiar, aunque nunca imaginé cuánto llegaría a hacerlo…


     


    —Señorita Sánchez, Lola. ¿Se encuentra bien? —oigo que me dicen a la vez que me zarandean. Giro la cabeza y me encuentro con la mirada preocupada de Cayden Hall—. ¿Quiere que nos vayamos?


    Sus manos enmarcan mi cara y limpian las lágrimas que han caído por mis mejillas sin darme cuenta.


    —Lo siento —me disculpo, avergonzada.


    —No se preocupe. Vamos.


    Recoge mi bolso y me ayuda a levantarme de la silla. Me tiemblan las piernas, menos mal que él me sostiene o me caería de bruces.


    Hacía mucho tiempo que no recordaba ese suceso, el mismo que hacía que no soñaba, pero ahora todo ha vuelto de nuevo.


    Le comenta algo a la señora que nos atendió en la entrada y salimos del restaurante.


    —¿Puede caminar hasta el aparcamiento de las oficinas?


    —Sí.


    —Perfecto, la llevaré a casa para que descanse. Está muy pálida. ¿O prefiere que la vea un médico?


    —Solo necesito descansar. —Asiente con la cabeza y nos dirigimos al sótano del edificio de oficinas a buscar su coche.


    Una vez en el interior, me pide la dirección y cuando se la doy, veo que frunce el ceño.


    —Esta es la dirección del apartamento de Ian.


    —Así es. Creyó que estaría más cómoda en su piso —le explico mientras apoyo la cabeza en el asiento y cierro los ojos. Unos segundos después, noto que no nos movemos, así que abro los ojos y lo veo observándome—. ¿Pasa alguna cosa?


    —¡Eh! No, nada…


    Se acomoda bien en su asiento, enciende el vehículo y arranca. Vuelvo a cerrar los ojos e intento centrarme en una voz dulce que suena por los altavoces. Parece que nuestros gustos, en lo que a música se refiere, son similares. Es una suerte que tengamos algo de lo que hablar. Quizás, solo quizás el señor Cayden Hall no es tan antipático como parece.

  


  
    Capítulo 16


    Cayden


     


    Dejo el coche estacionado en la entrada del edificio. Lola no ha abierto los ojos en ningún momento del trayecto, aunque no haya sido muy largo. ¿Qué le habrá pasado para que se pusiera en ese estado?


    —Hemos llegado. —Despega la cabeza del asiento, abre los ojos y mira a su alrededor con curiosidad, hasta que sus ojos tropiezan con los míos.


    —Gracias por traerme. Descansaré un rato y volveré a la oficina. Le prometo que este imprevisto no afectará a su campaña.


    La miro detenidamente y observo que la palidez de su rostro sigue estando presente. A pesar de ser una mujer preciosa, su aspecto no es muy bueno y eso me inquieta.


    —Ya va muy avanzada y, por una tarde que no pueda trabajar, no va a pasar nada.


    —No, no… Es solo agotamiento. Hace unos días que no descanso muy bien y me está pasando factura. Sobre las… —eleva la muñeca y se mira el reloj— cinco, estaré de vuelta.


    —No es necesario, de verdad.


    —¿El señor Cayden Hall está siendo amable conmigo?


    —No tiene buen aspecto. Además, no quiero que Ian venga y me corte las pelotas. —Suelta una carcajada que relaja el ambiente.


    —Ian es inofensivo —asegura con una enorme sonrisa en la cara.


    —A lo que a usted se refiere, creo que no. —Nuestras miradas se encuentran de nuevo y debo hacer un gran esfuerzo para no alargar la mano y acariciarle la mejilla—. ¿Cuánto tiempo llevan juntos?


    —Nos conocemos desde hace casi siete años.


    —Me refería a juntos, como pareja. —Necesito saber qué clase de relación tienen. Por mucho que esta mujer me vuelva loco y encienda en mí cosas que no llego a comprender, no pienso meterme en medio si tiene algo íntimo con mi amigo.


    —¿Con Ian? —asiento con la cabeza. Su semblante cambia a uno de duda, como si no entendiera a qué viene mi pregunta. Quizás me haya excedido con mi curiosidad.


    —Ian me ha ayudado mucho, es un gran amigo, pero nunca hemos tenido ni tendremos nada íntimo. Si a eso se refiere. —El tono de su respuesta es duro, como si le hubiera ofendido mi pregunta.


    Su respuesta es la misma que la que me dio mi amigo, pero hay una extraña conexión entre ellos. Como si ocultaran alguna cosa, algo que solo Ian y la señorita Sánchez conocieran. Algo oscuro.


    —Lo siento. No debería meterme en su vida.


    —No soy una asesina a sueldo ni quiero embaucar a Ian para hacerme con su dinero.


    —Yo no he dicho eso.


    —¿Entonces a qué viene tanto interés por nuestra relación? —indaga.


    —Será mejor que suba al apartamento y descanse —le digo para que no siga preguntando. Si insiste, tendré que confesarle la verdad y eso es una pésima idea.


    —Ya estamos… ¿A qué tiene miedo, señor Hall? Responda y no evite la pregunta —me presiona.


    —Le aseguro que no está preparada para saber la respuesta, señorita Sánchez. Y menos con lo que acaba de pasar y usted en este estado. Suba y descanse, hágame caso.


    Me observa fijamente, analizándome. Su mirada pasa de mis ojos a mis labios en varias ocasiones y yo aprieto el asiento con fuerza para contener las ganas que tengo de ella. Se muerde el labio inferior y entorna los ojos. El tiempo se hace eterno, el interior del vehículo está en silencio y solo se oyen nuestras respiraciones que, a medida que pasan los segundos, se vuelven más aceleradas. Estoy a punto de salir del coche, rodearlo, sacarla y cargarla en mi hombro como si fuera un auténtico troglodita. Necesito que se vaya o no sé cuánto más podré soportar sin cogerla por la nuca y unir mis labios con los suyos, en devorarla. En demostrarle a qué venía tanta curiosidad.


    Cuando estoy al límite de mi resistencia, chasquea la lengua, dirige su mirada al frente y cogiendo la manija de la puerta dice:


    —Nos vemos en un rato.


    No me da tiempo a responder, se ha bajado con rapidez y la veo entrar por las puertas giratorias. Sin pensar siquiera, presiono en el ordenador del vehículo el número de Lea, que contesta de inmediato.


    —Dígame, señor Hall.


    —Lea, recoge todo el material de trabajo de la señorita Sánchez y hágamelo llegar a la dirección que le envío en un mensaje.


    —¿Va todo bien?


    —Está un poco indispuesta. Dejaré las cosas en su piso para que no tenga que desplazarse.


    —¡Oh! Está bien. —Hasta mi secretaria se sorprende de mi actitud. ¿Seré demasiado evidente?—. ¿Quiere que le cancele las reuniones de esta tarde?


    —Hable con el señor White y dígale que tendremos la reunión por videoconferencia. La de las seis, la cancela para mañana por la tarde. Con ellos no preciso más que media hora.


    —Perfecto. Le mantengo informado. Ahora recojo lo de la señorita Sánchez y el chofer se lo hará llegar.


    —Gracias, Lea.


    Cuelgo la llamada y me apresuro a enviarle un mensaje con la dirección. Doce minutos es lo que tarda en aparecer Maxi, nuestro chofer y hombre para todo. Le agradezco la entrega, cojo el maletín que me ofrece y una bolsa de papel.


    —Se lo envía Lea —comenta al ver mi desconcierto en referencia a la bolsa. Le hago un gesto con la cabeza para que sepa que lo he entendido. La bolsa está caliente y hay un papel grapado.


     


    Dada la hora que es, supongo que no habrán comido.


     


    No podría tener una mejor secretaria que Lea. No se le escapa nada.


    Entro en las puertas giratorias y el conserje frena mi avance.


    —Disculpe, señor. No puede pasar sin decirme a qué piso va —se apresura a pedirme mientras sale a la carrera detrás del mostrador.


    —Al piso de Ian Clark.


    —Debo anunciarlo, el señor Clark no se encuentra.


    —Lo sé, pero la señorita Sánchez sabe que vengo —miento.


    —Pero…


    —Soy Cayden Hall y mi vehículo está aparcado en la entrada, así que no se angustie. Solo voy a visitar a la señorita. —Me giro y presiono al botón del elevador sin volver a mirar al hombre que estoy convencido me está maldiciendo. Las puertas se abren y tengo que recurrir a mi prodigiosa memoria para acordarme en qué piso vivía Ian. Hace tiempo que no me pasaba por aquí. No tardo en recordarlo y entro en el cubículo. Las puertas del elevador se abren en el piso indicado y la imagen que me recibe trastoca todo mi mundo. Un segundo. Es lo que tardo en darme cuenta de que quiero a Lola Sánchez en mi vida.


    Está claro que el conserje ha hecho su trabajo y, tan pronto me he metido en el ascensor, ha llamado para informar de mi visita. La señorita Sánchez me espera en la puerta, con las manos en las caderas, el ceño fruncido que pretende hacer ver que está enfadada y una camiseta larga que le llega por encima de las rodillas. Tiene los labios entreabiertos y sus ojos brillan. Lleva el pelo recogido en un moño bastante deshecho y varios mechones caen por su cara sin nada de maquillaje. Es la mujer más bonita y sensual que he visto en mi vida. Su mirada tropieza con la mía y podría decir que no soy bien recibido, pero sé que no es así.


    —Le traigo sus cosas y algo de comer. Así no tiene que desplazarse ni volver a la oficina —le comento mientras elevo las manos y le enseño lo que llevo.


    —Muchas gracias, pero no era necesario. Estoy mejor y podría volver sin ningún problema. —Estira las manos y me quita el maletín y la bolsa con la comida.


    —¿No piensa dejarme entrar? —le pregunto con las manos en los bolsillos. 


    Ella sabe, al igual que yo, que, si paso esa puerta, puede suceder cualquier cosa. No debería traspasar los límites, pero no soy capaz de resistirme a esta mujer. Es como si me hubiera embrujado desde la primera vez que me encontré con esos profundos y magníficos ojos rasgados color chocolate.


    —¿No debería ir a trabajar, señor Hall?


    —Tengo una videoconferencia a las cuatro que puedo hacerla aquí, el resto de la tarde lo tengo libre.


    Doy varios pasos hacia delante y me sitúo muy cerca de ella. Eleva un poco la mirada y, al comprobar lo pegados que estamos, da un paso a un lado y me deja vía libre. Antes de adentrarme, le arrebato la bolsa de papel donde se encuentra la comida y le sonrío sintiéndome vencedor. La oigo gruñir, gesto que estira más mis labios.


    Todo está tal y como recordaba, así que dejo la bolsa en la encimera, me quito la chaqueta, la cuelgo en una de las sillas del salón y me arremango la camisa mientras vuelvo a la cocina. Todo bajo la atenta mirada de la señorita Sánchez. Tiene mucha paciencia, pero creo que ahora mismo está al límite. Abro varios armarios a la búsqueda de los platos.


    —¡Aquí están! —comento con ilusión. Observo por el rabillo del ojo cómo su rostro se empieza a teñir de un color rojizo.


    Abro la bolsa y retiro varios de los recipientes. Lea conoce bien mis gustos, solo espero que le guste algo a la señorita Sánchez, que sigue mirándome como si me fuera a matar. Abro dos cajones, para sacar cubiertos y la nevera para hacerme con una botella de agua.


    —¿Tiene alguna alergia? —indago. No vaya a ser que tengamos que acabar en el hospital.


    —Nunca he tenido, pero estoy empezando a generar una. —Levanto la cabeza y la miro con las cejas elevadas para que acabe de hablar—. A usted.


    No puedo evitar soltar una carcajada que me nace en el pecho. Me encanta esta mujer. Es espontánea y valiente. La única que ha conseguido sacarme una risotada en mucho tiempo.


    —No se ría. No puede llegar a mi casa y actuar como si fuera suya —me reclama apoyando sus manos en la encimera y plantándome cara.


    —¿Y eso quién lo dice? —la enfrento mientras imito su posición y nuestras narices casi se rozan.


    Sus ojos brillan, su respiración es agitada, al igual que la mía y entreabre los labios a la vez que saca la punta de la lengua y se los moja de forma descarada. Yo no disimulo mi excitación ni retiro la mirada de esa boca que me reta.


    —Debería marcharse —me pide en voz baja.


    —Y usted no debería ser tan provocadora —replico.


    Da unos pasos atrás, poniendo distancia entre nosotros y se dirige a la puerta de entrada. La abre, para animarme a que me vaya y cruza los brazos en el pecho. Me acerco a su posición, pero en vez de salir, la cierro. Apoyo a la señorita Sánchez, que me mira con incredulidad, en la puerta y me apodero de sus labios.


    Es un contacto explosivo, impactante y que sé que jamás volveré a sentir con otra persona que no sea ella.

  


  
    Capítulo 17


    Lola


     


    El calor de su cuerpo, la fuerza de sus labios devorando los míos, el sonido acelerado de mi corazón, el cosquilleo que me recorre todo el cuerpo, sensaciones que nunca había experimentado y todo con un solo beso.


    No se puede negar que entre nosotros existe un «algo». Una atracción especial, de esas de las que no se puede escapar. Su contacto me abrasa, su mirada me perturba, sus labios me llevan a otro mundo… Cayden Hall es prohibido y peligroso para mí.


    El sonido del teléfono que se encuentra en el bolsillo de su pantalón detiene esta locura. Se separa ligeramente de mí y apoya su frente en la mía. Nuestras respiraciones siguen alteradas. Hall abre los ojos para encontrarse con los míos. Sonríe de medio lado y acerca su mano a mi cara.


    —Preciosa —susurra con devoción, como si fuera lo más bonito que hubiera visto en la vida. Su pulgar se pasea por mis labios, que deben de estar hinchados por su contacto y arrastra el inferior.


    —Deberías coger la llamada —le pido cuando el teléfono vuelve a sonar. Resopla.


    Se aleja de mí con rapidez, mete la mano en el bolsillo del pantalón y observa la pantalla. Se retoca el pelo, intenta centrar la corbata, que se encuentra un poco torcida y se gira hacia mí. Sigo apoyada en la puerta y parezco una idiota ahí parada, mirándolo como si fuera un extraterrestre, uno guapo, claro.


    —¿Estoy bien? Es una videollamada —aclara.


    —La corbata todavía… —Me separo de la puerta y me acerco a él para ayudarlo a centrarla.


    Mis manos rozan su cuello y lo oigo sisear. Cojo aire, craso error. El olor de su perfume inunda mis fosas nasales y debo cerrar los ojos para asimilar todo lo que siento. Me apresuro a colocar bien la dichosa corbata y huir de su lado lo antes posible, pero, antes de alejarme, sus manos me retienen situándose en mis caderas. Elevo la cabeza para mirarlo y me consuela saber que él se encuentra tan desubicado como yo. Es raro, me refiero a todas estas sensaciones. Nunca me había sentido así con nadie. 


    Debido a mi pasado, siempre he escapado de los hombres. Ha excepción de Ian, nunca me han aportado nada bueno, al revés, he llegado a odiarlos muchas veces. Sé que no todos son iguales y que yo he tenido la mala suerte de tropezarme con los peores, pero que el cerebro lo entienda no es tan sencillo. Han hecho falta muchas sesiones con la psicóloga para estar donde estoy y conseguir que un hombre se pudiera acercar a mí sin que yo entrara en pánico.


    El contacto de los labios de Cayden Hall me devuelve al presente. En esta ocasión, sus besos son más tiernos, más dulces, de los que llegan al alma.


    —Voy a atender la llamada. Es importante.


    Se aleja de mí, dejándome vacía y con unas inmensas ganas de llorar. Este hombre me ha transmitido tantas cosas en tan solo diez minutos, que estoy abrumada, superada. Me dejo caer en el sofá y me acurruco mientras lo oigo hablar en una de las otras habitaciones. La comida se ha quedado fría en la encimera, pero mi estómago está cerrado y ahora mismo no podría ingerir nada. Los ojos me pesan y mi mente vuela entre mi pasado y mi presente sin que pueda frenarla. El cansancio se apodera de mí y me duermo.


    Noto que alguien carga con mi cuerpo. Me acurruco en su cuello, llenándome de su olor y ronroneo. Me deposita en la cama y me arropa. Susurro algo, no recuerdo el qué. Unos labios se posan en mi sien y sonrío. Esto es lo que se debe de sentir cuando alguien se preocupa por ti y te cuida, ¿verdad?


    ♡♡♡


    Las muñecas me arden de forcejear con las cuerdas para intentar desatarme. Agudizo el oído para saber dónde se ha situado. Mi cuerpo tiembla de miedo, de impotencia. Sus sucias manos se centran en mis pechos y retuerce mis pezones hasta que chillo de dolor. La cama se hunde y noto cómo sitúa una rodilla a cada lado de mi cabeza. Sé lo que viene, así que intento desviar mi mente. 


    «Estoy en un campo lleno de margaritas, el sol brilla en un cielo azul, corro descalza entre las flores y las acaricio con las palmas de mis manos».


    —Abre la boca —me ordena. Es ridículo oponerme o quejarme. Se introduce en mi interior sin ningún cuidado y se retira cuando estoy a punto de vomitar—. La puta gloria.


    Cierro los ojos, escondidos detrás de la venda negra y regreso a mi paraíso particular. 


    «Una ráfaga de aire sacude mi pelo, sacándome una sonrisa. Elevo el rostro para que el astro rey me bañe la cara con su calor. Me tumbo en un claro y paseo mis manos por la hierba, su contacto me hace cosquillas y me lleva a soñar con una vida mejor…».


    No sé cuándo ha empezado a invadir mi cuerpo ni el tiempo que lleva entre mis piernas. Lali, mi compañera de encierro, tenía razón en que, con el tiempo, desarrollas una habilidad para separar el cuerpo de la mente. Menos mal o la mitad de nosotras habríamos acabado con nuestras vidas.


    Noto cómo me arranca la venda y parpadeo con rapidez para acostumbrar mis ojos a la luz. Él me coge la cara por el mentón para que lo mire, para que vea cómo disfruta mientras yo solo tengo ganas de encontrar algo punzante y clavárselo en cualquier rincón de su cuerpo para quitármelo de encima. Obedezco si no quiero recibir una bofetada o algo peor. Unos ojos grises se apoderan de los míos, su barba recortada a la perfección, esa nariz perfecta…


    —¿Cayden?


     


    Me despierto con un chillido terrorífico. Las lágrimas resbalan por mi cara sin control y el miedo invade mi cuerpo. Esto es lo peor que me podría pasar, mezclar mi pasado con mi presente sería un auténtico desastre. Me llevaría a no poder vivir, a volver a generar esa congoja permanente, regresar a la idea de que jamás podré tener una vida normal. El recuerdo de que no soy como las demás mujeres, que tengo muchas heridas y nadie que conociera mi pasado tendría una relación conmigo.


    «Solo eres buena para el sexo, pequeña. Ese es tu destino, es inútil que te resistas. Siempre serás una puta como tu madre». Sus palabras aparecen en mi cabeza y me hace gruñir de rabia.


    —¡Maldito cabrón! No lograste hundirme hace unos años y tampoco lo conseguirás ahora —gruño con la mandíbula apretada. Limpio con rabia mis lágrimas y decido que no voy a quedarme en la cama a lamentarme. Ya no soy María Isabel, esa chica a la que destrozaron, desapareció. Ahora soy Lola. Una mujer nueva que ha conseguido lo que tiene gracias a su esfuerzo. Me prometí que nunca más nadie podría volver a arrancarme la sonrisa ni a destruir lo que soy.


    —Eres fuerte, Lola. Increíblemente fuerte —me recuerdo a mí misma.


    Me destapo y salgo de la cama sin mirar siquiera qué hora es. Voy hacia la cocina, lleno mi taza de agua y la meto en el microondas. El reloj del horno marca las siete de la mañana, buena hora para empezar el día. Recorro la encimera con la mirada y me doy cuenta de que no hay rastro de la comida de ayer, lo que sí encuentro, es una nota apoyada en el jarrón con las margaritas que me envió Ian. La desdoblo y leo:


     


    Te quedaste dormida y tuve que llevarte a la cama. Espero no haberme excedido. Tenemos una charla pendiente. ¿Quizás cenando mañana?


    Sonrío al ver que ya me tutea. Supongo que los besos de ayer bien se merecen dicha confianza. Un escalofrío me recorre el cuerpo al recordar cómo sus labios se apoderaban de los míos, sobre todo en el segundo contacto. Jamás me habían besado de forma tan tierna y tampoco se lo he permitido a nadie. ¿Por qué a Cayden sí? Me cuesta entender lo que este hombre me hace sentir y cómo su presencia y cercanía me bloquean.


    Recupero mi teléfono olvidado en la mesita del salón y busco su contacto para escribirle un mensaje de respuesta a su nota. Me muerdo el labio mientras pienso qué contestar. La parte prudente de mi cerebro me recuerda que no debería seguir con este coqueteo, que es peligroso y jamás podrá haber nada con un hombre como Cayden. Tan pronto se entere de mi pasado, huirá despavorido y yo me quedaré devastada. La otra parte, la de la ilusión, la de las ganas de experimentar algo bueno me incita a intentarlo, a arriesgarme para saber a dónde puede llevar esta atracción tan fuerte que sentimos el uno por el otro.


    Lola:


    Buenos días. Gracias por ser tan caballeroso.


    Ayer no cumplí con mi horario de trabajo.


    Hoy debo recuperar, así que no creo que me dé tiempo a salir a cenar.


    ¿Otro día?


    Dejo el teléfono en la encimera y me hago el té. No lo pierdo de vista en ningún momento a la espera de su respuesta, que no tarda en llegar.


    Hall:


    Buenos días.


    Está claro que necesitabas descansar. Seguro que tu cliente lo entenderá.


    Hoy es un día fantástico para salir a cenar y no voy a aceptar una negativa por respuesta.


    Leo sus mensajes y valoro si plantar batalla o ceder a cenar con él hoy. Dejo el móvil de nuevo en la encimera y le doy varios sorbos al té mientras analizo qué hacer. Supongo que estará ansioso por recibir mi respuesta, me he dado cuenta de que es un hombre bastante impaciente y necesita las cosas de forma rápida. También es demasiado metódico, diría que excesivo. Lo compensa lo atractivo que es. Esa imagen de hombre enigmático, seductor y sensual eclipsa cualquier manía que tenga.


    Cedo. Sería absurdo alargar las ganas que tengo de estar con él, de disfrutar de esos ojos grises o de su cautivadora sonrisa.


    Lola:


    Está bien.


    Me guardo los mensajes por si, en un futuro, mi cliente se queja.


    Nos vemos en un rato.


    Hall:


    Tu cliente está eclipsado por tu belleza.


    Nos vemos.


     


    Sonrío ante su respuesta y pego un saltito de emoción, como si fuera una niña pequeña. Me acerco al florero y aproximo mi nariz para oler las margaritas, esas que tanto me recuerdan a mi niñez, a mi tía Lupita. Saco una, cierro los ojos y le pregunto cómo me irá hoy el día. Bien, mal, bien, mal…

  


  
    Capítulo 18


    Lola


     


    Entro en la oficina con una inmensa sonrisa que ilumina mi cara. Hacía tiempo —o quizás nunca sucedió—, que no sentía este cosquilleo por la emoción y la anticipación de comprobar qué pasará al ver a Cayden después de lo que pasó ayer.


    Saludo a Riley que se encuentra en su puesto, detrás del mostrador de recepción y me dirijo hacia mi despacho. Antes de meterme en el cubículo, me paso a saludar a Lea. Parece que Betsy, la silenciosa secretaria de Drew, todavía no ha llegado.


    —Buenos días, Lola. ¿Cómo te encuentras? Me comentó el señor Hall que estabas indispuesta.


    Mis mejillas se sonrojan al pensar qué más le ha podido contar Cayden a su secretaria. No sé el grado de confianza que se tienen, pero él no volvió a la oficina o lo hizo tarde, así que algo debe saber o sospechar Lea.


    —Estoy mucho mejor, gracias. Solo era cansancio. El cambio de país y la presión del trabajo me han superado un poco y no descanso todo lo que debería —me sincero.


    —Me imagino que debe de ser difícil tener que alejarse de la familia.


    —A parte de Ian, no dejo a nadie atrás —le comento y me encojo de hombros restándole importancia a su comentario. Un golpe de realidad me arrasa el cuerpo al darme cuenta de lo sola que estoy.


    —Pues ahora, aunque sea por una temporada, ya formas parte de la familia de Hall Corporation. Aquí hay días y gente para todo, pero en general somos una piña.


    —Gracias, Lea.


    —¿Cómo están las mujeres más bonitas de esta empresa? —Nos alarma la voz de Drew, siempre con esa increíble energía. Mi cuerpo se tensa al ser consciente de que si aparece el menor de los Hall…


    —Buenos días, Drew —lo saluda Lea con una sonrisa—. Tan guapo como es habitual en ti.


    Este da una vuelta sobre sí mismo y se desabrocha el botón de la americana. Lleva un pantalón de color azul eléctrico, camisa blanca, corbata del mismo color que el pantalón y una americana roja con cuadros, imitando el traje de Spiderman. Incluso los botones tienen forma de araña.


    Tanto Lea como yo intentamos controlar una carcajada, porque la ilusión en el rostro de Drew lo dice todo. Sus trajes no los puede llevar cualquiera, se verían ridículos, pero a él le quedan genial.


    —¡Joder! Últimamente siempre pasa lo mismo. Arréglalo o van a rodar cabezas…


    La voz enfadada de Cayden nos saca de la diversión del momento. Lleva el teléfono pegado a la oreja, como suele ser habitual, y pasa por nuestro lado como un huracán, sin saludar siquiera. Me invade la desilusión pues esperaba una mirada o una sonrisa. Sabía que no iba a entrar y besarme, aunque yo me muera de ganas de volver a sentir sus labios. Pero ¿esto? La verdad es que tampoco. Me consuela que no solo me ha ignorado a mí.


    —Vaya, con lo contento que estaba esta mañana… —comenta Drew a la vez que chasquea la lengua. Siempre llegan juntos, ¿vivirán en la misma casa? Me he besado con un hombre del que no sé absolutamente nada—. Lo siento, Lea. Hoy va a ser un día duro. Además, Betsy está enferma.


    —Lo sé. No te preocupes, lo superaremos —le comenta Lea guiñándole un ojo.


    —Esta es la actitud. —Drew eleva la mano y la secretaria de Cayden se la choca. Se sonríen cómplices.


    —¡Lea! —vocea Cayden desde su despacho.


    —Rezaremos por ti, amiga. —Drew junta sus manos y eleva la mirada al techo en forma de plegaria. Lea niega con la cabeza y sonríe, pero se pone seria con rapidez cuando está a punto de entrar en el despacho—. Lolita, vamos a tu oficina y me enseñas esos diseños que has hecho para la campaña.


    Enlaza su brazo con el mío y nos adentramos en las cuatro paredes que me acogen durante esta temporada. Vacío el maletín mientras Drew me habla de un restaurante que descubrió ayer y al que está dispuesto a llevarme.


    —Te encantará. Estoy seguro.


    —Mientras no hagan comidas raras… —Le acerco la tableta para que vea los tres diseños que he elaborado hasta ahora y él centra la mirada en la pantalla.


    —¡Oye, esto es increíble! Eres buena, nena. —Eleva la mirada y me sonríe—. Habrás dejado a mi hermano muerto.


    Mi rostro se enrojece de nuevo ante su comentario.


    —Solo hago mi trabajo. ¿De verdad te gustan?


    —Este me encanta. Es fresco, pero elegante. Esta mezcla de colores más vivos de lo habitual y todo sin restarle protagonismo al desfibrilador —comenta enseñándome uno de los dibujos.


    —A decir verdad, este no es el que más éxito ha tenido a ojos de tu hermano.


    —Lo imaginaba —dice mirándome con una sonrisa—. Como habrás comprobado, Cayden es el adoptado. No hay nadie en el mundo más serio, recto y disciplinado que él. Aunque, en el fondo, es buen tío.


    —Ojalá fuera tan fácil con él como lo es contigo.


    —Nunca fue el alma de la fiesta, pero desde que nuestros padres fallecieron, él asumió el rol de ellos y se ha vuelto mucho más quisquilloso y aburrido.


    —Siento mucho lo de vuestros padres.


    —Gracias. Fue en un trágico accidente de tráfico —me explica Drew al que se le ha entristecido la mirada—. Un pirado borracho y hasta arriba de drogas invadió el carril contrario y acabó con sus vidas. —Alargo la mano y acaricio la suya en señal de apoyo—. Pero ya está bien de cosas tristes.


    Se levanta con rapidez y se gira hacia la puerta. Eleva las manos y parece que se está limpiando la cara. Está claro que sigue siendo un tema doloroso para él y se le ha escapado alguna lágrima. Cuando se gira de nuevo, parece un hombre diferente, a decir verdad, ha recuperado al Drew que yo he visto hasta ahora. Una enorme y preciosa sonrisa invade su cara.


    —Supongo que a mi hermano le han gustado los bocetos, pero todavía no son perfectos, ¿verdad? —me pregunta volviendo al tema laboral.


    —Así es. Todavía no tengo muy claro qué debo cambiar, pero lo conseguiré.


    —Para mí, los tres son perfectos, pero no soy el que da el visto bueno. Lo siento.


    —No pasa nada. Me encantan los retos y este es de lo más interesante. —Drew suelta una carcajada ante mi respuesta y yo dejo ver una sonrisa contagiándome de su buen humor.


    —Estoy convencido de que así será. Me alegro mucho de tenerte aquí, Lola. Estoy seguro de que revolucionarás nuestras vidas —dice guiñándome un ojo—. Y, ahora, me voy a trabajar que el horno no está para bollos y no me apetece nada recibir un sermón de buena mañana.


    —Hasta luego, Drew. —Este eleva la mano a modo de despedida y lo veo desaparecer.


    Es curioso que sean tan diferentes. Está claro que, aunque cada uno tiene su forma de ser, parecen buenas personas. Supongo que han gestionado su desgracia de forma diferente y Cayden lleva una inmensa carga en los hombros al ser el mayor. De ahí que sea tan responsable e intransigente en algunas ocasiones. Siempre busca la perfección, como si tuviera que demostrarle a alguien que puede manejarlo todo. Pero nadie tiene ese poder y, en ocasiones, no ser capaz de abarcar todo lo que uno quiere y salir victorioso, crea una inmensa frustración que empequeñece el alma.


    El sonido de mi teléfono encima de la mesa me arranca de mis pensamientos y el nombre de Ian se ilumina en la pantalla. Mierda, habíamos quedado que lo llamaría y no lo hice.


    —Buenos días, jefe —saludo.


    —Ni jefe ni hostias, Lola. Estaba preocupado. Ayer te llamé varias veces y, al final, me contestó Cayden. ¿Qué cojones pasa? —Cierro los ojos al verme descubierta y me regaño por ser tan tonta.


    —Lo siento. Me encontré mal y Cay…, el señor Hall me llevó a casa.


    —Lo sé. ¿Estás mejor? —El tono de reprimenda pasa a ser uno de preocupación.


    —Solo era cansancio. Desde que he llegado no he descansado demasiado bien.


    —¿Qué pasa, Lola? —Me conoce y sabe que algo sucede.


    —Nada importante, supongo que la presión.


    —Lola… —insiste y yo resoplo porque sé que no se dará por vencido. Es lo más parecido a la familia que me queda y nunca he tenido secretos con Ian, pero no me gusta que esté tan preocupado por mí.


    —Han regresado las pesadillas —confieso. Un molesto silencio se instala en la línea y solo se oyen nuestras respiraciones—. No quiero que te inquietes, Ian. Se volverán a ir, ya lo verás.


    Lo oigo gruñir al otro lado y yo me llevo las manos al puente de la nariz. Estoy agotada, cansada de no poder vivir con una relativa tranquilidad. De que mi pasado aceche de forma constante, de que no me deje respirar con comodidad.


    —Prométeme que, si se hacen más recurrentes o en unos días no han desaparecido, me lo contarás. Buscaremos ayuda de nuevo.


    —Ian, es mi vida, mis problemas. No puedes desmontar tu mundo cada vez que a mí me pasa alguna cosa. Sé cuidarme sola. Te quiero mucho y sabes lo agradecida que estoy por todo lo que has hecho por mí, pero necesito que hagas tu vida, que seas feliz. No puedes estar protegiéndome siempre —le explico con tiento. Es un tema peliagudo que a menudo nos lleva a discusión.


    —No puedes prohibirme que te ayude, Lola. Siempre estaré ahí para ti, para todo lo que necesites. Yo también te quiero y no puedo evitar preocuparme.


    En ocasiones, sus palabras me dan un poco de respeto, porque, aunque me haya dicho muchas veces que no está enamorado de mí, que simplemente es un amigo que se preocupa por mi bienestar, no puedo evitar pensar por qué arriesgó tanto para sacarme de mi infierno. Qué le llevo a escogerme a mí y no a Lali o a otras compañeras. Qué motivo tiene para ofrecerme todo lo que me ha ofrecido para que pudiera salir adelante sin yo darle nada a cambio.


    —Ian…


    —El tema queda zanjado, Lola —dice serio y sin posible réplica—. Sobre Cayden…


    —Lo sé. El señor Hall es un cliente importante…


    —No es eso Lola, pero los dos sois mis amigos. Conozco a Cayden desde que éramos niños y no sé si él…


    —Solo fue un beso. No nos vamos a casar ni nada por el estilo. No irá más allá y Cayden no se enterará.


    —¿De qué no me enteraré?


    Su voz grave a mi espalda me hace dar un bote en la silla y casi se me cae el teléfono de las manos. Estaba situada hacia los ventanales y no me he enterado de su entrada. Su cara de enfado no presagia nada bueno y yo no sé dónde meterme.


    «Piensa, Lola, piensa. Él jamás deberá conocer tu pasado» 

  


  
    Capítulo 19


    Cayden


     


    Ya no soy capaz de resistir las ganas de ver a Lola. Esta mañana estaba hasta arriba de problemas y no he podido saludarla como deseaba.


    —Lea, ¿se encuentra la señorita Sánchez en su oficina? —le pregunto a mi secretaria al salir del despacho.


    —Sí, señor Hall. No ha salido de allí en lo que llevamos de mañana. —Asiento con la cabeza y me dirijo al encuentro de Lola intentando controlar las ganas para no ponerme a correr como un niño pequeño. Sería ridículo.


    La puerta se encuentra entreabierta, así que me asomo y la observo. Tiene el sillón girado hacia la ventana y habla con Ian por teléfono. Lo sé porque lo ha nombrado y porque por motivos de trabajo, entiendo y hablo un poco el español.


    —Solo fue un beso. No nos vamos a casar ni nada por el estilo. No irá más allá y Cayden no se enterará.


    Esa frase me hace fruncir el ceño y toda la ilusión que traía, se evade por arte de magia dando paso a un monumental cabreo.


    —¿De qué no me enteraré? —exijo saber mientras abro la puerta para enfrentarme a ella.


    Lola pega un bote en la silla y se gira. Está entre sorprendida y temerosa. Supongo que no se imaginaba que yo la pudiera escuchar y menos entender. Un dolor agudo me recorre el cuerpo cuando sus ojos se tropiezan con los míos. Me gusta esta mujer y ya no solo físicamente, que es preciosa, sino porque es especial, o eso es lo que yo creía.


    —Cayden, yo…


    —Pon el altavoz —le pido sin dejarla acabar. Ella baja la mirada y obedece.


    —Ian.


    —Hola, Cayden.


    —¿Qué está pasando aquí? Nos conocemos desde hace mucho tiempo, así que te pido que no me trates de idiota. Quiero la verdad —digo mientras mis ojos no se alejan de Lola. No la conozco mucho, pero soy un gran observador y quiero asegurarme de que no me mienten.


    —¿Ahora te dedicas a escuchar conversaciones ajenas?


    —Por favor —interviene Lola—, no quiero que os peleéis por mi culpa.


    —Creo que tengo derecho a exigir una respuesta, ¿no crees? —le pido.


    —Por supuesto. Después, cuando todos estemos más calmados te lo cuento —dice ella.


    —Cayden, espero no tener que dejar todo y coger un vuelo hacia Boston. Así que contrólate —me amenaza Ian. Esto ya es el colmo.


    —Quizás deberías hacerlo y así aclarábamos unas cuantas dudas —le replico con la mandíbula apretada debido a la rabia. Está claro que estos dos tienen algo más íntimo que una relación de jefe y empleada.


    —¡Ya está bien! —nos pide Lola con un tono de voz más elevado de lo normal—. Esto se está saliendo de madre por una tontería. Son mis problemas y mi vida. No necesito a dos trogloditas que se debatan a duelo por mí. Estoy aquí para hacer mi trabajo. Ian es mi jefe y tú mi cliente, así que esta absurda conversación queda aquí. ¿Me habéis entendido?


    —Alto y claro —le contesta Ian a la vez que yo asiento con la cabeza. 


    No me hace ninguna gracia quedarme con las ganas de saber qué es lo que Lola me oculta. Lo averiguaré, no tengo ninguna duda, pero está claro que ahora no es el momento indicado para insistir.


    —Ian, hablamos en otro momento. —No lo deja contestar y corta la llamada a la vez que apoya las manos en la mesa y eleva la mirada para enfrentarse a mí—. Que me hayas besado dos veces, no te da derecho a actuar como un novio celoso, Cayden.


    —Solo exijo saber qué es lo que me ocultas y no me puedes decir —le respondo imitando su posición para quedar uno enfrente del otro y muy cerca. Tanto, que puedo observar cómo sus pupilas se dilatan con rapidez.


    —Primero —enumera sin amilanarse—, no está bien escuchar conversaciones ajenas a hurtadillas. Y segundo, este es mi lugar de trabajo y no pienso darte ninguna explicación ahora mismo. Así que márchese, señor Hall.


    No sé si es el tono de su voz, que saque ese carácter y se enfrente a mí sin importarle nada o la impotencia de saber que no voy a conseguir que me cuente su secreto lo que me lleva a elevar una de mis manos de la mesa, llevarla hasta su nuca y cubrir el poco espacio que nos separa, para unir mis labios a los suyos. La necesidad de ella, de su calor, de volver a recordar todo lo que me hizo sentir ayer con esos besos, me llevan a comportarme como un energúmeno y robarle de nuevo un ardiente beso.


    A pesar de que la pillo por sorpresa, no tarda en devolverme el contacto. Su lengua sale al encuentro de la mía, con furia, con ganas. Pero, cuando me dejo llevar y me relajo para disfrutar de las sensaciones que me envuelven, Lola se separa con rapidez y me suelta una bofetada con el mismo ímpetu que lo hizo con el beso.


    —¿Qué pasa aquí? —oigo que dice mi hermano que ya se ha situado a nuestro lado.


    —No vuelva a hacer eso nunca más —me pide Lola con los ojos húmedos. 


    Verla en ese estado me rompe el alma, pero no sé por qué, supongo que, por orgullo, mis palabras no salen de mi boca y no consigo pedirle perdón. Me separo de la mesa con lentitud, sin dejar de mirarla, como castigo por ser tan estúpido y dejarme llevar por mis ganas de ella. Jamás me he comportado de esta manera tan posesiva. No soy esa clase de hombres que se creen dueños de sus mujeres, es más, me repugnan. ¿Entonces por qué me he portado así? No sé qué me pasa con Lola que me lleva a actuar de forma tan imprudente.


    —Cayden, será mejor que te vayas a tu despacho —me pide Drew. No sonríe, está serio. Hacía tiempo que no lo veía así, lo que me da más idea de lo mal que me he comportado con Lola.


    Hago caso a su petición, creo que es lo más prudente ahora mismo, aunque no tenga ganas de alejarme de ella y dejarla en este estado.


    —No la dejes sola —le pido a mi hermano que asiente con la cabeza. Me giro y salgo de esas cuatro paredes.


    Estoy furioso y avergonzado. ¿Qué coño me pasa? Una inquietud me atenaza el pecho y un ardor hace que me lleve la mano al estómago. El miedo de que decida irse, de que no la vuelva a ver, cosa que sería de lo más razonable, me aprisiona. Ya no volvería a saborear sus labios ni a observarla cuando duerme, como hice ayer en su casa. Tampoco podré gozar de esa increíble sonrisa que me cautivó el primer día cuando la vi entrar en el restaurante en Barcelona o de sus increíbles ojos color chocolate.


    —Lea, no me pases llamadas y que no entre nadie. No quiero que me molesten —le exijo a mi secretaria.


    —Pero, señor…


    —Sin excusas, Lea. —La dejo con la palabra en la boca y cierro de un portazo que retumba en toda la oficina.


    Me siento en mi silla, apoyo los codos en la mesa y dejo caer la cabeza en mis manos. Me encantaría desaparecer durante un rato, evadirme de todos los problemas, volver atrás en el tiempo, a esos días que no sabía que Lola existía. Solo trabajo, sexo ocasional y mi familia. En este caso, mi hermano, que es lo único que me queda.


    La puerta del despacho se abre y no tengo que elevar la cabeza para saber quién es.


    —Lárgate, Drew. No necesito un sermón.


    —He venido a ver cómo estás —me comenta en tono tranquilo, sorprendiéndome, pues yo esperaba una bronca por su parte. Elevo la cabeza y nuestras miradas se encuentran—. ¡Joder! Te ha dado más fuerte de lo que pensaba.


    —¿Se va a ir de Boston? —indago por mi mayor miedo e ignoro su comentario anterior. No vale la pena mentirle a mi hermano.


    —No me ha dicho nada, pero no creo. Lola es demasiado orgullosa para abandonar su trabajo por un beso robado. Mira, en eso os parecéis bastante.


    —Debería hablar con ella, disculparme.


    —Deberías, pero no ahora. Deja que pasen unas horas o un día para acercarte de nuevo. Tiene un carácter de narices e igual, en esta ocasión, no te libras de que te saque un ojo —dice recuperando su tono guasón.


    —¿Has venido a regodearte de tu hermano? —me quejo.


    —No, por favor. Yo nunca haría eso. Aunque verte así por una mujer…


    —Vete a la mierda, Drew y lárgate a trabajar.


    —Si sigues comportándote como un niño pequeño, me voy a poner del lado de Lola y la apoyaré para que te haga sufrir —me reprocha dejándose caer en una de las sillas situadas delante de mí.


    —No preciso de tu ayuda para enmendar mis errores.


    —Lo sé. Pero, a pesar de todo, yo entiendo mejor que tú a las mujeres. Estoy aquí para que no te desvíes del camino correcto.


    —¿Y cuál crees tú que es?


    —Pues vamos a ver. —Se apoya en el respaldo, cruza las piernas y hace ver que se saca una pelusilla, que no está, de la americana esa hortera que lleva. Resoplo ante su impasibilidad—. Está clarísimo que Lola te hace tilín, rectifico, te hace tolón. Un tolón bastante grande.


    —Al grano, Drew —le reprocho. En ocasiones mi hermano me saca de quicio.


    —Estaría bien saber qué siente ella. Aunque no me pareció que sufriera mucho con ese beso que le robaste. ¿Te he dicho ya que eso está muy feo? —Frunzo el ceño ante su comentario—. Que conste que no espiaba, solo he sido testigo de vuestro momento pasional por pura casualidad. Aunque esa bofetada…


    —No me ayudas, Drew —gruño.


    —¿Tú tienes claros tus sentimientos? —niego con la cabeza—. Pues deberías empezar por ahí.


    —Vaya mierda de consejo —me quejo, aunque sé que tiene razón.


    —Haz caso a tu hermano que es el enamoradizo de la familia. Tengo mucha experiencia en el amor, bueno y también demasiada en el desamor… —Frunce lo morros al darse cuenta de sus palabras—. Así que déjate guiar.


    No tengo claro si es muy buena idea aceptar la ayuda de Drew, pero es verdad que yo de amores y mujeres no tengo mucha idea. Jamás me he enamorado y solo he estado con ellas por trabajo o por sexo. Nunca me han acompañado los sentimientos, supongo que no he tropezado con la mujer adecuada para mí, hasta ahora. Con Lola todo es diferente. Hay algo que nos atrae del uno hacia el otro de forma irremediable. Apenas nos conocemos para asegurar que sea amor, pero si es algo especial y no me gustaría que se fuera sin poder averiguar qué es.


    Como dice mi hermano, primero debería aclararme yo con mis sentimientos. Después, pedirle perdón. Saber si ella siente algo por mí y, por último, saber qué es lo que me oculta. Y eso no me gusta nada.

  


  
    Capítulo 20


    Lola


     


    Los días pasan y ninguno de los dos ha hecho el amago de verse y hablar. Sé que le debo una explicación, pero él también me debe una disculpa. Por mucho que me guste que me bese, no puede hacerlo cuando a él le dé la gana y menos sin mi consentimiento.


    Lo que más me dolió de su actitud no fue que me lo robara, fue la rabia que iba impregnada en él. Trasladó mi mente a ese pasado que intento olvidar. A todos esos momentos que me quitaron sin mi permiso. En los que me obligaron a hacer cosas que yo no quería, con hombres que no había escogido. Eso fue lo peor de todo y no pienso regresar a esos días.


    Sé que Cayden no es así, que él no busca lo que buscaban ellos, pero aun así…


    El telefonillo de la puerta suena y me acerco a él con las manos temblorosas. Es el aparato que utiliza el conserje para anunciar las visitas. ¿Será Cayden?


    —¿Sí?


    —Señorita Sánchez, hay aquí un repartidor que pregunta por usted. ¿Puedo hacerlo pasar?


    —Claro, gracias.


    Una desilusión me invade al darme cuenta de que soy una auténtica ilusa. Alguien como Cayden no se rebaja a las mujeres, tiene la que quiera y cuando quiera. El problema es que conmigo eso no va a suceder. Aunque me muera de ganas, no pienso rebajarme. Debería centrarme y dejar de pensar en cosas absurdas. Mi vida no está hecha para encontrar el amor y ser feliz. Mi pasado jamás me dejaría en paz. Estoy condenada y sería bueno asimilarlo de una vez por todas.


    Abro la puerta al oír unos golpes y, detrás de esta, me encuentro a un chico joven que porta un precioso ramo de margaritas. Le doy las gracias al muchacho, después de firmar el recibo y cierro la puerta con una sonrisa. Ian siempre consigue que me sienta bien. Me llevo una de las flores a la nariz y la huelo. Cierro los ojos y me transporto a la pequeña casita de mi tía Lupita. Es a la única que echo de menos. Hizo de padre y madre, me enseñó todo lo que sé y, por culpa de ese malnacido, no he podido saber más de ella. Espero que esté bien y sea muy feliz. En muchas ocasiones a lo largo de estos años, que tanto la he necesitado, a punto estuve de cometer la locura de buscarla. Pero corría el riesgo de ser descubierta, de caer de nuevo en las garras de ese hombre que arruinó mi existencia y al que no dudaría, ni por un segundo, en matar con mis propias manos. Siempre me han dicho que sentir tanto odio por alguien no es bueno, pero, en este caso, no puedo hacer otra cosa. Es lo que me consuela cada día, esta tirria que siento por él. Ojalá se pudra en el infierno.


    Dejo las flores en la encimera de la cocina, donde, hace unos días estaban las otras y recojo la nota que viene enganchada en el envoltorio.


    Perdóname. Sé que fui muy grosero contigo.


    Tenemos una charla pendiente.


    Cayden.


    El corazón me martillea en el pecho con tanta fuerza, que temo que se me salga del cuerpo de la emoción. Me sorprende que sepa cuáles son las flores que más me gustan y que sea tan detallista. Es algo que no me esperaba. Una enorme sonrisa me ilumina el rostro. Cierro los ojos, me muerdo el labio inferior y contengo un «sí» de felicidad absoluta, más que nada para que los vecinos no piensen que estoy loca.


    Sé que Cayden lleva dos días de viaje. ¿Habrá vuelto? Observo el ramo que he dejado en la encimera de la cocina y me paseo un dedo por los labios pensando cuál será mi siguiente paso. Él se ha disculpado, aunque no sea en persona, ha sido un bonito detalle, así que ahora me toca a mí. Resoplo ante la impotencia de cómo proceder y encima no sé a quién acudir para pedir consejo. A Ian ni hablar, ya tuvieron su pelea de gallos y no quiero que se enfaden por mi culpa. Lea, tampoco. No sería profesional involucrarla en mis problemas personales con su jefe. Solo me queda Drew, pero él siempre estará de parte de su hermano, así que descartado.


    Creo que lo mejor será enviarle un mensaje y que lo lea cuando pueda, así no tengo que enfrentarme a él ni a su voz ni a su mirada… Mientras pienso qué escribirle, recupero el florero que ya había guardado, le pongo agua e introduzco las margaritas para que no se marchiten. Son preciosas. 


    Cierro los ojos y me traslado a esos años en los que la inocencia de ser niña me permitía ser feliz con apenas nada. Tía Lupita no llegó a casarse nunca, siempre decía que el amor no estaba hecho para ella, pero yo sé que detrás de esa indiferencia, había un corazón roto. A pesar de todo, cuando estaba conmigo, siempre parecía feliz. Menos en las ocasiones que él llegaba a casa para visitarnos. Todavía rememoro el olor de la hierba mojada, de las diversas flores del pequeño jardín delantero de la casita de tía Lupita. Aún recuerdo sus caricias, sus besos, sus carantoñas… era como mi madre, no conocí a la verdadera.


    Cuando vuelvo al presente, unas lágrimas incontrolables descienden por mis mejillas. Qué no daría yo por volver a sentirla y olerla. Pero no puede ser y la vida debe continuar. Así que me limpio la tristeza, lleno mis pulmones de aire y cojo el teléfono para enfrentarme al presente.


    Lola:


    Muchas gracias por las flores, son preciosas.


    El mensaje se marca como leído con rapidez, como si lo estuviera esperando, y su respuesta no tarda en llegar.


    Hall:


    Me alegro de que te hayan gustado.


    Vi que las tenías en casa el otro día y decidí arriesgarme.


    Acabo de regresar a Boston. Quiero verte.


    Me gustaría disculparme en persona.


     


    Un escalofrío de emoción me invade todo el cuerpo y soy incapaz de reprimir la sonrisa. Me gusta que se tome tantas molestias para arreglar la metedura de pata. ¿Será que siente algo por mí?


    Ojalá, pero no quiero hacerme ilusiones. No puedo ocultarle esa parte tan escabrosa de mi vida. En algún momento, tendrá que saberlo, y cuando se lo confiese, todo se habrá terminado, será el fin. Así que, por ahora, no debería enterarse. Quizás todo esto no sea más que un capricho por parte de los dos. Un desahogo sexual para calmar esa atracción que nos envuelve cada vez que estamos juntos. Tendré que pensar qué voy a decirle para excusar lo que oyó.


    Lola:


    Me parece una idea estupenda.


    Yo también te debo una explicación.


    Cayden:


    Hoy no iré a la oficina, pero sobre las ocho y media, paso a recogerte y te llevo a cenar.


    Le contesto con un «OK» y dejo el teléfono al lado de las margaritas. No sé si esto será buena idea, pero me apetece compartir un rato con Cayden. Nos merecemos una oportunidad, aunque sea solo como amigos. Será complicado dado la atracción que se respira cada vez que estamos cerca. Y esos besos… Ojalá pueda volver a saborear sus labios, a notar cómo mi cuerpo se excita cuando su lengua se encuentra con la mía. Quiero volver a sentir ese cosquilleo que me recorre todo el cuerpo al sentir cómo su mirada tropieza con la mía o cuando su mano me roza la mandíbula y acaricia mi mejilla.


    Me apresuro cuando me doy cuenta de que tengo el tiempo justo para llegar a la oficina. Que sepa que el jefe no se encuentra, no me debería servir de excusa para no cumplir con mi horario. Decido llamar a Pedro para que me recoja y poder ir más rápido. Me indica que en diez minutos estará en la calle esperándome. Me visto rápido, un traje de falda negra entallada hasta la rodilla, una camisa roja y la americana. Me maquillo un poco, dejo mi pelo suelto y me calzo mis zapatos de tacón. Hecho el teléfono dentro del bolso y, en menos de veinte minutos, estoy subida en el coche de Pedro. Este me sonríe de forma amistosa.


    —¿Cómo le van sus días por Boston? —me pregunta de forma amable.


    —La verdad es que me estoy adaptando bien. Me gusta la ciudad.


    —Al final aún se va a quedar.


    —¡Uy, no! No se me ha perdido nada aquí. Cuando acabe el proyecto en el que trabajo, me volveré a Barcelona. Mi vida está allí. —Pedro asiente con la cabeza y realizamos el resto de trayecto en silencio.


    El ajetreo del edificio es el mismo de siempre. Las puertas giratorias ruedan dejando entrar y salir a la gente, entre la que me hago un hueco. Pasan cinco minutos de las nueve de la mañana y recorro el recibidor a la carrera hasta el ascensor. Justo al plantarme delante, las puertas se abren y la inmensa y socarrona sonrisa de Drew me recibe. Está apoyado en la pared del lado derecho.


    —Buenos días. Bonito traje —le digo mordiéndome el labio inferior para no soltar una carcajada.


    —Buenos días. Uno que es guapo —contesta estirándose las mangas de la americana.


    Ya me gustaría a mí tener la mitad de seguridad que tiene este hombre. Es verdad que todo le queda bien, tiene un buen físico y eso ayuda, pero lleva sus modelitos como si fueran trajes normales y corrientes. A pesar de llamar la atención y que la gente se fije en él más de lo necesario y respetuoso, a Drew todo le resbala. O eso parece.


    ¿En alguna ocasión habéis jugado al Comecocos? Pues así es el traje que hoy lleva Drew. Una simulación en toda regla del famoso juego y no le falta detalle. Sus caminos, las bolitas y, por supuesto, el comecocos. Hasta la corbata la lleva a juego. Menos mal que la camisa es blanca.


    —¿Te hace una partidita? —me dice cuando las puertas se abren en nuestra planta.


    No puedo evitar negar con la cabeza y soltar una carcajada. El pequeño de los Hall también se ríe. No hay mejor forma de empezar el día. Veremos cómo acaba.

  


  
    Capítulo 21


    Lola


     


    Me observo en el espejo y doy el visto bueno a la imagen que proyecta. No tengo ni idea de a dónde me va a llevar Cayden, así que he optado por un atuendo cómodo, pero elegante a la vez.


    Miro la hora en mi teléfono y me sobresalto cuando este vibra en mi mano. Es un mensaje de Cayden en el que informa de que ya me espera abajo. Me doy un último vistazo, aprieto mi coleta alta y cojo una chaqueta y el bolso. Empieza a hacer frío. Pronto entraremos en el mes de octubre. Aunque la temperatura es muy similar a la de Barcelona, y lo que llevamos de otoño está siendo suave, a estas horas de la noche refresca.


    Intento contener mis nervios y la emoción que me invade por ver a Cayden. Es una sensación rara, diferente, porque aparte de Ian, no suelo salir a cenar con hombres en plan cita. Normalmente, esas cenas tienen un objetivo muy claro y es pasarlo bien y acabar la noche con una buena sesión de sexo, pero después cada uno por su lado. Nunca hay nada de romanticismo y nunca doy pie a una segunda sesión. Como ya he dicho, los hombres me han hecho mucho daño y, hasta ahora, solo confío en Ian. En esta ocasión es diferente. Nos debemos una charla y aclarar, de una vez por todas, esta atracción que nos envuelve. Quizás solo sea sexo, quién sabe.


    Saludo al conserje con la cabeza, pero antes de abrir la pesada puerta principal, me frena.


    —Señorita Sánchez, este paquete es para usted —dice entregándome una bolsa.


    —¿No puede quedárselo aquí y lo recojo a la vuelta? —pregunto.


    —Me han dicho que lo va a necesitar.


    Cojo el misterioso paquete y frunzo el ceño. Decido mirar el contenido cuando esté en el coche.


    Salgo y ojeo la calle hacia un lado y hacia el otro, pero no veo a Cayden por ningún lado. Estoy a punto de sacar el teléfono para hacerle una llamada, cuando un pitido me asusta. Me llevo la mano al pecho a la vez que elevo la mirada para encontrarme de frente con un hombre encima de una impresionante moto. Entorno los ojos para centrarme en él y la mandíbula se me descuelga cuando se levanta la visera del casco y unos ojos grises se tropiezan con los míos. Cayden.


    Nunca lo había visto vestido tan informal. Lleva un pantalón tejano, botas y una de esas chaquetas adecuadas para ir en moto. Se me seca la garganta cuando acabo mi repaso y mis ojos regresan a encontrarse con los suyos. No veo su boca, pero su mirada delata que está sonriendo. Sabe que me ha sorprendido y estoy sin palabras.


    —Vamos, que se nos hace tarde para ir a cenar —me pide una vez he conseguido acercarme unos pasos.


    —¿En eso? —pregunto mientras señalo al bicho de dos ruedas. Yo no entiendo de motos, pero esta es muy grande.


    —¿Tiene miedo, señorita Sánchez? —Me cruzo de brazos y resoplo. 


    Cayden se saca un casco que lleva colgado del brazo y me lo ofrece. Lo medito. Nunca me he montado en una moto. ¿Y si me inclino para el lado que no es y nos caemos? Niego con la cabeza.


    —¿Por qué no dejas esa cosa aquí y cogemos un taxi?


    —No podemos ir en taxi a donde te voy a llevar. Venga, Lola, no va a pasar nada. No has montado en moto, ¿verdad?


    —Pues no. Y tampoco veo la necesidad de hacerlo hoy.


    Sigo sus movimientos mientras asegura la moto y se baja de ella. Deja mi casco en el asiento y recorta la distancia que nos separa hasta situarse enfrente de mí. Me retira el paquete de la mano lo abre y saca una chaqueta muy similar a la suya, pero más pequeña. La extiende y me la enseña.


    —Ante todo, seguridad —comenta mientras baja la cremallera y la abre para que introduzca los brazos. Yo me quedo quieta, sin saber qué hacer—. Vamos, Lola, no es tan complicado. Solo es una chaqueta, no te va a morder.


    Se la arranco de las manos y lo miro todo lo mal que puedo, aunque no le afecta lo más mínimo. Me la pongo, no porque me haga ilusión montarme en ese trasto, sino por la curiosidad de saber qué tiene Cayden preparado para esta noche. Intento subir la cremallera en varias ocasiones, sin mucho éxito, hasta que sus manos sustituyen las mías. No sé cuándo se ha quitado los guantes, pero notar el roce de sus dedos con los míos, hace que un escalofrío me recorra el cuerpo. 


    —Perfecta —susurra a través del casco cuando acaba su cometido. Me coge de la mano y me arrastra hacia la moto que, de cerca, es más grande todavía—. Crúzate el bolso.


    Obedezco y lo sitúo en un lateral. Cayden recupera el casco y se acerca a mí de nuevo. Me lo entrega y una vez me lo pongo, se asegura de que queda bien colocado. Huele a nuevo, como si estuviera recién comprado.


    —Voy a subir. Tú solo tienes que poner un pie aquí —señala un pequeño estribo—, y pasar la pierna al otro lado.


    Espero a que él se coloque y hago lo que me ha pedido. No tengo muy claro que esto se me dé bien.


    —Cayden, no creo que…


    —Cógete a mi cintura y lo único que debes hacer es acompañarme en los movimientos, únicamente eso —dice. Como si fuera tan fácil.


    —No quiero morir tan joven —suplico muy cerca de él y con mis brazos rodeando su cadera. Noto cómo su cuerpo se agita. El muy canalla se está riendo de mí, pero no me suelto. Ya le daré un guantazo después.


    —Déjate llevar, Lola. Te gustará, ya lo verás. ¿Preparada? —Niego con la cabeza y noto cómo vuelve a reírse.


    Quita la pata de cabra, acelera y se incorpora de forma suave a la carretera. Cierro los ojos, prefiero no ser consciente del momento en el que acabemos los dos en el suelo, pero, a medida que vamos rodando, eso no sucede. Así que me relajo y me dejo llevar como él me ha pedido.


    La verdad es que ahora que estoy más tranquila, esto de montar en moto no está tan mal. Nuestros cuerpos encajan a la perfección y eso me hace sentir bien, además de segura. 


    Ver pasar la ciudad y cómo el sol va desapareciendo es precioso. No sé a dónde me lleva y la verdad es que me da igual.


    —¿Todo bien? —me pregunta cuando para en un semáforo y llama mi atención dándome unas palmaditas en la pierna.


    —Esto es increíble, Cayden.


    —Me alegro de que te guste, porque todavía nos queda una horita hasta nuestro destino.


    —¿A dónde me llevas? ¿No había restaurantes en Boston que tenemos que irnos tan lejos? —indago, inquieta.


    —Vamos a Rhode Island. —El semáforo vuelve a cambiar y yo me aferro a él como si no hubiera un mañana. ¿Qué se le habrá perdido a este hombre por allí?


    Tengo el culo cuadrado y las piernas dormidas. Lo más probable es que mañana tenga agujetas y parezca una momia al andar. Maldita sea.


    Hemos parado delante de un enorme restaurante muy cerca del mar. No creo que llevemos el atuendo indicado para esta clase de local, pero eso no parece importarle a Cayden. Se oye el murmullo de la gente, lo que demuestra que está bastante lleno. Cayden me pide que me baje de la moto, las piernas me tiemblan y temo que me fallen y caiga al suelo, pero él me sostiene y se asegura de que no sea así.


    —¿Crees que puedo soltarte sin que tu culo acabe sentado en el suelo?


    —Muy gracioso. La culpa es mía por dejarme liar —me quejo. 


    Cayden no contesta y se baja con una gran agilidad. Se sitúa delante de mí y me ayuda a quitarme el casco. Sonríe. Debo parecer una loca. Me apaño un poco el pelo con los dedos mientras un chico se acerca a la carrera, nos saluda y se hace con los cascos. Cayden busca mi mano, une nuestros dedos y se dirige hacia las escaleras de entrada.


    Es tan raro que su gesto no me incomode…, que no experimente ese temor que me suele acechar cuando un hombre se pone más cariñoso de lo normal… Con Cayden, afloran unos sentimientos que jamás había percibido. Me siento segura a su lado, protegida, tranquila, a pesar de saber que nuestra relación nada tiene que ver con la amistad, como me sucede con Ian. Es una poderosa atracción que nos envuelve a ambos. Como si el destino tuviera claro que debe ser así: él y yo, juntos, felices. De lo que todavía no se ha dado cuenta el dichoso destino, es que nunca me podré alejar de mi pasado, de lo que me hicieron ser y eso siempre será una mancha en mi vida, sea con Cayden o con cualquier otro hombre. 

  


  
    Capítulo 22


    Cayden


     


    Si me llegan a decir que algún día montaría a una mujer en mi moto, me hubiera desternillado de la risa. Era una afición que compartía con mi padre y que llevaba a mi madre al límite de los nervios. A él le encantaban las motos y recuerdo que en nuestra casa siempre había alguna. Papá decía que le ayudaba a manejar el estrés. Cuando se veía colapsado, cogía su moto y hacía millas sin un rumbo concreto, solo para despejar la mente, como también suelo hacer yo. Así que no tengo ni idea de qué se me ha pasado por la cabeza para repetir este viaje con Lola de paquete. He hecho el trayecto mil veces y nunca acompañado.


    ¡Ay, Lola! Esta mujer me vuelve completamente loco. Su inocencia, ese halo de misterio que la envuelve, su belleza… Cómo frunce el ceño cada vez que algo la sorprende, cómo brillan sus ojos cuando alguna cosa le gusta o el temor que expresan en ocasiones.


    Sé que acercarme a ella como me gustaría es complicado. Ella vive en Barcelona y yo en Boston, tiene una relación demasiado profunda con Ian que no acabo de entender… En resumen, hay demasiadas cosas que nos separan, en cambio no soy capaz de frenarme. Necesito saberlo todo de ella, me encantaría conquistarla, convencerla de que conmigo podría ser feliz. La quiero a mi lado y esa sensación me asusta.


    —Buenas noches, señor Hall. Bienvenido. —Nos recibe el jefe de sala.


    —Buenas noches. Había reservado una mesa.


    —Por supuesto. En aquella esquina, tal y como usted solicitó —señala y cuando emprende el camino, lo seguimos. Una vez hemos llegado, le retiro la silla y Lola se sienta—. Ahora mismo le traen el vino.


    —Muchas gracias. —Ocupo mi lugar y me enfrento a la mirada de Lola, que entorna los ojos.


    —¿Y si yo no quiero vino? —pregunta algo indignada.


    —Sé que te gusta el vino y este te encantará, pero si no quieres, no pasa nada, pides otra cosa.


    Su cuerpo se relaja un poco y lo apoya en el respaldo de la silla. Observa todo a su alrededor, curiosa, aunque algo incómoda. El camarero nos enseña el vino y nos deja las cartas. Abre la botella y echa un poco en mi copa. Lo huelo, lo muevo, lo saboreo y asiento con la cabeza dándole mi conformidad. Me encantan los buenos vinos y este lo es.


    —¿Qué pasa? —indago una vez se marcha el camarero.


    —Todo el mundo va muy elegante. Creo que somos los únicos que vestimos de manera informal —susurra acercándose a la mesa para que la oiga.


    —Lola, vengo aquí en muchas ocasiones durante el año y casi siempre en la moto, y como podrás imaginar, no lo hago en traje. No exigen vestimenta, así que vengo como me da la gana. Además, lo que piense la gente hace tiempo que me importa bastante poco.


    —Todo el mundo nos mira —refunfuña—. No llevo nada bien ser el centro de atención.


    —Tengo la suerte de venir acompañado por una mujer muy hermosa —le contesto a la vez que le guiño un ojo. Ella chasquea la lengua y pone los ojos en blanco—. Relájate, céntrate en nosotros y olvídate del resto. ¿Ya sabes qué vas a querer?


    Lola coge aire y me regala una tímida sonrisa a la vez que me pide que le recomiende alguna cosa. No tardan en tomar nota de nuestro pedido y es entonces, cuando nos quedamos solos, que decido afrontar la conversación que tenemos pendiente.


    —Lola, antes de nada, me gustaría pedirte disculpas por lo que sucedió el otro día. Perdí un poco las maneras y no fue correcto.


    —Estás perdonado, pero no creo que debas seguir escuchando conversaciones privadas —me reprocha.


    —Te aseguro que no era mi intención. Pero, al oír mi nombre, no pude resistirme a quedarme. Sé que no es excusa, pero soy el propietario de una importante empresa, suelo tener que sospechar de todo el mundo. No te imaginas la de gente que hemos tenido que echar y denunciar en la empresa por querer saber más de la cuenta.


    —¿Sospechas de Ian y de mí? —pregunta incrédula.


    —No, pero no me dirás que después de escuchar lo que escuché, es lógico que me ponga en alerta.


    —Te aseguro que la conversación nada tenía que ver con la empresa.


    —Te agradezco la aclaración.


    Justo en ese momento, el camarero se acerca con nuestros platos y los deposita en la mesa. Tiene una pinta exquisita, como siempre que vengo a este restaurante.


    —Esto está delicioso —comenta Lola con los ojos cerrados y una expresión de completa satisfacción—. ¿Cómo conociste este lugar?


    —Mis padres compraron aquí una casa para desconectar del estrés del trabajo y de la ciudad. A mi madre siempre le ha gustado mucho el mar y es una zona que no está muy lejos de Boston. Suelo parar aquí cada vez que vengo a nuestra casa.


    —Tiene que ser un lugar precioso —dice Lola observando el paisaje por la ventana, que se aprecia poco debido a la oscuridad.


    —Es una zona muy bonita. Mañana lo podrás descubrir —aseguro llevándome el tenedor a la boca mientras observo su cara de asombro.


    —¿Volveremos? —pregunta curiosa.


    —No. Nos quedaremos. Supongo que no tienes planes para el fin de semana, ¿verdad?


    La observo para ver su reacción. Sé que quizás me he excedido en la organización y debería haberle consultado si la idea de pasar estos días juntos era de su agrado o no, pero quería que fuera una sorpresa. Que nos conociéramos un poco más y pudiéramos dejar atrás el malentendido del otro día. Al ver su cara, creo que es posible que no haya sido una buena idea.


    —Cayden, no puedo quedarme aquí, contigo. Eres mi cliente y no es ético. Además, no tengo ropa de recambio.


    —También soy el cliente de Ian y es mi amigo. Cuando estuve en Barcelona, salimos a cenar y lo pasamos genial.


    —De eso no tengo duda. Creo que tuvo resaca los tres días siguientes. —Los dos sonreímos ante su comentario.


    —Es posible que se nos fuera un poco de las manos.


    —Un mucho, diría yo. —Se genera un silencio mientras nuestras miradas quedan unidas por la atracción mutua que sentimos—. Sobre lo del fin de semana, no puedo quedarme, Cayden.


    —No pasará nada que no desees —le aclaro.


    Por raro que parezca debido a mis precedentes, me apetece conocer a Lola, charlar con ella, descubrir qué cosas le emocionan o cuáles detesta. No es solo sexo, que también, no puedo negarlo. Me muero de ganas de descubrir su cuerpo, de notar cómo se estremece en mis brazos, de oírla gemir y estallar de placer. Es más, mucho más. Es la primera vez que quiero pasar un fin de semana con la misma mujer y también la primera a la que llevo a mi casa. Ninguna mujer ha entrado en ninguna de mis casas, a excepción de mi madre y de Gilma. Con Lola, a pesar de que apenas nos conocemos, todo es diferente. Quiero descubrir a dónde me llevan estas sensaciones.


    —El problema es que deseo muchas cosas —se sincera—, pero ninguna de ellas puede ser.


    —¿Qué problema hay? ¿Qué me ocultas? —Lola se muerde el labio inferior valorando qué explicarme. Sé que algo la atormenta.


    —Hay cosas que no estoy preparada para contarte. —Alargo la mano por encima de la mesa y acaricio la suya dándole mi apoyo.


    —No creo que nada, a estas alturas, pueda asustarme. A no ser que estés casada —niega con la cabeza—, o que tengas una relación íntima con Ian. —Vuelve a negar, esta vez con más ímpetu.


    —Estoy soltera y sin compromiso e Ian es un gran amigo, solo eso —asiento con la cabeza.


    —Entonces, no veo inconveniente en que podamos pasar el fin de semana como amigos. —Elevo la mano al ver que quiere excusarse—. Lo de la ropa tiene solución, la pedimos por internet y mañana la tienes en casa.


    —Tiene soluciones para todo, señor Hall.


    —Lucho por lo que de verdad me interesa.


    —Está bien. Creo que esto será una auténtica locura, pero me irá bien cambiar de aires.


    Sonrío satisfecho al conseguir mi objetivo. Me siento eufórico y encantado de que Lola haya aceptado pasar el fin de semana conmigo. Mi cabeza ya empieza a organizar a dónde la voy a llevar y todo lo que le quiero enseñar. Estoy convencido de que va a ser un gran fin de semana. Que todo esto valdrá la pena.

  


  
    Capítulo 23


    Lola


     


    Voy aferrada al cuerpo de Cayden mientras realizamos el trayecto desde el restaurante hasta su casa. Esto es una auténtica locura, ojalá tuviera aquí mis margaritas para preguntarles si mi elección es correcta o no. Ya sé que parezco una mujer rara e infantil, pero cada uno tiene sus manías y esta es la mía.


    Diez minutos después, paramos delante de una gran casa situada en una urbanización llena de preciosas y enormes edificaciones. Observo todo a mi alrededor y, a pesar de ser de noche, las luces de la calle me permiten ser consciente de la magnitud de lo que veo.


    La puerta metálica acaba de abrirse y la moto se introduce por un camino hasta que llega delante de una puerta que se está elevando, la del garaje. Cayden asegura la moto y me da unos golpecitos en el muslo para que descienda. En la estancia caben dos o tres coches y está ordenada de forma meticulosa. Me quito el casco mientras Cayden se baja de la moto y se lo entrego cuando me lo reclama.


    —Ven, vamos —me pide alargando la mano para que se la coja—. Te voy a enseñar la casa.


    Enlazo mis dedos con los suyos y la primera puerta nos lleva a un enorme salón en tonos claros y suelo de parqué. Lo componen un sofá, una mesa baja y dos sillones, todos ellos en color blanco. A la derecha, en uno de los rincones, hay una larga mesa con ocho sillas.


    —En esta planta, hay tres zonas de relax y tenemos otra en el piso de arriba. Puedes disponer de cualquiera de ellas sin ningún problema.


    Asiento con la cabeza. Esto para él es tan normal y yo me siento tan abrumada… Hay tanta diferencia en nuestras clases sociales, sobre todo en la forma en la que nos criamos. Cayden, entre algodones y yo, en una pequeña casucha de madera donde teníamos una cocinilla de gas, una cama donde apenas cabíamos mi tía y yo, y un viejo sillón destartalado. Lo único que le daba un poco de vida al lugar era el pequeño terreno delantero que mi tía había convertido en jardín.


    Seguimos el trayecto y traspasamos una puerta que nos lleva a la cocina, muy en proporción con la casa ya que es más grande que mi loft de Barcelona. Muebles blancos y con una isla cuadrada en el centro en gris. No le falta detalle. Le sigue una mesa con varias sillas y otra de las zonas relax con un largo sofá esquinero, una gran televisión anclada en la pared y todo en tonos blancos nuevamente. Lo que más llama mi atención son las enormes cristaleras que deben de proporcionar una gran cantidad de luz.


    —Desde esa zona —comenta Cayden señalando hacia el salón—, accedemos a la piscina exterior que verás mañana. Ahora subiremos al piso de arriba y te enseñaré tu habitación.


    No me pasa inadvertido ese «tú» y no «nuestra» habitación. Por un lado, me alegro de que cumpla con su palabra y quiera tomarse las cosas con calma; pero, por otro lado, un pequeño pellizco de decepción se apodera de mi cuerpo dejándome un sabor agridulce. No me entiendo ni yo, no tengo ni idea de lo que quiero.


    Subimos al piso de arriba y abre una de las puertas. Nos recibe una inmensa estancia con una cama; dos sillones con una mesa baja; dos mesitas y un mueble con varios cajones en la pared de enfrente de la cama; tres ventanas y una planta en una de las esquinas. El suelo es de una moqueta en tonos marrones muy claritos que le da un toque de elegancia. El resto de los muebles, a excepción de la cajonera, son blancos.


    Estoy abrumada y no sé qué decir. No creo que pueda dormir en semejante habitación por muy ridículo que suene. Me gustan las cosas más recogiditas, me siento más segura. No le comento nada a Cayden, no quiero que piense que soy rara y es posible que tuviera que dar más explicaciones de las necesarias y, sinceramente, no me apetece nada.


    —Hay un vestidor y baño propio. Creo que no falta de nada, pero si echas en falta alguna cosa, solo tienes que salir y picar en la puerta de al lado, es mi habitación.


    —Gracias. —No soy capaz de decirle nada más.


    —Para esta noche te traeré una camiseta mía para que puedas dormir cómoda. Ahora vuelvo.


    Lo veo salir y suelto todo el aire que retenía en mi interior. Yo no hago estas cosas. No me monto con hombres en sus motos ni me dejo llevar a otra ciudad y menos me voy a su mansión. Yo los evito, no quiero a nadie que intente obligarme a hacer nada que no me apetezca de nuevo. No quiero volver a sentir que me anulan, que me fuerzan a cumplir sus deseos sin tener en cuenta lo que yo pueda querer o no. No pienso perder mi libertad de nuevo, no quiero volver a ser una…


    —Aquí tienes. —Sus palabras me hacen dar un brinco sacándome de mis pensamientos. Tengo la respiración agitada y la frente perlada en sudor—. ¿Estás bien?


    —Sí, sí…, solo un poco mareada. Supongo que es culpa del vino, no suelo beber tanto. —Intento sonreír. Está claro que Cayden no se ha creído mi excusa, pero no insiste.


    —Descansa que mañana tenemos muchas cosas que hacer —me pide mientras eleva su mano libre y me acaricia la mejilla. Cierro los ojos ante su contacto. Es tan diferente, tan especial…—. Si necesitas cualquier cosa, estoy aquí al lado.


    Deja una camiseta y un bóxer encima de la cama, me mira una última vez, como si quisiera asegurarse de que estoy bien, me sonríe y abandona la estancia. Me dejo caer en la cama, boca arriba y las lágrimas empiezan a resbalar por mis sienes. Gruño y golpeo el colchón con los puños en varias ocasiones por la impotencia y la rabia que siento. No hago nada malo, tengo veinticinco años, soy joven, debería disfrutar de la vida, quiero hacerlo. Entonces, ¿por qué me siento tan culpable? Es como si estuviera haciendo algo malo. «Siempre serás una puta, como tu madre», sus palabras regresan a mi mente y me acechan. Maldito cabrón.


    No puedo dejarme vencer por él de nuevo, así que decido darme una ducha e intentar alejarlo de mi mente. Cayden no tiene nada que ver con esos hombres, así que voy a disfrutar del fin de semana a su lado. Voy a conocer nuevos lugares y a dejarme llevar. Que pase lo que tenga que pasar.


    Me pongo la camiseta de Cayden, huele a él. Me llega un poco más arriba de medio muslo y me coloco un tanga limpio que siempre llevo en el bolso para emergencias. Me miro en el espejo y observo el rubor de mis mejillas. A pesar de todos mis malos recuerdos, mis ojos brillan y las ganas de que sea mañana y poder pasear con Cayden hacen que una pequeña sonrisa se asome en mi rostro. Decido que es hora de irse a dormir, pero antes me permito disfrutar de las vistas que hay desde la ventana de la habitación. El cielo está despejado y las estrellas iluminan la noche proporcionando una estampa de lo más romántica y nostálgica a la vez.


    Estoy ansiosa por saber qué me deparará el día de mañana. ¿A dónde me llevará? ¿Qué tendrá planeado para nosotros? ¿Volverá a besarme? Mi cuerpo se enciende al pensar en lo que me hizo sentir las veces que sus labios entraron en contacto con los míos. Mis pezones se erizan debajo de la camiseta al imaginar que Cayden está al otro lado de la pared. ¿Pensará él en mí? 


    Un pequeño gemido sale de mi boca y apoyo la frente en el cristal de la ventana para buscar un poco de fresco y calmar este bullicio que se está generando en mi interior. El fuego me invade al pensar que Cayden puede estar masturbándose tumbado en su cama, desnudo y pensando en mí. Introduzco mi mano por debajo de la camiseta hasta llegar a mi sexo. Estoy húmeda y ansiosa de tener un orgasmo. Aparto hacia un lado mi tanga y mis dedos buscan mi clítoris y lo masajean con cariño. Cierro los ojos y muerdo mi labio inferior para intentar retener mis ganas de jadear y que Cayden no me oiga. Introduzco uno de mis dedos en mi interior en busca del placer. Muevo las caderas y un segundo dedo se une al primero. Un ruido me hace abrir los ojos y la silueta de Cayden en la terraza se hace visible. Freno mis movimientos, pero sin retirar los dedos de mi interior. Nuestros ojos se encuentran en la oscuridad y algo me dice que debo continuar. Reinicio el movimiento de mi mano ante su mirada, tengo las luces apagadas, pero sé que la claridad del exterior hace que Cayden sepa a la perfección lo que hago. Saber que me observa y ver cómo su mano se acerca a su miembro, me pone mucho más cachonda, al límite, a escasos segundos de correrme. Y eso sucede. Un increíble orgasmo me invade el cuerpo. Dejo caer la cabeza hacia atrás y suelto un gemido apagado.


    Cuando me recompongo y vuelvo a centrar la mirada en la terraza, ya no hay nadie. ¿Habrá sido imaginación mía o en verdad Cayden estaba ahí? Qué más da. Hacía mucho tiempo que no me liberaba de forma tan abrumadora y eso debe significar alguna cosa, ¿no?

  


  
    Capítulo 24


    Lola


     


    Esa maldita voz ronca me eriza la piel. No es posible que me haya encontrado. No puede ser él. Sigo andando y me giro de nuevo. Su sonrisa victoriosa me pone el vello de punta. «Otra vez no», suplico en voz baja. Aligero el paso sin dejar de mirar hacia atrás. Parece que cada vez está más cerca y que yo, por mucho que corra, siempre estoy en el mismo lugar. La cara se me inunda de lágrimas y me obstaculiza la visión haciéndome tropezar con un hombre.


    —¡Vigila por dónde vas, imbécil!


    —Lo siento —susurro.


    No puedo dejarme coger, no quiero volver a ese calvario. Tengo mi vida y ahora soy feliz.


    Busco por las aceras a Ian, seguro que está cerca. Tiene que estar cerca. Ian nunca me dejaría sola ni volvería a permitir que cayera otra vez en manos de este animal, pero no está. Continúo con mi carrera y serpenteo entre la gente que me mira como si estuviera loca, pero me da igual. Lo único que quiero es perder a ese malnacido de vista. Tengo que volver a escapar, regresar a Barcelona. Sí, eso haré. Cuando consiga distraerlo iré al aeropuerto y cogeré rumbo a casa.


    Me meto por uno de los callejones con idea despistarlo y, al final de este, tengo la suerte de encontrarme con Cayden. Sí, gracias, Señor. Estoy salvada.


    —¡Cayden! —le chillo. Se encuentra de espaldas y necesito que me vea. No se gira.


    Vuelvo a llamarlo con todas mis fuerzas, pero parece que no me oye y sigue su marcha sin mí. Estoy tan centrada en él, que no soy consciente de que me frenan por los hombros impidiéndome avanzar. Elevo la cabeza y veo a Snake, uno de los gorilas que siempre lo acompañaban. Lo llaman así porque tiene tatuada una serpiente en el pecho que le recorre el cuello y acaba en su cabeza rapada.


    —¿A dónde vas, preciosa? No me digas que no nos echabas de menos.


    Se acabó, ahora sí que estoy perdida. Tanto esfuerzo, tantos años buscando la felicidad y luchando contra mi pasado, para acabar allí de nuevo.


    Forcejeo con Snake, pataleo, chillo…, pero la gente continúa su camino, impasible. Todavía puedo ver la silueta de Cayden al final del callejón, así que intento exprimir mis oportunidades y chillo su nombre con todas mis fuerzas, al punto de desgañitarme.


    —¡¡¡Cayden, estoy aquí, ayúdame!!!


    Pero lo único que mis oídos reciben son las carcajadas maquiavélicas del hombre que más me tenía que querer y más daño me ha hecho.


    ♡♡♡


    Sollozo, pataleo, no tengo fuerzas, pero no puedo rendirme.


    —Lola, Lola, ¡despierta!


    Es Cayden, es su voz. No todo está perdido.


    Noto una suave sacudida de mi cuerpo y abro los ojos cogiendo una gran bocanada de aire.


    —Tranquila, es solo una pesadilla —me dice Cayden cuando mis ojos tropiezan con los suyos preocupados. Me incorporo y me lanzo a sus brazos. Sollozo de alivio mientras él acaricia mi espalda—. Todo está bien.


    No puedo dejar de llorar, no quiero que se separe de mí. Parecía tan real, me he visto tan al límite… ¿Qué me pasa? No entiendo nada. Lo había superado, lo había enterrado en mi mente, sin olvidarlo, por supuesto. Todos esos recuerdos, lo vivido siempre estará ahí, pero aprendí a gestionarlo, a que no me afectara para llevar una vida lo más normal posible. Sin embargo, aquí estoy, en brazos de un hombre que remueve mis sentimientos dejándolos a flor de piel y que debe de pensar que estoy como una cabra.


    —Lo siento mucho —me disculpo aferrada a él. Su cuerpo emana un calor que me relaja y tranquiliza. Va sin camiseta.


    —¿Quieres que te traiga alguna cosa, algo caliente? —niego con la cabeza—. ¿Estás mejor?


    —Sí, gracias. Lo siento —me disculpo de nuevo y me separo de su cuerpo. 


    Limpio con la mano los restos de mis lágrimas que han quedado en su hombro y me ruborizo. Él se levanta, se adentra en el baño y me trae un rollo de papel higiénico. Le sonrío agradeciéndole el detalle y arranco un trozo para limpiarme la cara.


    —¿Quieres que te prepare la bañera y así te relajas? —Al pobre se le nota en la mirada que no sabe cómo proceder. 


    Supongo que ninguna de sus novias o ligues le ha montado semejante espectáculo. A saber qué pensará de mí. Es probable que mañana me devuelva a Boston para no tener que lidiar con una pirada que chilla en medio de la noche por culpa de una pesadilla.


    —Eres muy amable, pero no hace falta. —Estira la mano y, con el pulgar, me retira una lágrima traicionera. Nadie, aparte de Ian, me había tratado de forma tan cariñosa—. Solo necesito descansar. ¿Podrías quedarte un ratito conmigo hasta que me duerma?


    —Claro que sí —no lo duda. Me muevo hacia un lado y Cayden estira la colcha para colocarse encima de ella. No le digo nada, pero debe notar la duda en mi semblante—. Por precaución. No sé si sería capaz de resistirme a ti si tu cuerpo estuviera en contacto con el mío. No después de tu espectáculo en la ventana. Y no es el momento idóneo para perder los papeles.


    —Creo que es hora de apagar la luz —le comento con rapidez. Mi semblante ha adquirido un color rojizo intenso y la cama se mueve de forma ligera por sus risas—. Lo estabas haciendo bien, Cayden Hall. No lo estropees.


    —Eres increíble, Lola Sánchez. —Mis ojos se acostumbran a la oscuridad, que no es absoluta y, al girar el rostro, puedo observar cómo sonríe.


    Es un hombre realmente guapo. Es carismático, sexi, tiene mucho dinero y cada vez entiendo menos por qué sigue solo. Debe de chasquear los dedos y tener a la mujer que quiera. Estoy segura de que candidatas no le faltan.


    —¿Por qué no tienes novia, Cayden? —indago colocándome de lado para verlo mejor.


    —Todavía no ha llegado la mujer indicada para mí. Y tú, ¿tienes novio?


    —No. Hay muchas cosas que impiden que pueda tener una relación estable.


    —¿Tiene que ver con las pesadillas? Lo estabas pasando realmente mal.


    —En parte, sí.


    —¿Me lo contarás algún día? —me pide.


    —Quizás algún día me atreva.


    —Esperaré, no tengo prisa.


    Sonrío ante su comentario, porque no me cabe duda de que podrá esperar, pero cuando se lo cuente todo, si algún día consigo hacerlo, huirá como lo haría cualquier otro hombre.


    —Si alguien me hubiera dicho, cuando te conocí, que podías ser un hombre tan amable, me hubiera reído en su cara. En ocasiones, eres un poco ogro.


    —Solo me sucede cuando intentan llevarme la contraria o me retan, señorita Sánchez. No suelo perder los papeles con facilidad, pero tú…


    —Yo, ¿qué?


    —Desde el primer día que me tropecé contigo en Barcelona, algo sucedió dentro de mí. Sé que parece una locura y que es absurdo, pero me eclipsaste. Solo con la mirada, conseguiste dejarme noqueado. Nunca me había pasado nada similar con nadie —me confiesa situándose de lado para quedar uno enfrente del otro.


    —A mí me pasó lo mismo y todavía intento entender qué sucedió. Cómo alguien desconocido pudo generar tanta curiosidad en mí. Remover cosas en mi interior que nunca, nadie, había conseguido hacer.


    —No sé lo que eso significa, pero me encantaría descubrirlo —dice mientras acaricia mi mejilla con cariño.


    —Hay muchas cosas que nos separan, Cayden —aseguro y junto nuestras frentes.


    —Dejémonos llevar —me pide depositando su dedo índice en mis labios para que no continúe con mis excusas—. Iremos día a día, disfrutando del momento.


    —En unos meses volveré a Barcelona…


    —Día a día, Lola.


    Acerca sus labios a los míos y los envuelve en un beso suave y dulce. Un contacto que promete muchas cosas. Su lengua busca la mía y me dejo llevar. No puedo evitarlo, este hombre remueve demasiadas emociones, demasiados sentimientos. Si mi vida fuera otra, no dudaría ni un solo momento en luchar por él, por lo que siento al estar a su lado, por mi felicidad. Pero, hoy por hoy, lo único que me queda es, como dice Cayden, vivir el día a día, sin pensar en nada más.


    —Eres preciosa, me vuelves loco y es la segunda vez que consigues empalmarme, pero no creo que sea el momento adecuado para saciar esta sed que tengo de ti. Así que será mejor que durmamos algo. Dentro de unas horas nos espera un día ajetreado —me susurra mientras deja suaves besos en mis labios.


    Lloriqueo un poco por dejarme con las ganas de él y Cayden sonríe. Pero tiene razón, no es el momento indicado. No con mi pasado pululando. Cuando nos despertemos será otro día, un día solo para nosotros. Un día especial.

  


  
    Capítulo 25


    Cayden


     


    Apenas he pegado ojo en toda la noche. Tenerla a mi lado, apoyada en mi pecho, con ese olor a flores que desprende, me ha tenido totalmente bloqueado. Además, está la preocupación de la pesadilla. Ha sido desgarrador sentir sus gritos, su temor, como si alguien la persiguiera y tuviera que regresar a alguna cárcel. Me inquieta no saber por qué sufre de esa manera. Quizás si le pregunto a Ian…


    Sacudo la cabeza para alejar de mi mente el episodio de la madrugada y centrarme en el ahora. Tengo muchas ganas de pasar este día con ella. No sé por qué siento esta necesidad imperiosa de verla sonreír, de protegerla, de que disfrute cada día y lo haga a mi lado. ¿Me estaré volviendo loco? No creo. Sonrío al percatarme que hacía mucho tiempo que no me sentía tan eufórico, tan motivado y con tantas ganas de hacer cosas. Y la culpable de todo eso es la mujer que duerme plácidamente a mi lado.


    Me tiene eclipsado. Su piel morena y suave, esos ojos rasgados, oscuros y penetrantes, sus labios mullidos a los que estaría besando en todo momento. Es perfecta, fascinante y atrevida, muy atrevida y eso me vuelve más loco si cabe.


    Ayer casi me corro en los pantalones al ver cómo se masturbaba en la habitación. No vi nada, solo sus largas piernas y su hermoso rostro invadido de placer. Podía notar sus gemidos, el brillo que desprendían sus ojos al mirarme, cómo se mordía el labio inferior frenando sus chillidos o el movimiento de su mano dentro de su ropa interior. Me moría de ganas de entrar allí y sustituir sus dedos por los míos, pero aguanté como un campeón. Quiero mi momento con ella, tomármelo con calma, gozar de cada rincón de su cuerpo, sin prisas. Quizás, ahora, sea la ocasión perfecta.


    Está situada de espaldas a mí, así que me arrimo todo lo que puedo a ella para dejarle suaves besos en el cuello. No quiero que se altere, quiero que despierte poco a poco y note lo excitado que estoy, lo cachondo que me pone. 


    Ronronea como una gatita y sonrío.


    —Buenos días —susurro en su oído.


    —¡Umm!


    —¿Eres de las que tiene un mal despertar? Lo digo para saber a qué atenerme.


    —Suelo despertarme bien, contenta —responde restregando su culo por mi miembro firme.


    —Sabes que esta vez no te vas a librar, ¿verdad? —le aseguro con la necesidad impregnada en la voz a la vez que introduzco mi mano por dentro de la camiseta y abarco uno de sus pechos.


    Son la medida perfecta para mi mano: ni muy grandes ni muy pequeños. Mis dedos se encuentran con su pezón ya erecto y lo presiono mientras tiro de él y la oigo jadear. Me recreo un poco más en su otro seno a la vez que reparto besos y pequeños mordiscos por su cuello.


    —Me muero de ganas de follarte desde la primera vez que te vi —le susurro al oído y arrastro su lóbulo con mis dientes al alejarme.


    No tengo tiempo a reaccionar cuando ya la tengo sentada a horcajadas. Sienta su culo encima de mi erección y mueve las caderas de forma lenta. Jadeo y cierro los ojos para intentar controlarme. Quiero correrme en su interior, no en el pantalón. Observo sus movimientos, sé está quitando la camiseta y no me quiero perder la visión que me espera. Es como una diosa. Erguida encima de mí, rotando las caderas de forma lenta y agónica, con su cuerpo un poco echado hacia atrás y sus increíbles pechos a la espera de ser mimados. Alargo los brazos y abarco uno con cada mano. Ella pone las suyas encima y me acompaña en el movimiento. No sé cuánto más podré aguantar.


    —¿Tienes preservativos? —pregunta con la voz ronca.


    —En la mesita. —Es la habitación de Drew, siempre tiene condones en la mesita.


    Lola se deja caer hacia delante y une nuestros labios. Me recreo en su sabor, con su lengua. Hasta que abandona mi boca y desciende por mi cuerpo besándome. Mi pecho, mis abdominales hasta que llega al ombligo y lo rodea con la lengua. Sigue su descenso con la boca mientras sus manos me bajan el pantalón y el bóxer. Noto cuando sus labios llegan a mis caderas, muy cerca de mi duro miembro. Jadeo, me retuerzo y muerdo mis labios para contener las ganas de empujar su cabeza y embestir su boca con fuerza. Alargo la mano y enredo su pelo en el puño para tirar de él de forma suave. Noto cómo sus movimientos se frenan al momento y abro los ojos para saber qué sucede.


    —Del pelo no —me pide de forma rotunda. Abro la mano y suelto su melena.


    —Lo siento —siseo al notar cómo su lengua recorre mi miembro de abajo a arriba—. ¡Joder!


    Se lo mete en la boca y su lengua y sus dientes se recrean en él arrancándome gemidos y jadeos que no soy capaz de controlar. No tardaré en correrme si lo sigue mimando de esta forma tan increíble.


    —Para, para… No quiero acabar así —la freno. Quiero seguir disfrutando de ella.


    Lola se mueve y abre el cajón de la mesita para localizar los preservativos. Coge uno y cuando está a punto de abrirlo se lo quito de las manos ante su cara de asombro.


    —Todavía no es el momento. Ahora me toca a mí saborearte —le aclaro. Me mira con escepticismo y yo frunzo un poco el ceño ante su actitud—. Si hay algo que te moleste solo tienes que decírmelo, ¿vale?


    Asiente con la cabeza, sin decir nada más. Es como si la Lola de anoche, esa que gozaba masturbándose mientras yo la observaba, hubiera desaparecido y ahora esté con otra mujer diferente.


    —Si quieres que paremos…


    —No, no. Solo es que… Nada, no me hagas caso. Sigue, por favor.


    —Dime qué pasa, Lola.


    —Tonterías —se excusa mientras besa mis labios para despistarme, cosa que consigue cuando su mano va directa a mi miembro.


    Esto no va a quedar así. Quiero saber qué le sucede para actuar de esta manera, para que parezca otra Lola, pero este no es el momento adecuado.


    La giro dejándola tumbada en la cama con suavidad. La observo desde la altura. Es perfecta. Su larga melena ha quedado esparcida por la almohada, su pecho sube y baja por la agitación de su respiración y solo lleva un tanga rosa de encaje. Le queda de muerte, pero me estorba para llevar a cabo mi objetivo. Así que llevo mis manos a sus pechos, que amaso con cariño, las desciendo por su cintura hasta que encuentro el tanga y se lo quito disfrutando de lo que veo. Al elevar la mirada, me encuentro con sus ojos y me parece observar una pizca de temor. Es solo un segundo, pero me ha dejado algo descolocado. Es como si hubiera recibido algún tipo de malos tratos o la hubieran forzado en algún momento para tener sexo. Sí, eso debe de ser. De ahí que se molestara cuando la cogí del pelo. Ante este posible descubrimiento, dudo si continuar. Quiero que disfrute, no que lo pase mal, pero Lola toma la decisión por mí. Al darse cuenta de mi escrutinio, su semblante ha cambiado de forma rápida y su pie derecho se está recreando con mi miembro, consiguiendo así, que mis dudas se disipen.


    No la dejo continuar, porque ahora es mi turno. Ahora me toca a mí ver cómo disfruta. Mi boca goza con sus pechos, mi lengua se pasea por sus pezones y mis dientes los provocan. Beso su barriga hasta llegar al ombligo donde dejo un suave mordisco. Lola se retuerce de placer y yo intento contener las ganas de invadir su cuerpo al oír sus gemidos. Llego hasta su sexo y mi lengua recoge su humedad. Deliciosa. Lola intenta cerrar las piernas, pero yo se lo impido con mis manos. Quiero que se corra en mi boca, quiero que estalle de placer con mi lengua.


    —¡Oh, mierda! —dice en medio de un gemido mientras aprieta las sábanas que ha cogido entre sus manos. Y explota con un tremendo orgasmo y un gran chillido de gozo.


    Elevo la cabeza y la observo desde mi posición. Tiene los ojos cerrados, el cuerpo lacio y su pecho sube y baja acelerado. Aprovecho el pequeño descanso que le voy a otorgar para colocarme el preservativo y situarme encima de su cuerpo con cuidado de no chafarla. Ella abre los ojos y acerco mi boca a la suya, para besarla con ganas, con ansias. Entre beso y beso y el roce de nuestras lenguas, encaro mi pene y la penetro poco a poco. ¡Es la puta gloria! Continúa húmeda, resbaladiza y me acoge en su interior sin ningún problema. Muevo las caderas para entrar y salir de su cuerpo mientras hundo la cara en su cuello e intento alargar un poco más mi orgasmo.


    —Espera, espera… —me pide empujando mis hombros para que me aparte. La miro sin entender nada—. Déjame ponerme encima.


    No iba a negarme, pero su cara de desesperación me quita de toda duda. Me aparto abandonando su cuerpo para ocupar su lugar tumbado de espalda. Lola se sitúa a horcajadas y se deja caer encima de mi miembro erecto. Siseo y sé que teniendo ella el control, poco voy a durar. Ver su cuerpo moverse, cómo sus pechos rebotan, oír sus jadeos o cómo se muerde los labios, me hacen perder la razón y correrme como hacía tiempo no me pasaba.


    No soy un angelito, al contrario, me encanta el sexo, disfruto probando cosas nuevas e intento practicarlo siempre que puedo, pero con Lola ha sido diferente. Con ella todo es más profundo. Las miradas, las sonrisas, las batallas verbales e incluso el sexo. ¿El motivo? Está claro. Ella no es simplemente una mujer más, Lola es la mujer indicada.

  


  
    Capítulo 26


    Lola


     


    Lo intento, lucho porque mis malos recuerdos no me afecten, pero no lo consigo. Con los hombres que he tenido sexo hasta ahora, no me ha importado que pensaran que era una tía rara. Solo era sexo, los dos acabábamos contentos y si te he visto no me acuerdo. Pero con Cayden es distinto, todo es diferente con él.


    Sé que se ha dado cuenta de mis manías y aunque no me ha dicho nada, no tardará en preguntar. Él sabe leer mi mirada y no puedo esconderle mis temores. Todo se complica cada vez más, porque Cayden es como una droga y, a medida que lo voy conociendo, se hace más fuerte. Es caballeroso, atento y se preocupa por mí. Sin contar a Ian, ¿cuándo un hombre me ha tratado así de bien? Nunca. Todos los hombres que han pasado por mi vida, aunque solo fuera por cinco minutos, ha sido para ejercer un poder sobre mí. Me han follado, pegado, atado, tratado como si solo fuera un trozo de carne a la que poder hacer lo que les apeteciera… Cayden es como una isla en medio del océano. Con él sé que no moriré ahogada, que me rescatará, que es posible incluso que me hiciera feliz, pero todos mis bonitos pensamientos se evaporan cuando me doy cuenta de que, tan pronto se entere de mi pasado, este maravilloso hombre se evaporará, desaparecerá como por arte de magia.


    Apoyo la cabeza en la pared de esta increíble ducha, mientras varios chorros impactan en mi cuerpo consiguiendo que se relaje. Oigo cómo la puerta se abre y se vuelve a cerrar y sé que, en breve, Cayden estará detrás de mí. Elevo un poco la cabeza para que el agua se lleve mis lágrimas cuando noto sus brazos envolver mi cintura y su cuerpo pegándose al mío.


    —¿Estás bien? —pregunta mientras deja un suave beso en mi cuello.


    —De maravilla —miento. Ahora no me ve y no es necesario preocuparlo—. Podría quedarme debajo de estos chorros toda mi vida. ¿Sabes que casi es tan grande como mi piso de Barcelona?


    —No será tanto —me reclama riéndose. Acciona un botón y la ducha deja de echar agua, manteniendo las salidas laterales y frontales.


    —Te lo juro. Ian siempre se queja cuando viene. —Noto que su cuerpo se tensa al oír mi comentario. Me giro entre sus brazos para quedar enfrente de él.


    —¿Ian suele visitarte muy a menudo?


    —Sí. Es mi jefe, pero también mi amigo. Solemos hacer sesiones de cine o series casi todos los fines de semana. —Veo que frunce los morros como si no le hiciera gracia que Ian y yo nos viéramos— ¿Qué pasa, Cayden?


    —Nada. Solo que se me hace raro que tengas tanta confianza con él.


    —Siempre me ha ayudado y es una de las personas más importantes de mi vida. Le debo mucho y jamás le podré pagar todo lo que ha hecho por mí.


    —¿Por qué no estáis juntos? Como pareja, digo.


    —Pues porque es mi amigo. Ya te lo he dicho. No ha habido, no hay ni habrá nada sexual entre nosotros.


    —¿Y no crees que él si está enamorado de ti? —pregunta elevando una ceja como si hubiera descubierto algo importante.


    —¿Ian? ¿Enamorado de mí? ¡Qué va! —le contesto entre risas.


    Al principio, yo también lo pensé. No entendía a qué se debía tanta preocupación por mí. ¿Qué motivo podría tener para arriesgar su vida y salvarme? Pero, aunque sí es cariñoso conmigo, nunca ha intentado nada íntimo y os puedo asegurar que ha habido miles de ocasiones. Ian fue mi héroe y tengo que confesar que, en alguna ocasión, he llegado a malinterpretar mis sentimientos hacia él. Después de soportar todo lo que soporté, tener a un hombre a mi lado que me tratara tan bien, como las personas se deben tratar, me hizo aferrarme a él e imaginar que, si tenía una relación con Ian, podría tener una vida normal. Mis sesiones con la psicóloga me hicieron ver que la gratitud que sentía por él no era un sentimiento de amor romántico y que lo podría tener como amigo, pero jamás como pareja.


    —¿Eso que veo en sus ojos son celos, señor Hall? —indago haciéndome la melosa para sacarle intensidad al asunto.


    —Es posible —dice dejándome un beso en los labios. Me coge por las nalgas y yo aprovecho para enroscar mis piernas en su cadera. Su miembro roza mi sexo y yo gimo de placer. Me apoya en la pared mientras dice—: Cuando éramos jóvenes, Ian siempre se llevaba a las chicas más guapas. Teníamos unos gustos muy similares, pero ellas, en la mayoría de las ocasiones, se decantaban por él. Era mucho más sociable que yo, la verdad, y conseguía a todas las que se proponía.


    —¡Vaya con Ian! Era todo un Don Juan. Quién lo diría, ahora solo se dedica a trabajar.


    —¿Y no crees que esa puede ser una razón de peso? —insiste.


    —Cayden, estamos en esta impresionante ducha, tú y yo solos, desnudos y hablando de Ian. ¿No te parece un poco raro?


    —Tienes razón, perdona. ¿Qué propone que hagamos, señorita Sánchez?


    —Para empezar, que me beses aquí —le señalo mi boca y no se hace de rogar—, y aquí —le pido con mi dedo en el cuello—, y aquí —esta vez me dirijo a mi pecho.


    No hace falta que siga para que llene mi cuerpo de besos, para que me ame, para que respete todas mis peticiones.


    ♡♡♡


    Al final, se nos hizo un poco tarde y como estuvimos bastante entretenidos, no nos acordamos de pedir alguna prenda de ropa para mí, así que nuestra primera parada de la mañana fue una pequeña tienda de ropa de mujer donde me pude hacer con un pantalón tejano, una camiseta, un jersey y ropa interior.


    El aire golpea mi pelo mientras nos desplazamos en la moto por la carretera que rodea la costa. Cayden lleva un ritmo lento para que pueda observar el paisaje que es precioso. Diez minutos después, se para y me informa de que daremos un paseo.


    —¿Dónde estamos? —indago curiosa. Es un lugar espectacular. El olor a salitre nos invade y el sonido del mar rompiendo en las rocas es muy relajante.


    —Se llama Cliff Walk. Es un paseo que rodea un trozo de costa. Creo que nos irá bien a los dos para desconectar un rato.


    Por un lado, los acantilados; por otro, unas increíbles mansiones hacen que el paisaje sea espléndido y llamativo. Nos mantenemos en silencio durante un rato, donde me permito olvidarme de todo y centrarme solo en el momento.


    —¿Hace mucho tiempo que vienes a Rhode Island para desconectar? —le pregunto. Tengo mucha curiosidad por saber cosas de su vida.


    —Mis padres compraron la casa hace unos quince años y solíamos pasar los veranos aquí. Nos quedábamos mi madre, Drew y yo mientras que mi padre iba y venía para atender la empresa. Tengo muy buenos recuerdos.


    —Los echas de menos.


    —Mucho —contesta con un tono de tristeza en la voz.


    Volvemos a quedarnos en silencio, con la mirada fija en el horizonte, cada uno con sus pensamientos. Giro la cabeza y lo miro. Es un hombre muy guapo y estoy convencida de que no me costaría nada enamorarme de él. Parece que se siente observado y nuestras miradas se tropiezan. Eleva su mano y, de forma delicada, me retira un mechón de pelo que tengo enganchado en los labios. El roce de sus dedos con mi piel consigue que el corazón me palpite con rapidez. Me muero de ganas de que me bese.


    —¿Y tu familia? ¿Tus padres aún viven? —Su pregunta rompe el momento y logra ponerme algo nerviosa.


    —No conocí a mis padres, me crie con mi tía Lupita. —Supongo que nota el malestar en mi respuesta porque no continúa indagando. 


    —Ven, te voy a llevar a uno de mis lugares favoritos.


    Coge mi mano y me arrastra con él hacia la salida del paseo. Durante el camino por las calles de Newport, no me suelta y yo estoy más que encantada de ir agarrada a este hombre.


    Se mete por un callejón hasta que se para delante de una casa pintada de azul, con un toldo del mismo color y unas escaleras de emergencia, en rojo, en la fachada. En la puerta tiene un cartel donde indica que el lugar está abierto.


    —Adelante —me pide Cayden, que agarra la puerta y me cede el paso.


    El olor que desprende el lugar consigue hacer que mis tripas rujan. Una mujer de unos setenta años nos recibe detrás del mostrador. Primero, centra su mirada en mí y después, en Cayden. Su sonrisa se amplía al verlo y sus ojos transmiten un gran cariño.


    —¡Pero mira a quién tenemos aquí! —comenta la señora dando una palmada al aire mientras sale de detrás del mostrador.


    —Parece que por ti no pasan los años, Karen.


    Se funden en un tierno abrazo mientras Karen deja caer unas cuantas lágrimas que resbalan por su cara. Se separan un poco y ella lo observa como si todavía no se creyera que está ahí. Eleva la mano y acaricia su mejilla con cariño.


    —Me has tenido muy abandonada, muchacho —lo regaña.


    —Lo sé y me disculpo por ello, pero necesitaba tiempo.


    —Te entiendo, pero lo importante es que has vuelto y no te imaginas lo feliz que me hace tu visita.


    —Gracias por tu comprensión. —Cayden acerca sus labios a la frente de Karen y le da un beso—. Quiero presentarte a Lola.


    Karen se gira hacia mí, como si volviera a recordar que estaba allí y se lleva la mano a la boca.


    —Disculpa mi mala educación, pero hacía mucho tiempo que no veía a este hombre y me he dejado llevar por la alegría —se excusa.


    —No se preocupe.


    —Yo soy Karen, la propietaria de esta pequeña pastelería. Bienvenida —se presenta y me coge por los hombros de forma efusiva para besar mi mejilla. Mi mirada se cruza con la de Cayden que sonríe por mi cara de susto.


    —Pero, sentaros, por favor. Podéis hacerlo donde queráis. Ahora, la cosa está tranquila —señala, somos los únicos clientes.


    Cayden escoge una de las pequeñas mesas del fondo, pegada a la cristalera y nos sentamos. Los dos nos miramos un momento y él me regala una pequeña sonrisa. Sé que este lugar es muy importante para Cayden y aunque no sé el motivo, el hecho de que no haya venido en un tiempo, es por algo. Alargo la mano y aprieto las suyas que se encuentran enlazadas encima de la mesa. Quiero que note mi apoyo. Él encierra la mía entre las suyas y la tristeza de sus ojos consigue estrujarme el corazón. ¿Qué historia encierra esta pastelería?

  


  
    Capítulo 27


    Lola


     


    La tartaleta de frutas con crema está deliciosa y el batido de chocolate, de vicio. Me he dejado guiar por los consejos de Cayden y la verdad es que ha acertado. Se nota que conoce muy bien esta pastelería.


    —¿Qué tal? —indaga Cayden con una gran sonrisa mientras yo no paro de llevarme trozos del dulce a la boca.


    —Está impresionante —contesto con la boca todavía llena y poniendo los ojos en blanco. Cayden suelta una carcajada ante mi efusiva respuesta.


    —Es una receta de mi madre —confiesa con un toque de orgullo y tristeza.


    —¿Le gustaba hacer dulces?


    —Le encantaba. Creo que pasaba más tiempo aquí encerrada con Karen, que en la playa tomando el sol.


    —¿Por eso no habías vuelto? —Nuestras miradas se tropiezan a la vez que afirma con la cabeza.


    —Son demasiados recuerdos y no estaba preparado para venir aquí y no verla. Me pasó lo mismo con la casa de verano o con su vivienda en Boston. Hasta que no pasó un tiempo prudencial, no fui capaz de entrar y enfrentarme a todo lo que viví con ellos.


    —¿Y cómo hiciste para trabajar en la empresa? —pregunto curiosa.


    —Estuve cerca de un año trabajando desde casa. Tuve suerte de contar con la comprensión de Drew. Él fue mis ojos y mis manos en Hall Corporation. Puedo ser un ogro cuando quiero, pero también tengo mi corazoncito —confiesa sacándole un poco de intensidad al momento.


    —Cuando te conocí, tenía mis dudas —me burlo dejando el tenedor en mi plato vacío.


    —No llevo nada bien que desbaraten mi agenda. Y usted, señorita Sánchez, hizo lo que le dio la real gana, viniendo a la oficina el día que no tocaba.


    —Soy un poco rebelde, qué le vamos a hacer.


    Cayden se echa hacia atrás, cruza los brazos en su pecho y se muerde el labio inferior. Sé que intenta hacerme perder la cabeza, el problema es que lo está consiguiendo. Un escalofrío recorre mi cuerpo y aprieto las piernas debajo de la mesa para aliviar el palpitar de mi sexo. Este hombre es pura atracción, es fuerza, como un imán que tira de mí de forma constante. Es intenso, excitante, tentador y yo soy débil ante sus constantes provocaciones.


    —Me pone tan cachondo cuando me retas. Cuando sacas a esa Lola desobediente e inconformista…


    —¡Cayden! —me quejo ante su descaro mientras miro a mi alrededor por si alguien más lo ha escuchado. Desde que estamos aquí, han entrado dos parejas, pero están lo suficientemente lejos como para oír nuestra charla.


    Me remuevo en la silla y él no deja de sonreír de forma pícara al saber lo que me han afectado sus palabras. Si estuviéramos en otro lugar y no en esta pastelería que tantos recuerdos le trae, no dudaría en levantarme de la silla y sentarme en su regazo para mover mi culo de forma sinuosa encima de su miembro y demostrarle quién es Lola Sánchez. Sonrío ante mi osadía.


    —¿Qué estará tramando esa cabecita tuya?


    —Algo muy sucio e indecoroso para este lugar. En esta ocasión se va a librar, señor Hall —le digo y pestañeo de forma coqueta. Parece que Cayden va a replicar cuando nos vemos interrumpidos por Karen.


    —¿Qué tal estaba todo? —pregunta mirándonos de forma alternativa.


    —Buenísimo, como siempre.


    —Esto es un pecado, Karen —le aseguro—. Menos mal que no vivo por aquí o tendría un grave problema con mi peso.


    —Bobadas. Eres una mujer preciosa —me dice a la vez que le guiña un ojo a Cayden—. Latina, ¿verdad?


    —De Méjico.


    —Mi hijo mayor viaja mucho allí por trabajo. —El ruido de la campanilla corta su conversación—. Disculpadme, voy a atender a esos clientes.


    Vemos a Karen alejarse que, para su edad, es bastante ágil.


    —¿Cómo conocisteis a Karen? —curioseo.


    —Fue mi madre. Un día paseando, se quedó enamorada del lugar, empezó a venir a menudo y a coger confianza con ella. Al final, había días que madrugaba y se metían las dos en la cocina para elaborar los pasteles. A mi madre le encantaba hacer repostería y, de pasar tantas horas juntas, acabaron haciéndose grandes amigas. Drew y yo hemos pasado muchas horas por aquí e incluso hemos ayudado sirviendo mesas.


    —¿En serio?


    —Ni que fuera algo malo.


    —No lo digo por eso, bobo. Es que no te imagino a ti con una bandeja en la mano y sirviendo pasteles y batidos. No eres la alegría de la huerta, que digamos.


    —Será posible —se queja lanzándome una servilleta arrugada y sonriéndome—. Pues que sepas que cuando estábamos nosotros, esto se llenaba de gente.


    —De chicas, dirás.


    —Eso también. —Los dos soltamos una carcajada y mantenemos el silencio un rato—. ¿Y tú? Ya me he dado cuenta de que no te gusta hablar mucho de tu vida personal, pero me gustaría conocerte un poco más.


    Me muerdo el labio y valoro qué decirle sin llegar a mentir del todo y sin desvelar la parte más horrible.


    —No hay mucho que contar. Como te dije, mis padres fallecieron cuando yo era muy pequeña y me crie con mi tía. Tuve una infancia muy humilde, pero nunca me faltó el amor y el cariño, así que tampoco puedo decir que fui infeliz. Aprendí mucho con mi tía Lupita, era una gran mujer.


    —¿Falleció?


    —Sí.


    ¿Qué le voy a decir? ¿Que no tengo ni idea de si está viva o muerta y que no puedo buscarla por miedo a que un malnacido me encuentre y vuelva a arruinar mi vida? Odio tener que mentirle a la gente y, sobre todo, a él.


    —Lo siento mucho, Lola —dice mientras estrecha mi mano como yo hice antes—. Entiendo que no tienes más familia.


    —No me queda nadie —le comento encogiéndome de hombros para restarle importancia.


    —¿Y cómo conociste a Ian?


    Trago saliva para intentar serenarme e interpretar el papel de actriz a la perfección. En su día, Ian y yo llegamos al acuerdo de inventarnos una historia para estos casos en los que no nos quedara más remedio que explicar nuestro primer encuentro y así mantener la misma versión los dos.


    —Yo trabajaba en un hotel en Méjico e Ian se hospedó ahí en unas de sus vacaciones. Nos encontrábamos a menudo. Charlábamos, nos caímos bien y yo le expliqué que estaba cansada de todo aquello y tenía ganas de crecer, de aprender para tener un futuro mejor.


    —¿Y te llevó para España, así sin más?


    —Me dijo que él podría ayudarme a empezar, pero que el resto ya dependía de mí.


    —¿Ian hizo eso? ¿Sin apenas conocerte?


    —Sí. Tu amigo tiene un gran corazón y como ves, le debo muchas cosas. —Cayden frunce el ceño, como si no estuviera muy convencido de mi versión y eso consigue ponerme nerviosa.


    —¿Cuándo fue eso?


    —Hace unos siete años.


    Desvía la mirada hacia la ventana y se queda pensativo mirando hacia el exterior. Está claro que Cayden es un hombre muy inteligente que, además, conoce bastante bien a Ian, así que no es de extrañar que le haya surgido alguna duda o que algo no le cuadre. Noto un sudor frío descender por mi espalda y bebo un poco de mi batido para intentar calmarme. Suerte que Karen regresa a nuestra mesa y rompe este momento tan incómodo.


    —¿Vais a estar muchos días por aquí? —se interesa Karen.


    —Nos volvemos mañana. Hay que trabajar —contesta Cayden.


    —¡Qué pena! Ha sido una visita fugaz, pero ha valido la pena, porque te ha traído a mí de nuevo.


    —Lola se merecía probar tus dulces. —Los dos centran su mirada en mí y yo les sonrío.


    —No sabes cómo me alegro de que la hayas traído —le dice y palmea mi mano con cariño—. Cayden siempre fue un muchacho serio y tímido. Las payasadas y las gamberradas las hacía Drew, aunque él se dejara llevar a menudo por sus locuras. Conoces a Drew, ¿verdad?


    —Sí. No hace mucho que nos conocemos, pero es verdad que son muy distintos —explico y miro a Cayden con una sonrisa. Él pone los ojos en blanco ante mi comentario.


    —Lindsay, la madre de los muchachos siempre decía que se tenía que ser muy especial para conquistar el corazón de Cayden, porque siempre fue demasiado exigente con las personas. Lo mismo le pasaba a Jacob, su padre, por eso les ha ido tan bien en los negocios. Este muchacho tiene un sexto sentido y percibe a las personas con facilidad.


    —Parezco un producto que Lola deba comprar —se queja bromeando Cayden.


    —¡Qué tonterías dices! Solo quería hacerle saber a Lola que, si la has traído aquí, es porque es una persona importante para ti.


    Miro a Cayden y este me sonríe de forma tímida. Sus ojos grises y serenos crean en mí un batiburrillo de sensaciones y sentimientos. Por un lado, me tranquilizan, me dan paz. Por otro lado, me ponen nerviosa, generándome unas cosquillitas por todo mi cuerpo. Es desconcertante y emocionante a la vez. Jamás había sentido nada parecido y, a pesar de saber que entre Cayden y yo nunca podrá haber nada serio, el simple hecho de poder imaginarlo, de poder saborearlo, para mí, ya es todo un mundo.

  


  
    Capítulo 28


    Cayden


     


    Después de casi dos años, conseguí volver a la pastelería de Karen. Demasiados recuerdos, demasiada presencia de mi madre en esas paredes. Todo está como siempre, como recordaba y eso me hizo temblar el corazón.


    Los echo mucho de menos, sobre todo a mi madre. Ella era como Drew, ese punto de locura que, tanto mi padre como yo, necesitábamos para esos momentos en los que nuestro grado de responsabilidad nos hacía perder de vista la realidad de la vida. No sé qué hubiera sido de mí, durante este tiempo, sin el apoyo de mi hermano. A pesar de sus locuras y esa manera de ser tan libre, tiene una sensatez y una serenidad que yo no poseo y eso hace que seamos el tándem perfecto, que nos compenetremos tan bien.


    Me acabo el último sorbo de whisky y dejo el vaso en la mesita baja. Observo a Lola que descansa en el sofá del salón solo cubierta por una manta que está situada en su cintura y deja al aire uno de sus magníficos pechos.


    Después de pasear por las calles de Newport y de comer en un restaurante cerca del puerto, hemos aprovechado para volver a casa y disfrutar de la tranquilidad de la piscina interior. Deseaba poder saborear su cuerpo de nuevo, oírla gemir y notar entre mis brazos el temblor de su cuerpo al correrse de placer. Lo conseguí, dos veces, a pesar de intentar entender por qué algunas posiciones o gestos la incomodan. Ojalá confiara en mí y me dijera todo lo que le preocupa. Ojalá no me mintiera como lo hace cuando tocamos temas de su pasado y, sobre todo, en lo que concierne a Ian.


    Me giro hacia la ventana y observo el cielo despejado y las estrellas titilar, como si mirándolas, pudiera hallar la solución a todo lo que ronda por mi cabeza. El teléfono vibra encima de la mesita baja del salón y me acerco a él para saber quién me llama. Es mi hermano. Estiro con cuidado la manta para tapar mejor a Lola y me dirijo a la cocina para atender la videollamada de Drew.


    —¿Qué pasa, hermanito? Coño, ¿estás en pelotas? ¿Te pillo en mal momento? —pregunta tapándose los ojos.


    —Llevo puesto un pantalón, idiota. Si estuviera ocupado, te aseguro que no te cogería el teléfono.


    —¿En serio? No me puedo creer que priorices antes a una mujer que a tu hermano.


    —¿Qué quieres, Drew? —Intento que vaya al grano antes de que la charla se disperse más de lo necesario.


    —Estás muy borde. ¿No has follado? —Miro hacia el techo, desesperado. Es imposible mantener una conversación normal con mi hermano.


    —Sí, he follado. Mucho y bien. Ahora, al tema, Drew.


    —Joder, pues cualquiera lo diría.


    —¡Drew! —le reprocho de nuevo para que se centre.


    —Solo llamaba para saber cómo te va. Si me hubieras avisado, te habría acompañado, a no ser…


    —No he venido solo, si eso es lo que quieres oír y ya sabes lo que dicen, tres son multitud.


    —Hombre, depende para qué —resoplo.


    —Ahora que ya sabes que estoy bien, que no estoy solo y que he follado, ¿necesitas algo más?


    —Me la podrías presentar. Si la has llevado a la casa de verano, debe de ser importante.


    —Drew, por favor…


    —Tengo mucha sed —susurra una voz dulce y medio adormilada a mi espalda.


    —¡Mierda! —me quejo bajito.


    —Ni se te ocurra colgarme, capullo —se queja Drew al darse cuenta de mi intención—. ¡Joder! Si yo a la mujer misteriosa ya la conozco.


    Me giro hacia Lola para sacarla de la imagen del teléfono y me la encuentro parada y con cara de culpabilidad. A pesar de todo, está preciosa. Tiene el pelo algo enmarañado y ha tapado su cuerpo con la camiseta que a mí me falta.


    —¡Pst, oye! —me llama mi hermano que sigue en la pantalla—. No puedes mirarla con esa cara de vicioso que la vas a asustar.


    —Te voy a colgar —lo aviso.


    —Ni se te ocurra. Entiendo tu afán, pero déjame al menos saludarla. —Dejo caer mi frente en el mármol y giro el teléfono cumpliendo la voluntad de mi hermano.


    —¡Hombre, Lola! ¿Cómo estás? —Su rostro se ruboriza y la hace más deseable si cabe.


    —Hola, Drew —lo saluda ella elevando la mano.


    —Ya veo que mi hermano te trata bien. Tienes cara de…


    —Se acabó —lo corto—. Estamos bien. Volveremos mañana por la tarde, adiós.


    Oímos sus carcajadas antes de colgar. Es incorregible. Dejo el teléfono en la encimera y me giro con rapidez para coger un vaso, abro la nevera y lo relleno de agua. Cuando le voy a poner el tapón a la botella, sus manos se cuelan entre mis brazos y las sitúa en mi pecho. Deja un beso en mi hombro y yo suelto un suspiro.


    —Lo siento —me disculpo—. Drew a veces es un auténtico capullo.


    —A mí me cae genial. Es mucho más simpático que su hermano —me pica mientras muerde mi cuello con suavidad, consiguiendo así, que mi miembro se active de nuevo.


    —Eso es verdad, pero él jamás te hará chillar de placer como lo hago yo —replico girándome y elevándola para sentarla en la encimera y colocarme entre sus piernas.


    —Cierto. Y no te imaginas cómo me gusta.


    Me acerco más a ella y me apodero de sus labios. La beso como si llevara siglos sin hacerlo. Es tan adictiva… Introduzco mis manos por debajo de la camiseta y me apodero de sus pechos mientras ella gime en mi boca. Sus pezones ya están erectos, esperándome para ser mimados. Separo nuestros labios y le quito la prenda para dejarla desnuda de nuevo para mí. Beso su cuello, muerdo su clavícula y llego a sus increíbles senos. Elevo las manos y los acuno mientras me deleito con su sabor. Paseo mi lengua por su saliente y lo muerdo con suavidad primero e imprimiendo un poco más de fuerza después. Me encanta oírla gemir, jadear…


    Tumbo su cuerpo en la encimera y paseo mi mano desde el cuello, hasta su sexo. Está caliente, húmeda, tan deseosa de mí como yo de ella. Me dirijo al salón, cojo uno de los preservativos que han sobrado y regreso a la cocina. Lola no se ha movido y nuestras miradas se unen, haciéndonos saber las ganas que tenemos el uno del otro. Pero habrá que esperar. Me giro hacia la nevera y saco del congelador el recipiente con los hielos. Hay que bajar un poco esta calentura. Lola entiende lo que quiero hacer y me sonríe dándome así la conformidad para proceder.


    Cojo uno en mi boca y recorro su cuerpo con calma. Empiezo en su boca. Lo paseo por sus carnosos labios y Lola asoma su lengua para recorrer el hielo. Su gesto me pone cardíaco y decido ir descendiendo. Me recreo en sus pechos, en sus pezones, quiero que disfrute. La observo y sé que lo estoy consiguiendo. Pellizca sus labios con los dientes y tiene los ojos cerrados a la vez que jadea. Con la piedra congelada en la boca, me paseo por su esternón y llego a su ombligo, donde dejo lo poco que queda del hielo. Cojo otro y me muevo por sus ingles, pasando por encima de su sexo, pero sin llegar a tocarlo. Cada vez que lo hago, se arquea pidiéndome más. Me encanta ver lo que puedo llegar a provocarle.


    —¡Cayden! —susurra mi nombre en un desesperado jadeo.


    —Dime qué necesitas. Qué quieres que haga para que te corras.


    —Quiero que me saborees.


    —Ya lo hago. Sé más concreta. —Tiene los ojos cerrados y sé que le está costando ser más explícita.


    —Tócame el…


    —¿Aquí? —Paseo mi dedo por los labios de su vagina y Lola ahoga un chillido.


    —¡Ohhh, mierda! —se retuerce cuando el dedo hace el recorrido inverso.


    —¿Sigo?


    —Por favor.


    Cojo una nueva piedra de hielo y la deslizo por su sexo mientras acerco mi boca y busco su clítoris. Lo rodeo, lo acaricio y lo mimo con mi lengua. Entre su humedad y el líquido del hielo derretido, está empapada. No sé cuánto más podré soportar sin invadir su cuerpo. Alargo la mano y pellizco su pezón, sé que está a punto de correrse, así que la animo con mis palabras.


    —Vamos, Lola, déjate ir. Me encanta cómo te retuerces de placer, cómo jadeas…


    —No pares, no pares…


    Chilla de gozo. Su cuerpo tiembla de excitación y yo me separo un poco para verla disfrutar. Aprovecho para deshacerme del pantalón y liberar a mi miembro. Lo acaricio mientras Lola recupera un poco la respiración. Al ver que no me muevo, se incorpora en los codos y me observa. Sus oscuros ojos brillan por el placer recibido. Le sonrío y ella me devuelve el gesto. Lola alarga el brazo y recupera el preservativo que había dejado en la encimera. Se lo acerca a la boca y lo abre con los dientes. Mi miembro brinca y está ansioso de ella. Es una mujer muy sensual y eso me pone realmente cachondo. Estira la mano y me entrega el preservativo.


    —¿No quieres hacer los honores? —Niega con la cabeza—. Mejor, no sé si ahora mismo aguantaría el roce de tus dedos sin correrme. 


    Me coloco el preservativo con rapidez y tiro de su pierna hasta dejar su culo en el borde de la encimera. Es demasiado alta y así no puedo introducirme en ella, así que le pido que rodee mis caderas con sus esbeltas y preciosas piernas. A mí me encantaría darle la vuelta, que apoyase su torso, enrollar su melena en un puño y follármela por detrás, pero me he dado cuenta de que no le gustan las posiciones donde no puede ver mi cara o se siente dominada. Así que descarto la idea y me centro en el momento. Mis manos van directas a su culo, la elevo un poco y me introduzco en ella con lentitud. Su sexo envuelve mi miembro y cierro los ojos para controlar mi placer. Una vez en su interior, me paro un segundo, para que ella se adapte y yo me serene, pero Lola no me da tregua y mueve sus caderas mimando mi sexo, así que me dejo llevar. La apoyo en la pared y la penetro hasta que oigo su chillido y noto cómo tiembla su cuerpo para vaciarme yo también, con un fuerte gruñido y pronunciando su nombre: Lola.


    Estoy convencido de que esta mujer me hará perder la poca cordura que me queda. No es solo por el sexo, es por la conexión que siento cuando la tengo a mi lado, cuando la miro a los ojos, cuando sonríe o cuando estoy en su interior y el sexo cambia de forma, porque no es solo placer, es algo que siento aquí, en mi pecho, en mi alma. 

  


  
    Capítulo 29


    Lola


     


    Me desperezo. Las rendijas de la persiana, que no está bajada por completo, me permiten observar la habitación y darme cuenta de que Cayden no está en la cama. Me siento y oteo la estancia en busca de alguna prenda con la que poder cubrir mi cuerpo desnudo e ir a ver si lo encuentro. En uno de los sillones hay ropa suya, así que no dudo en levantarme y hacerme con una sudadera de color gris que me queda enorme. Me la acerco a la nariz y la huelo. Tiene su olor, una mezcla de suavizante con ese perfume suyo tan varonil.


    Recorro la inmensa casa mientras abro las puertas que me tropiezo por el camino, a ver si lo encuentro en alguna de ellas, pero sin ningún éxito. Las tripas me rugen y decido poner rumbo a la cocina para saciar el hambre que tengo. Hubiera estado bien poder empezar el día comiéndomelo a él, pero no va a poder ser, así que tendrá que ser otra cosa.


    Me arremango la sudadera y voy abriendo los muebles hasta dar con el que tiene las tazas y los vasos. Cojo una, le pongo agua y la meto en el microondas. Observo con curiosidad la enorme máquina que hay en uno de los laterales del mármol y doy gracias al Universo por no ser adicta al café, porque me quedaría con las ganas. Estoy convencida de que se precisa un máster para hacer funcionar ese bicho. Tiene un millón de agujeros y botones. Soy algo exagerada, lo sé, pero jamás había visto algo tan grande y complejo para hacerte un café.


    Recupero mi taza con el agua caliente e introduzco una bolsita de té verde con menta que he encontrado en uno de los armarios. Lo muevo, lo elevo y lo dejo caer para que el agua coja su aroma hasta que un ruido llama mi atención. Asomo la cabeza por la puerta de la cocina y me encuentro a un Cayden sudoroso en el salón contiguo. Él todavía no me ha visto, así que me apoyo en el marco y me recreo todo lo que puedo. Lleva una camiseta azul empapada en sudor, unos pantalones cortos y se está quitando las zapatillas de deporte. Una toalla cuelga de su cuello y se la lleva a la cara para limpiar la humedad que invade su rostro. Todavía tiene la respiración agitada por el esfuerzo y su fuerte pecho sube y baja con rapidez. Me muerdo el labio con lujuria a la vez que rodeo la taza con mis manos. Cayden eleva la cabeza y se da cuenta de mi presencia, me sonríe de medio lado. Es un hombre tan sensual y atractivo que se me seca la boca al ver cómo se acerca a mí de forma lenta.


    —Buenos días —me saluda cuando llega a mi altura. Acerca su cara a la mía y deja un sutil beso en mis labios. Suspiro—. ¿Has dormido bien?


    —De maravilla. —Acerca su nariz a mi taza y hace una mueca de asco al darse cuenta de que no es lo que él suele tomar—. Te haría café si no me diera tanto miedo esa máquina infernal.


    —De momento no se ha engullido a ninguna persona —se burla.


    —Es usted muy gracioso, señor Hall —protesto y me guiña un ojo.


    —Me gusta esta sudadera —dice tirando de la prenda para acercarme a él.


    —A mí también —susurro, melosa y esta vez soy yo la que me aproximo a Cayden para besarlo.


    Ojalá nos pudiéramos quedar aquí para siempre, como si no hubiera nada más. Sin el trabajo, sin problemas, sin pasados que me recuerden a cada momento que debo disfrutar de esta locura porque se evaporará en breve. Sería tan fácil enamorarse de Cayden, ser feliz a su lado…


    —Necesito un café y una ducha —dice dándome una suave palmada en el culo—. ¿Quizás te apetece acompañarme y frotarme la espalda?


    —Me parece una idea fabulosa si, después, tú frotas la mía —expongo mientras le paso un agua a la taza y la meto en el lavavajillas. 


    Cayden me mira con una enorme sonrisa para hacerme saber que le ha gustado la idea, rodea mi cintura y me eleva para sentarme en la encimera. Lo observo moverse por la cocina, cómo coge un vaso pequeño, lo sitúa en mi amiga la máquina y acciona varios botones. Unos segundos después, el aroma de café inunda la estancia y el vasito se empieza a llenar con el líquido oscuro. Mientras, Cayden aprovecha para abrir uno de los armarios y hacerse con una bolsa de pan de molde. Saca dos rebanadas y las deja a mi lado. Se acerca a la nevera, coge queso de untar y me lo enseña.


    —¿Te gusta? —asiento con la cabeza, cierra la nevera y saca un cuchillo de uno de los cajones.


    Me encanta ver cómo se mueve. Lo sexi que lo encuentro mientras esparce el queso en el pan. Me gusta la manera en que frunce un poco el ceño cuando se concentra en la tarea. Me entusiasma que se tome la molestia de prepararme el desayuno, aunque sea algo tan simple como una rebanada de pan de molde con queso untado. Me entristece pensar que esto no pueda ser para siempre. Me da rabia tener que soltar el caramelo que tengo en la boca cuando su sabor es tan intenso.


    Cuando acaba con las dos rebanadas, me acerca una a la boca y él le da un mordisco a la otra. Me sonríe y se acerca a la máquina a buscar su café. Apoya su cadera en la encimera, cerca de mí y nos mantenemos en silencio mientras mordisqueamos el desayuno. Intento acelerar el ritmo, porque a Cayden le ha durado tres bocados. Engulle el brebaje oscuro de un solo sorbo y se sitúa entre mis piernas.


    —¿Preparada para darme placer? —Me tenso al oír sus palabras. Desagradables recuerdos, que no puedo controlar, regresan a mi cabeza. Noto cómo Cayden me mira, se ha dado cuenta de que algo me sucede, pero no pregunta—. Tengo los hombros y las cervicales cargadas y me iría de fábula un buen masaje.


    Mi cuerpo empieza a relajarse ante sus suaves palabras y su tímida sonrisa. Sé que debo de parecer una loca y me encantaría saber qué está pasando ahora mismo por su cabeza. Ojalá pudiera contárselo todo, que entendiera qué es lo que me hace actuar de esta manera algo ilógica. No me puedo controlar, con Cayden no, y eso me asusta. Con los hombres con los que he tenido sexo en estos años, quedaba todo claro desde el principio, mis normas o nada, pero este hombre me trastoca. Me trata y me mira de una manera tan tierna y comprensiva que jamás imaginé que un hombre podría hacer. Ni la mirada ni el trato de Ian son iguales y eso que él siempre ha sido muy respetuoso conmigo.


    —No estarás pensando en faltar a tu palabra de lavarme la espalda, ¿verdad?


    —Ni se me ocurriría —le contesto alejando los pensamientos negativos y centrándome en el aquí y el ahora.


    —Pues vamos, que después nos liamos y nos falta tiempo para hacer todo lo que tengo organizado.


    Deja un beso en mi boca y se aleja para meter el vasito del café en el lavavajillas. Doy un salto y me bajo de la encimera, pero cuando Cayden se incorpora e inicia la marcha, me impulso y subo a su espalda haciendo que trastabille y casi nos caigamos los dos. Entre risas, llegamos a la habitación y nos adentramos en el baño. Una vez dentro, Cayden me deposita en el suelo con cuidado y se dirige a la enorme ducha. Yo miro de reojo a la preciosa bañera que me llama y pongo morritos.


    —¿Prefieres un baño? —dice situándose detrás de mí, rodea mi cintura con sus brazos y me deja un beso en el cuello.


    —Me encantaría, pero no quiero alterar tus planes.


    —Yo solo quiero estar contigo, Lola. Ya sea paseando o sumergido en esta bañera.


    Vuelve a dejar un beso, en este caso en mi mejilla y se acerca a la ducha para cerrar el agua y abrir la de la bañera. Se sienta en el borde de esta y tira de nuevo de la sudadera para situarme entre sus piernas mientras la bañera se llena. Introduce las manos por el interior de la prenda y recorre mis nalgas con sus manos.


    —¿Qué pasará cuando volvamos al día a día? —pregunto.


    —No tendría que pasar nada. Iremos a trabajar y, al salir, haremos nuestra vida de forma normal. —Desvío la mirada para no enfrentarme a sus ojos, pues no esperaba esta respuesta y no quiero que vea la decepción en los míos.


    —Entiendo —susurro.


    —No, creo que no lo entiendes y yo no he sabido explicarme. Mírame, Lola —lo hago y centro mis ojos en los suyos grises, esos que me eclipsan cada vez que me miran—. Me gustas desde la primera vez que te vi y ya te dije que quería averiguar qué es esto que me haces sentir. Al volver al día a día, me gustaría seguir viéndote merodear por mi casa, con mi ropa. Despertar de madrugada y pasar el tiempo observándote. Poder introducirme en la ducha cuando estés tú dentro. Tocarte, besarte… Quiero que confíes en mí y me digas qué es lo que le preocupa a esta cabecita. Que me cuentes tus temores.


    —Cayden…


    Me siento sobrepasada por sus palabras, porque me encanta que quiera compartir todo eso conmigo, pero cuanto más tiempo paso con él, más riesgo hay de que me enamore —si no lo estoy ya—, y que sufra cuando se entere de la verdad.


    —Sé que nos conocemos desde hace muy poco, que tú tienes tu vida en Barcelona y que mis palabras suenan a locura. Créeme que yo también estoy alucinando, pero es lo que siento. Dejemos pasar los días y disfrutemos del momento, ¿te parece?


    —Vale —contesto intentando convencerme a mí misma, de que solo será mientras esté aquí. Después, volveré a Barcelona y todo se terminará, quedándose como una anécdota más.


    —Pues ahora, adentro —me pide cerrando el grifo.


    Me ayuda a quitarme la sudadera y, cuando me quedo desnuda delante de él, sus manos recorren mi cuerpo, acarician mis pechos, descienden por mis costados y se plantan en mi trasero. Acerca su boca a mi estómago y me deja un beso. Yo meso su pelo y le acaricio la barba cuando eleva la cabeza para mirarme. Sus ojos brillan y su mirada me dice tantas cosas, que consigue ruborizarme y que mi corazón palpite con fuerza. Esto va a ser un auténtico desastre porque, cuando tenga que irme, voy a echar mucho de menos esta sensación de plenitud que siento en mi pecho.

  


  
    Capítulo 30


    Lola


     


    Apoyo la cabeza en la espalda de Cayden y aprieto un poco más las manos que van situadas en su cintura. Estamos a punto de entrar en Boston, de volver a la realidad. Estoy un poco superada por los acontecimientos, así que antes de salir, le pedí a Cayden que esta noche prefería dormir en el apartamento de Ian, donde tengo mis cosas. Creo que no le hizo mucha gracia, pero lo aceptó. Así que hacia allí vamos.


    Son casi las once de la noche cuando aparca la moto delante de las puertas giratorias. Me bajo con su ayuda y nos quitamos los cascos. Le entrego el mío y se lo cuelga del brazo. Sé que se muere de ganas de que le pida que se quede y, aunque estoy a punto de flaquear, consigo controlarme. Necesito tiempo sola, pensar, asumir toda esta maraña de sentimientos que flotan en mi interior.


    —Gracias por este increíble fin de semana.


    —Ha sido un placer compartirlo contigo. Cuando quieras, podemos repetirlo.


    —Estaría genial. —Me acerco a él y beso sus labios para despedirme. 


    Cuando intento alejarme, Cayden me retiene y se vuelve a apoderar de mi boca. En esta ocasión no es un simple roce, es necesidad, es un no querer alejarse, es una entrega total.


    —¿Estás segura de que no quieres venir a dormir a mi casa? —susurra con su frente pegada a la mía.


    —Es mejor así, Cayden. Nos vemos en unas horas. —Vuelvo a juntar nuestros labios e intento deshacerme de su agarre o al final caeré en el pecado.


    Me alejo sin perderlo de vista. Él se pone el casco y, cuando llego a las puertas del edificio, elevo la mano y me despido de Cayden que me devuelve el gesto. Giro para entrar y oigo el rugir del motor cuando se pone en marcha.


    —Buenas noches —saludo al conserje.


    —Buenas noches, señorita.


    Pico al botón del ascensor que ya se encuentra en la planta baja y se abre de inmediato. Una vez las puertas se vuelven a cerrar, el espejo interior me devuelve mi imagen. Hacía tiempo que no tenía esta sonrisa bobalicona y mi rostro no se veía tan ilusionado. Hay pocas cosas que me han hecho feliz hasta ahora. Tropezarme con Ian, estudiar para lograr ser algo en la vida, conseguir mi puesto de trabajo y, ahora, Cayden.


    Entro en el apartamento con una enorme sonrisa porque, en ocasiones soy tan ilusa, que me imagino que podré vivir como una persona normal. Vivir con la persona que uno ama, tener una familia, viajar, reír, disfrutar…, olvidándome que yo soy diferente, que soy distinta. Que mi pasado no es el de una chica corriente, que yo he sido una mujer obligada a prostituirse, a aguantar toda clase de bajezas, a recibir bofetones y latigazos si no cumplía con mi supuesto deber. Todo eso bajo la supervisión de quien, supuestamente, más me tenía que querer.


    Abro la puerta y dejo las llaves en el mueble que hay justo en la entrada. En esta ocasión, el espejo que hay encima proyecta a una mujer destrozada, hundida, triste. Una mujer que ha perdido la sonrisa, la ilusión al darse cuenta de que no hay un cuento de hadas para ella que, por mucho que se empeñe en ser normal, siempre habrá alguna cosa que le recuerde de dónde viene, de que no puede escapar. Me dejo caer al suelo de rodillas y sollozo conteniendo un grito de rabia al ver truncado mi momento de felicidad. Me prometí a mí misma que no me dejaría vencer por ese yo de hace siete años y aquí estoy, como un alma en pena y lamiéndome las heridas.


    La rabia se apodera de mí y decido que no vale la pena martirizarse por algo que no puedo cambiar. La psicóloga siempre fue clara conmigo y me recordó que lo que viví fue tan traumático que jamás llegaría a olvidarlo, que lo que tendría que hacer, es aprender a vivir con ello, a gestionarlo, pero sin que condicione mi vida. Hasta ahora lo llevaba bien, pero al aparecer Cayden, todo se ha desmoronado. ¿Debería volver a buscar ayuda? ¿No sería eso retroceder?


    Me limpio la cara con furia para eliminar los restos de mi llanto y decido dejar de atormentarme, pues no conseguiré nada. Me dirijo a la ducha, me quito la ropa y sitúo mi cuerpo debajo del chorro de agua para ver si, con un poco de suerte, arrastra los malos pensamientos. Unos diez minutos después, salgo del baño envuelta en las toallas, una en mi cuerpo y otra en mi cabello. Voy en busca del teléfono y me siento en la cama. Una luz parpadea en el aparato informándome de que tengo algo pendiente de revisar. Es un mensaje.


    Cayden:


    Te echo de menos.


     


    Me adjunta una foto de su cuerpo, está tumbado en la cama y señala el hueco donde debería estar yo. Sonrío con tristeza y me doy cuenta de que ya no hay marcha atrás, que mi corazón late con fuerza al pensar en Cayden, que mi estómago se revuelve de emoción al verlo, que mi alma suspira cada vez que me toca.


    Lola:


    Necesito hablar contigo urgentemente.


    Este no es un mensaje para Cayden, es para Ian. Preciso expresarle a alguien lo que me pasa, y quién mejor que él, que me conoce tan bien.


    ♡♡♡


    Despierto empapada en sudor, como es habitual cada vez que una pesadilla perturba mis sueños. Gruño de impotencia e intento controlar la respiración. 


    En esta ocasión, me encontraba en la sala azul. Era la que más odiaba, porque era en la que te compartían como si solo fueras un trozo de carne. Podía haber desde tres hasta diez hombres y tú quedabas a su merced. Por suerte, yo solo estuve en una ocasión y fue hacia el final de mis días allí. Fue lo único que respetó ese malnacido, porque nosotras éramos su pozo de dinero y una estancia en la sala azul se pagaba muy bien. Por ese motivo no le importaba que las chicas tuvieran dieciséis o treinta años, los clientes escogían y la mayoría las prefería jovencitas. Cuando estás obligada a hacerlo, es muy traumático verte en una sala con una cama redonda y unos cuantos hombres esperándote para saciar su hambre de sexo y lujuria. Entiendo que haya gente a la que le pueda resultar placentero, pero a las chicas del prostíbulo nos alejan de nuestra gente con quince años. Muchas de ellas son vendidas para que sus familias no se mueran de hambre. Las fuerzan, las someten, las desvirgan sin su consentimiento; así que es comprensible que no se emocionen al ver tanto hombre con ganas de fiesta. Lo sé porque yo he pasado por eso.


    Lo peor de mi pesadilla es que, mientras varios hombres saciaban sus ganas conmigo, Cayden estaba sentado al fondo de la sala y me observaba con cara de asco. Yo chillaba para que me dejaran en paz, luchaba para deshacerme de ellos e ir a explicarle a Cayden que esto lo hacía forzada, que me obligaban a prostituirme. En la otra esquina estaba mi maldito carcelero, se reía como una hiena y me recordaba que era de él y que jamás saldría de allí. Al final, no pude liberarme y vi cómo Cayden se levantaba y se iba, dejándome allí con todos esos desconocidos que se aprovechaban de mi cuerpo.


    Cuando él abandonaba la sala, me desperté y aquí estoy ahora, tratando de procesar el significado de ese sueño, que no es otro que un adelanto de cómo reaccionará Cayden cuando se entere de los casi tres años que pasé en ese prostíbulo.


    El teléfono vibra encima de la mesita. Es una llamada de Ian. Entonces, recuerdo el mensaje desesperado que le envié ayer. Estará preocupado, quizás debí esperar.


    —Buenos días —contesto.


    —Lola, ¿estás bien?


    —Estoy bien, tranquilo.


    —Joder, qué susto. Me has tenido de los nervios toda la mañana. He estado a punto de llamar cuando he visto el mensaje, pero no quería despertarte.


    —Me lo imagino. Y no sabes cómo siento haberte alarmado. Ayer tuve un bajón y necesitaba hablar con alguien.


    —¿Qué sucede?


    —He pasado el fin de semana con Cayden —confieso y se genera un tenso silencio.


    —Me imagino que no ha sido para trabajar.


    —Te imaginas bien.


    —¿Qué te inquieta, Lola? ¿Te ha tratado mal?


    —No, no, al revés. Ha sido un maravilloso anfitrión y ese es el problema. Me ha llevado a su casa de Newport. Me ha consentido, mimado y tratado como a una reina.


    —Y el problema está…


    —Que me gusta, Ian. Al principio pensé que era un imbécil, pero, ahora que lo conozco un poco más, creo que… ¡Uf, no sé! Estoy hecha un lío. Me ha dicho que le gusto, que quiere saber a dónde nos lleva esta atracción que sentimos el uno por el otro. Me ha pedido que nos dejemos llevar el tiempo que yo esté en Boston.


    —¿De qué tienes miedo?


    —De enamorarme —le explico abriéndole mi corazón—. De perder la cabeza por él. ¿Qué pasará cuando se entere de mi pasado? ¿Cómo crees que reaccionará al enterarse de que me estuve prostituyendo?


    —Lola, te obligaron a hacerlo. No deberías olvidar eso.


    —No lo hago. Mis pesadillas me los recuerdan cada día —gruño enfadada.


    —Está bien. Tranquilízate. Conozco a Cayden y, aunque al principio no se lo tomará muy bien, cuando conozca toda la historia, lo entenderá. Si lo que siente por ti es verdadero y llega a ser amor, comprenderá tu historia.


    —¿Y si solo soy un capricho? Tengo miedo de enamorarme, que sus sentimientos por mí no sean tan fuertes y acabar destrozada —revelo mis temores.


    —Yo no estoy en la cabeza de Cayden para saber cómo va a actuar, pero él no suele pasar más de una noche con la misma mujer y menos llevarla a su casa. Así que es posible que le hayas calado hondo.


    Las palabras de Ian, en vez de ayudarme, me producen más desasosiego. Nos separan demasiadas cosas, acabaríamos haciéndonos daño y no quiero eso para nosotros.


    —Quiero volver a Barcelona —susurro. Sé que es la salida más fácil, pero necesito poner distancia, cortar esto de raíz antes de que sea demasiado tarde.


    —Eso no puede ser, Lola —dice Ian con un tono más serio de lo normal.


    —Puedo hacer los diseños igualmente desde allí. Tengo las ideas, los bocetos… Cuando estén acabados, se los podemos enviar por correo electrónico…


    —Sabe que vives en Barcelona.


    La línea se queda en silencio, como si todo se volviera oscuro, como si el mundo desapareciera. Solo oigo el sonido de mi corazón, martilleando con fuerza en mi pecho. Bum, bum, bum… No quiero volver allí, no quiero regresar a mi pasado.

  


  
    Capítulo 31


    Cayden


     


    Frunzo el ceño al ver que no tengo respuesta al mensaje que le envié ayer a Lola. Pensé que lo habíamos pasado bien, que entendía la propuesta que le hice. No era otra que conocerla mejor y comprender qué es lo que me hace sentir. Lo que está claro es que no solo es esa atracción sexual lo que me arrastra a ella, hay algo más profundo viendo lo que me afecta su falta de respuesta.


    Desato la toalla de mi cintura y, cuando me estoy secando el resto del cuerpo, la puerta de mi habitación se abre de par en par. Me apresuro a taparme mis partes bajas, extrañado de que Gilma entre en la estancia sin avisar y con tanto ímpetu.


    —Buenos días, hermanito. Ya me estás explicando qué tal… ¡Ooops, perdón! —se excusa Drew tapándose los ojos con las manos a la vez que yo resoplo.


    —¿Nadie te ha enseñado a llamar antes de entrar en una habitación que no es la tuya? —le pregunto mientras me pongo el bóxer.


    —Estoy tan emocionado y con tantas ganas de saber cómo te ha ido el fin de semana con Lola, que se me ha pasado. ¿Ya estás visible?


    Mi hermano es como un niño pequeño, se ilusiona con cualquier cosa, es feliz con poco y por eso siempre sonríe. Aunque en muchas ocasiones me saca de quicio, sé que soy muy afortunado al tenerlo a mi lado apoyándome. A parte del lazo de sangre que nos une, también es mi amigo. Cuando perdí el contacto con Ian, me acerqué más a Drew y nunca me ha fallado.


    —Ya puedes mirar —le contesto mientras intento no sonreír ante su curiosidad.


    —¿La última vez que te vi desnudo ya tenías esos abdominales? —pregunta acercándose para tocar mi vientre.


    —Quita, envidioso. —Le doy un castañazo en la mano para que no me toque.


    —Los míos no son tan bonitos. —Desabrocha su americana azul pastel con una flor roja bordada en un lateral y eleva su camiseta del mismo color que la flor para que los vea.


    —¿De verdad vamos a comparar nuestros abdominales? —me quejo mientras meto los botones de mi camisa blanca por los ojales.


    —Es que me despistas —protesta—. Venga, dime, ¿qué tal la escapadita romántica? No pensé que fueras a ir tan rápido con Lola. ¿Es alguna táctica secreta? Primero, eres un borde con ella; después, le robas un beso y, ahora, te la llevas de fin de semana. Eres mi héroe —dice tirándose a mi cuerpo para abrazarme.


    —Quita anda —le pido alejándolo de mí.


    —Venga, cuéntame. —Lo observo a través del espejo de cuerpo entero mientras me coloco la camisa por el interior de mi pantalón gris del traje. Me está poniendo morritos el muy idiota.


    —Tenía que disculparme con ella y se me ocurrió que podía llevarla a Newport y enseñarle la ciudad.


    —¿Y se fue contigo sin rechistar?


    —Bueno, tuve que engañarla un poco. La invité a cenar sin decirle a donde íbamos. Me presenté con la moto, un casco e hice que Maxi dejara una chaqueta para viajar en la conserjería de su edificio.


    —¡Qué máquina, hermanito! —me elogia guiñándome un ojo—. Pero sigue, ¿qué más pasó?


    —No te voy a contar mis intimidades, Drew —le advierto colocándome la corbata.


    —No quiero saber si te la tiraste, que, por ese semblante relajado, yo diría que sí y muchas veces. Solo me interesa cómo estás tú. —Ruedo los ojos ante su comentario y me quedo pensativo mientras ajusto el nudo. ¿Qué puedo contarle a mi hermano si ni yo mismo sé cómo me encuentro?


    —La verdad es que ha sido agradable compartir mi tiempo con Lola. Es una mujer impresionante, no solo físicamente, claro. Es inteligente, me hace reír y sabe leerme. Es decir, sabe manejar mi forma de ser.


    —Te has pillado.


    —Pues eso intento averiguar —le confieso—. Esta noche la he echado de menos en mi cama. Me ha gustado amanecer estos días con su cuerpo pegado al mío, observarla mientras duerme…


    —Tocarle una tetita.


    —¡Joder, Drew! Contigo no se puede hablar —me quejo mientras me coloco la americana y salgo de la habitación con él a mi espalda.


    —Lo siento, lo siento. Y, entonces, ¿por qué no estás más contento esta mañana?


    —Ayer hablamos y le dije que quería seguir viéndola fuera de la oficina y aceptó. Cuando me metí en la cama, le envié un mensaje diciéndole que la echaba de menos y no me ha respondido.


    —A lo mejor se quedó dormida.


    —¿Y esta mañana?


    —Pues, después, le preguntas. ¿Dónde está el problema?


    —Yo qué sé, Drew. Nunca he tenido una relación, nunca me ha interesado tanto una mujer como para querer pasar un fin de semana con ella o dejar fluir nuestros encuentros. No tengo ni puta idea de cómo proceder. Además…


    —Además, ¿qué? —indaga curioso.


    —Hay algo raro en ella. No sé qué es, pero tengo claro que me oculta cosas.


    —¿Raro en qué sentido?


    —Evita responderme cuando le pregunto algo de su pasado y las veces que me contesta, lo hace de manera escueta, cambiando de tema con rapidez. La primera noche me desperté con sus chillidos. Estaba soñando, bueno por la forma de gritar, era más bien una pesadilla. Ella no le dio importancia y yo no quise inmiscuirme.


    Mi hermano se queda en silencio y, al llegar a la cocina, nos encontramos a Gilma y nuestra charla finaliza. Después le preguntaré qué opina, ya que me interesa mucho su punto de vista en este tema.


    —Buenos días, Gilma —saludamos Drew y yo a la vez.


    —Buenos días, muchachos. ¿Café?


    —Yo sí, gracias —le pido.


    —A mí uno bien cargadito y largo, muy largo. —Gilma se gira sin darle importancia y yo miro a mi hermano con los ojos entrecerrados, porque esa frase ha sonado muy pervertida—. No me mires así, uno nunca se sacia del todo. De café, digo.


    Lo dejo por imposible. Drew es un alma libre y un romántico empedernido. Cada vez que sale, lo hace con la idea de encontrar a su amor verdadero, su media naranja y, aunque siempre acaba sin hallarlo, no desperdicia el tiempo y suele acabar en la cama de algún hombre.


    —¿Qué tal tu fin de semana? —me intereso.


    —Intenso, como siempre. —Me sonríe y me guiña un ojo.


    —Lo que tendríais que hacer es buscar una pareja estable en vez de andar rodando por las camas de vete tú a saber quién. Ya no sois unos niños, os deberíais centrar —nos sermonea Gilma.


    —Yo te aseguro que busco y busco, pero no doy con el indicado —se queja Drew como si la búsqueda le supusiera un drama.


    —Y tú, cielo —Gilma me señala con el dedo—, deberías hacer lo mismo.


    —Cayden ya tiene algo por ahí, en el horizonte —delata mi hermano. Alzo la mano y le doy una colleja. Me mira mal, pero lo ignoro.


    —¿En serio? —pregunta ella entusiasmada.


    —No le hagas caso a este mendrugo.


    —La llevó a Newport —se chiva Drew.


    —¿La llevaste a la casa de verano?


    —Así es, Gilma. Pero eso no significa que me vaya a casar con ella.


    —¿Es guapa? —Quiere saber ella, pero se lo pregunta a mi hermano.


    —Es preciosa, inteligente, simpática y con un carácter de armas tomar.


    —¡Ay, Dios mío! Es perfecta para mi chico —comenta entusiasmada.


    Yo resoplo y me siento en uno de los taburetes de la barra de la cocina mientras los observo charlar con ilusión, de la que, supuestamente en breve, será mi esposa según Drew. Ojalá todo fuera tan sencillo como lo ve mi hermano y Lola y yo pudiéramos tener una relación de pareja sin ningún obstáculo. Para empezar, vivimos en países diferentes y a mucha distancia, después está Ian, que, aunque ellos aseguran que no tienen nada íntimo, su relación es muy profunda y es algo que no acabo de entender. Y, para rematar, está esa parte misteriosa de Lola que me mantiene inquieto.


    Miro mi reloj y, al ver la hora que es, apuro mi café y me despido de ellos que siguen con la conversación.


    —Mañana te cuento más —oigo que le dice Drew a Gilma y sale detrás de mí—. Me llevas, ¿a que sí?


    —¿Y tu coche?


    —¿En el taller? —Mi hermano es un auténtico cara dura. Niego con la cabeza e intento reprimir una sonrisa traidora que asoma en mi rostro.


    Durante parte del trayecto nos mantenemos en silencio, cada uno con sus pensamientos, con sus problemas. Porque, a pesar de que Drew parece un tío despreocupado y que nada le desestabiliza, yo sé que no es así. Lleva unos días más raro de lo normal y eso me preocupa.


    —¿Va todo bien? —indago.


    —Sí, claro. Estaba pensando en el presupuesto para la nueva prótesis. Creo que habrá que ajustarlo, no acaba de convencerme. —Desvío la mirada un segundo de la carretera y lo observo. No es eso lo que le preocupa, lo sé, como también sé que no está preparado para hablar de ello, así que no insisto. Por lo menos, no todavía.


    —Después, si quieres, lo revisamos.


    —Perfecto.


    El silencio regresa al interior del vehículo y lo único que se oye es el sonido de mis dedos repiquetear en el volante al ritmo de la canción.


    —¿Quieres dejar de hacer eso? Me estás poniendo nervioso —se queja.


    —Oye, sobre Lola… ¿Qué crees que puede estar ocultando? —le pregunto a la vez que freno el movimiento de los dedos.


    —La verdad es que yo también pienso que hay algo, pero quizás sea una tontería.


    —¿Piensas que me como la cabeza por nada?


    —Yo no he dicho eso, solo que, a veces, eres precavido de más.


    Entramos en el aparcamiento del edificio donde están las oficinas de Hall Corporation y pienso que lo que dice mi hermano es verdad, tiendo a exagerar las cosas. Pero soy de los que piensan que es mejor pecar de prudente y no que te pillen por sorpresa sin saber cómo actuar. De momento, en lo profesional, no me ha ido tan mal guiándome por mi instinto, siendo cauteloso y desconfiado. En lo personal no he necesitado ser así, nunca he dejado que nadie se acerque a mi vida privada más de lo necesario. Ahora con Lola es diferente, y ojalá esté equivocado y esta sensación de duda se quede en nada o estaré jodido. Esa mujer se ha metido en mi corazón y mi cabeza y será complicado superar una decepción.

  


  
    Capítulo 32


    Lola


     


    Noto la mirada de Pedro por el retrovisor de su vehículo. Se le nota preocupado y no es para menos. Mi semblante debe de ser un auténtico poema y por mucho que me haya maquillado, no he conseguido disimular las ojeras, la tristeza o la rabia.


    Enterarme de que ese maldito no ha cejado en su empeño de buscarme y seguir arruinándome la vida, me ha desequilibrado emocionalmente. No sé cómo Ian se ha enterado de que Emmanuel Hernández tenía su radar puesto en Barcelona. Según él, no tiene mucha más información. No conoce mi nueva identidad, pero yo sé que no tardará en hacerlo. Siempre fue un hombre muy hábil, muy avanzado a su generación a pesar de casi no tener estudios y haber nacido en una familia muy humilde. Supo hacer buenos contactos. Les ofrecía los servicios de su «harén», como él nos llamaba, y hacía fotos y videos para tener material que utilizar en caso de que fuera necesario. Así, a base de amenazas y chantajes, consigue todo lo que quiere.


    Ian me aseguró que en Boston estaba segura y que si él tenía alguna noticia de que no fuera así, me lo haría saber de inmediato. ¿Me consolaba? No, en absoluto. Yo sé de lo que es capaz ese hombre. Toqué su orgullo al conseguir escapar de sus garras y ahora es un animal herido, por lo que se ha vuelto el doble de peligroso.


    —¿Se encuentra bien, señorita Lola? —me pregunta Pedro con la preocupación en el rostro.


    —Sí. —Elevo la mirada y me tropiezo con la suya en el retrovisor—. Solo he recibido una mala noticia.


    Aparca el coche, se gira en el asiento y me ofrece un pañuelo de papel. En ese momento, soy consciente de que llevo casi todo el camino llorando. Acepto el pañuelo y le regalo una mueca que pretendía ser una sonrisa de agradecimiento. Me limpio la cara y saco un pequeño espejo que siempre llevo en el bolso. No puedo entrar en Hall Corporation con esta cara. Se preocuparían, me preguntarían el motivo de mi estado y tendría que volver a mentir.


    —El señor Ian me ha puesto al corriente de su problema —lo miro con los ojos como platos ante la idea de que Pedro conozca mi pasado y me juzgue por ello. Nota mi cara de espanto y prosigue—: No sé qué le pasó, solo que alguien peligroso la persigue.


    —¿Qué más sabes, Pedro?


    —Que Lola no es su verdadero nombre y que debo de estar alerta por si observo cualquier cosa sospechosa. El señor Ian me ha pedido que no me separe de usted, así que la llevaré y la recogeré cada día.


    —Ian me ha dicho que en Boston estoy segura —me quejo algo enfadada.


    —Y, de momento, así es. Pero no está de más tener precaución —me informa.


    —Está bien —resoplo y él me sonríe con cariño.


    —Tómese el tiempo que necesite para acicalarse y me avisa cuando esté preparada.


    Abre la puerta del vehículo y desciende dejándome a mí en el interior para que arregle el desaguisado de mi maquillaje. No será tarea fácil, pero tengo experiencia en camuflar mi rostro. Tuve que aprender a hacerlo para tapar los morados de mi cara, cada vez que algún capullo se emocionaba más de la cuenta. Cuando el resultado me satisface, pico en el cristal de la puerta y Pedro me la abre con rapidez. Asiente al ver el resultado y me sonríe.


    —Mi teléfono está siempre activado, así que, si va a salir de la oficina, le agradecería me lo hiciera saber.


    —¿Vas a ser mi guardaespaldas? —Pedro suelta una carcajada ante mi comentario.


    —Creo que mi planta no da para tanto, señorita —dice señalándose. 


    La verdad es que es un hombre más bien bajito y delgado y nada tiene que ver con el actor ese tan guapo de la famosa película. La verdad es que yo tampoco soy cantante ni tan importante como ella.


    —Gracias por ayudarme, Pedro.


    —Un placer.


    Carraspeo, cojo aire por la nariz y lo expulso con calma por la boca, me coloco bien la falda, miro al frente e inicio el paso. No se me da nada mal actuar, lo he hecho prácticamente toda mi vida. Así que todo irá bien.


    ♡♡♡


    Empujo las puertas de Hall Corporation y, como cada mañana, un risueño Riley, me da la bienvenida. Nos saludamos y me dirijo a mi despacho. Antes de entrar, me asomo a la zona de dirección y saludo a Lea y Betsy. La primera me contesta con una sonrisa, la segunda solo gruñe. Supongo que será muy eficiente, porque lo que se dice amable, poco.


    Despliego todo el material que necesito para empezar a trabajar y, antes de sentarme, unos toques en la puerta me hacen elevar la mirada. La cabeza de Cayden se asoma y mi corazón empieza a palpitar con rapidez. Va tan elegante y guapo como siempre. Su mirada es de precaución y yo sonrío para evitar que se dé cuenta de mi estado. No estoy segura de poder contenerme si percibe mi nerviosismo y me acecha con preguntas que no sé cómo contestar.


    —Buenos días —me saluda acercándose a la mesa.


    —Buenos días. —Sonrío.


    —¿Va todo bien? —me tenso ante su comentario.


    —Sí, claro. ¿Por qué lo preguntas?


    —Ayer te envié un mensaje y has pasado de mí —dice mientras rodea la mesa, con ese aire de depredador en busca de su presa. Se me seca la boca y trago saliva al tenerlo tan cerca.


    —¡Oh, sí, es verdad! Me quedé dormida. Estaba agotada. —Cayden sitúa sus manos en los reposabrazos de la silla y la gira para dejarme enfrente de él.


    —¿Y esta mañana? —indaga mientras inclina el cuerpo y deja su rostro a pocos centímetros del mío. Madre mía, este hombre me hace perder la cordura.


    —Eh… —balbuceo. Mis ojos se encuentran con los suyos que brillan de necesidad, de placer—. Me llamó Ian y nos liamos hablando.


    —¿Tengo que preocuparme? —Una sonrisa aflora en mi rostro al darme cuenta de que, aunque quiera disimular, está celoso de Ian.


    —Creo que ya le he dicho en más de una ocasión, señor Hall, que Ian es mi amigo —le susurro con voz sensual a la vez que retiro su corbata del alfiler que la retiene y tiro de ella para acortar la distancia que nos separa.


    —Se olvidó de mí, y eso me duele, señorita Sánchez.


    Noto el calor de sus labios, casi unidos a los míos y un escalofrío de anticipación me recorre el cuerpo. La piel se me eriza, el corazón me palpita con rapidez, se genera un cosquilleo en mi estómago y todavía no me ha tocado. Mi sensatez se esfuma y, a estas alturas, es una tontería negar todo lo que Cayden me hace sentir. Me dejo llevar sin pensar que estamos en las oficinas de Hall Corporation, que aquí yo soy su empleada, que puede vernos cualquiera o que Emmanuel Hernández intenta localizarme y no estará muy lejos de hacerlo.


    Su boca me devora, como si hiciera años que no saborea la mía. Su lengua recorre mi interior y pelea con la mía. Es una batalla en la que no hay un ganador, en la que los dos gozamos. Hasta que Cayden se separa para coger aire y deja su frente pegada a la mía. Su pecho sube y baja con rapidez y mi corazón late desbocado.


    —No deberíamos hacer esto en la oficina —murmuro.


    —Lo sé, pero tenía ganas de ti. Si ayer no me hubieras dejado solo, hoy no tendría que invadir tu espacio de esta manera. —Vuelve a besar mi boca, esta vez con más calma mientras lo empujo, sin mucho ímpetu, para que mantenga las distancias.


    —¿No tiene ninguna reunión importante que atender, señor Hall?


    —Ahora mismo voy. Me faltaba algo de energía y he venido a buscarla —contesta mientras se pasa un dedo por los labios para limpiarse el resto de carmín—. ¿Quedamos para comer?


    —Te confirmo durante la mañana. He estado muy entretenida este fin de semana y voy algo atrasada de trabajo.


    —¿Se lo ha pasado bien, señorita Sánchez? —pregunta con voz ronca.


    —De maravilla —contesto con un tono de lo más sexi. Se mete las manos en los bolsillos, para recolocar su miembro y resopla.


    Justo cuando está a punto de salir, la puerta se abre con ímpetu y un sonriente Drew hace su aparición. Cayden frunce el ceño y lo mira mal, pero el pequeño de los Hall no le hace ni caso.


    —¿Interrumpo algo? —indaga con una sonrisa maliciosa.


    —Yo ya me iba —se queja Cayden.


    —¡Hermanito! —lo reclama Drew—. Tienes un poco de… —Le señala la comisura de los labios y yo me pongo colorada mientras Cayden intenta limpiarse.


    —¿Mejor?


    —Sí, ya está. —Cayden se gira de nuevo, pero su hermano lo vuelve a frenar—. La corbata.


    El mayor de los Hall gruñe y coloca la prenda en su pinza antes de abandonar el despacho. Cuando se gira para cerrar la puerta, nuestras miradas se encuentran y me guiña un ojo. Sonrío embobada. Cada vez que estoy con él, es como si una burbuja nos envolviera y todos los problemas quedaran fuera, como si nada pudiera estropear el momento. Ojalá fuera así para siempre.

  


  
    Capítulo 33


    Lola


     


    El chasquido de unos dedos, delante de los ojos, me sacan de mis pensamientos románticos, me arrancan de mi burbuja y me devuelven a la realidad. Desvío la mirada de la puerta y me fijo en Drew, que me observa con una gran sonrisa.


    —Te voy a dar un consejo —dice —. Deberías intentar controlarte un poco y no demostrar, de forma tan abierta, que estás loquita por los huesos del señor Hall. Estos empresarios guapetes son hombres fríos, sin corazón.


    —¿En serio? —indago alucinada con el comentario de Drew sobre su hermano.


    —En este caso no es así —comenta restándole importancia con la mano—, pero me ha quedado genial. ¿A que serviría para actor? ¿Tú no ves esas películas donde el protagonista es un tío guapo y millonario, pero con un pasado muy traumático?


    —No. ¿Tú sí?


    —Pues claro, si las ha visto media humanidad. A decir verdad, yo las miro porque suele verse mucha carne y los actores están buenísimos.


    —Está claro que el argumento del film te importa más bien poco.


    —¡Oye, señorita! Que soy un hombre muy sentimental. De esos que lloran con los momentos tristes, pero también se pone a tono con los más picantes.


    Suelto una carcajada ante su comentario. Este hombre es lo más. Aunque los dos hermanos se parecen mucho físicamente, jamás pensarías que tienen ese lazo de sangre. Son muy opuestos y supongo que, por eso, se complementan y se llevan tan bien.


    —Quizás algún día me anime a verlas. Con Ian siempre cae alguna de acción o terror.


    —Pero ¿qué está haciendo ese hombre contigo? No te preocupes que lo voy a arreglar. Esta semana quedaremos un día para hacer una sesión de cine en mi casa.


    —Drew, no sé si…


    —Si estás pensando en mi hermano, no te preocupes por eso. Te prometo que dormirás con él. Es mi vecino, así que solo tendrás que saltar por el balcón y colarte en su casa. Así de fácil. Es lo que hago yo todos los días.


    Mi cara debe de ser un poema mientras el pequeño de los Hall me mira y se ríe como si fuera normal lo que me está contando.


    —Me parece un plan fantástico, Drew. Muchas gracias.


    Él no lo sabe, pero este agradecimiento, no es solo por invitarme a ver una película en su casa. También es por hacerme olvidar por un rato las malas noticias, las inquietudes y los miedos que arrastran mi cabeza.


    —Hay veces en la vida, que uno tiene que afrontar momentos complicados —declara cambiando su tono de voz habitual por uno más serio—. Que piensa que no hay salida y se encierra en su mundo, perdiéndose por completo y olvidándose de que es posible, que no pueda luchar contra ellos solo, pero, a lo mejor, consigue vencerlos con la ayuda de la gente que lo rodea. Sea lo que sea que ensombrece esa preciosa mirada tuya, no dejes que te absorba ni que te impida disfrutar de la vida, Lola.


    Se acerca y deja un beso en mi mejilla. No sé qué decirle. Está claro que, por mucho esfuerzo que hago para disimular, con Drew no ha funcionado. Sus palabras se introducen en mi cerebro y navegan por él dejándome aturdida y temerosa de que haya descubierto algo. Un escalofrío recorre mi cuerpo al pensar que Cayden también se ha dado cuenta y pueda intentar averiguar qué me pasa con preguntas que no sé si podré contestar.


    —Drew, yo…


    —No hace falta que digas nada. Solo quiero que recuerdes que no estás sola. Que tanto Cayden como yo también podemos ayudarte. Ahora formas parte de nuestras vidas. Tienes loco a mi hermano y eso no lo ha conseguido nadie —comenta restándole seriedad a la charla—. Y, ahora, me voy a trabajar que no quiero abusar de lo contento que está el señor Hall.


    Unos toques en la puerta nos hacen dirigir la mirada hacia allí para ver aparecer a Lea.


    —Drew, tu hermano te espera para la reunión de las nueve y media.


    —Gracias, Lea. Ahora mismo voy. ¿Sigue de buen humor?


    —Bueno… —le contesta la secretaria mientras mueve la mano en un gesto de más o menos y Drew pone una mueca de horror.


    —Creo que antes le voy a enviar a Lola para que lo suavice —dice riéndose a la vez que yo me pongo colorada por su comentario.


    —¡Oye! —me quejo y le suelto un manotazo. Lea mueve la cabeza divertida y nos vuelve a dejar solos.


    —Me voy. No quiero despertar a la fiera.


    Se gira y se dirige a la puerta, pero antes de salir lo llamo:


    —Drew, espera —. Se frena, salgo de detrás de mi mesa y me lanzo a su cuerpo para darle un abrazo. Ahora sé que el pequeño de los Hall será un buen amigo—. Gracias.


    —Menos mal que no me gustan las mujeres o acabarías destruyendo el buen rollo de los Hall.


    —Anda, lárgate —le pido entre risas. Me separo de él y lo empujo hacia la puerta.


    Una vez abandona mi despacho, suelto un suspiro y regreso a mi puesto a ver si consigo alejar todo el embrollo de pensamientos y problemas que me rodean y avanzo en el proyecto que tengo asignado.


    ♡♡♡


    La vibración del teléfono encima de la mesa me hace dar un salto y la línea que dibujaba con el lápiz digital se alarga más de lo normal.


    —Maldita sea —me quejo.


    Cojo el aparato y veo la cara de mi amigo en la pantalla. Es una videollamada que no dudo en coger.


    —¡Hola, jefe! —lo saludo divertida. Sé que está muy preocupado por mí y no quiero que siga inquietándose. Resopla.


    —Hola, Lola. ¿Cómo estás?


    —Bien, intentando ajustar el logo. A ver si consigo que le guste a Cayden. He cambiado la línea inferior, estrechándola un poco y quiero probar otros tipos de letras. Algo que quede un poco más moderno.


    —Si fuera Drew, no tendrías problema. Pero no sé si a Cayden le hará gracia renovar tanto el diseño.


    —¿Tú crees?


    —Siempre ha sido muy conservador en ese aspecto, pero quién sabe. Ahora que tienes un poder especial, quizás cambie de opinión.


    Elevo una ceja y frunzo el ceño ante su comentario. Ha estado totalmente fuera de lugar y sus palabras me han dolido. Sé que puede parecer poco profesional acostarse con el cliente, pero entre Cayden y yo quedó claro que íbamos a diferenciar el trabajo de lo personal. Somos adultos y creo que estamos capacitados para no mezclar las dos cosas.


    —A pesar de todo, no tengo problema con volver a Barcelona si tanto te molesta mi relación con Cayden, pero tú y yo somos amigos, Ian y creo que podrías ahorrarte ese tipo de comentarios, ¿no? —le reprocho.


    —Tienes razón, perdona —se disculpa pinzándose el puente de la nariz. Se le ve agotado.


    —Deberías cogerte unos días libres y descansar. Tienes mala cara.


    —Demasiados frentes abiertos —dice.


    —Siento ser uno de tus dolores de cabeza. Ojalá pudiera desaparecer…


    —No digas tonterías. Ya sabes lo importante que eres para mí, Lola. No cambiaría nada de lo que hice ni el riesgo que corrí para sacarte de allí.


    —Te echo de menos y te quiero mucho, Ian —le confieso.


    —Y yo a ti.


    Unos golpes en la puerta interrumpen nuestra charla. Doy paso y Cayden entra con una sonrisa que se esfuma con rapidez al ver mi cara mojada por las lágrimas que intento retirar de forma disimulada.


    —¿Va todo bien? —pregunta con un semblante preocupado mientras se va acercando a mí.


    —Sí. Solo charlaba un rato con Ian —le contesto señalándole el teléfono.


    Cayden me mira a mí y, después, desvía la mirada al aparato donde mi amigo espera seguir con la charla.


    —Hola, Ian


    —Hola, Cayden —se saludan. Por su tono serio, parece más un saludo profesional que uno que se prodigan dos amigos de hace años.


    —Estás perdiendo facultades, colega. Ahora, en vez de hacer reír a las mujeres, ¿las haces llorar? —le reclama irónico Cayden.


    —Es el problema de ser irresistible, que no pueden vivir sin mí.


    —Chicos… —advierto.


    —Pues no te preocupes, que ya me encargaré yo de que Lola no te eche de menos.


    —Por favor —suplico. Lo que menos me apetece ahora, es tener que batallar con dos trogloditas.


    —Eres un imbécil, Cayden.


    —Quizás deberías venir a Boston y decírmelo a la cara.


    —No me dan miedo tus amenazas. En unos días iré y, entonces, hablaremos en persona.


    —Aquí te espero.


    —¡¡Ya está bien!! —chillo para frenar a estos hombres que parecen unos niños peleándose por un helado. Mi grito alerta a Drew que entra en el despacho para saber qué pasa—. Cayden, haz el favor de salir del despacho mientras acabo la conversación con Ian.


    Este me mira y eleva las cejas, asombrado con mi petición, pero no se mueve.


    —Vamos, Cayden —le pide Drew acercándose a él y cogiéndolo por el brazo. 


    El mayor de los Hall se zafa del agarre y se dirige a la puerta sin abrir la boca. Sé que se ha enfadado, pero, si de verdad quiere que esto que tenemos fluya, debe confiar en mí cuando le digo que Ian es un gran amigo, pero solo eso. Si lo que Cayden Hall pretende es que deje de hablar con Ian o me aleje de él, lo lleva claro. Por muchos cimientos que me mueva este hombre, mi amigo está por encima de cualquier relación romántica. Me rescató, se desvivió por mí para darme una nueva vida. Lo que soy hoy en día, se lo debo a Ian y jamás dejaré que nada ni nadie me distancie de él.


    —Gracias —le digo a Drew al ver que me mira precavido.


    Cuando los hermanos Hall abandonan la sala, centro mi mirada en el teléfono, donde sigue Ian. Sabe que le espera una bronca, pues, aunque nos llevemos muy bien y yo lo quiera mucho, mi amigo tampoco se ha portado de forma correcta.


    —Lola…


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso? —le reprocho.


    —No quiero que te haga daño.


    —¿Y por eso te comportas como un novio celoso?


    —Sabes que yo no…


    —Lo sé, Ian. Por eso todavía te entiendo menos. Sé que Cayden no ha estado acertado en sus palabras, pero ¿cómo quieres que reaccione si le contestas así, después de haberle dicho en varias ocasiones que tú y yo no tenemos nada?


    —Lo siento, vale. Se me ha ido de las manos.


    —Está bien —suspiro—. ¿Es verdad eso de que en unos días vendrás a Boston o lo has dicho para fastidiar a Cayden?


    —Es verdad. Necesito desconectar, comprobar que estás bien y así aprovecho para ir a la fiesta de cumpleaños de mi madre, que este año cumple los setenta.


    —Avísame qué día llegas para irme a un hotel.


    —No te preocupes, me quedaré con mis padres en su casa. Seguro que estarán encantados con la idea.


    —Está bien. Prométeme que arreglarás las cosas con Cayden, por favor —le pido. No quiero que estropeen su amistad por mi culpa.


    —Lo intentaré, al menos. No sé si ese cabezón pondrá mucho de su parte.


    —Ya no empiezas bien, Ian. —Sonríe ante mi comentario.


    —Te dejo que en cinco minutos tengo una reunión. Cualquier cosa me avisas, sea la hora que sea, ¿vale?


    —Vale. Un beso.


    —Otro para ti.


    Mi amigo desaparece de la pantalla y yo suspiro pensando en la batalla que me toca enfrentar ahora con la otra parte afectada. Ojalá comprenda mi explicación o será imposible empezar nada con él.

  


  
    Capítulo 34


    Cayden


     


    Entro en mi despacho y pego un portazo. Me paseo de un lado al otro como un león enjaulado. ¡Me ha echado, maldita sea! Le doy un empujón a la silla y la mando a la otra esquina. No sé qué me pasa con esta mujer para tenerme tan desequilibrado.


    Mi hermano no tarda en entrar, cierra la puerta, apoya la espalda en ella y se cruza de brazos. Tiene esa mirada burlona y esa sonrisa de superioridad que tan poco me gusta. Ahora mismo, le metería unas hostias y me quedaría tan tranquilo.


    —¿Qué coño quieres, Drew? —exploto al fin. Su manera de observarme acaba con mi poca paciencia.


    —No te imaginas lo que disfruto viendo cómo haces el gilipollas —contesta sin inmutarse.


    —No estoy de humor para aguantar tus tonterías, así que, si no tienes nada importante que decirme, será mejor que desaparezcas de mi vista.


    —¿Cuál es el plan, Cayden? ¿Qué ha pasado ahí dentro? Porque jamás imaginé que mi hermano, el serio y meticuloso de la familia, el que nunca se desvía de su camino y siempre va hecho un pincel, ese que no soporta ver desordenados los bolígrafos que hay en su mesa y que coloca las carpetas al milímetro, pudiera actuar como si fuera un chiflado celoso.


    —No tienes ni idea —le reclamo sin mirarlo.


    —Parece mentira que, a estas alturas, no sepas que me entero de todo. —Elevo la mirada y me encuentro con la suya risueña—. ¿Qué culpa tengo yo si os dejáis la puerta abierta? Pasaba por ahí y…


    —Eres un chafardero —me quejo y resoplo por su intromisión.


    —Sea como sea, Cayden. A Ian y a ti, os tendría que dar vergüenza que, a vuestra edad, peleéis como dos adolescentes. Lola debe de estar alucinada con vosotros. ¿Qué te pasa, tío? Pensé que ya lo tenías claro. Los dos te han dicho que no tienen nada más que una gran amistad y ella ha pasado el fin de semana contigo. ¿Cuál es la duda?


    —No lo sé, ¿vale? —me exaspero ante las preguntas de mi hermano, porque no sé qué contestarle—. Me saca de órbita esa complicidad que tienen, Drew. Algo me dice que ocultan alguna cosa y me repatea no saber qué es. Cuando entré al despacho, Lola estaba llorando. ¿Qué la entristece tanto? ¿Por qué no habla conmigo?


    —¿Y por qué no se lo preguntas a ella?


    Unos toques en la puerta dejan la respuesta en el aire. La verdad es que no sé qué es lo que me impide enfrentarme a Lola y aclarar mis dudas, que a lo mejor son infundadas, pero soy bastante bueno para leer a la gente y casi pondría la mano en el fuego a que no estoy equivocado. Quizás tema la posible respuesta. A lo mejor solo es miedo a escuchar algo que la pueda alejar de mí…


    La cabeza de Lola se asoma y nos mira a los dos de forma alternativa. Al verla, me acerco a la otra esquina y recupero mi silla. La coloco en su lugar y me siento, ignorando su presencia. Es infantil y ridículo, pero estoy enfadado, con el orgullo herido y cada uno actúa como le da la jodida gana.


    —¿Puedo pasar? —pregunta Lola. Drew no contesta y yo tampoco, así que se genera un silencio incómodo en el despacho.


    —Pasa, Lola. —Finalmente es mi hermano el que le da paso—. Os dejo solos. Me voy a comer que me muero de hambre. No correrá la sangre, ¿verdad?


    —Seguro que no. Vete tranquilo y que aproveche.


    Yo sigo callado, pero sin perder detalle de los movimientos de Drew y Lola. Me centro en las carpetas que tengo encima de la mesa y las abro, muevo los papeles, como si estuviera leyendo, cosa que por supuesto no hago y los vuelvo a guardar para coger otra y realizar el mismo movimiento. Por el rabillo del ojo, observo que mi hermano sale y cierra la puerta dejándome a solas con Lola.


    —¿Podemos hablar? —Sigo callado, como si estuviera solo—. Vamos, Cayden. No seas infantil.


    Levanto la cabeza y la miro elevando una ceja. Ella coloca sus manos en la cintura, retándome. Nos mantenemos la mirada. Es tan bonita, me tiene tan loco, que estoy a punto de ceder. Pero me recompongo a tiempo y aparento que estoy muy ocupado de nuevo. Aun así, veo cómo alarga la mano y descoloca dos de los bolígrafos que tengo en la mesa. Cierro los ojos y respiro con calma. Sé que intenta provocarme y no le voy a dar ese gusto. Muevo la silla y vuelvo a poner los bolígrafos en su sitio, donde deben estar, bien alineados. No la veo, pero sé que sonríe mientras maquina su próximo movimiento.


    —Vamos, Cayden. Déjame explicarte. —Ha utilizado un tono meloso, provocador y se acerca a mí de forma lenta.


    Casi puedo imaginármela mordiéndose el labio inferior y con algún botón de la camisa desabrochado de más, para que pueda observar el color de su sujetador y la redondez de esos impresionantes pechos. «¡Mierda, Cayden, céntrate!», me pido a mí mismo.


    La noto aparecer por mi lado derecho. Zapatos negros de tacón, medias del mismo color y la falda un poco más arriba de la rodilla, ceñida a sus caderas y a ese culo que me vuelve loco. Trago saliva. Si se acerca más y me toca, sé que estoy perdido. Apoya el trasero en la mesa y noto el tirón de mi miembro en el interior del pantalón. Mi cerebro me manda un montón de imágenes de Lola tumbada en la mesa mientras saboreo su sexo con sus piernas situadas en mis hombros o con la falda subida a las caderas mientras me introduzco en su interior por detrás… El sudor me recorre la espalda y, de pronto, parece que hace demasiado calor en este despacho. Me levanto y abro una de las ventanas, necesito aire.


    —¿Tienes calor, Cayden? —susurra en un tono lujurioso. 


    Elevo la mirada y error, no debería haberlo hecho. Ha colocado su zapato de tacón en la silla giratoria y su falda se ha elevado más de la cuenta. Tiene el labio inferior pinzado entre sus dientes y su dedo índice recorre su cuello hasta perderse en el escote. Es una auténtica bruja, una hechicera que me tiene completamente embrujado y a su merced. Hago unos esfuerzos sobrehumanos para controlarme, para no lanzarme encima de ella y follármela sin ningún miramiento. Si fuera otra mujer y me estuviera provocando de esta manera, no lo dudaría, pero es Lola. Mis sentimientos por ella son más profundos, me confunden y me hacen actuar de manera ridícula como ha sucedido hace un rato con Ian.


    —No voy a caer en tus redes, Lola —le reclamo con los brazos en jarra. Su rostro empieza a ruborizarse hasta conseguir un tono intenso.


    —Lo siento —se disculpa poniéndose en pie—. Solo quiero que me escuches.


    Me acerco a la silla, me siento y, cuando ella está a punto de alejarse, la cojo por el brazo y la siento en mi regazo. No quiero seguir enfadado, necesito escucharla, que me aclare qué pasa con Ian, que despeje este nubarrón oscuro que planea sobre mi cabeza.


    —¿Qué quieres explicarme?


    —No me gusta que Ian y tú estéis peleados por mi culpa.


    —No es por tu culpa, es porque él me provoca y hace que los fantasmas naveguen por mi mente —le aclaro.


    —Mírame —me pide enmarcando mi rostro—. Ian y yo no hemos tenido, tenemos ni tendremos nunca ninguna relación más allá de una gran amistad. Deberías meterte eso en esta obtusa cabecita.


    —Una parte de mí lo sabe, pero la otra tiene envidia de esa complicidad que se ha creado entre vosotros.


    —¿El señor Hall está celoso? —ronronea besando mi cuello.


    —Yo no he dicho eso, solo que… —La respuesta queda interrumpida cuando sus labios tocan los míos haciéndome perder el norte, olvidándome del enfado y de las dudas que sacuden mi cabeza.


    —Solo hay un hombre que me ha cautivado. Uno que hizo que perdiera la cordura nada más cruzar su mirada con la mía en un restaurante de Barcelona. Desde ese día, cada vez que cierro los ojos, lo veo a él.


    —Es muy afortunado.


    —Lo es. También es un poco cascarrabias, algo obsesivo con sus bolígrafos… 


    —Todo un desecho de virtudes, vamos.


    —Sí —contesta soltando una carcajada—. Pero a mí me encanta. A lo mejor es que estoy algo loca, pero nunca, nadie, me había tratado como él lo hace. Me encanta cómo me mira, cómo me besa, la sensibilidad con la que me aparta un mechón de pelo de mi cara.


    —¿Cómo? ¿Así? —le pregunto mientras mis dedos retiran su pelo para no perderme ese brillo en sus ojos oscuros.


    —Justo así. —Vuelve a acercar su rostro al mío y nos fundimos en un beso apasionado. Mis brazos rodean su cintura y la pego más a mi cuerpo para que note en qué estado se encuentra mi miembro por su culpa. Jadea en mi boca.


    —Esto se está volviendo peligroso. Creo que será mejor que nos vayamos a comer —comenta entre besos.


    —A mí no me importaría tumbarte en mi mesa y darme un festín con tu cuerpo. Recorrer tus pechos, morder tus pezones, hacer que te corras con mi lengua… —le expongo mientras no dejo de tocarla y besar su cuello.


    —Cayden, para. Este no es el lugar. Estamos en tu despacho, en tu empresa. Hemos acordado comportarnos cuando estuviéramos aquí —me dice deshaciéndose de mi agarre para ponerse en pie. Resoplo frustrado—. Además, hay el riesgo de desmontar tu ordenada mesa y nunca me lo perdonarías.


    —Por ti, soy capaz de cualquier cosa. —La frase me ha salido muy intensa y, aunque es verdad, la tensión de su cuerpo me hace saber que no la he dicho en el momento oportuno.


    —Cómo se nota que tienes toda la sangre concentrada en un solo lugar —comenta riéndose, pero sus palabras me han dolido. Yo no le digo esas cosas a todas las mujeres, es más, jamás se las he dicho a nadie, pero le sigo la corriente y disimulo.


    —Dame un momento para recomponerme —le pido y señalo mi miembro erecto—, nos vemos en dos minutos al lado del ascensor.


    —Mientras, voy a coger mis cosas. —Estiro su mano y esta vez soy yo el que se apodera de su boca—. ¿Ya no estás enfadado conmigo?


    —Lo estoy un poco todavía, pero seguro que se me pasa esta noche si cenas conmigo, vemos una película y me mimas un poco para compensar los daños psicológicos.


    —Trato hecho.


    Se aleja de mi lado, dirigiéndose hacia la puerta, con ese movimiento de cadera que va a provocar que tenga que tardar unos minutos más en recomponerme. Antes de abrir la puerta, me mira, me guiña un ojo y la veo desaparecer. Centro la mirada en la madera oscura con una sonrisa bobalicona en la cara. Soy consciente de que se ha vuelto a salir con la suya. Ha conseguido que abandone mi enfado y olvide, por un rato, esos pensamientos que me sacuden la mente cada vez que pienso que Ian y Lola me ocultan algo y no sé qué es. Tengo que averiguarlo antes de que sea demasiado tarde. O lo es ya… 

  


  
    Capítulo 35


    Lola


     


    La relación que tengo con Cayden se va afianzando poco a poco con el paso de los días. 


    Es cómodo estar con un hombre como él, que me mima y me consiente. Hay veces que el miedo me invade por varias razones. Una es que acabe enamorada de él, no podamos seguir nuestra relación y termine con el corazón destrozado. Otra es averiguar qué es lo que realmente siento por Cayden. No quiero que me suceda lo mismo que me pasó con Ian, que recibo tantas cosas que nunca tuve, que me trata tan bien, que esté confundiendo el temor con el amor. Y el tema que más me inquieta es que Emmanuel Hernández me encuentre. Ese hombre es capaz de todo y siempre consigue lo que se propone. Sé que haría lo imposible por quitar de en medio a Cayden y, tiene tanto poder y contactos, que le sería muy fácil conseguirlo.


    Resoplo, enfadada conmigo misma por dejar que mis pensamientos siempre acaben en el mismo tema y el rostro de ese malnacido estropee parte de mis fabulosos días. Todo sería perfecto si él no existiera, si no me hubiera hecho pasar por aquel tormento durante dos años.


    Contengo la respiración al notar cómo el cuerpo de Cayden se mueve a mi lado. Limpio el resto de las lágrimas que han descendido por mis sienes y decido levantarme antes de que él se despierte y se dé cuenta de mi estado. Consigo zafarme de su brazo que rodeaba mi cintura y de forma sigilosa, como si fuera una ladrona, me refugio en el baño. A pesar de los miedos y de la rabia que bulle en mi interior, el gran espejo del baño me devuelve la imagen de una Lola que perfectamente podría pasar por una mujer normal. Una mujer feliz, afortunada por tener a un hombre tan maravilloso esperándola en la cama. Una mujer completa. Pero estoy muy lejos de esa Lola de cuento de hadas. Paseo mis dedos por el cristal, acaricio mi mejilla reflejada y sonrío.


    —Basta de compadecerte, Lolita. Así no conseguirás nada —me susurro mientras cojo una bata que hay colgada y me la coloco para tapar mi cuerpo desnudo. Creo que ya tengo más cosas mías aquí que en el piso de Ian.


    Pensando en él, recuerdo que hoy es el día que llega a Boston. Tengo muchas ganas de darle un abrazo, de poder charlar con él hasta que perdamos la noción del tiempo, de que me cuente qué más sabe de Emmanuel Hernández.


    No sé qué hora es, pero no quiero retrasarme. Prometí ir a recoger a Ian con Pedro al aeropuerto. Así que vacío mi vejiga y abro la ducha para aclimatar el agua. Como pasa con todo en esta casa, nada tiene que ver con mi ducha de ochenta por ochenta. En esta creo que cabrían hasta veinte personas. Y digo yo, ¿para qué necesita Cayden una ducha tan grande? Hay que decir que es una auténtica maravilla; chorros, luces, música, hasta un secador corporal.


    Compruebo el agua, que ya está perfecta, me deshago de la bata y suelto un suspiro al sentir los chorros por mi cuerpo. Apoyo las manos en la pared y me relajo, hasta que, poco después, el sonido de la puerta me avisa de que en breve tendré a Cayden detrás de mí.


    —¿Intentas disfrutar tú sola? —me susurra besando mi cuello.


    —Contigo siempre es mejor, pero no me puedo entretener.


    —¿Qué me he perdido? —pregunta.


    —Hoy llega Ian, en unas horas para ser más exactos —aclaro.


    —Pero…


    —Te lo dije, Cayden. El otro día te comenté que acompañaría a Pedro al aeropuerto. A veces creo que no me escuchas cuando te hablo —le reprocho.


    —¿Qué culpa tengo yo si me desconcentras? —se excusa mientras pasea sus manos por mis pechos—. Además, tenía la esperanza de que te olvidaras.


    —¡Cayden! —le reclamo girándome para encararlo—. No seas tonto. Ahora no tengo tiempo para esto.


    Intento frenar sus manos sin mucho éxito y me río al sentir las cosquillas que Cayden me hace en la cintura. Sé que trata de despistarme, de liarme para que me retrase y no pueda ir a recoger a Ian. Pero eso no pasará.


    —En serio, Cayden. Necesito espabilarme o no llegaré. ¿Qué hora es?


    —No sé. ¿Las nueve?


    —¡Mierda!


    Me deshago como puedo de sus manos y salgo de la ducha sin tiempo a echarme jabón siquiera. Envuelvo mi cuerpo en una de esas fabulosas y esponjosas toallas y me apresuro a correr a la habitación para vestirme, con el pelo aún chorreando.


    —¿Por qué tengo la sensación de que siempre estoy por debajo de Ian?


    —No tengo posicionada a la gente que quiero en mi vida. Nadie es mejor que nadie —le aclaro mientras busco unas bragas en la mochila que va y viene con mi ropa.


    —¿Y si te acompaño? —Me freno con el sujetador en las manos, lo miro y elevo una ceja.


    Es una situación absurda. Yo, desnuda de cintura para arriba y él, con una pequeña toalla que rodea su cintura y que lleva cogida con la mano, porque no acaba de cerrar del todo. Ha salido con tanta rapidez de la ducha que se ha confundido de tamaño. Me reiría si no fuera porque estoy un poco saturada de sus celos infundados. Me siento cansada de tener que justificar, cada vez que hablamos de Ian, que mi relación con él es de grandes amigos y nada tiene que ver con lo que Cayden imagina.


    —¿Sabes qué? Me agota que siempre acabemos con la misma charla cuando a Ian se refiere —me quejo mientras me acabo de colocar el sujetador y la camiseta—. ¿Que esté aquí contigo casi cada día no te dice nada? Porque ese pensamiento enfermizo que tienes está empezando a ofenderme. ¿Qué clase de persona crees que sería si tuviera una relación con Ian y me estuviera acostando contigo?


    —Yo no he insinuado eso.


    —Pues tu actitud dice lo contrario —le reprocho mientras acabo de abrochar mi pantalón.


    —Lo siento. Lo último que quiero es hacerte sentir mal.


    —Pues deja de comportarte como un novio celoso —lo acuso.


    Cayden se sienta en el colchón, apoya los codos en las rodillas y se pasa las manos por el pelo. Sé que no lo hace con maldad, que él no es como aquellos hombres que se creían mis dueños cuando pasaban una o dos horas conmigo y me trataban como más les apetecía, solo porque habían pagado. Antes, tenía que callarme, aguantar, porque las consecuencias de la réplica eran mucho peores, pero ahora no. Cuando me vi a salvo, me prometí que no volvería a permitir que nadie más me faltara al respeto. Que no iba a tolerar que otra persona manejara mi vida a su antojo y con Cayden no va a ser diferente. Por mucho que este hombre haya movido todos mis cimientos, si sigue con esta actitud, la cosa no acabará bien.


    —Jamás imaginé que alguien llegaría a mi vida y la pondría patas arriba, como has hecho tú —confiesa con una voz temblorosa—. Siento mucho comportarme como un cavernícola, pero no soy capaz de controlarlo. Tengo miedo. Temor de que ahora que estoy conociendo la dicha y que empiezo a estar completo, todo se desvanezca.


    —Cayden…


    —Date prisa o llegarás tarde —me pide levantándose de la cama y cuando pasa por mi lado deja un beso en mi frente para después desaparecer en el baño.


    El portazo me indica que quiere estar solo y yo me muero de ganas por entrar ahí, abrazarme a él y no soltarlo jamás. Es absurdo que busque excusas, que le dé la espalda a la realidad. Que mi corazón bombee a tanta velocidad cada vez que Cayden se acerca o que se resquebraje un poquito cuando discutimos, solo puede significar que me he enamorado de él.


    Esto lo complica todo. Está claro que sabía dónde me metía cuando me acerqué a él, cuando permití que me hiciera reír, sentir… Era consciente del riesgo que corría, pero, aun así, me lancé. Me merezco ser feliz y lucharé hasta mi último aliento para conseguirlo.


    Acabo de recoger cuatro prendas y las guardo en la mochila. Esta noche no la pasaré con Cayden. Está claro que necesitamos espacio. Ahora tengo mucho más claras mis ideas, pero antes de tomar la decisión, debo asegurarme de que el paso que estoy dispuesta a dar tiene una base sólida. Que, pase lo que pase, el suelo no cederá y caeré en el abismo. Pero, como se suele decir, el que no arriesga no gana y yo estoy dispuesta a llevarme la medalla de oro.

  


  
    Capítulo 36


    Lola


     


    Me paseo de un lado al otro inquieta. Estoy deseando ver aparecer a Ian. Lo he echado de menos y me ha hecho mucha falta.


    Las puertas se abren por tercera o cuarta vez y, por fin, surge entre la multitud. Nuestras miradas se encuentran, me sonríe de esa forma canalla que vuelve loca a las mujeres y me lanzo a la carrera para abrazarlo. Mi ímpetu casi nos tira a los dos al suelo, pero no me importa. Está aquí, de nuevo a mi lado, como el equipo que siempre hemos sido.


    —¡Vaya! Parece que alguien se alegra de verme —comenta riéndose.


    —¿Acaso lo dudabas? Espero que tú también te alegres de verme a mí.


    —Por supuesto, Lolita. Barcelona sin ti no es lo mismo. Por cierto, y antes de que se me olvide, Noe te manda muchos besos. Me ha dicho que cuando el esclavo de su jefe le dé vacaciones, viene a verte.


    —Pobrecilla, la debes de tener amargada.


    —¡Oye! ¿Por quién me tomas? —contesta haciéndose el ofendido.


    —Venga, Ian, que nos conocemos. No eres lo que se dice un cielo cuando estás estresado. ¿Qué te piensas, que no me entero?


    —Noe es una chivata.


    —Noe es mi amiga y tú también. Lo único que ella hace es ponerme al día de las cosas que suceden en mi ausencia.


    Noe y yo estamos en contacto a menudo. Ella me cuenta cómo va todo por Barcelona y los últimos cotilleos de la oficina y yo le explico mis citas con Cayden. Lo mejor de sus llamadas o mensajes es que siempre me arranca una sonrisa.


    —Pues eso, una chivata. —Le doy un manotazo y él se ríe a la vez que consigue esquivarlo—. ¿Dónde está Pedro?


    —Se ha quedado fuera, esperando.


    —Vamos, entonces —me pide mientras con una mano arrastra una pequeña maleta y con la otra rodea mis hombros.


    —¿Solo has traído eso de equipaje?


    —Lo imprescindible. Además, no me puedo quedar muchos días, quiero dejar la oficina sola el menor tiempo posible.


    —Entiendo.


    Seguimos avanzando por el aeropuerto hasta que cruzamos las puertas que dan al exterior y Pedro nos recibe con una gran sonrisa.


    —Señor Ian, qué gusto verlo de nuevo —lo saluda haciendo un leve movimiento con la cabeza que mi amigo ignora para pillarlo desprevenido con un abrazo.


    —Pedro, qué alegría. Estás como siempre, caramba. ¿Cómo está tu mujer? ¿Y la familia?


    —Todos bien, gracias a Dios. El muchacho ya ha acabado la carrera de periodismo y pronto empezará a trabajar en un pequeño diario y la niña me hará en breve abuelo por segunda vez.


    —Qué fantásticas noticias. Me alegro mucho.


    —Mi Socorro se pondrá muy contenta cuando lo vea.


    —Yo también tengo muchas ganas de abrazarla.


    Observo esa gran complicidad que hay entre ellos. Está claro que se conocen desde hace tiempo. Aunque sean jefe y empleado, hay un cariño y un respeto muy bonitos.


    Pedro se apresura a guardar la maleta de Ian mientras nosotros nos subimos en el asiento trasero del coche. El chofer me dejará a mí primero en el piso de Ian y después llevará a este a casa de sus padres para que descanse un poco antes de la cena que tenemos programada.


    —Pedro, espero que Lola te haya tratado bien. A veces es un poquito…, complicada. —Abro los ojos y la boca, alucinada ante su comentario.


    —Qué cosas dice, señor Ian. Se ve que la señorita Lola es buena gente y muy inteligente.


    —Gracias, Pedro. Menos mal que tú si sabes apreciar a las personas, no como otros. —Ian me mira, sonríe y se acerca para darme un beso en la sien.


    No sé a qué se debe, pero noto a mi amigo diferente. Supongo que es porque está contento de volver a su país, a su casa. Me consta que hace tiempo que no lo hacía y tendrá ganas de abrazar a sus padres. Solo hay que ver que ilusión le ha hecho ver a Pedro.


    —¿Cómo va todo por aquí? —me pregunta.


    —Bien. Dando las últimas pinceladas al proyecto de Hall Corporation.


    —¿Y con Cayden? —indaga. 


    No suele preguntar mucho por esa parte más personal de mi vida. Sabe que Hall y yo tenemos una relación, pero no lo profunda que es. Sus enfrentamientos me han llevado a mantener cierta distancia en los temas que los incumben a los dos y no tengan que ver con el trabajo. Sé que, desde el último encontronazo verbal, no se han vuelto a hablar. Solo espero que la visita de Ian no desencadene en nada más «grave», por así decirlo. No se van a poder evitar, ya que los hermanos Hall también están invitados a la celebración del aniversario de la madre de Ian.


    —Bueno, ahí vamos. Nos estamos conociendo, disfrutamos mucho, pero hay demasiadas cosas que impiden una tranquilidad entre nosotros.


    —¿Como por ejemplo yo?


    —Así es. Tú eres una de esas cosas —le confieso.


    —No sabes cómo lo siento. Si tú te sientes bien con él, yo no me voy a meter, pero si te hace daño…


    —Cayden es un gran hombre. Siempre está pendiente de mí, me trata genial, es considerado, amoroso…


    —Y te tiene contenta, porque ese brillo en tu mirada…


    —¡Ian! —le reclamo y mis ojos se cruzan con los de Pedro por el retrovisor. Este me sonríe y yo me pongo roja como un tomate.


    —No voy a seguir indagando, que uno está a dos velas.


    —Será porque quiere, señor Ian. Seguro que pretendientas no le faltan. Debería ir pensando en crear una familia que, después, uno se hace mayor y todo cuesta mucho más —le informa Pedro.


    —¡Ves! Eso le he dicho yo muchas veces, pero ni caso. Los años pasan y uno pierde carisma… —lo pincho.


    —Te recuerdo que ese amorcito tuyo tiene la misma edad que yo. Por si se te había olvidado —me ataca él—. Y por lo que parece, no está tan oxidado, ¿no?


    Le saco la lengua y me giro hacia la ventanilla. No quiero seguir con ese tema ya que el simple hecho de pensar en Cayden desnudo me pone cardiaca. Es bueno en la cama, se nota que tiene experiencia. Imaginarlo con otras mujeres hace que algo en mi interior se revuelva y un regusto amargo haga aparición en mi garganta. Sacudo levemente la cabeza para alejar esos pensamientos y el sonido de entrada de un mensaje en el teléfono de Ian, me hace desviar la mirada hacia mi amigo. Él desbloquea el aparato, lee el mensaje y sonríe. Espera, espera. No es cualquier sonrisa, es una bobalicona, de esas que hacen que te muerdas el labio inferior. Está claro que es una mujer. ¿Habrá conocido Ian a alguien que le haga tilín? Ojalá pudiera encontrar a esa persona que le haga feliz, para que su vida no esté centrada en el trabajo las veinticuatro horas del día. Ian se lo merece y yo sería muy dichosa.


    —¿Algo importante? —indago. Ian eleva la cabeza y me mira. Sabe que lo he pillado, lo conozco muy bien.


    —Unos informes que estaba esperando —se inventa.


    —Sí, claro. Te salvas porque hemos llegado a tu apartamento, pero esta noche no te libras de que me cuentes quién consigue hacer sonreír de esa manera a Ian Clark.


    —Ya veremos. —Se acerca, me da un beso en la mejilla y vuelve a centrar la mirada en su teléfono.


    Pedro me abre la puerta para que salga, me despido de él y espera a que entre en el edificio. Desde que Ian me informó de que Emmanuel había descubierto que vivía en Barcelona y avisó a Pedro del riesgo, cogimos la costumbre de que yo avisaría cada vez que entrara en casa, sana y salva. Así que, una vez que traspaso el umbral del apartamento, le envío el mensaje «paquete a salvo».


    Me dirijo a la habitación, me cambio de ropa por una más cómoda y me tumbo en el sofá. Todavía queda un rato para la hora de comer. Navego un rato por las redes sociales, a las que no soy muy adicta y con un ratito al día tengo suficiente, me levanto para hacerme un té, enciendo el televisor, a ver si alguna serie o película me engancha, pero nada me entretiene. Mi cabeza no para de pensar en lo ocurrido esta mañana en casa de Cayden. No me gusta discutir con él, así que decido ceder y enviarle un mensaje.


    Lola:


    Hola. Ya estoy en casa. 


    Ian dormirá con sus padres. 


    Acuérdate que esta noche ceno con él.


    Cayden contesta enseguida.


    Cayden:


    OK.


    ¿Ya está? ¿Solo va a decirme eso?


    Lola:


    ¿Has comido?


    Cayden:


    No. Pero no tengo mucho apetito.


     


    Madre mía, cuando se pone así de hermético le daría de hostias.


    Lola:


    Podrías venir y nos hacemos algo ligero.


    Cayden:


    Casi prefiero pasar directamente al postre.


    Lola:


    ¿Y qué te apetece?


    Cayden:


    Helado de chocolate encima de tu cuerpo.


    Rodeando tus pezones, en tu ombligo y descendiendo…


     


    Al leer su respuesta, el calor inunda mi interior y tengo que apretar las piernas al notar el palpitar de mi sexo. Me remuevo inquieta al no saber qué contestarle. Y, al no recibir respuesta, Cayden envía otro mensaje.


    Cayden:


    ¿Se ha puesto colorada, señorita Sánchez?


    Lola:


    Me he puesto cachonda, señor Hall.


    Si quiere guerra, la tendrá. Yo también sé jugar a este juego.


    Cayden:


    Si me abre la puerta, estoy convencido de que podré resolver ese pequeño inconveniente.


    Me incorporo del sofá con un bote y, cuando me acerco a la puerta, unos pequeños toques me advierten de mi visita sorpresa.


    —Bienvenido, señor Hall.


    Entra sin responderme siquiera, solo me observa de arriba abajo con una mirada hambrienta que acrecienta más las ganas de que me coma y me saboree entera. La piel se me eriza y, como en casa suelo prescindir del sujetador, mis pezones se marcan a través de la fina camiseta larga que llevo. Sus ojos van directos a mis pechos y se relame. Eleva la mano izquierda y me enseña una bolsa. Se acerca a la isla de la cocina y saca el contenido de esta. Helado de chocolate belga. Yo lo miro embobada, tanto que la puerta todavía sigue abierta.


    —Espero que no estés pensando en huir —indaga regalándome media sonrisa provocadora. Niego con la cabeza y la cierro.


    Cayden eleva la mano y me llama con su dedo índice. No me lo pienso, necesito que este hombre me arranque un orgasmo. Quien dice uno, dice varios. Iría más rápido si las piernas no me temblaran tanto ante la idea de lo que me espera. Me sitúo a su lado, él rodea mi cintura y besa mis labios. Con ganas, con desesperación y deseo. Mi lengua busca la suya, la acaricia y la saborea llenándome de su sabor. Lo oigo jadear, ¿o he sido yo? Eso es lo de menos. Cayden aprovecha para elevarme y me sienta en la encimera, haciéndose un hueco entre mis piernas. Sus manos se introducen en mi camiseta y me acaricia la espalda a la vez que besa mi cuello. Se separa ligeramente y se deshace de la prenda dejándome solo con un tanga.


    —Parece que me está entrando el apetito —dice mientras pasea una de sus manos por el centro de mi pecho—. Túmbate, Lola.


    Su petición, a pesar de ser autoritaria y de solicitarme algo que me deja muy expuesta, no me intimida. Es Cayden, sé que nunca me haría daño y que, en el momento que le pida que pare, lo hará de inmediato.


    El mármol está frío y el cambio de temperatura yergue más mis pezones. No pierdo de vista a Cayden que fija su mirada en mis pechos y se relame. Esa visión consigue que mi sexo se humedezca y el tanga quede empapado. Observo cómo Cayden abre el recipiente del helado y le quita el plástico de protección. Ya está bastante desecho, así que introduce uno de sus dedos, de forma muy lenta, mientras no me quita la vista de encima. Separo los labios y dejo salir un jadeo. Como siga así, no va a hacer falta que me toque para que me corra.


    Saca el dedo del recipiente y, en vez de llevárselo a la boca, lo pasea por mi erguido pezón, embadurnándolo de chocolate, para después limpiármelo con su lengua, con su boca.


    —Por favor —suplico y cierro los ojos para intentar controlar el placer que me invade.


    Cuando los vuelvo a abrir, Cayden se ha quitado la camisa y tiene el pantalón desabrochado para aliviar la tensión de su miembro.


    Repite la operación anterior y, en este caso, mima mi otro pezón. Me retuerzo y tiro de su pelo para aliviar todo lo que me hace sentir.


    —Tócate, Lola. Quiero ver cómo te corres, cómo te retuerces de gusto.


    Centro mi mirada, nublada por las sensaciones, en la suya y meto mi mano en el interior del tanga mientras él sigue embadurnando mi cuerpo con el helado, pero sin dejar de mirarme. Solo hacen falta dos o tres roces en mi clítoris para que mi cuerpo convulsione, para llegar a la gloria.


    Esto es lo que hace Cayden Hall, llevarme al paraíso.

  


  
    Capítulo 37


    Cayden


     


    Me he despedido de Lola con un beso agridulce. Lo hemos pasado bien descubriendo varias estructuras de ese apartamento. Un sofá, un sillón, su cama y la pared del pasillo. Estoy agotado y algo enfadado también. La idea de que no pase la noche conmigo no me gusta. Mi cuerpo se ha acostumbrado a sentir el calor del suyo y sé que me costará conciliar el sueño.


    Cuando entro en el salón, me encuentro a mi hermano tumbado en el sofá, con los pies encima de la mesita baja y comiendo pipas, en «mi sofá». El volumen de la televisión es bastante ensordecedor y él no se ha dado ni cuenta de que he llegado. Desbloqueo el teléfono y accedo a la aplicación que tengo descargada para controlar el televisor, le doy a uno de los botoncitos y la pantalla queda negra.


    —¡Eh! —se queja.


    —¿Tú no tienes casa? ¿Qué coño haces con los pies ahí encima? Mira —le señalo el suelo—, está todo lleno de restos de comida. ¡Joder, eres un cerdo!


    —Vaya, parece que no ha ido muy bien la tarde… —dice mientras se levanta y sacude su ropa. Gruño.


    —Estaba genial hasta que he llegado y te he visto. Estoy harto de que invadas mi espacio y que actúes como si estuvieras en tu casa.


    —Perdón. Esto se barre y listo. —Lo veo abandonar el salón para regresar con una escoba y ponerse a barrer.


    El palo tropieza primero con la lámpara que está situada encima de la mesa baja y, después, casi tira una de las figuras de la estantería situada en un lateral. Pongo los ojos en blanco y resoplo. Está claro que poco barre en su casa.


    —Déjalo, Drew. Te vas a cargar algo y me voy a cabrear —le reprocho.


    —¿Más? —Le quito la escoba de la mano después de tropezar, por segunda vez, con la lámpara.


    —¿No has quedado con nadie? ¿No tienes nada que hacer? —le pregunto para ver si se larga de una vez.


    —La verdad es que no. Todavía es pronto para mi cita —comenta encogiéndose de hombros.


    Drew y yo no solemos hablar de sus ligues. Dice que quiere aprovechar su soltería para disfrutar de la vida. Él sabe que puede presentarme a la persona con la que pretenda tener algo serio, pero paso de conocer a todos sus amigos con derecho a roce, no creo que sea necesario. Yo tampoco lo he presentado a las mujeres con las que he tenido una noche de sexo. Solo conocí a uno de sus novios, Walter, estuvieron más de dos años juntos, pero él se fue a trabajar a otro estado y, a pesar de intentar una relación a distancia, no funcionó. Drew pasó una temporada dura y estuvo un tiempo triste y encerrado en sí mismo. No sé lo que le hizo reaccionar, nunca lo hablamos, pero de un día para el otro, empezó a salir y regresó el hombre dicharachero y divertido que es ahora. A pesar de todo, él sigue convencido de que encontrará a su media naranja. Es un romántico empedernido.


    —Será mejor que empieces a prepararte o se te hará tarde —le advierto. No he visto una persona en este mundo que se demore más en arreglarse que mi hermano.


    —¿No vas a explicarme nada? —curiosea sin hacer caso a mis palabras.


    —Pues no.


    —Vamos, Cayden, que te conozco y sé que la llegada de Ian te tiene intenso. Has salido a correr, te has pasado más de dos horas en el gimnasio y te has ido a casa de Lola. Me imagino que no habéis estado viendo una película, ¿no?


    —Eso a ti no te importa.


    —Debes tener la tensión por las nubes, hermanito.


    —Eres un tocapelotas.


    —Y no sabes cómo me gusta… —contesta con una mirada felina.


    —¡Joder, qué cerdo eres! —Se carcajea.


    —Vamos a hacer una cosa —dice cuando deja de reír—, voy a la nevera a buscar unas cervezas fresquitas que he traído, nos sentamos en el sofá, sin poner los pies en la mesita ni comer nada y me explicas qué te tiene tan desquiciado.


    No me quejo, es inútil. Además, Drew ya ha desaparecido en el interior de la cocina. Regresa con los botellines y un posavasos para cada uno. Todo un detalle. 


    Me dejo caer hacia atrás y apoyo la cabeza en el respaldo. Estoy realmente agotado y mi hermano tiene razón, he intentado estar todo el día activo para no pensar en que Lola va a cenar y salir con Ian.


    —¿Qué pasa? —me pregunta mi hermano que se ha colocado en la misma posición que yo.


    —Ian.


    —¿Podrías ser un poquito más explícito? —me pide.


    —Si la llama o si aparece, siempre tiene más prioridad que yo.


    —Ya.


    —Se lo que piensas y sí, estoy celoso, pero no soy ciego —confieso—. Entiendo que pueden ser amigos, pero es un aprecio enfermizo. Es como si ella le debiera la vida, como si tuviera que devolverle algún tipo de favor y eso hace que él sea su preferencia.


    —Y eso te jode.


    —Esta mañana, se ha largado corriendo porque llegaba tarde a buscarlo al aeropuerto. Esta noche cena y sale con él. Me siento excluido y sí, me jode muchísimo. Te juro que me encantaría entenderlo, comprender esa relación e intentar confiar en ellos, pero no puedo controlar lo que siento.


    —¿Por qué no le dices que quieres ir con ellos? Al fin y al cabo, ella es tu chica e Ian tu amigo.


    —Me he ofrecido a acompañarla al aeropuerto y se ha negado. Según ella, está cansada de que nos peleemos como dos adolescentes.


    —Entiendo. Es verdad que por teléfono ya os habéis enganchado más de una vez. ¿Y si hablas con Ian mañana en la fiesta de su madre? Dile lo que sientes por Lola y cuánto te molesta cuando él está en medio. Siempre os habéis llevado muy bien, erais uña y carne. Si realmente no tiene nada íntimo con ella y la quiere como una amiga, es posible que se dé cuenta de que se está entrometiendo en vuestra relación —razona mi hermano.


    —No sé…


    —Piénsalo, tienes toda la noche para consultarlo con la almohada o ¿prefieres venir conmigo de fiesta?


    —Ni loco.


    —Tú te lo pierdes, aburrido. Ahora, me largo que tengo muchas cosas que hacer antes de salir de caza. Nos vemos, hermanito.


    Se levanta del sofá, se aleja silbando y desaparece por la cocina. Un día se matará saltando por el balcón, todo por vagancia y no salir a la calle.


    Es hora de una ducha, cenar algo y dedicar las horas que me sobran para acabar algo de trabajo. A ver si así consigo centrarme en alguna cosa que no sea Lola e Ian juntos.


    Le doy un bocado al sándwich y lo devuelvo al plato mientras muevo el ratón por la pantalla del ordenador para ajustar las imágenes de una presentación que tengo la semana que viene. Muevo una línea para centrarla y asiento con la cabeza por el buen resultado. No ha quedado tan mal. La vibración de mi móvil anuncia la entrada de un mensaje nuevo.


    Lola:


    Te echo de menos. Nos vemos mañana.


     


    Al texto le acompaña una fotografía de una impresionante Lola, enfundada en un espectacular vestido negro. Lleva su largo pelo suelto y los labios pintados de un rojo intenso. Trago saliva.


    Cayden:


    Estás preciosa. Disfruta de la noche.


    Mi respuesta es simple y sosa, pero no quiero que note lo poco que me entusiasma que esté tan bonita para salir con Ian. Lo sé, lo sé, es una idea prehistórica y yo nunca he sido así de posesivo, pero es Lola y con ella me pasan cosas que jamás me habían sucedido.


    Bloqueo el teléfono y miro la pantalla con atención. La presentación ya no me parece tan buena y el cursor parpadea hipnotizándome. Está claro que mi inspiración se ha ido al garete y ya tengo la mente en otro lugar, así que decido guardar el trabajo realizado y cerrar el ordenador. No creo que pueda dormir, estoy demasiado agitado. Solución: ponerme la ropa de deporte y salir a correr.


    Zigzagueo por las calles de Boston hasta llegar al paseo marítimo. Las luces iluminan la ciudad y le dan vida a la oscuridad de la noche. Faltan unos días para que la luna sea llena y esta se refleja en el agua como una postal mágica.


    Unas risas me hacen desviar la mirada. En la otra calle, hay varios restaurantes y la gente se agolpa en las aceras, unos para entrar y otros para salir después de una buena cena. Freno mis zancadas mientras mi respiración sigue agitada por el esfuerzo. El corazón golpea con fuerza en mi caja torácica cuando los veo. Ian aguanta la puerta para que Lola salga, ella le sonríe. Ian se acerca a su oído y le dice alguna cosa que la hace reír. Se quedan parados en la acera y hablan con esa confianza que tanto me repatea. Una ráfaga de aire revolotea el pelo de Lola e Ian acerca la mano a su cara para apartarle un mechón rebelde. Vuelven a charlar y, de pronto, ella se lanza a su cuerpo y lo abraza.


    Yo debería estar ahí, yo debería ser Ian. Yo, yo, yo… 


    Yo estoy bien jodido.

  


  
    Capítulo 38


    Lola


     


    Hemos acabado en el piso de Ian, no nos apetecían las aglomeraciones ni el ruido.


    Observo a mi amigo moverse por la cocina y preparar unos de sus cócteles. Le salen de vicio. Hemos disfrutado de una deliciosa cena y ahora nos vamos a relajar. Ian me ha puesto al día de todo lo que ha pasado en la oficina, aunque muchas cosas ya las sabía por Noe.


    —Aquí está. Suave, como me has pedido —dice Ian acercándome la copa. Me la llevo a la boca, lo pruebo y el sabor a fresa me invade el paladar—. ¿Y?


    —Delicioso, como siempre. Algún día me vas a tener que explicar qué le pones para que esté tan bueno.


    —Es un secreto. Si te lo digo, después, ya no me necesitarás para nada. Guardaré la receta y te la dejaré en mi testamento.


    —Qué burro eres —me quejo empujándolo hombro contra hombro.


    Nos centramos en nuestras bebidas creando un silencio que solo rompe la música que suena desde un altavoz que se encuentra al lado de la televisión. Yo no me atrevo a preguntar y él no me quiere contar para no preocuparme, pero en algún momento tenemos que hablarlo. Decido lanzarme yo o esta ansiedad que arrastro desde hace unos días, acabará conmigo.


    —¿No me vas a explicar nada? —Nuestras miradas se cruzan y sé que sabe de qué le hablo.


    —No hay mucho más que decir, Lola.


    —Tengo miedo —confieso. Que Emmanuel me pueda encontrar y consiga arrastrarme a su mundo de nuevo hace que vuelva a tener ansiedad y un temor que no puedo alejar de mi mente.


    —Lo último que sé ya te lo he contado. Sabe que estás en España y en Barcelona. Ha enviado a su gente y te está buscando. —Su mirada de pena y compasión me estruje el corazón.


    —No me mires así, por favor.


    —Es imposible que te encuentre, Lola. Has cambiado mucho, tienes otra identidad y estás protegida. No te preocupes.


    —Tú no sabes de lo que es capaz ese hombre, Ian. No me pidas que me quede tranquila. Tengo la sensación de que cada vez está más cerca. Que un día abriré los ojos y volveré a estar atada a una de esas camas a la espera de que alguien se apodere de mi cuerpo, de que me maltraten, me humillen…


    —Ven aquí y no llores, por favor —me pide sentándome en su regazo—. Eso no pasará, ¿me oyes? Yo no pienso consentirlo. No te volverá hacer nada más. Pillarán a ese cabrón y lo encerrarán hasta que se pudra.


    —Eso no pasará nunca. Es demasiado inteligente, tiene muchos contactos y sabe cómo manejarlos.


    —Tú tampoco estás sola, ¿vale? Yo te cuido, te protegeré siempre.


    —¿Por qué yo? —Es una pregunta que le he hecho miles de veces y siempre me contesta lo mismo.


    —¿Por qué no? —Yo sé que hay alguna razón de peso, nadie moviliza a la policía y se juega el pellejo enfrentándose a un hombre como Emmanuel por nada.


    —Gracias por apoyarme, por quererme tanto —le digo mientras me abrazo a su cuerpo.


    Su calor me envuelve y deja un beso en mi sien. Estamos pegados, cuerpo con cuerpo, yo sentada en su regazo, mis brazos envuelven su torso y los suyos mi cintura y, a pesar de todo, no siento ninguna atracción. Es curioso, Cayden consigue excitarme solo pasando un dedo por mi escote o me hace estremecer cada vez que pone una de sus manos en mi espalda. ¿Cómo puedo hacerle entender que a Ian lo quiero de una forma muy distinta?


    —¿En qué piensas? Te has tensado —me pregunta a la vez que separa un poco nuestros cuerpos.


    —Que, si Cayden nos pudiera ver en este momento, se volvería loco. —Su cuerpo se mueve y, al elevar los ojos, veo que intenta contener la risa—. A mí no me hace gracia.


    Le doy un castañazo en el pecho y me separo de él para regresar a mi sitio en el sofá y tomar un trago del impresionante cóctel.


    —Me encanta ver cómo sufre —se burla Ian.


    —Eso es muy cruel, pensaba que erais amigos.


    —Y lo somos o, por lo menos, lo éramos. Ahora parece que estamos en guerra por una morena —comenta cachondeándose de mí.


    —Ja, ja, ja, muy gracioso.


    —¿Ya has pensado con quién irás mañana a la fiesta de mi madre? —pregunta con una sonrisa. Lo miro matándolo con la mirada. Ian eleva las manos en señal de paz.


    —Iré sola, zopenco. No necesito a un hombre para ir a una fiesta, me puedo apañar perfectamente.


    —Nunca lo he dudado, pero no sé cómo se lo tomará Cayden.


    —Ni que estuviéramos comprometidos —gruño—. Solo nos estamos conociendo. Ya sabes que mi tiempo aquí es limitado.


    —De eso deberíamos hablar, Lola. Es posible que tengas que quedarte más de lo que pensábamos. Prefiero no arriesgarnos y que las cosas se calmen por Barcelona. Cuando sepamos que Emmanuel se ha dado por vencido y ya no te busca allí, podrás volver —. Asiento con la cabeza. Sí, es lo mejor.


    —Y tú, ¿qué?


    —Yo, ¿qué? —contesta evadiendo mi mirada.


    —Esta mañana tenías una sonrisa diferente mientras leías un mensaje.


    —No inventes, Lola. Me reiría de algo gracioso, sin más.


    —Ya. Sabes que a mí no puedes engañarme y que descubriré quién te hace poner esa cara de bobo.


    —Pues buena suerte con eso —me dice a la vez que bosteza. Debe de estar cansado debido a la diferencia horaria—. Creo que me voy a ir. Estoy muerto y, dentro de unas horas, me espera un día intenso.


    —Buena manera de evadir la charla, pero esto no quedará así. Tienes que hablarme de ella.


    —Qué pesadita eres, Lola. No hay un «ella». Métetelo en esta cabecita de cuento de hadas que tienes. —Se acerca a mí, me deja un beso en la sien y se levanta—. Me largo. ¿Quieres que Pedro pase a buscarte?


    —Estaría genial, si no está muy ocupado.


    —Se lo digo. ¿Sobre las doce?


    —Perfecto.


    —Nos vemos en un rato —informa mirándose el reloj.


    Regreso al sofá y me acabo de un trago el cóctel. En mi mente vuelve a aparecer Cayden. ¿Qué estará haciendo? ¿Ya se habrá dormido? Decido enviarle un mensaje.


    Lola:


    ¿Estás despierto?


    Ian acaba de irse.


    ¿Nos vemos mañana en la fiesta?


    Los mensajes se marcan como leídos y yo sonrío al ver que todavía no se ha dormido. La sonrisa se va evaporando a medida que pasan los minutos y él no me contesta. Esa ilusión se convierte en decepción, para pasar a rabia.


    Lola:


    No hace falta que pases por mí.


    Pedro me llevará a la casa de los padres de Ian.


     


    Lo vuelve a leer y contengo la respiración al ver que su estado pasa a «escribiendo».


    Cayden:


    OK.


     


    ¡¿En serio?! ¿Solo me va a contestar eso? Este hombre va a acabar con toda mi cordura. Empiezo a estar harta de sus cambios de personalidad.


    Decido que lo mejor será ir a descansar y mañana será otro día.


    ♡♡♡


    El lugar se encuentra oscuro o puede que mis ojos estén vendados. Tengo los pies y las manos atadas con una gruesa cuerda que lastima mis muñecas y mis tobillos. Forcejeo, porque esta posición me mantiene totalmente expuesta. El ruido de las poleas que me mantienen suspendida repiquetea en el silencio de la sala. Hay corriente de aire y huele a humedad. Estoy en el sótano del prostíbulo. Oigo pasos, susurros de varias personas y mi cuerpo se estremece.


    Pronto empiezan las risitas, los jadeos, el golpeteo de un cuerpo contra el otro.


    —Así, así, más fuerte… —pide una voz femenina.


    Me mantengo a la espera de mi momento, porque lo habrá, solo que no lo voy a disfrutar como esa mujer, porque yo estoy aquí obligada.


    Oigo una fuerte palmada y un gemido de placer. Un gruñido masculino, otro jadeo… Solo hay un hombre, pero varias mujeres. ¿Qué pasa conmigo? ¿Cuándo van a descolgarme y dejar que me marche?


    Sus palabras resuenan en mi cabeza: «Solo eres buena para el sexo, pequeña. Ese es tu destino, es inútil que te resistas. Siempre serás una puta como tu madre».


    —¡¡No!! —chillo. Como si pudieran escucharme.


    Alguien retira el pañuelo de mis ojos y parpadeo varias veces para habituarme a la luz de la sala. Ojalá no lo hubieran hecho, ojalá no tuviera que ver lo que pasa delante de mí.


    Una de las chicas está a cuatro patas y me mira burlona mientras Cayden se introduce en su cuerpo con fuerza y profundidad. Otra de las mujeres besa sus labios, pero no lo mira a él, sino a mí y una tercera recorre su cuerpo con las manos a la espera de su parte del pastel. Cayden libera los labios de la mujer, me mira y dice:


    —¿Te gusta lo que ves, Lola? Dime que estás cachonda y el próximo dinero lo invertiré contigo. ¿Qué te parece?


    Me remuevo inquieta, no quiero que esas mujeres lo toquen, no quiero que tenga sexo con nadie que no sea yo. Las cadenas repiquetean, las cuerdas me rozan las extremidades haciéndome daño y las lágrimas bañan mi rostro. No dejo de moverme hasta que una mano aprieta mis mejillas con fuerza.


    —Nunca serás feliz, me oyes. Nunca lo permitiré —promete Emmanuel mirándome a los ojos y llena la sala de carcajadas que suenan a victoria.


     


    Me despierto sobresaltada, empapada en sudor y el rostro lleno de lágrimas.


    —Te odio, Emmanuel Hernández. Ojalá te pudras en el infierno.

  


  
    Capítulo 39


    Lola


     


    El gran trabajo de maquillaje mantiene bien escondidas mis ojeras. El vestido y el peinado acaban de disimular la mala noche que he pasado.


    Pedro me ha enviado un mensaje informándome que espera abajo, así que me apresuro a guardar las cosas más básicas en el pequeño bolso de mano. Antes de hacerlo con el teléfono, le echo un último vistazo a ver si tengo algún mensaje de Cayden, pero nada.


    Quizás sea mejor así, no insistir para que se aleje de mí. Cuanto antes ponga distancia, menor será el sufrimiento. Eso sería lo lógico, pero mi corazón no piensa lo mismo, porque se acelera al pensar que no voy a volver a sentir sus besos, sus caricias… Un pinchazo en la boca del estómago hace que dirija mi mano a la zona y la presione para aliviar el malestar. ¿Por qué es todo tan complicado?


    Cuando cruzo las puertas giratorias, Pedro me recibe con una enorme sonrisa.


    —Está usted preciosa, señorita Lola. Va a ser, sin duda, la más bella de la fiesta.


    —Gracias, Pedro. Eres muy amable. —Le devuelvo una pequeña sonrisa.


    —¿Se encuentra bien? No parece muy feliz, sus ojos están tristes.


    —La vida no es perfecta. Pero todo pasará.


    —Esa es una actitud muy buena. Ya verá que llegará el momento en que las tristezas quedarán atrás y será muy feliz.


    —Ojalá, Pedro, ojalá.


    Me abre la puerta y me acomodo en el asiento de atrás. El trayecto es de unos veinte minutos en los cuales Pedro respeta mi silencio, y en el cubículo solo se escuchan las canciones que anuncian en la radio. En este momento suena Call my Name de JP Cooper. Me paro a escuchar su letra «¿No dejarás ir todas esas cadenas? No te rindas…». Como si fuera tan fácil.


    La mansión de los Clark es una impresionante casa rodeada de jardín. A pesar de estar a principios de octubre, todavía se observan flores de diversos colores que se mezclan con las hojas caducas de los árboles. La mezcla de tonalidades hace la zona más increíble si cabe. Para acceder a la vivienda, hay que subir una gran escalera adornada con una alfombra roja a conjunto con las flores que cuelgan del pasamanos a ambos lados. Pedro rodea la fuente redonda con la escultura de unos cisnes que expulsan agua desde su pico y se para enfrente de la escalinata. En esta ocasión, no hace falta que descienda a abrirme la puerta, un hombre uniformado lo hace por él.


    —Que disfrute de la fiesta, señorita Lola.


    —Gracias, Pedro.


    Salgo del vehículo y echo un vistazo a mi alrededor. Está todo perfecto. Subo la escalinata con cuidado de no abrirme la cabeza por culpa de los zapatos de tacón y, nada más llegar a la entrada, una chica con una gran sonrisa me pide la prenda de abrigo, dándome a cambio un número para su recogida. Hay dos personas delante de mí para saludar a los anfitriones y felicitar a la cumpleañera que nos reciben en la entrada. Cuando se adelantan un poco, mis ojos conectan con los de Ian, que se encuentra al lado de su madre y estrecha la mano a los asistentes. Pensaba que sería algo más informal, pero todo esto me empieza a abrumar un poco. La sonrisa de mi amigo me relaja cuando llego a su altura y me enfrento a sus padres.


    Ya conozco a Ernest y Yanet Clark, aunque hace mucho tiempo que no nos vemos. 


    Poco después de que Ian me rescatara de ese prostíbulo en Méjico, abrió la sucursal de W&C Design en Barcelona y me ofreció un puesto en la recepción. Tenía una segunda oportunidad, así que me volqué en aprender todo lo relacionado con el marketing y me apliqué con el inglés y el catalán. Me costó lo suyo, pero me ayudaba a mantener la mente ocupada y a no recordar todo lo vivido. Ian solo me puso una condición, tenía que ir a terapia. Me presentó a una conocida suya que, aparte de escucharme, me enseñó a conocerme mejor, a entender un poco más mi mente para poder controlar los miedos y la inseguridad que me ocasionaba mi pasado.


    En mi proceso de aprendizaje, mi amigo creyó que sería buena idea visitar la empresa madre, la que mantuvieron, primero su abuelo y después su padre, con esfuerzo y consiguieron que fuera una de las más prestigiosas de Boston. Allí conocí a los Clark.


    Yanet es una mujer muy hermosa que no aparenta la edad que tiene. De mirada y rostro dulce. Sus ojos claros resaltan con el oscuro de su cabello, de un tono chocolate con leche. Es amable, de un carácter tranquilo y suele ser la que intercede entre su marido y su hijo. Quiere con locura a Ian, supongo que como todas las madres o, por lo menos, la mayoría de ellas. Conmigo siempre ha sido muy cercana y cariñosa, no como Ernest al que está claro que no le caigo demasiado bien. El motivo, pues no tengo ni idea. Al principio, pensé que era porque sospechaba que quería ligarme a su hijo y vivir de su dinero, pero nunca fue así y el tiempo lo corroboró. 


    El señor Clark es un hombre alto y atractivo. Sus ojos de un azul intenso pueden resultar fríos, sobre todo cuando me mira a mí. Tiene el pelo castaño peinado a la perfección y siempre viste de forma impecable. Es bastante exigente con su hijo. No lo trata mal, pero le cuesta adaptarse a la evolución del marketing y no suele compartir las ideas de Ian para innovar, así que casi siempre acaban discutiendo. Por eso mi amigo no suele venir demasiado. Me consta que no es un mal jefe, ya que sus empleados le son muy fieles y suelen quedarse en la empresa muchos años. Eso también es un problema para el avance, aunque es gente muy válida, la media de edad en la empresa es de cincuenta años. Por ese motivo, Cayden no quiso continuar haciendo la campaña con ellos.


    —Querida, Lola. Qué alegría verte. Estás preciosa —me saluda de forma cariñosa Yanet.


    —Feliz cumpleaños, Yanet. Estás estupenda. Es un placer volver a verte —le respondo dándole un beso en la mejilla.


    —Me encanta tu vestido.


    —Gracias.


    —Pero pasa, por favor, y espero que disfrutes mucho de la velada. A ver si tengo un momentito para escaparme y charlamos un rato —me dice sonriente.


    —Me encantaría. Señor Clark —lo saludo e inclino un poco la cabeza. Con él no me atrevo a tutearlo y menos acercarme para besarlo. Puedo no tener su nivel económico, pero no soy tonta para darme cuenta de que no soy de su agrado y que le incomoda mi presencia.


    —Bienvenida —contesta sin apenas mirarme y centrándose en las personas que vienen detrás de mí.


    El siguiente en saludarme es Ian, que me recibe con su gran sonrisa. Está muy atractivo con su traje de tres piezas en gris, camisa blanca y corbata en color morado a juego con su pañuelo. Él suele vestir más informal para ir a trabajar, así que hacía tiempo que no lo veía tan elegante.


    —Estás muy guapo —lo halago y paso mi mano por el trozo de corbata que sobresale del chaleco.


    —Tú también estás espectacular. Hay uno que se va a volver loco cuando te vea. —Elevo la mirada al techo y resoplo por su comentario—. Todavía no ha llegado, así que puedes darte un paseo por el salón y tomarte una copa de vino. El blanco está delicioso.


    —Gracias por la recomendación, nos vemos en un rato. —Beso su mejilla y me alejo de la puerta para no obstaculizar el acceso del resto de invitados.


    En la entrada al salón, me encuentro con el primer camarero que, aparte de observarme de arriba abajo con descaro, me ofrece una bandeja llena de copas. Le hago caso a Ian y cojo una de vino blanco. Le doy las gracias al camarero, ignorando su descaro, y me adentro en la estancia. Ya está bastante lleno a pesar de ser muy grande. Hay mesas redondas distribuidas por todo el salón donde se congregan grupos de personas para hablar de sus negocios los hombres y destripar la organización las mujeres. Es imposible no sentirse observada por alguna de esas mesas. 


    «Menos mal que no me he puesto el vestido azul», pienso. Estuve a punto de hacerlo, pero es muy ceñido al cuerpo y con un escote de vértigo. Además, la falda está bastante más cerca del trasero que de las rodillas, aunque por la parte de atrás sea largo. Cuando me lo puse, lo vi espectacular, pero no para una fiesta de cumpleaños, así que opté por un vestido en dos colores hasta la rodilla. La parte del pecho es azul celeste, en gasa y con trasparencias donde toca para hacerlo sexi pero no vulgar. De cintura para abajo es de lentejuelas en color dorado.


    Decido salir para alejarme del radar de toda esa gente, así que atravieso una de las puertas que me llevan a un inmenso jardín donde hay las mismas mesas que en el interior y en cada una de ellas una estufa que aporta un agradable calorcito. Observo la gente ir y venir mientras me saludan cordiales y yo correspondo con una sonrisa. Hasta que una voz, muy cerca de mi oído, me sobresalta.


    —Eres la mujer más hermosa de toda la fiesta.


    Si lo dice él, me lo tendré que creer.

  


  
    Capítulo 40


    Lola


     


    Sonrío ante su descaro cuando me aparta el pelo para besar mi hombro. Tengo ganas de girarme y enfrentarlo, pero me resisto, me apetece jugar.


    —Viniendo de ti es todo un halago.


    —Te aseguro que nadie tiene más criterio que yo.


    —No sé qué pensar…


    —¡Oye! ¿Estás poniendo en duda mi opinión? —se queja.


    —Por supuesto que no. Pero no creo que seas muy objetivo.


    —¡Ay, Lola! Que me gusten más los penes, no quita que no sepa valorar una mujer bonita y elegante.


    —Drew, yo lo decía más por tu forma de vestir, no por tu inclinación sexual —le aclaro girándome para situarme enfrente de él.


    Parece que, en esta ocasión, el pequeño de los Hall ha prescindido de sus llamativos atuendos para vestir algo más sobrio. Drew nota cómo mis ojos repasan su cuerpo y le sonrío.


    —Por esto no me gusta venir a estas fiestas. Debo vestir siguiendo unas aburridas y absurdas normas y comportarme como un auténtico caballero gay. Un coñazo.


    —No creo que te consuele, pero estás muy guapo.


    —Gracias por intentar animarme. Con este traje tan oscuro, en vez de estar en una fiesta, parece que estoy en un entierro —refunfuña.


    —Creía que, a Drew Hall, lo que decía la gente le resbalaba mucho.


    —Y así es, no te equivoques, Lolita. Pero, por desgracia, hay ocasiones como la acontecida hoy, en las que debo priorizar y dejar a un lado mi parte reivindicativa.


    —Entiendo.


    —Espero que no te moleste ser el centro de atracción por un rato —comenta y se lleva la copa a los labios para darle un trago—. ¡Joder! Este vino está cojonudo.


    —Por mí no te preocupes, desde que he entrado, no han dejado de mirarme.


    —Es que estás cañón, tienes a todos los hombres locos. Normal que mi hermano haya perdido la cabeza contigo.


    —Si solo fueran los hombres, no me importaría tanto —susurro acercándome a él—. El problema son las mujeres, esas repeinadas que hacen su grupito para destripar a todo el mundo.


    —¿Como las de la mesa interior pegada a la cristalera? —pregunta y eleva la mano para saludarlas con descaro. Ellas se ven descubiertas y nos dan la espalda. Me giro y suelto una carcajada.


    —Estás muy mal, Drew —le reclamo sin poder parar de reír.


    —Lo que estoy es hasta los cojones de esta gente. —En ese momento, uno de los camareros se para enfrente de nosotros y Drew cambia su copa vacía por una llena—. Por lo menos, el alcohol es de calidad y los camareros también.


    —Le puedo preguntar a Ian si hay algún rincón secreto donde puedas hablar con calma con el camarero.


    —Ni se te ocurra. ¿Te imaginas que me pillan? Mi hermano me echaría de la empresa y el padre de Ian me enterraría vivo por arruinar la fiesta de aniversario de su preciosa esposa —dice guiñándome un ojo y con una gran sonrisa.


    Mi mirada vuelve a barrer toda la estancia hasta donde llegan mis ojos por cuarta o quinta vez. Es raro que Drew esté aquí y Cayden no. ¿Y si no viene? ¿Y si no quiere verme?


    —No creo que tarde en llegar —comenta Drew sin mirarme.


    —¿Quién? —intento disimular.


    —¿En serio, Lola? —me reprocha mirándome de lado—. Parecéis unos críos. Con lo fácil que lo tenéis todo y vosotros no hacéis más que complicarlo.


    —No es mi culpa que sea tan inestable —me quejo. Drew me mira, eleva las cejas y suelta una carcajada—. No te rías, que es verdad. Ayer estábamos bien. A la noche, le envié un mensaje y me ha contestado de manera borde, como si estuviera enfadado de nuevo. ¿Quién lo entiende?


    —Algo le pasó ayer, porque esta mañana estaba insoportable —me explica poniéndose serio.


    —Sé que le molesta mi relación con Ian, pero es mi amigo, lo quiero mucho y no voy a actuar de manera diferente con él porque a Cayden no le guste vernos juntos. O se acostumbra y confía en nosotros o mi relación con él se acabará. Lo siento mucho.


    —No es tan fácil, Lola. Nunca había visto a mi hermano tan pillado por una mujer y tiene miedo.


    —¿A qué?


    —¿Os estáis ocultando? —nos dice Ian poniéndose a mi lado mientras me rodea la cintura con su brazo. Así que la respuesta de Drew tendrá que esperar.


    —Solo charlábamos —responde Drew con una sonrisa y la mirada centrada en la mano de Ian, como si quisiera darme a entender que estos actos pueden llevar a confusión—. Estás como siempre, colega. Parece que Barcelona te trata bien.


    —No me puedo quejar. Aunque estas últimas semanas han sido complicadas. Nos falta Lola y se la echa de menos.


    —Ya no falta mucho para que puedas recuperarla.


    —Ojalá, pero es posible que tenga que quedarse una temporada más para dirigir unos proyectos nuevos. Mi padre va a tope y tengo que ayudarlo —le explica, me mira y deja un beso en mi sien.


    Nunca me habían importado las muestras de cariño por parte de Ian. Jamás le di importancia, siempre me ha tratado con afecto. Pero, ahora que estamos delante de Drew y después de nuestra conversación, me siento algo incómoda. Si fuera al revés, estoy convencida de que yo no sería tan comprensiva con Cayden como él lo está siendo conmigo.


    —No he visto a Cayden. ¿No vendrá?


    —Estará a punto de llegar. Tenía algo importante que hacer antes y se retrasará un poco.


    —A ver si llega, tengo ganas de saludarlo —dice con una sonrisa provocadora.


    —¡Ian! —le reclamo, alargo la mano y pellizco su costado.


    —¡Qué haces, loca! —protesta frotándose la zona.


    —Solo espero que no arméis un escándalo o matarás a tus padres del disgusto —apunta Drew.


    —Tranquilo que no llegará la sangre al río. Sabes que siempre me ha gustado desquiciar a tu hermano y ahora lo tengo a huevo.


    —Ni se te ocurra utilizarme para tus retorcidas ideas —le digo señalándolo con un dedo.


    —¡Vamos, Lola! Necesito asegurarme de que te dejo en buenas manos. —Drew suelta una carcajada y yo miro mal a Ian.


    Si algo tengo claro es que no me puedo quedar en mejores manos. Bueno, eso si Cayden no me manda al carajo por culpa de mi amigo.


    —Ian, cariño. Ven un momento, quiero presentarte a alguien —lo llama su madre parada en la puerta y con una mujer joven a su lado.


    —¡Mierda! —susurra este por lo bajo, pero sin perder la sonrisa.


    —¡Oh, vaya! ¿Será cosa del karma? —me burlo.


    —Estás jodido, colega.


    —Muy graciosos —nos reprocha dándole la espalda a su madre—. Ahora mismo voy, mamá.


    Lo vemos alejarse y, cuando entra en la mansión, los dos soltamos una carcajada. Yanet está loca por ver a su hijo casado y que le dé nietos lo antes posible, así que le suele presentar a todas las hijas solteras de sus amigos. Al pobre Ian le espera una tarde de lo más entretenida.


    —Así que te quedas —me pregunta Drew cuando dejamos de reír.


    —Eso parece —respondo encogiéndome de hombros.


    —Yo estoy encantado con la noticia, pero sé de alguien que se alegrará mucho más cuando se entere.


    —Pues eso espero.


    —No lo dudes. Cayden en ocasiones puede ser un poco borde y serio, pero cuando se compromete con algo, va con todas las consecuencias. Le gustas mucho, Lola. Y sé que es capaz de hacer cualquier cosa por ti. Solo debes ser sincera con él. Si tú, como creo, también sientes algo especial por él, lucha. Pero te voy a pedir una cosa. No le rompas el corazón. No se lo merece.


    —Nunca pensé que un hombre como él podría remover tantas cosas en mi interior. Creo que me he enamorado de Cayden, pero hay cosas de mi pasado que no me dejan avanzar y no quiero hacerle daño —confieso abriéndole mi corazón a Drew.


    —No estás sola, Lola. Sé sincera con Cayden y estoy seguro de que juntos podréis superar cualquier cosa.


    —Ojalá fuera tan sencillo.


    —¡Lola! Te necesito un momento, por favor —me pide Ian desde la distancia.


    —Ve, no lo hagas esperar. Acuérdate de que puedes hablar conmigo cuando quieras, ¿vale?


    —Gracias. —Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla.


    Emprendo el paso hacia mi amigo que me espera con una sonrisa en la puerta. Mi cerebro no para de darle vueltas a todas las palabras que me ha dicho el pequeño de los Hall. Lo último que yo quiero es lastimar a Cayden, pero ¿qué hago? ¿Me alejo de él o continúo a ver qué pasa?


    —¿Todo bien? —se interesa Ian.


    —Pues no. Ahora daría cualquier cosa por desaparecer durante un rato —le informo intentando aguantar las lágrimas.


    —Ven.


    Ian coge mi mano y me arrastra por el salón sin pararse a hablar con nadie hasta que llegamos a unas escaleras. El paso está cortado por una gruesa cuerda en color rojo para que nadie acceda al piso de arriba y subimos.


    Mi amigo me conoce muy bien y sabe lo que necesito, así que me dejo llevar.

  


  
    Capítulo 41


    Cayden


     


    Pasan veinte minutos de la hora fijada en la invitación cuando dejo el vehículo delante de la escalinata que da acceso a la casa de los Clark. 


    Después de pensarlo mucho y de recibir mil mensajes de mi hermano amenazándome si no me presento, he decidido dar la cara. Pero ¿cómo voy a mirar a Ian y Lola después de lo que vi ayer?


    Busco a Ernest por la sala hasta que lo localizo en una de las esquinas al lado de Yanet y hablando con varias personas de la jet set de Boston. Sé que no le hizo gracia que recurriera a su hijo para arreglar la nueva campaña, pero después de discutirlo en varias ocasiones, se dio por vencido. Supongo que era mejor que hablara con su hijo a que me fuera a otra empresa. Al fin y al cabo, de esta manera, todo queda en familia. Me acerco a ellos para saludarlos.


    —Feliz cumpleaños, Yanet. Estás fantástica —la halago dándole dos besos. Además, no miento. Para sus setenta años, es una mujer muy guapa, que se cuida mucho y los resultados lo demuestran.


    —Gracias, cariño. Me alegro mucho de que hayas podido venir. ¿Ya has visto a Ian?


    —Todavía no. Ahora lo busco.


    —Hace un rato estaba fuera con tu hermano y Lola, su empleada. Seguro que se alegrará mucho de verte. —Eso no lo tengo tan claro, pero no se lo digo.


    —Cielo, Cayden ya conoce a Lola. Está trabajando para él, por eso está en Boston —comenta Ernest con un tono de reproche camuflado con una sonrisa.


    —Tienes razón, qué tonta, no me acordaba —se excusa ella—. Cayden, estás en tu casa. Espero que disfrutes de la fiesta.


    —Seguro que sí.


    Me despido de los Clark y el resto del grupo con una inclinación de cabeza y me acerco a uno de los camareros para hacerme con una copa de vino. Le doy un trago mientras repaso la sala en busca de mi hermano. Lo localizo cerca de una de las mesas que hay distribuidas por el salón. Habla con dos chicas y un chico que no me suenan. Me acerco a la vez que voy estrechando manos y parándome para hablar con conocidos, lo que me lleva más tiempo de lo establecido llegar hasta Drew. Mantengo una distancia prudencial del grupo, no quiero ni me apetece interactuar con extraños hasta que mi hermano me ve. Se excusa con los chicos y se acerca a mí.


    —Por fin has venido, hermanito —dice aliviado.


    —No parecías pasarlo muy mal.


    —Todo va por dentro, Cayden. ¿A que podría dedicarme a la interpretación? Yo te amo, Pablo José —suelta en español, con un acento raro, imitando a una actriz de telenovela.


    —¿Cuántas copas de vino llevas? —le pregunto mientras intento contener la sonrisa.


    —No las cuento, que trae mala suerte —contesta guiñándome un ojo.


    —Me gustaría saber de dónde sacas tantas tonterías.


    —Soy un hombre de mundo —afirma encogiéndose de hombros—. ¿Ya has visto a Ian y Lola?


    —Acabo de llegar, Drew.


    —Perfecto. Entonces vas a necesitar unas cuantas más de estas —asegura cambiando nuestras copas vacías por otras llenas—, para cuando veas a Lola. Te vas a caer de culo.


    Podría decirle que no necesito ni una fiesta ni alcohol para que Lola me haga perder el norte, pero eso él ya lo sabe. Da igual lo que esa mujer se ponga, porque la reacción de mi cuerpo, mi alma y mi corazón es siempre la misma. Como si un huracán me arrasara.


    —Hace un rato, hemos estado juntos en el exterior, pero ahora no sé dónde está —apunta observando la sala para intentar localizarla.


    Yo también hago un barrido, hasta que mi mirada se centra en la escalera que da acceso al piso superior, por donde Ian y Lola descienden. Ella va agarrada a su brazo, con la mirada centrada en los escalones y él se acerca a Lola para susurrarle algo al oído. Sus palabras la hacen sonreír y ese gesto consigue que mi corazón se acelere. ¡Es tan bonita! Y mi hermano tenía razón, está espectacular.


    —Bueno, ya aparecerá —comenta Drew, pero yo no le presto atención y sigo con la mirada fija en las escaleras. Mi hermano se gira al darse cuenta de que algo me ha despistado—. Anda, mira dónde estaba.


    Justo en ese momento, Lola eleva el rostro y nuestras miradas se cruzan. Ella estira los labios en lo que pretende ser una sonrisa. Desvío la mirada de Lola a Ian y la sonrisa de este sí que es ancha, como si estuviera disfrutando. Lo maldigo en mi interior, porque el que tendría que ir al lado de Lola soy yo, no él. El momento es incómodo y hasta mi hermano se da cuenta.


    —Joder, Cayden. Si no te relajas, te va a estallar algún músculo de la tensión.


    —Quizás debería marcharme antes de que Ian se lleve un recuerdo de mi puño —le susurro con la mandíbula apretada.


    —Vamos, hermanito. No están haciendo nada indebido.


    Cuando llegan al último escalón, Lola deshace el agarre y se dirige hacia nuestra posición. Me muero de ganas de besarla, de acurrucarla a mi lado, de oler su pelo y su cuello, pero no haré nada de eso. Por mucho que me guste esta mujer, necesito tener claro qué quiere de mí y, sobre todo, qué coño tiene con Ian. ¿A qué juegan estos dos?


    —Has venido —dice Lola situándose delante de mí.


    —¿Por qué no iba a hacerlo? —contesto algo borde. Veo cómo cierra los ojos y coge aire para soltarlo con calma.


    —No has contestado a mis mensajes.


    —He estado ocupado. —No le doy más respuesta e intento pasar de ella. Qué fácil es decirlo y qué complicado hacerlo.


    —¿Vas a estar toda la fiesta sin hablarme? —no le contesto—. A veces, parece que nuestras edades están invertidas y actúas como un veinteañero enfurruñado. Estaría bien que hablaras conmigo y me explicaras el motivo de tu enfado.


    —Hola, Cayden —saluda Ian al llegar a nuestra altura, después de tener que hacer varias paradas por el camino para estrechar manos y dar besos—. Me alegro de que hayas venido. Mi madre tenía muchas ganas de verte.


    —Hola, Ian. Ya he tenido el placer de saludarla.


    —¿Va todo bien por aquí? —pregunta mirándonos a Lola y a mí de forma alternativa.


    —Sí —contesto yo.


    —No —lo hace Lola al mismo tiempo.


    —¡Vaya! Hasta para eso os cuesta poneros de acuerdo —se ríe mi amigo. Bueno, el que era mi amigo.


    —Hay que ver qué complicaditos que sois los hombres —se queja Lola.


    —Todo sería más fácil si supieras lo que quieres —le reprocho.


    —¿A qué te refieres?


    —Si tenéis pensado dar un espectáculo, es mejor que vayáis a mi habitación —nos avisa Ian.


    —No te preocupes, Ian. Aunque no tenga vuestra capacidad económica, sé comportarme. ¿Y bien? —insiste con una sonrisa tensa.


    —No quiero ser el segundo plato de nadie, así que deberías decidir qué es lo que más te conviene.


    —Cayden, te estás pasando —me reclama Ian. Lola parpadea con rapidez para evitar que las lágrimas abandonen sus ojos y me doy cuenta de que he sido muy cruel.


    —Y tú deberías revisarte ese cerebro de mosquito que tienes, porque algo funciona mal en esa cabeza para que todavía no entiendas lo que siento por ti. —Se gira y la veo alejarse. 


    Estiro la mano para alcanzarla, pero no lo logro y cuando estoy dispuesto a seguirla, para aclarar las cosas con ella, Ian se planta delante de mí, obstaculizándome el paso. Le hace un gesto a Drew, y este va detrás de Lola.


    —Creo que tú y yo deberíamos tener una charla. Acompáñame. —Me lleva al exterior y nos situamos en un lateral, fuera de las posibles miradas cotillas—. ¿A ti qué cojones te pasa?


    —No deberías emplear ese tono conmigo —protesto.


    —No me toques las narices, Cayden. Creo que, por la amistad que nos une y al tratarse de Lola, puedo hablarte como me dé la gana. ¿Qué cojones te pasa? —insiste. Este es mi momento para ser sincero con él y no pienso desperdiciarlo.


    —¿Quieres saber cuál es mi problema? Tú, Ian. Tú eres mi puto problema. Desapareciste del mapa y cuando regresas, resulta que te vas a Barcelona y te instalas allí. Según las malas lenguas, porque habías encontrado el amor. Según tú, necesitabas un cambio, alejarte de aquí. Ahora que conozco a Lola dime, ¿cuál era la opción correcta?


    —No sé cuántas veces te he dicho ya que entre Lola y yo no hay nada más que una gran amistad. Es verdad que la decisión de irme a otro país la tomé por Lola, pero no por amor. Ella me necesitaba y no iba a darle la espalda.


    —Cada vez que me cuentas algo, me lías más. Todo son dudas y preguntas, Ian. Siempre hemos confiado el uno en el otro. ¿A qué viene tanto misterio?


    —Es complicado y no solo me afecta a mí. Cayden, te prometo que cuando pueda, te explicaré todo, pero todavía no es el momento.


    —Si necesitas dinero, sabes que me lo puedes pedir.


    —No es nada de eso. Lo único que te pido es que tengas paciencia.


    Nos mantenemos la mirada y sé que no me miente. Resoplo, me paso la mano por el pelo y rompo el contacto para pasear de un lado al otro.


    —Está bien —claudico—. Prométeme que tan pronto puedas hablar de ello, me lo contarás todo.


    —Te lo prometo. —Me paro enfrente de él y me sonríe—. ¿Amigos?


    —Nunca hemos dejado de serlo. —Estrecho la mano que me ofrece y lo arrastro para darle un abrazo. Lo echaba de menos. El tiempo que hemos estado distanciados ha hecho mella en nuestra amistad, pero seguro que, con el tiempo, la podremos recuperar de nuevo.


    —Creo que deberías ir a buscar a Lola. —Me aconseja una vez separamos nuestros cuerpos.


    —La he cagado con ella, ¿verdad?


    —Mucho, pero Lola es todo corazón y te perdonará. Eso sí, no le hagas más daño, Cayden. Si lo haces, volveré para cortarte los huevos.


    —No creo que sea necesario —le digo poniendo cara de dolor.


    Unos pasos nos alertan de que tenemos visita y pronto aparecen en escena mi hermano y Lola. Traen cara de preocupación, como si tuvieran miedo de que nos hubiéramos dado de hostias. Al ver que estamos en calma, los dos sueltan el aire a la vez.


    —Compórtate como un caballero, Hall —me avisa Ian señalándome con un dedo—. Pequeño Hall, acompáñame a buscar algo fuerte para beber.


    —Eso está hecho. ¡Oye! Te has puesto cañón. ¿Vas al gimnasio? —le dice mi hermano tocándole el culo a Ian.


    —Esa mano quieta, capullo —protesta este dándole un empujón a mi hermano mientras Drew se ríe.


    Los perdemos de vista y, entonces, me centro en Lola que se ha quedado quieta y se toquetea las manos nerviosa. Nuestras miradas se encuentran, le sonrío y ella me devuelve el gesto. Necesito tocarla, sentirla de nuevo, así que abro los brazos y Lola no tarda ni un segundo en coger cobijo entre ellos.


    —Lo siento —me excuso una vez más.


    Beso su cabeza y la estrecho a mi cuerpo. Ojalá no se alejara nunca de mi lado.

  


  
    Capítulo 42


    Lola


     


    El calor de su cuerpo, su olor, es como estar en un puerto seguro. Como si a su lado no me pudiera pasar nada malo. No se hace una idea de lo enamorada que estoy de él.


    Rodeo su cintura con mis brazos y elevo la cabeza para buscar sus labios. Quiero que me bese, saber que todo está bien entre nosotros. No hace falta que le diga lo que necesito, ya que él precisa lo mismo. Su boca encuentra la mía y me saborea con dulzura. Nuestras lenguas batallan entre ellas dándose cariño.


    —No quiero que te vuelvas a enfadar conmigo sin hablar primero —le pido cuando nos separamos para coger aire.


    —Lo siento —se vuelve a disculpar—. Es difícil ver que alguien te conoce mejor que yo. Me duele que no me expliques tus cosas, Lola. Siento impotencia por no poder ayudarte, por no saber cómo actuar en ciertos momentos.


    —Lo sé y te prometo que, cuando pueda, te lo explicaré todo. Aun a riesgo de que lo que escuches no te guste y te alejes de mí.


    —Eso no pasará, ¿me oyes? —dice enmarcando mi cara con sus manos—. Nada hará que me separe de ti siempre que me quieras a tu lado.


    Me gustaría creerlo, de verdad que sí, pero mi pasado no es fácil de digerir para nadie y menos para un hombre que quiere formar parte de tu vida.


    —¿Qué pasará cuando tenga que irme a Barcelona? —pregunto para cambiar de tema. De momento, esa opción no es un problema ya que, con Emmanuel buscándome, me quedaré por aquí un tiempo.


    —Cuando llegue el momento, barajaremos opciones. Si tengo que irme contigo, lo haré. Puedo dirigir la empresa a distancia, viajaré cuando sea preciso y, además, sé que cuento con Drew.


    —¿Harías eso por mí? —Para nada esperaba esa respuesta, pero me encanta.


    —¡Ay, señorita Sánchez! Creo que esta noche tendré que explicarle todo lo que haría por usted.


    —Señor Hall, no se estará encaprichando de mí, ¿verdad?


    —Es usted muy adictiva.


    Esta vez soy yo la que busca sus labios y nos dejamos llevar de nuevo por la pasión hasta que unos carraspeos nos sacan de nuestro mundo. Cayden observa quién es y yo hundo la cabeza en su pecho avergonzada.


    —Parejita, creo que deberíais volver a la sala para que nadie os eche de menos —avisa Drew—. Yanet está a punto de dar el discurso y después viene la comida.


    —Gracias, Drew. Ahora vamos.


    Sus pasos se alejan y nosotros tomamos distancia para recomponernos. Me aliso la falda del vestido y centro la parte superior, mientras que Cayden se abrocha la chaqueta. Acerco mis dedos a la comisura de sus labios y le retiro un poco de carmín. ¡Qué daría yo ahora por largarnos de aquí! Aprieto un poco su corbata y le sonrío.


    —¿Vamos? —me pide alargando su mano para que yo enlace la mía.


    —Cayden, no sé…


    —No voy a ocultar mi relación contigo como si hiciera algo malo.


    La mirada se me nubla de las lágrimas acumuladas y tengo que hacer un gran esfuerzo para que no desciendan por mis mejillas. Parece una tontería, pero es tan agradable que te den tu lugar… Sobre todo, en mi caso. Siempre fui un trozo de carne sin elección ni palabra. Escondiéndome del mundo por miedo a que alguien me reconociera y me señalara con el dedo avergonzándome. Ahora, ya no me tengo que ocultar de nadie, ahora tengo claro que el problema no soy yo, sino ese malnacido que se aprovecha de las mujeres indefensas para sacar provecho económico a costa de su sufrimiento.


    Entrelazo mis dedos con los suyos, me sitúo a su lado y elevo el rostro con orgullo. Aquí está la nueva Lola Sánchez.


    ♡♡♡


    La gente no disimula la curiosidad que le supone ver a Cayden Hall de la mano de una mujer. Muchas de ellas cuchichean sin ningún disimulo, pero no me importa. Cayden me da toda la fuerza que necesito.


    El discurso de Yanet es muy emotivo y comenta lo afortunada que es de tener un marido y un hijo que siempre la han apoyado. Hacen una bonita familia. Ian no puede deshacerse de esa gran sonrisa que le dedica a su madre. Está claro que se siente muy orgulloso de ella.


    Después del aplauso general por sus palabras y de cantarle el Cumpleaños feliz, cambiamos de estancia y nos adentramos en otro salón donde varias mesas redondas, con una decoración en un blanco espectacular, nos esperan para disfrutar de una deliciosa comida.


    —Nunca te había visto en una fiesta de este tipo. ¿Vives en Boston? —me pregunta un primo lejano de Ian, que es uno de los hombres que comparten mesa con nosotros.


    Aparte de Ian, Drew, Cayden, el primo y yo, también se encuentran dos chicas y el marido de una de ellas.


    —Estoy en Boston por trabajo, pero me encanta la ciudad. Quién sabe si algún día me quedo aquí a vivir. —Sonrío mirando a Cayden.


    —No me extraña, menudo braguetazo —susurra una de las mujeres llevándose la copa a los labios para disimular.


    Me centro en la arpía que tenemos delante y la fulmino con la mirada. La sangre bulle en mi interior y, ahora mismo, me levantaría y la arrastraría de los pelos por todo el salón. La mano de Cayden aprieta con cariño mi muslo y me hace regresar a la realidad. Giro la cabeza y recibo su mirada cálida, me sonríe y niega de forma sutil para que no le dé importancia a esa estúpida. Ojalá pudiera explicarle que mi interés por Cayden, nada tiene que ver con su dinero, pero mis palabras caerían en saco roto. No creo que una mujer como ella, con ese cerebro de mosquito, entienda lo que es el amor.


    —Voy al servicio —comento. Por mucho que lo intente, no sé si voy a poder aguantar mucho más al lado de estas dos sin sacar mi parte vulgar y agresiva.


    Entro en el enorme baño, en concordancia con las dimensiones de la casa, y en el tocador saludo a dos señoras mayores. Por suerte, la zona del inodoro está libre, lo aprovecho, entro y cierro la puerta con el pestillo. No tengo ganas de orinar, pero necesito calmarme un poco, así que bajo la tapa y me siento.


    —Es una gran fiesta —le comenta una a la otra.


    —Ya me hubiera gustado a mí hacer una parecida.


    —Cuando hagamos los ochenta. —Se ríen.


    —Ha tenido suerte de que haya venido su hijo. —Al nombrar a Ian, agudizo el oído.


    —La verdadera suerte es que le haya salido tan buen muchacho. —Sonrío ante su comentario. Mi amigo es maravilloso—. Los niños adoptados, en algunas ocasiones y por los traumas vividos, salen rebeldes.


    ¿Adoptados?


    —A Ian lo acogieron siendo muy pequeño, así que el trabajo más importante lo hicieron ellos.


    —Eso es verdad.


    ¿Ian es adoptado? ¿Por qué narices yo no sabía nada?


    Me levanto, tiro de la cadena y salgo al tocador con la idea de ir a buscar a mi amigo y pedirle explicaciones. Las mujeres miran a través del espejo y me sonríen. Abandono el baño a la carrera, como si me fuera la vida en ello. Regreso a la mesa y lo observo más atentamente. Es verdad que tiene los ojos oscuros, a pesar de que Yanet y Ernest los tienen claros, además es mucho más moreno. Ahora, mirándolo bien, no se parece a ninguno de los dos. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Está entretenido con el teléfono y vuelve a sonreír de la misma manera que lo hacía en el coche ayer.


    —Perdone, señorita. ¿Nos conocemos? —me pregunta un hombre de unos cincuenta y pico años deteniéndose delante de mí y obstaculizándome la visión de la mesa—. Llevo un rato observándola y se me hace conocida.


    —Lo siento, pero nunca nos hemos visto —me excuso con una sonrisa e intento esquivarlo.


    —¿Está usted segura? Mire que hace unos años, viajaba con asiduidad a Méjico y jamás olvidaría a una mujer tan bonita.


    La mirada se me nubla al escuchar sus palabras y tengo que apoyarme en el respaldo de una de las sillas. Sé que he perdido el color de mi rostro y temo caer desplomada en el suelo de la ansiedad.


    —Cre… creo que se está equivocando de persona —tartamudeo. Respondiéndole como puedo.


    —¿Segura? —insiste.


    —Hola, Alfred. ¿Pasa algo? —pregunta Ian situándose a mi lado.


    —Hola, Ian. No, nada. Una absurda confusión.


    —Me voy a llevar a esta mujer tan bonita para presentarle a unos amigos —comenta Ian. Rodea mi cintura y me acerca a su cuerpo. Me tiemblan las piernas y tengo el corazón acelerado, como si fuera a salirse de mi pecho—. Nos vemos.


    Ian se gira, llevando casi todo el peso de mi cuerpo y me arrastra hacia el exterior.


    —Respira, Lola o te vas a desmayar.


    —Me ha reconocido, Ian.


    —¿Qué quieres decir? —indaga dirigiéndose hacia una esquina—. Siéntate aquí.


    Me dejo caer en un banco de piedra semioculto por unos árboles bajos.


    —Le sonaba mi cara y me ha dicho que hace unos años viajaba a Méjico. Estoy segura de que me recordaba del prostíbulo.


    —Eso no puede ser, Lola. ¿Por qué pagaría Alfred para tener sexo?


    —No te imaginas la cantidad de hombres normales que se pasean por los burdeles. Buscan chicas jóvenes para satisfacer sus fantasías y suelen ser los peores.


    —¡Será cabrón! —gruñe y se gira para irse. Suerte que puedo retenerlo por el brazo. Está tenso y sus ojos destellan furia. No sé qué sería capaz de hacer si lo pillara ahora mismo—. Voy a hundir a ese capullo.


    —Ojalá sirviera de algo. En esa sala seguro que hay más como él.


    —¡Joder, Lola! —se sienta a mi lado y me abraza—. Estás temblando.


    —Es de los nervios. ¿Es posible que todavía mantenga el contacto con el prostíbulo? ¿Y si conoce a Emmanuel y le dice que me ha visto?


    —No lo creo. Pero pediré que lo vigilen —. Me separo de su cuerpo y lo miro elevando las cejas—. ¿Qué? Prometí que ese hombre no volvería a hacerte daño y yo solo no puedo cumplir la promesa.


    —Gracias.


    —Intenta relajarte un poco para volver a la fiesta o Cayden se volverá loco si no te encuentra y, ahora que hemos hecho las paces, no quiero que vuelva a sospechar de nuestra relación.


    —Ian.


    —Dime.


    —¿Por qué nunca me has contado que eres adoptado?


    Mi amigo se tensa, no se esperaba esa pregunta. Veo cómo su nuez sube y baja al tragar saliva y empiezo a preocuparme.


    ¿Qué me ocultas, Ian Clark?

  


  
    Capítulo 43


    Lola


     


    No entiendo que, después de lo que ha hecho por mí y todo lo que hemos convivido durante estos años, no haya sido capaz de decirme que era adoptado. ¿Qué tiene eso de malo?


    —Pensaba que éramos amigos y no teníamos secretos.


    —¿Cómo te has enterado?


    —¿Y eso que más da, Ian?


    —No es una cosa que vaya comentando por ahí.


    —Lo entiendo. Pero pensaba que yo no era cualquier persona, que era tu amiga —le reclamo.


    —No lo creí importante —se excusa—. ¿Qué más da si soy adoptado o no? ¿Cambiaría eso tu visión de mí?


    —Por supuesto que no. Qué estupideces dices. Pero es un dato importante de tu vida y me lo ocultaste.


    Ian se levanta del banco y se pasa las manos por el pelo. Está nervioso y es absurdo que se ponga así conmigo por descubrir ese dato.


    —¿Qué quieres saber? —me pide.


    —Nada. No necesito ninguna información. No me interesa cómo fue ni ningún dato que tú no me quieras dar. Era suficiente con que, en algún momento de todos estos años que hemos compartido, me hubieras dicho que eras adoptado. Me hubieras explicado cómo te sientes para poder apoyarte, como siempre has hecho tú conmigo. ¿Dónde me deja a mí eso? ¿Qué clase de amistad tenemos donde tú lo das todo y a mí no me dejas aportar nada?


    —Tú me has dado mucho. Contigo a mi lado he conseguido superar muchos obstáculos. Eres una de las personas más importantes de mi vida. Te quiero con locura, pero…


    —¿Esto es una declaración de amor? —pregunta Cayden que aparece detrás de los matorrales—. ¿A qué juegas, Ian?


    —No es lo que parece. —Mi amigo deja caer la cabeza hacia delante, derrotado.


    —Bonita excusa.


    Yo no sé cómo reaccionar. Pensé que no había secretos entre Ian y yo, que teníamos una amistad pura, pero ahora no sé qué pensar. Si realmente está enamorado de mí, deberíamos mantener las distancias. No quiero lastimarlo y mi corazón ya tiene un dueño. Cayden se sitúa a mi altura y rodea mi cintura con su brazo para arrimarme a su cuerpo.


    —No es lo que parece —repite Ian en voz baja.


    —Creo que, a partir de ahora, será mejor que mantengas la distancia con Lola —le pide Cayden muy serio.


    —Eso tendrá que decidirlo ella, ¿no crees?


    Los dos centran la mirada en mí y yo no sé qué hacer. Una parte de mí sabe que, después de esta revelación, debería alejarme un poco de Ian, dejar que el tiempo ponga todo en su lugar y se dé cuenta de que nunca podré corresponderle. La otra parte me recuerda todo lo vivido, cómo apareció en mi vida para alejarme del prostíbulo, cómo me ayudó a crecer tanto a nivel personal como profesional. Desmontó parte de su vida para apoyarme, cambió de país, se separó de su familia y sus amigos, todo por mí. Qué ilusa. Nadie sacrifica tanto sin recibir nada a cambio si no hay un interés, sea cual sea.


    —Yo…


    —¿Va todo bien por aquí? —pregunta Drew que hace su aparición como por arte de magia.


    —Me llevo a Lola a casa —le responde Cayden y me coge de la mano para irnos.


    —Lola… —me llama Ian a la desesperada. Me freno, cierro los ojos y cojo aire para enfrentarme a él.


    —Lo siento, pero necesito espacio. Te llamaré cuando esté más tranquila —le aclaro sin girarme. No creo que pudiera irme si veo su rostro. Aprieto la mano de Cayden y reanudamos el paso.


    —Eres mi hermana.


    Ha sido solo un susurro, como si el aire acariciara mi oído para hacerme llegar la información. Todo mi cuerpo se estremece ante la noticia y, aunque sé a la perfección lo que he oído, mi cerebro no quiere creerlo. Freno mis pasos y conmigo lo hace Cayden. Por la tensión de su cuerpo, sé que también lo ha escuchado. ¿Puede ser eso cierto? ¿Puede Ian ser mi hermano?


    —¿Qué has dicho? —le pregunta Cayden para asegurarse bien. Yo me he quedado petrificada y no soy capaz ni de moverme ni de articular palabra.


    —Que Lola es mi hermana. Por eso es importante en mi vida y por eso la quiero tanto —aclara.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —Quiere saber Cayden.


    —Lo descubrí hace unos siete años. —Mi cerebro va a toda velocidad y hace cuentas, fue cuando me rescató de mi pesadilla.


    —Por eso desapareciste —afirma Cayden.


    —Así es.


    —Pero me aseguraste que no habías encontrado nada de tus verdaderos padres —le reprocha Cayden.


    —La información que recibí no era muy, como decirlo, agradable que digamos.


    —¿Y para qué están los amigos, Ian?


    —No podía meterte en mis líos.


    No tengo ni idea de lo que aguantaré en pie ni de lo que tardará en estallarme la cabeza. Un dolor agudo se instala en el centro de esta y me hace cerrar los ojos.


    —Ven, Lola. Creo que será mejor que te sientes —me pide Drew de forma suave, acompañándome hacia el banco de nuevo.


    —¡Ey, nena! ¿Estás bien? —consulta Cayden arrodillándose delante de mí. Niego con la cabeza y mis lágrimas descienden sin control por mis mejillas.


    Tengo sentimientos encontrados. Por un lado, estoy muy feliz de que Ian sea mi hermano, mi familia, lo único que me queda, ya que no sé nada de mi tía Lupita. Pero ¿qué pasará a partir de ahora? No sé si seré capaz de mirar a Ian a la cara. Todo este tiempo estuvo a mi lado sabiendo las barbaridades que me hicieron allí dentro, lo doloroso y vergonzoso que fue. ¿Cómo olvidar eso?


    —Lo siento mucho, Lola. No era esta la manera en la que quería que te enteraras. Te juro que te lo iba a contar, pero nunca encontré la ocasión. Tenía miedo.


    —¿A qué, Ian? —logro preguntarle—. Dejaste que creyera que sentía algo por ti. Nunca entendí que alguien podía ayudarme tanto sin pedir nada a cambio, pero jamás imaginé…


    —Lo sé. Sé que parece una locura, pero no podía permitir que siguieras ahí. Estuve más de un año buscando algo de mis verdaderos padres, hasta que pude conseguir el nombre de mi madre, Guadalupe Cruz.


    Era una mujer muy bonita, mis rasgos son muy parecidos a los suyos. Lo sé por lo único que tenía de ella: una foto, que no pude llevarme en mi huida. Estaba al lado de mi padre y siempre me llamó la atención la tristeza de su rostro. Tía Lupita me decía que, por su trabajo, no podía hacerse cargo de mí, pero que me visitaba una o dos veces a la semana. Apenas tenía cuatro años cuando falleció de una enfermedad y mi tía no me hablaba mucho de ella.


    —¿Y tu padre? —indago con temor. El mío nunca ejerció como tal.


     


    —Solo compartimos madre.


    —Creo que tenéis muchas cosas de las que hablar, pero este no es el lugar ni el momento —nos aconseja Drew.


    —Tienes razón —afirma Ian.


    —Me voy a llevar a Lola a casa. Por hoy ya está bien de emociones —asegura Cayden que no había hablado hasta ahora. Ojalá pudiera saber qué pasa por su cabeza en estos momentos.


    —Lola, yo…


    —Está todo bien, Ian —lo tranquilizo. Al fin y al cabo, lo que ha cambiado es para bien, así que no hay motivo de enfado. ¿Que me hubiera gustado saberlo antes? Pues sí, la verdad—. Solo necesito asimilar la noticia. Mañana te llamo y quedamos para hablar, ¿vale?


    —Está bien.


    —Nos vamos. Despídenos de tus padres —le pide Cayden. Me levanto del banco para refugiarme en el calor de su cuerpo, donde todo parece más sencillo.


    —Cayden —Ian espera a que este se dé la vuelta—, cuídala, por favor.


    —Por supuesto.


    Abandonamos la mansión por uno de los laterales con la compañía silenciosa de Drew, que se ha ofrecido a recoger nuestros abrigos. Nos movemos hacia el coche de Cayden. Las luces parpadean cuando este acciona el mando.


    —¿Cómo has venido? —le pregunta a Drew.


    —En taxi. Si no hay problema, me voy con vosotros.


    —Claro.


    El pequeño de los Hall se sienta en la parte trasera y Cayden lo hace detrás del volante. El recorrido hasta su casa es de una media hora, en la cual todos mantenemos el silencio, solo interrumpido por una dulce música que sale de los altavoces. Mi cabeza va apoyada en la ventanilla y solo veo pasar imágenes borrosas. Lo único que me mantiene en el presente, es la mano de Cayden, que acaricia mi muslo con cariño.


    ¿Qué más se podría torcer en mi vida? ¿Por qué no puedo encontrar una estabilidad? Quizás deba pagar por los errores de mis padres, por ser hija de ese hombre tan cruel y despiadado. Quién sabe todo lo que todavía me queda por sufrir. En otra vida, me pido ser una margarita, para poder arrancar una sonrisa y ayudar a la gente a tomar decisiones importantes con las que puedan ser felices para siempre.

  


  
    Capítulo 44


    Cayden


     


    Arrimo la puerta y dejo a Lola tumbada en mi cama con la habitación en penumbra. Los días se van acortando y, a pesar de ser las siete de la tarde, ya está oscuro.


    Bajo al salón y me acerco a la barra donde guardo el licor. Cojo un vaso bajo, le pongo unos hielos y me echo tres dedos de whisky, necesito algo fuerte.


    —Me apunto a uno —me pide mi hermano desde el sofá.


    —¡Joder, Drew! Qué susto me has dado. ¿No podrías entrar en casa como la gente normal?


    —¿Y perderme el riesgo de caer al vacío y de tus broncas? No, paso.


    —Eres un idiota —le reclamo mientras le acerco un vaso para él y me siento a su lado.


    —Pero me quieres.


    —No me queda otra —me burlo y él se ríe.


    —¿Cómo se ha quedado Lola?


    —Tranquila. Le he hecho una tila y se ha puesto a dormir. Necesitaba desconectar un rato.


    —Menudo notición, ¿no?


    —La verdad es que nunca me hubiera imaginado algo igual. Ian me aseguró que no había conseguido dar con sus verdaderos padres y yo imaginé que, al no poder saber de ellos, estaba mal y que por eso puso tierra de por medio y se largó a España. Ahora, resulta que todo es mentira, que por lo menos encontró a su madre y que tiene una hermana, a la que ha estado cobijando debajo de su ala en secreto. Es todo tan raro…


    —Eso no te lo puedo negar. Entiendo que lo ocultara por respeto a Yanet y Ernest, pero ¿a Lola? Eso si no lo comprendo.


    Mi hermano tiene razón y no acabo de entender los motivos de Ian para ocultárselo a Lola, durante todo este tiempo.


    Nos sumergimos en nuestros pensamientos, dejando así el salón en silencio. La vibración del teléfono de Drew nos saca del momento. Mi hermano mira la pantalla y cuelga la llamada.


    —Puedes cogerlo.


    —Ahora no es el momento. Además, llevo esperando esta llamada tres días, porque él espere unas horas, no le pasará nada —me explica restándole importancia.


    —¿Alguien importante? —indago. A veces pienso que tengo un poco abandonado a mi hermano con el tema del corazón y no quiero que él piense que no me preocupo.


    —Pensé que así era, pero parece que no. Ya no tengo edad para aguantar tonterías —contesta con una sonrisa.


    —Pues si tú no tienes edad, ¿qué pasa con los demás? —El teléfono vuelve a vibrar—. Cógelo. A lo mejor tiene un buen motivo para esa ausencia.


    Drew resopla, se levanta, coge el aparato de la mesa baja y se aleja hacia la cocina. Lo oigo susurrar, pero no quiero meterme donde no me llaman. Si él quiere contarme alguna cosa, aquí estaré para lo que necesite.


    Aprovecho para rellenarme el vaso de nuevo e intentar entender a Ian. Algo me dice que hay algo más, que todavía queda mucho por descubrir y que no va a ser agradable oír esa parte. ¿Qué será lo que ocultan?


    Ya no oigo la voz de mi hermano, así que imagino que se habrá ido a su casa para charlar tranquilo. Decido aprovechar el tiempo en el despacho y así poder avanzar trabajo que tengo pendiente. Conecto el bluetooth, escojo la zona donde quiero oír la música y activo mi lista especial para trabajar. A ver si así consigo centrar la mente en otra cosa que no sean los secretos de Ian y Lola.


    ★★★


    Se oyen unos pasos por el pasillo y, dos segundos después, la cabeza de Lola asoma por la puerta. La miro y le sonrío. Trae el pelo algo despeinado y los ojos un poco hinchados, quizás no ha dormido tanto como yo pensaba.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro que sí, solo estaba pasando el tiempo y poniéndome al día con temas atrasados. ¿Has podido descansar? —le pregunto sentándola en mi regazo y Lola se acurruca en mi pecho.


    —Algo sí.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —No —contesta negando con la cabeza—. Necesito relajar la cabeza, desconectar. Además, primero me gustaría hablarlo con calma con Ian. Tengo que entender el motivo que tiene para ocultarme esa información. He de cambiar la visión que tengo de él y no sé cómo hacerlo. No es solo mi amigo, sino también mi hermano. Esto es increíble.


    —Sabes que me tienes para lo que necesites, ¿verdad? Cuando quieras hablar, aquí estaré —aseguro besando su coronilla.


    —Gracias, Cayden. Por apoyarme y, sobre todo, por tu paciencia —me dice a la vez que eleva el rostro y besa mis labios con cariño.


    —Cuando uno tiene un hermano como Drew, te aseguro que tiene un máster en temple. —Su cuerpo tiembla de la risa entre mis brazos.


    —No será para tanto.


    —¡Uy, si yo te contara! Tú solo lo aguantas en la oficina. Yo, cada día, me lo encuentro por sorpresa en mi casa, invade mi coche, se come mi desayuno… No se pone mi ropa porque no es de su estilo, él es un hortera.


    —No digas eso —se queja Lola dándome un manotazo en el brazo—. Estoy convencida de que cualquier persona que se pusiera esos curiosos trajes, haría el ridículo, pero Drew los sabe llevar a la perfección y le quedan genial.


    —Eso es porque lo miras con buenos ojos —me burlo, poniéndole los ojos en blanco.


    —¡Qué malo eres!


    —¿Eso piensa, señorita? —protesto mientras aprovecho para hacerle cosquillas. Lola se remueve encima de mí y ese simple gesto, consigue que mi miembro se emocione.


    —Para, para, por favor…


    Freno las manos y nuestra mirada se une. No puedo evitar fijarme en sus labios entreabiertos mientras su pecho sube y baja del esfuerzo realizado para librarse de las cosquillas. Ella también pasea sus ojos por mi boca y no sé quién de los dos acorta la distancia. Me muero de ganas de ella, así que, si no se queja, no pienso parar. Ha dicho que necesitaba evadirse, ¿no? Pues a ello voy.


    Introduzco las manos por la camiseta que le he prestado para que durmiera más cómoda, acaricio su espalda y la pego más a mí. Lola rodea mi cuello con sus brazos y pasea sus dedos por mi pelo, consiguiendo así que se me erice la piel. ¡Esto es el puto paraíso! Bajo mi mano para acariciar su maravilloso trasero y le aprieto una de las nalgas. Sus gemidos se unen a los míos y aprovecho para deshacerme de la camiseta y dejarla solo con las braguitas. Sus pechos quedan muy cerca de mi boca, así que aprovecho para acercarme y pasear mi lengua por uno de los erectos pezones. La mano de Lola se aferra a mi pelo y mis dientes muerden el pezón con la fuerza suficiente para no hacerle daño, pero sí darle placer. Me separo y la observo. Tiene las mejillas sonrosadas, los ojos cerrados y se nota que disfruta con mis atenciones. Se arrodilla en la silla, colocando sus piernas al lado de las mías. Una de sus manos se apoya en mi hombro y la otra busca mi erección, que la recibe muy excitada.


    —¡Joder! —siseo al notar su presión. La envuelve con sus dedos y aprieta mientras sube y baja con el ritmo adecuado. Me encanta. Yo aprovecho la posición para seguir mimando sus senos. Los beso, los chupo, los muerdo…


    —Te necesito dentro —me pide con un tono de súplica mientras intenta bajarme el pantalón de deporte que llevo puesto. Elevo el culo para ayudarla a hacerlo.


    Lola aparta hacia un lado su ropa interior y desciende de forma lenta y agonizante por mi miembro. Está húmeda y preparada para recibirme.


    —¡Oh, madre mía! —gimotea.


    —Lola, no tengo protección —le comento apretando la mandíbula para contener las ganas de invadirla con fuerza.


    —Tomo anticonceptivos y estoy limpia, pero si quieres… —dice elevándose para abandonar mi miembro.


    —Yo también estoy limpio —aseguro reteniéndola para que no salga—. Me encanta notarte así, sin nada de por medio, mojada, caliente…


    Sus labios alcanzan los míos y empieza un movimiento más frenético, danzando encima de mí, rotando sus caderas para que mi miembro roce todo su interior. Levanto mi trasero para penetrarla más adentro y acompañarla en sus embistes. No sé cuánto más soportaré sin derramarme en su interior. El sudor me recorre la espalda y me separo un poco de ella para deshacerme de mi camiseta. Su pecho roza el mío y no puedo evitar que las manos vayan directas a ellos, que bailan delante de mí. Son perfectos.


    —Voy a correrme —me susurra en el oído sin dejar de moverse arriba y abajo. La piel se me eriza.


    —Hazlo conmigo, nena.


    Su cuerpo se estremece, echa la cabeza hacia atrás y un grito de placer abandona su boca entreabierta. Me vacío en su interior con fuertes sacudidas, gruñendo sin control y hasta la última gota.


    La acerco a mí e incrusto mi nariz en su cuello mientras nuestra respiración se recupera del esfuerzo. Le soplo y ella se encoge. Le muerdo la clavícula y se ríe.


    —Me quedaría aquí dentro para siempre —le confieso.


    —Eso sería complicado —dice con una sonrisa.


    —Sobre todo, porque mi hermano no tardaría en aparecer para joderme el plan.


    —Creo que, aparte de tu hermano, habría otras cosas que serían incómodas de realizar si vamos todo el día así, enganchados, como por ejemplo trabajar.


    —Joder, Lola. Ya me has fastidiado el momento —le digo mordiendo un pezón como castigo.


    —¿Habéis acabado? —se oye chillar a Drew en el piso de abajo.


    —¡¡No!! —se avergüenza Lola.


    —Sí, él es así. ¿Ves? No tengo intimidad ni en mi propia casa —le confieso dejando caer la cabeza en el respaldo de la silla.


    —Qué bochorno. ¿Cómo lo voy a mirar ahora? —pregunta Lola.


    —¡Voy a subir! —vocea mi hermano.


    —¡No! —decimos los dos a la vez.


    —Vale, vale. Pues daros prisa, que me aburro.


    —Grrr —gruño—. Pienso matarlo, lentamente, que agonice.


    —No seas bruto —me reprocha Lola. Se acerca, besa mis labios y se apodera de mi lengua con un beso pasional.


    —No sigas, nena. Que el capullo de mi hermano nos ha jodido la ducha. —Ella se ríe y aprovecha para bajarse de mi regazo—. Aséate si quieres y te espero abajo. Ve pensando dónde podemos ocultar el cadáver de mi hermano.


    Suelta una carcajada y, cuando está a punto de salir del despacho, me lanza un beso. Sonrío embobado, esta mujer ha puesto todo mi mundo patas arriba. ¿Qué voy a hacer cuando se vaya?

  


  
    Capítulo 45


    Lola


     


    Unos toques en la puerta me sacan de mi estado de duermevela. Me incorporo un poco y afino el oído para comprobar si son reales o los he soñado, pero no los vuelvo a oír. Me dejo caer de nuevo y me acurruco con la almohada. No quiero levantarme todavía y la alarma no ha sonado, así que aún es pronto.


    Entre la confesión de Ian, que me dejó aturdida, y pasar la tarde con los Hall, acabé derrotada y muy cansada por la acumulación de sentimientos. No puedo decir que el hecho de que Ian sea mi hermano sea una mala noticia, al contrario. Ahora entiendo el motivo de su apoyo, de esa lucha por sacarme del prostíbulo como fuera y poniendo en riesgo su persona y todo lo que había creado hasta el momento. No tengo dudas de que, si Emmanuel descubriera quién fue la persona que me ayudó a escapar, lo hundiría en la miseria o, incluso, acabaría con su vida. Nadie se mete con ese hombre y con lo que él cree que es de su propiedad.


    A pesar de que tanto Cayden como Drew trataron de entretenerme, y he de decir que funcionó, no puedo sacarme de la cabeza a ese hombre con el que me tropecé en la fiesta de Yanet. Está claro que me reconoció y eso no es bueno. Estoy segura de que no dirá nada, ya que le afecta de forma directa. Si él confiesa de qué me conoce, todos sabrán en qué círculos se mueve el muy desgraciado. Sobre todo, su esposa —si la tiene—, y está claro que no le conviene. Ian me dijo que se ocuparía de todo y confío ciegamente en él.


    Me remuevo de un lado al otro, palmeo la almohada, me destapo y me vuelvo a tapar. Nada, ya no voy a ser capaz de dormirme de nuevo. Resoplo y decido no quedarme tumbada para no darle más vueltas a los problemas que flotan encima de mí. Cojo el teléfono de la mesita para mirar la hora, falta un cuarto de hora para que el despertador suene, tampoco es tan temprano.


    Sonrío al ver que tengo un mensaje de Cayden, otro de Drew y también hay uno de mi hermano. Qué raro suena. Empiezo por este último.


    Ian:


    Buenos días.


    He estado en el piso y he picado. Debes de estar dormida todavía.


    Tenemos que hablar. No quiero irme sin aclarar las cosas contigo.


    Dime dónde nos vemos y allí estaré.


    Lola:


    Hola.


    Me pareció oír algo, pero pensé que soñaba.


    Me organizo y te digo algo.


    Ian:


    Ok.


    Me contesta con rapidez. Sé que está preocupado, aunque no tiene motivos. Solo quiero que me explique el motivo de que me ocultase ese detalle, si me lo hubiera confesado, todo sería diferente y nos ahorraríamos muchos bochornos, por lo menos yo.


    Drew:


    ¿Cuál es el café más peligroso del mundo?


    El expreso.


    Mola, ¿eh?


    Suelto una carcajada ante el chiste tan malo que me envía Drew. Ayer, aparte de pillarnos en plena faena y fastidiarnos nuestro segundo asalto en la ducha, nos acribilló a chistes horribles. Hasta que Cayden, desesperado, consiguió echarlo de casa. El pequeño Hall es el que aporta la locura, las risas. Con él, nunca hay tranquilidad. Es espontáneo, divertido, un hombre maravilloso y con un corazón enorme. Estoy convencida de que la vida le irá bien y conseguirá ser muy feliz cuando encuentre a ese hombre que le ilumine los días, que no será por no buscar, como él dice.


    Lola:


    Madre mía, Drew. Es malísimo. Ja, ja, ja.


    Es peor que los de ayer.


    ¿De dónde los sacas?


     


    Mientras espero su respuesta, entro en la conversación de Cayden.


    Cayden:


    Buenos días, nena.


    ¿Por qué te fuiste anoche?


    Te he echado de menos.


    Lola:


    Buenos días, señor Hall.


    Yo también lo he echado de menos.


    ¿Será posible robarle un beso durante la mañana?


    Cayden:


    Podrás robarme los que tú quieras, pero no respondo de las consecuencias.


    No creo que un beso sacie mis ganas de ti.


    Lola:


    Podría recompensarte a la noche.


    Cena, velitas, bañera, Drew…


    Cayden:


    Muy graciosa. El último de la lista sobra.


    El resto me parece estupendo.


    Lola:


    Antes debo pedirte algo.


    Cayden:


    Me está sobornando, señorita Sánchez.


    Lola:


    No era mi intención, pero si funciona…


    Cayden:


    ¿Qué necesitas?


    Lola:


    ¿Me podría tomar la tarde libre?


    Voy a quedar con Ian para hablar con calma.


    Cayden:


    Por mí no hay problema, siempre que después vuelvas a mis brazos.


    ¿Quieres que te acompañe?


    Lola:


    Gracias, pero creo que será mejor que lo hablemos a solas.


    Cayden:


    ¿Estarás bien?


    Lola:


    Recuerda que es mi hermano.


    No podría estar en mejor compañía.


    A excepción de la tuya, claro.


    Cayden:


    Pensaba.


    Nos vemos en un rato.


    Lola:


    Hasta ahora.


    No puedo evitar que una sonrisa de felicidad ilumine mi rostro cada vez que pienso en Cayden. Jamás imaginé que pudiera ser así. Las primeras veces que nos vimos, su mirada colapsó mis sentidos. Parecía un hombre serio y arrogante. Lo mismo pasó cuando lo conocí en Hall Corporation, con su forma borde de contestarme o sus manías. Nunca pensé que podría fijarme en un hombre como él, aunque solo hay que conocerlo para darse cuenta de que, detrás de esa apariencia de hombre de negocios imperturbable, hay una gran persona. Es muy sencillo enamorarse de Cayden. La culpa la tiene que sea tan detallista o cómo se vuelca con la gente que le importa y, por supuesto, lo guapo que es.


    El teléfono vibra en mis manos. Es la respuesta del pequeño Hall.


    Drew:


    Este es bueno. Te has reído, ¿verdad?


    Menos mal que tú tienes sentido del humor, no como mi hermanito.


    Me está mirando mal. Mira.


    Al mensaje adjunta una foto de Cayden, pillado por sorpresa y con cara de mala leche. Suelto una carcajada.


    Lola:


    Le mando un beso para que sonría un poco.


    No puede ser bueno empezar el día tan enfadado.


    Pongo el teléfono en modo selfi, le hago morritos a la pantalla y me hago una instantánea para añadirla.


    Drew:


    Dice que deberías estar aquí para dárselo en persona.


    No se conforma con nada.


    ¿Sabes qué? Este me lo guardo para mí.


    Ya le darás el suyo cuando lo veas.


    Aquí va el mío.


    Miro la pantalla y sonrío al ver la foto de Drew. Tiene unos ojos grises muy parecidos a su hermano, hoy no se ha afeitado y lleva uno de sus llamativos trajes. Es oscuro y lleno de pequeñas imágenes blancas, pero en la foto no se acaba de apreciar su forma.


    Tengo que arreglarme rápido o al final llegaré tarde. Le envío un mensaje a Ian para quedar con él esta tarde y otro a Pedro para que me recoja. Este último me contesta, al instante, que me espera abajo en un cuarto de hora. Una ducha veloz, un traje de pantalón en color negro, camisa de seda roja y mis tacones. Maquillo mis ojos de forma sutil y me atuso el pelo.


    —No está mal —le digo a mi reflejo del espejo.


    Voy hasta el salón y recupero el bolso. Ojeo que en su interior tenga todo lo que necesito, meto el móvil, cojo el portátil y me dirijo hacia la puerta. Cuando paso por la cocina, veo el jarrón vacío y me anoto, mentalmente, comprar otro ramito de margaritas. Hace días que no tengo y es como si le faltara algo al piso.


    Saludo al conserje y, al salir, le sonrío a Pedro.


    —Buenos días, señorita Lola.


    —Buenos días, Pedro.


    Durante el camino, me comenta lo contentos que están por la próxima maternidad de su hija. Me explica que se casó con un americano que la hace muy feliz y que ha creado una bonita familia, a la espera del próximo miembro.


    Me despido de Pedro una vez para delante del edificio de Hall Corporation. Me bajo del ascensor que se ha vaciado a medida que ascendía y empujo las puertas de cristal. Me recibe la sonrisa de Riley, saludándome. Le devuelvo el saludo y me adentro en mi despacho, no sin antes saludar a Lea y a la seria de Betsy.


    —Lola —me llama Lea asomándose por la puerta—. El señor Hall me ha pedido que, tan pronto llegues, pases por su despacho.


    —Ahora mismo voy. Gracias, Lea.


    Pico una sola vez y abro cuando la voz de Cayden en el interior me da permiso. Lo observo una vez entro y me apoyo en la puerta. Está concentrado en unos papeles y todavía no ha elevado la cabeza. Detrás de esa mesa parece un hombre poderoso, nada que ver con el Cayden que yo conozco. Su mesa está ordenada al milímetro, como siempre, y lo único que desentona es la carpeta que tiene abierta delante de él.


    Cuando acaba de leer, levanta la cabeza, me mira y sonríe. Hecha su cuerpo hacia atrás, apoya el codo en el apoyabrazos de la silla y se pasea sus dedos por el mentón, acariciando esa barba recortada a la perfección. Suspiro. Es el hombre más atractivo y sensual que he visto en mi vida y, por desgracia, he visto muchos hombres.


    —¿Te gusta lo que ves? —me pregunta.


    —La verdad es que no está nada mal —le respondo mordiéndome el labio inferior.


    —Espero que hayas venido a darme mi beso.


    —Esa era la idea, pero creo que estás muy ocupado, así que me iré para que puedas trabajar tranquilo.


    —¡Ah, no, señorita Sánchez! De aquí no se mueve sin cumplir su promesa. Acérquese a su chico, no se haga de rogar —pide con una mirada pícara y tono de voz lujurioso.


    Me separo de la puerta y me aproximo a él, que no me pierde de vista. Cuando llego a su altura, apoyo las manos en los apoyabrazos y acorto la distancia que hay entre nuestras cabezas. Mis labios se unen a los suyos y lo que empieza como un simple beso, se convierte en un enlace pasional, donde los dos demostramos cómo nos hemos echado de menos.


    Cayden, sin romper el contacto de nuestras bocas, se levanta de la silla, rodea mi cintura con uno de sus brazos y me sienta en la mesa. Mi trasero acaba encima de los papeles, arrugándolos. El movimiento mueve las carpetas y estas, los bolígrafos que tan bien colocados tiene siempre.


    —Mira lo que me haces hacer… Desmontas todo mi mundo —susurra Cayden mordisqueándome el cuello.


    —Espero que eso no sea un inconveniente.


    —Para nada.


    —Cayden, tienes que firmar…


    —¡Joder, Drew! ¿No sabes llamar a la puerta? —gruñe Cayden enfadado. Yo apoyo la cabeza en su pecho, abochornada.


    —¡Ups, lo siento! —contesta el pequeño Hall con una gran sonrisa. Está claro que sabía que estábamos juntos—. Lea no estaba en su mesa y no sabía que tenías visita. Hola, Lola. ¿Cómo estás? Menuda pregunta. Espera, espera… Hay papeles arrugados en tu mesa y mira —dice señalando los bolígrafos—, están desordenados y no te está dando un ataque. No me lo puedo creer.


    —Déjate de gilipolleces, ¿quieres?


    —Yo me voy, que tengo cosas que hacer —comento mientras separo a Cayden de mí y me bajo de la mesa. Coloco bien los documentos, las carpetas y alineo los bolígrafos—. Nos vemos a la noche.


    —¿Quedamos para cenar? —Cayden pone los ojos en blanco al oír a su hermano y yo sonrío. A Drew le encanta sacarlo de quicio.


    —Tú no estás invitado —señala.


    Le doy un suave beso en los labios antes de rodear la mesa y acercarme a la mejilla de Drew que me guiña un ojo al separarme.


    —Avísame cuando acabes de hablar con Ian, ¿vale? —me pide Cayden.


    —Lo haré.


    La mañana pasa volando y Pedro me ha dejado en la entrada del edificio. Me he preparado una ensalada completa y, ahora, estoy delante de la puerta observando cómo Ian me mira con cautela y me enseña un ramo de margaritas que lleva en la mano. Es curioso que, ahora, mirándolo bien, me dé cuenta de que tenemos cierto parecido. Guapo, es un rato largo.


    Nos acomodamos en el sofá, él con un café largo y yo con un té de frutos rojos y nos mantenemos en silencio. Yo esperando que Ian empiece, él…, él no sé lo que espera.


    —Lola, sé que te debo una explicación, pero, antes de empezar, quiero que sepas que, tomes la decisión que tomes, yo estaré ahí siempre que me necesites. Y que volvería hacer lo que hice mil veces más. No me arrepiento de nada y, a pesar de todo lo sucedido, estoy muy orgulloso de ti —asiento con la cabeza y me limpio las lágrimas que se han escapado de mis ojos—. Pues ahí voy…

  


  
    Capítulo 46


    Ian


     


    Hace siete años…


     


     


    Paseo por la habitación de un lado al otro sin dejar de observar el sobre marrón que espera encima de la mesa. Contiene los datos de mi familia, la de sangre.


    Ernest y Yanet no estuvieron muy de acuerdo cuando les informé de la decisión de buscar mis orígenes. Necesitaba saber quiénes eran mis verdaderos padres, qué había sido de ellos y poder entender el motivo de mi abandono en un orfanato. No tenía mucha información, solo el nombre del orfanato y la ciudad, Malinallo, en Méjico. Invertí en un buen detective privado, para que me ayudara a obtener información y, ahora que disponía de ella, no me atrevía a mirarla.


    Cogí aire y me animé mentalmente. Recuperé el sobre de encima de la mesa y le di vueltas al hilo enrollado. Me temblaban las manos, estaba muy nervioso. El investigador me aseguró que, gracias a la directora del orfanato, pudo obtener mucha información.


    Saqué el expediente, que contenía unas siete páginas, y me senté en uno de los sillones del salón. 


    La primera hoja era la información de mi padre. Se llamaba Ricardo Ortiz y había fallecido a los cuarenta y cinco años, pero no especificaba el motivo. No había muchas cosas más. Era camionero, hijo único y sus padres también habían muerto. El siguiente papel recogía los datos de mi madre. Guadalupe Cruz, fallecida a los treinta y cuatro años de una enfermedad. En su profesión no especificaba nada, pero había un pequeño texto escrito con bolígrafo rojo en el que ponía que ejercía la prostitución desde los dieciocho años.


    Me costó digerir esa información, pero pude comprender el motivo de mi abandono. Posiblemente, mi madre se quedó embarazada por error. Sí, fui un error, pero gracias a la elección de dejarme en el orfanato, ahora tenía una buena vida. Tuve la suerte de tropezarme con Ernest y Yanet que me ofrecieron una vida digna y feliz. ¿Qué habría sido de mí si me hubiese tocado vivir con Guadalupe en un prostíbulo? No quería ni imaginarlo. También comentaba que mi madre era muy joven cuando me abandonó, unos veinte años.


    Pasé de hoja y esta me dejó trastocado. Proporcionaba los datos de una chica joven, así que me paré a leer con atención. 


    Nombre: María Isabel Hernández Cruz.


    Edad: Dieciocho años. 


    Hija de: Emmanuel Hernández y Guadalupe Cruz. 


    Observaciones: Criada con una hermana del padre llamada Lupita. 


    Paradero actual: prostíbulo El Diablo rojo.


    Profesión: Prostituta.


    El papel resbaló de mis manos y fue a parar al suelo, cayendo con cuidado. Tenía una hermana, bueno, medio hermana, pero era mi sangre. Era una buena y mala noticia a la vez. Me llamó la atención que, siendo tan joven, María Isabel estuviera en un antro de esos vendiendo su cuerpo. Tuve que hacer un enorme esfuerzo para continuar con la lectura. No tenía claro si quería seguir. Sé que suena frívolo y egoísta, pero que mis padres estuvieran muertos era un alivio. Ya conocía mi origen, pero sin dramas. Que apareciera la tal María Isabel, trastocaba todo mi mundo. ¿Sería capaz de ignorar dicha información? Posiblemente, no.


    Olvidé el papel del suelo y me centré en el siguiente, marcado con el número cuatro.


    «Emmanuel Hernández es el propietario del burdel donde, tanto Guadalupe, en su época, como María Isabel actualmente, ejercían la prostitución. Emmanuel es un hombre corrupto y peligroso. Le arrebató su hija a Guadalupe para que la criara su hermana Lupita y no se la dejaba ver. Él mantenía a su hermana y a la niña, hasta que esta cumplió los dieciséis y la incorporó al prostíbulo…».


    Me levanté a la carrera y tuve el tiempo justo de vaciar mi estómago en el retrete. ¿Qué clase de persona era ese hombre que ofrecía a su hija, menor de edad e indefensa, por dinero? Por mi cabeza no paraban de sucederse imágenes de todo lo que debía pasar esa niña y volví a vomitar lo poco que me quedaba. Lloraba por el esfuerzo realizado, pero también por la rabia de que todavía hubiera gente de esa calaña. Cabrones que utilizaban su poder, ya fuera económico como físico, para abusar de personas indefensas. En este caso, de una niña, de mi hermana. De inmediato, supe que debía hacer algo, tenía que buscarla y sacarla de ese mundo que, estaba convencido, no había escogido ella.


    En el resto de los papeles había direcciones, entre ellas la del prostíbulo y alguna fotografía de mi madre y mi hermana. Los recogí, incluido el del suelo y los volví a guardar en el sobre. Era hora de ponerme en marcha. Me asesoré, tanto en Estados Unidos como en Méjico y encontré una empresa que se dedicaba a la ayuda de localización de desaparecidos. La dirigía un exmarine al que le habían secuestrado a su hermana para prostituirla. Él no tuvo suerte y su hermana falleció a manos de esos malnacidos. Nada más conocerlo, supe que había dado con las personas adecuadas. Aceptó el caso y se puso al día de todo el entramado. Llevaban tiempo detrás de varios proxenetas, entre los cuales estaba Emmanuel Hernández. Al parecer, era un hombre muy astuto y, después de tres años de investigación, no habían sido capaces de encerrarlo.


    Después de un montón de trámites burocráticos y de gastarme mucho dinero en sobornos para acercarme al prostíbulo, a pesar de que esa empresa tenía un gran equipo, y organizar cómo sacar a mi hermana de allí, conseguí, tres meses después, poder viajar a Méjico. No dije nada a nadie ni a mis padres ni a Cayden, mi mejor amigo. Mi excusa fue que necesitaba espacio, unas merecidas vacaciones. Solo esperaba que no hubiese contratiempos y pudiera volver sano y salvo. Sabía a lo que me exponía, me habían advertido del riesgo, ya que esa gente era muy peligrosa, pero ¿qué podía hacer? ¿Dejar a María Isabel en manos de esas personas, de un padre que, en vez de protegerla, la utilizaba para ganar dinero? No podría vivir con esa angustia toda mi vida.


    Lo primero que hice fue visitar a Lupita Hernández, la tía de María Isabel. Hablé con ella, le dije quién era y lo que pretendía. Me pidió que la sacara de allí, que la llevara lejos, que la salvara de las garras de su padre. Me contó cómo su hermano permitía que sus hombres abusaran de ella y la maltrataran. Era tal el odio que se reflejaba en su mirada cuando hablaba de él… Le ofrecí dinero, que se viniera con nosotros, pero se negó. Dijo que su vida estaba allí, que ahora que María Isabel ya no vivía con ella, su hermano apenas la visitaba y que estaba más tranquila. Me escribió un mensaje para ella. Dijo que se lo diera si se ponía cabezona y no quería irse conmigo. Lo guardé como oro en paño y le agradecí la ayuda.


    La incursión en el prostíbulo se realizó de forma lenta. Las primeras veces, solo iba para tomar algo y a observar, pero si no quería llamar demasiado la atención, debía mover ficha. Las dos primeras noches fueron las peores. Nunca había estado en un prostíbulo y jamás se me había pasado por la cabeza pagar para tener sexo. No era un sex symbol, pero no tenía problemas con las mujeres, así que tampoco había necesidad y menos aún, curiosidad. Ver deambulando a esas mujeres, muchas de ellas demasiado jóvenes para estar ahí, y posiblemente ninguna por voluntad propia, me trastocó tanto que estuve mucho tiempo con problemas de sueño. Era muy injusto.


    Las visitas siguientes pagué por una habitación en el mismo prostíbulo, siempre asesorado por la empresa que contacté. No era de lujo, pero tampoco de lo peor. Era complicado convencer a las chicas de que no quería sexo, que solo les abonaría el dinero por su compañía. Parece que el cabrón de Emmanuel las maltrataba si se enteraba de que iban a las habitaciones y los hombres no salían contentos. La chica del primer día debió comentar algo y, al día siguiente, una impresionante morena, que debería rondar los treinta y cinco años, se presentó como Wendy y me dijo que, si no tenía inconveniente, ella sería la que me acompañaría esa noche. Acepté, a mí me daba igual una que otra, solo me interesaba la poca información que obtenía e intentar dar con mi hermana.


    Wendy era una de las veteranas y con rapidez se dio cuenta de que mis visitas al prostíbulo tenían un objetivo diferente al resto de hombres que acudían allí. Estaba tan desesperado por la falta de datos y veía cómo se agotaba mi plazo, que un día le confesé el motivo de mis visitas, pero sin delatar nuestro parentesco. Al principio, estalló en carcajadas, pero cuando se dio cuenta de que iba en serio, me comentó que eso era imposible, que nadie tocaba a la hija del jefe sin su consentimiento, que era mejor que me olvidara de ello y me fuera a mi país lo antes posible. Le informé de que no iba a darme por vencido, que salía de Méjico con ella o con los pies por delante. No sé qué le hizo cambiar de opinión y ayudarme, eso sí, a cambio de algo. Me sorprendió que no me pidiera dinero ni que la llevara conmigo. Su petición tenía mucho más peso. Wendy tenía una hija de dos años y quería que la alejara de esa vida que ella llevaba y se la entregara a sus padres. Le prometí que haría todo lo posible y confió en mí.


    Cualquiera no tenía acceso a María Isabel; era una prostituta de lujo y solo Emmanuel escogía con quién mantenía relaciones, así que iba a ser mucho más complicado de lo que me imaginaba. Sus servicios tenían una tarifa más elevada; disponía de una habitación exclusiva en el prostíbulo y, en contadas ocasiones, la dejaban acudir a los hoteles para satisfacer las locuras de sus poderosos clientes. Tocaba organizar un operativo del cual no todo el mundo estaba a favor. A pesar de haber nacido en Méjico, yo era un gringo y, que tuvieran que trabajar para satisfacer mi petición, no gustaba. Además, se debía ir con mucho cuidado, porque, si esta información caía en manos de los policías corruptos que estaban bajo el paraguas de Emmanuel, todo se iba al traste y yo no volvería a ver la luz del día. Todo muy fácil, sí.


    El plan consistía en sobornar a un importante empresario, que todo el mundo sabía que frecuentaba el lugar y le gustaba el sexo duro con jovencitas, para que solicitara una cita con María Isabel. Que se negara a la petición suponía que esos escarceos vieran la luz; que se enterara su esposa —que era la que tenía el dinero— y tuviera que irse de la zona por ser acusado de abuso de menores y por qué no, la cárcel. Aceptó, por supuesto. No le quedaban muchas más salidas. Era un hombre bajito, con sobrepeso y un pequeño bigote que, con solo de mirarlo, te entraban ganas de arrancárselo. Puto pervertido. 


    Era un buen cliente y Emmanuel no tuvo inconveniente en mandarle a su hija, así que, dos noches después, un coche oscuro y con los cristales tintados, paraba delante del hotel de lujo. Conducía uno de los hombres de confianza del proxeneta, un tal Snake. Calvo y tatuado. Otro muy parecido a él bajó, abrió la puerta y cogió por el brazo a una chica para sacarla de malas formas. Ella intentaba soltarse, pero él le dijo algo al oído y ella se calmó. Yo observaba todo desde el bar que daba a la calle principal, acompañado por uno de los policías involucrados en el operativo que me miraba serio para que no hiciera ninguna estupidez. El hombre pidió algo en la recepción, supuse que era la llave de la habitación, y se dirigieron a los ascensores. El que llevaba a la chica, siempre esperaba en el interior del hotel y el otro, en este caso Snake, fuera, en el coche hasta que la prostituta acababa el servicio.


    Uno de los policías que también estaba en la estancia, haciéndose pasar por un camarero, dio el aviso de que la chica ya estaba en el interior de la habitación. Al recibir esa información, en el exterior, empezó el espectáculo. Un coche no frenó a tiempo y se estampó contra la parte trasera del vehículo de Snake. Este salió enfadado y el que provocó el accidente, un agente haciéndose el borracho, empezó a discutir con él, entreteniéndolo. Mientras, en la habitación llevaron a cabo la otra parte. 


    Fueron los veinte minutos más agónicos de mi vida. Sin saber qué pasaba, si María Isabel estaba bien, si la habían podido sacar de allí, sana y salva, por la parte trasera o si la operación había sido un fracaso. Hasta que oí el aviso de que la chica estaba a salvo, no pude respirar tranquilo. Ahora quedaba lo más complicado, salir con ella del país, siempre y cuando ella quisiera, claro, sin que Emmanuel Hernández se enterara de nada. No iba a ser fácil, sobre todo, al enterarnos, dos días después, que el empresario que solicitó el encuentro con María Isabel había aparecido muerto en un sospechoso accidente de tráfico.


    Conseguí cumplir la palabra que le di a Wendy y, antes de abandonar el país, pudimos, siempre con la ayuda de la empresa contratada, entregar a la pequeña a sus abuelos. Solo esperaba que, algún día, Wendy lograra reunirse con su hija y ser feliz.


    Nunca me arrepentí de ir a buscar y rescatar a mi hermana, pero, después de todo lo vivido, de ser testigo de esa parte inhumana de la gente, no pude ser el mismo, había cambiado. El Ian que se marchó a Méjico para reencontrarse con ella, nada tenía que ver con el que regresó a España unas semanas después. Volver a Boston no era una opción, tocaba empezar de nuevo, tejer una nueva vida tanto para mí como para Lola Sánchez. María Isabel Hernández Cruz debía desaparecer.

  


  
    Capítulo 47


    Lola


     


    Las lágrimas descienden por mis mejillas al oír el relato de Ian. No solo vino a salvarme, sino que también desmontó su mundo y se arriesgó a encontrarse con una persona que no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar.


    Recuerdo ese día como si fuera ayer. Había conseguido alejarme del prostíbulo. Alguien me había ayudado a salir de allí, pero ¿por qué?


    No vi a Ian hasta dos días después. Si cierro los ojos, todavía me acuerdo de la distribución de la habitación donde estuve cobijada en aquel piso. Al principio, pensé que me habían secuestrado para pedir un rescate y que mi ilusión de huir se desvanecería al tener que volver a esa cárcel. Pero una mujer, que me aseguró que era policía, me hizo compañía. Nunca las tuve todas conmigo; conocía a muchos agentes de la ley, que eran corruptos e incluso que, con la excusa de una inspección de rutina, salían de las habitaciones abrochándose la bragueta del pantalón. Mi único consuelo era que, mi acompañante, era del sexo femenino. ¿Qué podía ser peor que regresar al Diablo rojo?


    Ian, el chico que se presentó delante de mí, me cautivó por el brillo de sus ojos. Tuve claro que era buena persona, que él no estaba allí para forzarme ni abusar de mí. Aun así, fui precavida y no quise sucumbir a sus encantos. Lo primero que me dijo fue: «María Isabel, he venido para sacarte de ese infierno, pero necesito tu colaboración». Me enseñó un pasaporte con mi foto, pero el nombre era distinto. Lola Sánchez. Me gustaba. Tenía dieciocho años, pero no era tonta y sabía que esa era la única manera de alejarme de la vida que me había impuesto ese ser horrible que se hacía pasar por mi padre.


    —¿Por qué? —Quise saber—. ¿Cómo sé que cuando llegue a otro país no harás conmigo lo mismo que hacen aquí?


    Sabía que eso pasaba, que a las chicas les prometían el paraíso, para acabar igual o peor que aquí. Estaba segura de que yo no podría soportarlo otra vez.


    —Tu tía Lupita me ha pedido que te ayude —dijo. No le creí—. Este es tu nuevo pasaporte, eres española y saldrás del país sin problemas. Es todo tuyo. Solo te pido que me permitas acompañarte hasta Barcelona y, una vez me asegure de que estás a salvo, desapareceré, si eso es lo que quieres.


    Cogí el documento con las manos temblorosas y observé la foto que me habían hecho el día anterior. Elevé la mirada y ese hombre seguía mirándome. Esta vez, esbozó una pequeña sonrisa. Dadas las circunstancias, siempre fui una chica desconfiada, pero había algo en Ian que hacía que no le tuviera miedo.


    —Toma. —Alargó la mano y me entregó un papel doblado—. Es de tu tía Lupita. Me dijo que, cuando estuviera contigo, te la diera para tranquilizarte.


    Se dio la vuelta y abandonó la habitación dejándome intimidad. Reconocí su letra al momento. Y mis ojos se inundaron de lágrimas que me complicaban la tarea de leer la carta. Cogí aire, me limpié la cara con la manga de una sudadera que me habían dado y me dejé llevar por las letras.


     


     


    Mi niña, mi pequeña princesa:


    Ojalá algún día puedas perdonarme. Hice lo que pude, pero no fue lo suficiente para alejarte de ese hombre y no sabes cómo me arrepiento.


    Confía en ese muchacho, sé que debe de ser difícil para ti, pero te ayudará. Huye con él y deja que te proteja, lo hará siempre.


    Vive, pequeña flor. Rezaré por ti. Dios te bendiga.


    Tu tía que te quiere.


    Lupita.


     


    No volví a preguntar nada más. Mi tía Lupita era la única persona en la que confiaba, la única que me había querido y sabía que ella no me iba a engañar. Me dejé llevar por Ian a una nueva vida.


    Conseguimos salir de Méjico, con mi nueva identidad, sin ningún inconveniente. Tenía tantas ganas de alejarme de allí, que no me costó nada acostumbrarme a mi actual nombre. Estuvimos unas semanas hospedados en un hotel, hasta que Ian consiguió alquilar un pequeño apartamento de dos habitaciones. Cada día, le oía discutir con su padre, hablaban en inglés y no entendía nada, pero el tono no era amigable. Conmigo se portaba bien, solía traer comida e incluso, uno de los días, poco después de llegar, me acompañó a comprar ropa. De Méjico solo traía dos mudas y precisaba de algo más.


    Una tarde, apareció en el piso, me llamó, pidió que me sentara en el sofá y se sentó a mi lado. Me explicó que su familia se dedicaba a la publicidad, que tenían una empresa en Boston y que él iba a abrir una sucursal en Barcelona. Dijo que yo debería hacer algo, pero que no sabía qué quería hacer, a qué me quería dedicar. Casi me eché a reír ante su consulta. Desde los dieciséis años, había estado encerrada en un prostíbulo y lo único que sabía hacer era entregar mi cuerpo a un hombre. ¿Qué ilusiones podía tener? Ninguna, así que cualquier cosa sería mejor que eso. Se lo hice saber y, entonces, me propuso estudiar. Él podía enseñarme temas relacionados con la publicidad, con el manejo informático y que, si yo estaba de acuerdo y me gustaba, buscaría ayuda para formarme.


    Me gustó, me llamó mucho la atención todo el mundo del marketing y la publicidad. Comencé a coger más confianza con Ian y nuestra relación mejoró bastante. Hice diversos cursos, estudié inglés y catalán y me esforcé en ser alguien de provecho. Sobre todo, alguien diferente a María Isabel. Ian pronto se dio cuenta de mis pesadillas y me presentó a una chica joven y menuda que transmitía mucha serenidad. Era una psicóloga que le habían recomendado y empecé mis sesiones con ella. Me ayudó a gestionar mi pasado, a mantenerlo a distancia, pero sin alejarlo por completo. Es imposible borrar de un plumazo una experiencia como la que yo viví, es más, no se consigue nunca, siempre te persigue, para bien o para mal.


    Empecé a trabajar en la empresa de Ian, primero de recepcionista y, a medida que pasaban los años y mi formación y mis ganas dieron su fruto, Ian me dejó manejar pequeñas campañas de publicidad. Arrancar me costó muchísimo, pero él siempre estaba ahí, tal y como dijo mi tía Lupita. ¿Valía la pena preguntar? ¿De verdad quería saber por qué lo había hecho? Fuera cual fuese su intención, no me importaba y menos ahora que estaba despegando, que Lola Sánchez se formaba su propia vida.


    Nos hicimos buenos amigos y vivir con él no era complicado, pero yo necesitaba mi espacio, así que, tres años después y con el dinero ahorrado, ya que Ian no me permitía pagar parte del alquiler, decidí dar el paso. Debía averiguar si podía manejarme sin el apoyo de nadie. No estaba sola y eso lo sabía, pero necesitaba probarme. Busqué algo sencillo, pequeño y encontré mi diminuto apartamento. Ian aprovechó para invertir en un piso, donde vive en la actualidad.


    Lo conseguí, a pesar de las noches de insomnio, de las lágrimas derramadas al sentirme sola. Sabía que era valiente, que lo lograría, pero no hubiera sido posible sin él. Sin mi mejor amigo, sin mi hermano, sin Ian.


    Todos los días, me acordaba de mi tía Lupita, de sus abrazos, de sus enseñanzas con las flores, de su cariño. Ojalá, algún día, tenga la suerte de poder volver a sentirla, de tener la oportunidad de darle las gracias por todo lo que hizo por mí y decirle cuánto la quiero.

  


  
    Capítulo 48


    Lola


     


    Elevo la mirada y me tropiezo con los oscuros ojos de Ian.


    —Siento mucho no habértelo contado, Lola. Pero, para mí, no fue nada fácil asimilar todo lo sucedido. Nadie debía saberlo y creí que así sería más sencillo. Supongo que no fue una buena decisión, pero, en ese momento, me pareció la mejor. Después, el tiempo fue pasando y todo iba bien. ¿Para qué complicarlo?


    —Tenía derecho a saberlo, Ian. Mi cariño por ti siempre ha sido el mismo. Te quiero mucho, pero ahora tiene otro sentido —le digo—. Dejaste que pensara que me había enamorado de ti. ¿Tú sabes la de veces que me he preguntado por qué habías hecho eso por mí? ¿Por qué yo y no otra de mis compañeras? Y solo llegaba a una conclusión.


    —Me lo imagino…


    —Has sido tan atento y cariñoso conmigo… ¡Oh, madre mía! He hecho el ridículo tantas veces… —me avergüenzo y tapo mi cara con las manos. Siempre pensé que Ian sentía algo amoroso por mí.


    —¡Ey, no pasa nada! —responde cogiéndome las manos—. Era tan complicado para mí mantener las distancias. Siento haberte confundido. Me moría de ganas de decirte quién era. Quería chillarle al mundo que eras mi hermana, pero tú sabes el riesgo que corremos. Y no podía poner en peligro la coartada. La idea de que ese hombre diera contigo y te pudiera hacer algo…


    —Tengo miedo —le confieso—. Que aquel hombre me reconociera en la fiesta, me tiene inquieta.


    —No te preocupes por él. No le conviene hablar. Igualmente, hay gente vigilándolo. Aquí estás a salvo, Lola. Si me informan de cualquier cambio, te avisaré.


    —A veces, pienso que esta inquietud y este miedo no desaparecerán jamás.


    —Pasará y vivirás tranquila, pero, para que eso suceda, Emmanuel debería desaparecer. Solo entonces podrás hacer tu vida sin mirar hacia atrás. De momento, intenta no alterarte. Además, está Cayden.


    —Hasta que se entere de todo. ¿Piensas que una vez lo sepa, va a querer estar con una mujer como yo? —le pregunto.


    —Creo que, si de verdad sientes algo por él, deberías explicárselo. Nada de lo que pasó fue culpa tuya y, si sus ojos no me engañan y es amor lo que veo cuando te mira, lo entenderá.


    —Cómo se nota que eres mi hermano y quieres lo mejor para mí —le replico. No es tan fácil como él lo ve.


    —Si fuera al revés, ¿tú te alejarías?


    —No, pero no es lo mismo.


    —Lola, piénsalo. No se puede empezar una relación con mentiras. Conozco a Cayden y no creo que te lo perdonase. Es más, estoy seguro de que entendería tu pasado y te apoyaría, pero si se entera mucho más tarde de quién eres, ahí tengo mis dudas de que recibas su perdón.


    —No sé si seré capaz. Tengo mucho miedo de que se aleje de mí. Nunca había sentido con nadie lo que él me hacer sentir. Es todo, Ian. La manera en que me mira, cómo me toca, cómo me protege y me consiente. Jamás me había sentido tan llena ni había sonreído tanto como desde que lo conozco. Cuando te enamores, lo entenderás.


    —Ya lo entiendo —me contesta con las mejillas sonrosadas.


    —Espera, ¿qué? ¿Hay alguien en el corazoncito de Ian Clark?


    —No exageres, solo la estoy conociendo.


    —¡Lo sabía! —chillo dando un aplauso— ¿Quién es? ¿La conozco?


    —Frena, Lola. No hay nada serio. Todavía no ha habido citas ni siquiera se lo he dicho.


    —¿Y a qué esperas? —indago, emocionada.


    —No es tan fácil.


    —¿Tienes miedo a que te rechace?


    —También, pero no solo es eso —aclara apoyando la espalda en el sofá—. Es algo más joven que yo.


    —Eso no es un motivo de peso, Ian. Cayden es nueve años mayor que yo y no creo que sea un obstáculo para que estemos juntos. ¿No estará casada?


    —No está casada. No me van esos líos.


    —Entonces, no entiendo cuál es el problema. Dímelo, anda —le suplico juntando las manos—. Soy tu hermana y tengo derecho a saberlo.


    Ian suelta una carcajada y yo me enfurruño como una niña pequeña. Lo que está claro es que este no se va de aquí sin yo saber quién es la afortunada que le ha robado el corazón. Espero que sepa valorar la gran persona que es Ian. Se merece que lo hagan feliz.


    —No te enfades, tonta. Si te lo digo, no quiero dramas ni chillidos ni nada por el estilo. ¿Me lo prometes? —me pide.


    —Te lo prometo. Pero dímelo ya, que me tienes de los nervios.


    —Lola…


    —Ian…


    —Desde que te has ido, en la oficina hemos ido de culo, así que he tenido que pasar más horas de las debidas en el despacho.


    —Menuda novedad —lo interrumpo y pongo los ojos en blanco. Ian vive para trabajar. Lo miro y me advierte con la mirada—. Está bien, perdona. Sigue.


    —Si me vuelves a interrumpir, te quedarás con las ganas. —Llevo mi mano a la boca y la cierro como si fuera una cremallera—. Pues eso, hemos tenido mucho trabajo y Noe me ha ayudado mucho.


    —¿Y qué tiene que ver eso? —le pregunto cuando veo que se queda callado. Pero, de pronto, reacciono—. ¡Oh! ¡Ah! ¿Noe? ¿Nuestra Noelia? ¿Te has colado de Noe?


    —Eso creo —contesta con una tierna mirada—. Siempre he estado tan liado con el trabajo que no me había parado a conocerla. Estas semanas, nos hemos apoyado mucho el uno en el otro y, supongo, que el roce hace el cariño.


    —¿Y ella?


    —¡Ay, Lola! ¿Cómo quieres que sepa lo que ella siente? Ya te he dicho que no ha pasado nada importante —ratifica—. Noe no te habrá dicho nada, ¿no?


    —La verdad es que no. Hace días que no hablamos, pero en nuestras charlas no sueles salir tú, en exclusiva. Sí que hablamos del trabajo y eso te incluye, pero sin más —le explico—. ¡Ay, madre, Ian! Qué ilusión que te guste Noe.


    —¿Qué te he dicho? Sin dramas, Lola.


    —Es que me encanta. Sois perfectos el uno para el otro —aplaudo.


    —¡Ya estamos con las películas románticas! ¿Qué parte de no ha pasado nada no entiendes? —me reprocha.


    —Pero pasará, Ian. Ya lo verás.


    —Es muy buena empleada y no quiero que intimemos, que la cosa no salga bien y tenga que dejar el trabajo. Los dos perderíamos.


    —¿Qué clase de mentalidad es esa? ¿Todavía no la has invitado a cenar y ya piensas que las cosas no saldrán bien?


    —Hemos cenado casi todos los días juntos.


    —Sí, claro, en la oficina, menuda cita —le recrimino empujándolo por el hombro.


    —Llevo tanto tiempo sin ligar, que no tengo ni idea de por dónde empezar.


    —El primer paso es tantear el terreno. Eso déjamelo a mí —le pido el teléfono y me preparo para hablar con Noe.


    —Lola, no. Ni se te ocurra decirle nada. Lola… —chilla y me persigue por el salón para quitarme el aparato.


    No puedo evitar sonreír de felicidad, porque, aunque nunca lo hubiera imaginado, me encanta que Ian se haya fijado en Noe. Mi hermano siempre atrajo a mi amiga, pero era algo sin importancia y no creo que Noe se creyera que Ian se podría fijar en ella. No por nada en concreto. Noe es una chica preciosa y con una forma de ser que te envuelve, pero Ian es el jefe y esas historias solo ocurren en los libros. Esperemos que, esta vez, también se pueda dar en W&C Design.


    ♡♡♡


    Salgo del ascensor y saludo al conserje con un movimiento de cabeza. Empujo las puertas giratorias y salgo a la calle donde ya me espera Cayden.


    Va guapo, muy guapo.


    Noto cómo su mirada me recorre de arriba abajo y su sonrisa canalla demuestra que le gusta lo que ve.


    No tengo ni idea a dónde me lleva, pero me dijo que era un sitio elegante, así que me he vestido para la ocasión. Vestido largo de seda, entallado, con una apertura lateral hasta medio muslo y mis altos tacones. He dejado mi melena suelta y el abrigo sin abrochar a propósito y la reacción de Cayden indica que la decisión ha sido más que correcta. Hoy va a ser una gran noche. Tiene que serlo, porque he decidido, con ayuda de las margaritas, contarle mi pasado y es posible que sea de nuestros últimos encuentros.


    Trago saliva y decido dejar los pensamientos negativos atrás y disfrutar de la velada.


    —Estás preciosa —me piropea acercándose a mí y besando mis labios con suavidad.


    —Tú también estás muy guapo —respondo mientras paso mi mano por la solapa de su americana.


    —Vámonos antes de que aparezca mi hermano por sorpresa y nos arruine la noche —comenta divertido y entrelaza sus dedos con los míos.


    Me río por su comentario. Es verdad que, últimamente, Drew suele estar en todos los sitios, pero lo hace con cariño y se le perdona.


    —¿Cómo ha ido con Ian? —pregunta mientras conduce por la ciudad.


    —Bien. Me explicó cosas que no sabía y aclaró el motivo de por qué no me lo había dicho. Estos años tampoco han sido un camino de rosas para él. Por sorprendente que parezca, es mi hermano y me encanta. Siempre hemos tenido una gran relación, lo quiero mucho y ha estado ahí cuando lo he necesitado. Ha cumplido a la perfección con su función y me ha protegido. ¿Qué más puedo pedir?


    —La verdad es que la noticia nos ha dejado algo descolocados. Jamás lo hubiera imaginado. No tenía ni idea de que había encontrado a su familia y no entiendo por qué me lo ocultó. Pensaba que éramos amigos, pero decidió excluirme y desaparecer.


    —Cuando conozcas toda la historia, lo entenderás. Tienes que prometerme que, cualquier cosa que suceda, siempre lo apoyarás —le pido. Sé que el respaldo de Cayden es muy importante para Ian.


    —Me estás asustando, Lola. ¿Pasa algo malo de lo que me deba preocupar? —pregunta, inquieto.


    —Esta noche es para nosotros, Cayden. Nada de Drew ni de Ian. ¿Vale?


    —Está bien —contesta después de un silencio incómodo—. Pero tu respuesta no me deja mucho más tranquilo.


    —Lo sé, pero es complicado. Te lo explicaremos todo, te lo prometo. Pero hoy no. Déjame saborear esta noche con calma —demando y apoyo mi cabeza en su hombro.


    Deja un beso en mi frente y seguimos el camino en silencio, hasta que aparca en el destino. Un chico se sitúa al lado de la puerta del conductor y cuando Cayden sale del vehículo, este ocupa su lugar. Lo espero en la entrada donde nos reciben unas altas puertas metálicas, con el nombre del restaurante en la parte superior. Al entrar, nos dan la bienvenida y se hacen con nuestros abrigos. El interior es majestuoso, con grandes columnas de mármol en color beis. Las lámparas que cuelgan del techo emiten una tenue luz que ofrece un toque romántico a la estancia. Observo todo con curiosidad, el lugar es precioso, mientras Cayden habla con el metre.


    —Lola, nuestra mesa está preparada —reclama mi atención Cayden.


    Sonrío y me acerco a él que coge mi mano nuevamente y seguimos al caballero con el que hablaba Cayden. Nos sitúa en una mesa pegada a la ventana.


    —Es un sitio muy bonito —comento poniéndome la servilleta en el regazo.


    —Era el restaurante favorito de mi madre. —Alargo mi mano y acaricio la suya por encima de la mesa.


    —Gracias por traerme.


    Nos ofrecen la carta e intercambiamos opiniones para decidir lo que vamos a pedir. Esta será una gran noche y me encanta el lugar, pero hubiera preferido quedarnos en casa, juntos, disfrutando en soledad el uno del otro, sin tantas miradas puestas en nosotros. Quiero a este hombre solo para mí, sin tantas mujeres comiéndoselo con los ojos. ¿Me estaré volviendo loca? Seguramente. Loca de amor.

  


  
    Capítulo 49


    Cayden


     


    Ver cómo cierra los ojos y pasea su boca por el tenedor me está poniendo cardíaco y estoy por cargarla en mi hombro, como un cavernícola, sacarla de aquí y encerrarla en mi casa para siempre. Además, ese vestido que lleva no ayuda a nada. Con ese increíble escote y sabiendo que, debajo de la mesa, exhibe su impresionante pierna.


    —Esto está de muerte, Cayden —dice con un tono sexi.


    —Ni que lo digas —contesto con otro sentido. Eleva la mirada y le sonrío pícaro.


    —No debería mirarme así, señor Hall —me pide apoyando la barbilla en la mano.


    —¿Como si fueras mi postre? —afirma con la cabeza—. No soy capaz de controlarme, señorita Sánchez.


    —Ni yo quiero que lo hagas, pero aquí hay demasiado público.


    Me levanto y muevo la silla hasta situarla a su lado izquierdo. Necesito sentirla, tocar esa piel suave de sus piernas, besarla…


    —Pues tenemos un problema serio. ¿Qué pasaría si la besara delante de tanta gente? —le comento mientras acerco mi cara a la suya. Tengo claro que, lo que digan todas estas personas, me importa un carajo. No hacemos nada malo, solo querernos.


    —Podríamos probar —susurra con su boca muy cerca de la mía. Acorto la poca distancia que nos separa y uno nuestros labios. Deliciosa.


    —¿Y si inspecciono qué esconde esta provocadora raja? —murmuro mientras beso su cuello. Un pequeño jadeo escapa de su boca cuando mi mano se cuela por dentro del vestido llegando a su ingle.


    —Cayden…


    Una serie de sucesos consiguen que nuestro momento de pasión se vea interrumpido. Uno de los clientes se ha levantado tropezando con un camarero y este, a su vez, ha colisionado con otro compañero que, justamente, pasaba por nuestra mesa en ese momento. Varias copas se han volcado en la bandeja y el líquido ha caído en el vestido de Lola empapándolo.


    —Mierda —se queja esta.


    —¡Oh, señora! Lo siento mucho. Hemos chocado y no he podido evitar que las copas se cayeran —se disculpa el camarero a la vez que intenta secar el vestido de Lola.


    —Está bien, tranquilo. Pero no me toque, por favor. —El chico eleva las manos en señal de perdón y rápidamente el metre aparece a nuestro lado.


    —Les ruego nos disculpen. Vaya al aseo y ahora mismo le hacemos llegar un quitamanchas. Por supuesto, nos haremos cargo de la tintorería y están invitados a la cena.


    —No pasa nada, ha sido un accidente y solo es líquido —responde Lola con un intento de sonrisa.


    —Creo que será mejor que vayas a secarte un poco. Te espero aquí, ¿vale?


    —Sí, será mejor. Ahora vuelvo. —Se acerca a mí y besa mis labios. Un beso corto que me sabe a poco.


    Regreso mi silla a su sitio original y me siento mientras limpian el estropicio. Será mejor que acabemos la velada en casa, con calma, para que pueda disfrutar de mi postre. A pesar de las suplicas de que nos quedemos a terminar de cenar y las disculpas por parte del personal del restaurante, les informo de nuestra marcha.


    Después de estar más de diez minutos esperando a Lola, me acerco al servicio y pico a la puerta.


    —Lola, ¿va todo bien? Creo que será mejor que nos marchemos. ¿Qué te parece? —No hay respuesta del interior—. ¿Lola?


    Ante la falta de réplica, vuelvo a tocar en la puerta e intento afinar el oído, pero nada. Decido entrar. En el tocador no hay nadie y el silencio absoluto me inquieta.


    —¿Lola? —Vuelvo a llamarla y empujo las puertas de los cuatro cubículos. Pero en el interior no hay nadie. 


    A lo mejor la han llevado a otro lado para darle el quitamanchas, así que salgo del baño, tropezándome con una señora que me mira mal. La ignoro y me dirijo a la sala de nuevo.


    —Perdona —interrumpo a una de las camareras—. ¿Sabes dónde se encuentra la chica que se ha mojado el vestido? Ha ido al baño, pero ahí no está.


    —Pues no lo sé, señor. Pero déjeme consultarlo. —La veo abandonar la sala y doy un repaso con la mirada a ver si veo a Lola por alguna parte, pero sin resultado. La camarera regresa—. Lo siento, pero me dicen que debería estar en el servicio.


    —He entrado y allí no está —me quejo y empiezo a ponerme nervioso. 


    Cojo el móvil y la llamo, se llevó el bolso cuando fue a secarse el vestido. Un tono, dos, cinco… hasta que se corta la llamada. Lo intento en cuatro ocasiones más, pero sin resultado. Me muevo de un lado al otro, abro las puertas que dan al exterior por si la veo, regreso al interior y nada. Insisto en el teléfono, pero nadie coge la llamada. El metre se acerca a mí para decirme que han revisado el restaurante y que no hay rastro de Lola.


    —No puede haber desaparecido sin más. No tenía con qué volver a casa, ha venido conmigo. Alguien tendría que haberla visto salir, coger el taxi, algo, joder…


    —Lo siento, señor Hall. Hemos preguntado a todo el mundo y nadie la ha visto y tampoco ha cogido ningún taxi. Nuestro aparcacoches no ha observado nada que le haya llamado la atención.


    Mi corazón late con rapidez y el miedo me atenaza el estómago. Me cuesta respirar y estoy tan bloqueado que no tengo ni idea de qué hacer. El metre me aconseja que mire en casa, por si ha ido a cambiarse, pero es tan absurdo que ni siquiera pienso en esa alternativa. ¿Qué sentido tendría? Ninguno. Mi primera opción es llamar a mi hermano, por si Lola se ha puesto en contacto con él, pero Drew tampoco me coge el teléfono. ¿Qué pasa hoy que todo el mundo ignora mis llamadas?


    —Mierda —gruño, desesperado.


    La siguiente elección es Ian. Por lo menos, él me responde al tercer tono.


    —Hola, Cayden —saluda.


    —¿Está Lola contigo? ¿Te ha llamado? —pregunto pasándome la mano por el pelo, despeinado debido a los nervios.


    —No. Se supone que había quedado contigo para cenar, ¿no?


    —Sí, sí. Hemos venido a un restaurante y…


    —No me jodas, Cayden. ¿Ya os habéis peleado?


    —Ha desaparecido —le aclaro. Mi voz sale como un susurro y me llevo los dedos a los ojos.


    —¿Cómo?


    —Se ha mojado el vestido, ha ido al baño y, ahora, no está por ninguna parte. Es como si se hubiera evaporado —resumo.


    —No puede ser. Espera un momento. —Me deja en línea y me mantengo callado—. La aplicación de ubicación dice que está en la parte de atrás del restaurante. Ve a mirar, pero date prisa.


    —¿Qué coño pasa? —le pido mientras corro hacia donde Ian me ha dicho—. ¿Cómo es que la controlas en tu teléfono?


    —Después te lo explico. ¿Has llegado? ¿Está ahí?


    Enciendo la linterna del móvil y repaso el oscuro callejón tan solo iluminado por una bombilla que parpadea y otra luz al fondo. En mi primera ojeada el resultado es nulo. Así que hago un barrido por la zona del suelo. Una luz en una esquina llama mi atención, me acerco con cuidado y descubro que es un teléfono, el de Lola concretamente.


    —Aquí está —susurro.


    —Menos mal —oigo suspirar a Ian.


    —Ella, no. El móvil.


    El silencio invade la línea. Esto no pinta bien y el miedo a que le haya sucedido algo malo a Lola, me atenaza el cuerpo.


    —¿Hay…?


    —No hay sangre, si a eso te refieres. Solo el aparato —le comento. Me acuclillo e intento centrar mis pensamientos. Mi cabeza está a punto de estallar—. ¿Qué está pasando, Ian? ¿Qué me ocultáis?


    Intento que el tono de mi voz sea sereno, a pesar de las ganas que tengo de chillarle, de coger algo y lanzarlo o liarme a puñetazos contra la pared por culpa de la impotencia. No me gustan los secretos, tampoco que me mientan y si Ian no me explica qué cojones pasa, explotaré.


    —Nos vemos en mi piso y te explico.


    —¿Y Lola? ¿Qué pasa si vuelve? —pregunto.


    —No regresará al restaurante, Cay —asegura.


    —¿Y no vamos a hacer nada?


    —Claro que sí, joder. Mira, Cayden. Necesito hacer unas llamadas. Mientras hablo contigo, es tiempo perdido. Ven a mi piso y te explico. Es mi hermana y haré todo lo que haga falta para que regrese sana y salva. Te espero.


    La llamada se corta. No tengo ni idea de qué sucede, pero no debe de ser nada bueno. Me llevo la mano a la frente y hago una pequeña presión. Empieza a dolerme la cabeza. Me incorporo, rodeo el edificio y le pido al chico de la entrada que me traiga mi coche. Mientras espero, parece que lo han aparcado en la otra punta de la ciudad, una chica sale del restaurante y se dirige a mí.


    —Señor, no se olvide de los abrigos —dice entregándomelos.


    —Gracias —murmuro.


    Me había olvidado por completo de la ropa de abrigo. Estoy tan nervioso y descentrado que apenas siento frío y no he recordado recogerlos. Antes de que la chica desaparezca en el interior del restaurante, aparece mi vehículo. Lo rodeo y contengo las ganas de sacar al muchacho agarrándolo por las solapas de la americana. Arrojo las prendas en el asiento del copiloto, me subo al coche y acelero haciendo derrapar las ruedas.


    No sé lo que tardo ni cómo he llegado. El trayecto lo he hecho de forma tan mecánica que apenas recuerdo pasar por algunos sitios. Aparco delante del edificio de Ian, salgo a la carrera y me adentro. El conserje eleva la mirada y me ignora, ya me conoce y sabe que subiré aunque se niegue. Pulso el botón del ascensor un montón de veces, hasta que las puertas se abren. El ascenso se hace lento, es mi percepción por el deseo de llegar al piso y saber qué narices pasa. Hago sonar el timbre en varias ocasiones y un Ian fuera de sí, con el teléfono en la oreja, despeinado y chillándole a la persona que está al otro lado de la línea, me recibe.


    —¿Y para qué cojones te pago? Tenías que avisarme si conseguías más información —reprocha Ian al teléfono. Silencio mientras escucha—. ¿Y ahora dónde se supone que la buscamos? Como consiga sacar a mi hermana del país, te juro que no habrá un lugar en el mundo para que puedas esconderte, ¿me oyes? Te hundiré. Así que haz tu trabajo. Busca información, tengo que encontrarla.


    Cuelga la llamada, lanza el teléfono al sofá y gruñe como si fuera un animal herido.


    —No podemos perderla, Ian. Así que explícame todo para que te pueda ayudar — le pido agarrándolo por la nuca y haciendo que me mire a los ojos.


    —Me dijo que, después de esta noche, te lo explicaría. No deberías enterarte así.


    —Cuéntame qué pasa. Ahora no es momento de arrepentimientos. Cuando arreglemos lo que sea que sucede, ya veré si me enfado o no.


    —Está bien. Todo apunta a que su padre la ha encontrado.


    —¿Y qué problema hay con eso? —cuestiono sin entender nada.


    —Es un proxeneta. Utilizó a Lola, siendo menor de edad y durante dos años, para ganar dinero. Cuando me enteré, fui a buscarla y conseguí sacarla de allí, pero ese cabrón es un tío muy poderoso y no le gustó que ella se fuera. Así que lleva todos estos años buscándola.


    La información me supera y tengo dificultades para digerirla. Me dejo caer en el sofá y cierro los ojos, apretándolos con fuerza. Apoyo los codos en las piernas y hundo el rostro en mis manos. ¿Qué sería capaz de hacer si me encuentro con ese hombre? Miles de pensamientos pasan por mi cabeza y cuando voy asimilándolo, me doy cuenta de todo el calvario por el que tuvo que pasar Lola. Era menor de edad y posiblemente virgen. Joder es su hija. ¿Qué clase de ogro le hace eso a su hija? Un maldito hijo de puta.

  


  
    Capítulo 50


    Cayden


     


    Ian se mantiene callado, intentando averiguar mi estado. No sé qué decirle, no tengo ni idea de cómo me siento. ¿Cómo digiere alguien una noticia así?


    —No puede ser… —Es lo único que soy capaz de expresar.


    —Entiendo que estés sorprendido.


    —No entiendes una mierda, Ian. Vamos a ver si comprendo lo que me dices. —Me pongo en pie y lo enfrento—. Según tú, Lola fue una prostituta obligada por su padre; resulta que te enteraste de que eras su hermano y fuiste a rescatarla. La sacaste de allí y la ocultaste en Barcelona todos estos años. Ahora, ha desaparecido y sospechas que es su padre que se la quiere volver a llevar.


    —Es un buen resumen.


    —No me jodas, Ian —chillo enfadado.


    —Cálmate, sí. Sé que todo parece sacado de una película y es difícil de digerir, pero necesito que te serenes y me ayudes —me pide.


    —¡Vaya! Ahora sí que quieres mi ayuda.


    —Cayden…


    —¡Ni Cayden ni hostias! Necesito algo fuerte.


    Me acerco a un carrito que hay en el salón donde se encuentran las botellas de licor. Cojo un vaso bajo y me echo dos dedos de whisky, que me bebo de un solo sorbo y me lo vuelvo a llenar.


    —Lo siento, ¿vale? Tenía que habértelo contado todo, pero no quería involucrar a más personas. Ese hombre es muy peligroso.


    —Pues con más razón, Ian. Siempre fuimos como hermanos y no tenías que pasar por todo eso tú solo —le reclamo señalándolo con un dedo—. Además, has permitido que Lola entrara en mi vida, que me enamore de ella y, aun así, no has sido capaz de confesarme la verdad. Y ahora, ¿qué? ¿Cómo encontramos a Lola? ¿Cómo nos deshacemos de ese hombre?


    —Tranquilo, tengo a gente buscándola.


    —No me pidas que me tranquilice —me quejo a la vez que lo agarro de la camisa a la altura del pecho.


    —¿Piensas que yo no estoy desquiciado? ¿Tengo que recordarte que Lola es mi hermana? Estuve allí, en ese puto prostíbulo. Viví en persona cómo tratan a las mujeres, cómo las humillan y la mayoría de ellas son unas crías. Mi hermana no puede regresar allí, Cay. No puedo fallarle. Le prometí que jamás volvería a pasar por lo que pasó —me enfrenta. 


    Tiene los ojos brillantes de contener las lágrimas, aunque una de ellas consigue descender por su mejilla. Suelto su camisa y lo abrazo. Siempre fue como un hermano para mí y lo he echado mucho de menos durante estos años que hemos mantenido la distancia. Todo esto es una auténtica locura y mi cabeza trabaja a tanta velocidad que no tengo ni idea de cómo voy a ser capaz de asumir toda la información. Ahora, lo prioritario es encontrar a Lola, que esté bien y a salvo. Después, ya se verá.


    —La encontraremos. Ya lo verás.


    Su teléfono empieza a vibrar en la mesita y se apresura a separarse de mí para cogerlo.


    —Dime que sabes algo —pide sin saludar siquiera.


    Aprovecho que Ian está hablando para ir al baño. Cuando salgo, observo que la puerta de la habitación está entreabierta. La empujo y me adentro. Hecho un vistazo y un dolor agudo se centra en mi estómago al ver sus cosas. Cojo una chaqueta fina que hay en el sillón, me la acerco a la nariz y la huelo. Como si fuera un yonqui. Cierro los ojos y puedo imaginarme su sonrisa o su manera pícara de morderse el labio. Estoy loco por ella, pero no sé si seré capaz de perdonarle que me ocultara algo tan importante. Ahora entiendo esa obsesión suya por tener el control en la cama. Nunca le ha gustado estar en una posición en la que pudiera sentirse inferior o prisionera. A saber cuántas cosas tuvo que hacer en ese sitio. La rabia me invade solo de pensarlo. ¿Qué pasará cuando la encontremos? Porque eso sucederá, no puede ser de otra manera. ¿Seré capaz de asimilar que, a pesar de hacerlo obligada, haya estado con tantos hombres? Espero conseguirlo.


    Vuelvo a dejar la chaqueta donde estaba, apago la luz, arrimo la puerta y regreso al salón justo cuando Ian cuelga la llamada.


    —¿Y bien? —indago.


    —Han dado la alerta a los aeropuertos, puertos y fronteras. Una de las cámaras del restaurante ha captado el coche donde se la han llevado. Ahora me enviarán las imágenes. No la llevan forzada, suponen que la han amenazado con algo. Están rastreando la matrícula, aunque imaginan que es robado. Con el seguimiento realizado en las cámaras de tráfico, han podido acotar un poco la zona, pero creen que es posible que hayan cambiado de coche. —Mi amigo se deja caer en el sofá, derrotado.


    —¿Quién es esa gente? ¿Es de fiar? Podría hablar con un amigo de mi padre que fue policía y, aunque ahora está jubilado, a lo mejor nos puede ayudar o darnos otro contacto.


    —Es una empresa que contraté hace siete años. Cuando el detective al que pagué me proporcionó la información, investigué un poco y di con ellos. La dirige un exmarine. Tienen un gran equipo y buenos resultados en este tipo de rescates. Se coordinan con la policía para realizar las intervenciones. Él pasó por algo similar, así que sabe cómo funciona todo.


    —¿Entonces qué hacemos? ¿Esperar sin más?


    —Necesitan tiempo, Cay. No hay una información de la que poder tirar.


    —Yo no puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada. Me volveré loco. Iré a dar una vuelta, recorreré la ciudad a ver si la veo. —Ian no me dice nada, pero en sus ojos puedo ver lo absurdo que le parece mi plan. Aun así, no me retiene.


    —Vigila, ¿vale? Si ese hombre ha dado con Lola, también sabrá de vuestra existencia.


    —Cualquier información, me avisas de inmediato.


    —Lo haré.


    Salgo del edificio y, antes de coger el coche, llamo a Drew de nuevo, pero sin éxito. ¿Dónde se habrá metido? 


    Me paseo por la ciudad con la esperanza de ver algo, de algún indicio de dónde puede estar Lola. Es como buscar una aguja en un pajar, pero no puedo perder la esperanza o enloqueceré.


    Tres horas después, regreso al apartamento de Ian. Este me abre la puerta y me mira con curiosidad. Niego con la cabeza para informarle de que mi escapada ha sido infructuosa. Me adentro y observo la mesa del salón. Está llena de papeles desordenados en un lado y en otro. Veo que mi amigo no ha cambiado. Cuando estudiábamos juntos, siempre acabábamos con broncas. Él se quejaba de que yo era demasiado escrupuloso y maniático y yo no entendía cómo era capaz de estudiar con semejante desbarajuste. Al final, uno de los dos acababa marchándose enfadado. El cabreo solo duraba unos minutos. A pesar de todo, nos entendíamos muy bien y no llegaba la sangre al río. Al lado de todo el montón de documentos, también hay una botella de vodka a la que solo le quedan dos dedos para vaciarla. Me giro y lo miro.


    —Lola te necesita con todos tus sentidos —le reprocho señalando la botella.


    —No estaba llena —se excusa. No insisto, es mayorcito y sabe lo que tiene que hacer.


    —¿Sabes algo?


    —Nada todavía —dice y se deja caer en la silla para regresar a los papeles.


    —Esto es una jodida desesperación —resoplo. Ian ni me mira, es como si hubiera perdido la esperanza, como si se hubiera dado por vencido—. ¡Oye! ¿Estás bien?


    —Todo lo bien que se puede estar cuando no has podido cuidar de tu hermana y ahora no sabes ni dónde está ni cómo se encuentra —contesta con la voz trémula.


    —Lo que ha pasado no es culpa tuya. ¿Me oyes? La encontraremos, Ian. Estará bien y encerraremos a ese cabrón hasta que se pudra. Pero no puedes venirte abajo, ¿vale? —lo animo mientras pongo mi mano en su hombro y se lo aprieto con cariño. A pesar de que la botella de vodka no estaba llena, el alcohol y los nervios le están pasando factura.


    Ian asiente a la vez que el teléfono me vibra en el bolsillo. Lo saco y frunzo el ceño al no reconocer el número. Tal y como está la situación, decido contestar.


    —¿Diga?


    —¿El señor Cayden Hall? —pregunta una voz gruesa al otro lado.


    —El mismo.


    —Le llamo del Boston Medical Center. Soy el doctor Anderson, jefe del área de Urgencias.


    —¿Qué puedo hacer por usted, doctor? —indago. Para nuestros dispositivos, no solemos hablar directamente con médicos, así que esta llamada me sorprende y me inquieta a partes iguales.


    —Hace aproximadamente una hora, después de una llamada a Emergencias, la ambulancia ha traído al señor Drew Hall al hospital. Entiendo que es su hermano, ¿verdad?


    —Correcto. ¿Qué ha pasado? ¿Puedo hablar con él? —le pido nervioso.


    —Ahora mismo se encuentra en el quirófano. Preferiría que viniera usted y así poder hablar con calma y explicarle el estado de su hermano —comenta muy sereno.


    —Pero ¿está bien? —pregunto. Ian, al ver mi estado de nerviosismo, se ha levantado de la silla y se ha situado a mi lado.


    —Venga cuando pueda y así hablamos.


    —Ahora mismo salgo para allí. —Cuelgo la llamada y me dirijo a la puerta sin perder tiempo.


    —Cay, espera. ¿Qué ha pasado? —Quiere saber Ian siguiéndome.


    —Drew está en el hospital. Parece que lo están operando, pero no tengo ni idea de cómo está ni qué ha pasado.


    —Mierda. Espera que te acompaño.


    Coge una chaqueta al vuelo y su teléfono, que se guarda en el bolsillo. Bajamos en silencio en el ascensor y ninguno de los dos expresa sus pensamientos, pero estoy convencido de que sospechamos lo mismo. Esto no ha sido un simple accidente de tráfico ni una pelea sin importancia. Detrás de este percance, están las manos de Emmanuel Hernández.


    Entramos en Urgencias a la carrera y me dirijo al mostrador para preguntar por el doctor. Una chica joven nos acompaña a una sala y, minutos después, un hombre alto, que debe de rondar la cincuentena, con el pelo algo canoso, gafas y cara de buena persona, se presenta como el doctor Anderson.


    —Dígame cómo está mi hermano, por favor —suplico. La falta de información me mata.


    —Cálmese, señor Hall. Su hermano está fuera de peligro. Como le he avanzado en la llamada, está en el quirófano. Aparte de otras lesiones, sin tanta urgencia, su hermano llegó con una rotura de tibia y el traumatólogo ha creído conveniente operarlo para estabilizar la fractura con un clavo endomedular. Por suerte, no ha habido lesión vascular y su hermano se recuperará de forma rápida. Es un hombre joven y fuerte.


    —¿Qué ha pasado? ¿Ha sido un accidente de tráfico? —le pregunto una vez he asimilado toda la información y sé que Drew está fuera de peligro. El teléfono de Ian suena y se aleja para contestar.


    —Señor Hall, yo soy médico y solo puedo decirle que alguien llamó a Emergencias informando que había un hombre malherido en un callejón. La ambulancia lo trajo y nosotros lo revisamos. No sé nada más. En estos casos, la policía hablará con usted. Es verdad que su estado era bastante deplorable. Tiene la cara y el cuerpo llenos de hematomas, una ceja abierta y la nariz fracturada. Esta es leve y la hemos realineado manualmente una vez lo hemos sedado. No hay hemorragia interna, tampoco hemos observado nada más que revista gravedad. Por mi experiencia le puedo decir, sin equivocarme, que su hermano ha sido objeto de una gran paliza.


    —Gracias por todo.


    —Para eso estamos. Cuando acabe la operación y lo suban a planta, le avisaremos.


    —Gracias, de verdad —repito y estrecho su mano. Se dirige hacia la puerta, pero antes de salir, regresa sobre sus pasos.


    —Cuando llegó estaba consciente y repetía un nombre de mujer, Lola. Yo he informado a la policía, por si esa información puede ayudar en algo. Espero que consigan dar con los culpables.


    —Eso espero.


    Esta vez sí que abandona la sala, dejándonos a Ian y a mí solos. Observo a mi amigo. Sigue pegado al teléfono y cabizbajo. Me muerdo el interior de la mejilla a la espera de saber si tiene buenas noticias. Diez largos minutos después, cuelga la llamada, eleva la cabeza y me mira con cara de preocupación.


    —¿Qué? —pregunto con ansia.


    —Todavía no saben nada de Lola, pero están seguros de que la sacarán por aire. Han reforzado el aeropuerto. —Nos miramos y se genera un silencio entre nosotros hasta que reinicia la explicación—: También me han comentado que vieron a uno de los hombres de Emmanuel cerca de vuestras casas. En la cámara de esa calle se ve cómo Drew se sube a un coche oscuro, con cristales tintados. La matrícula es de un coche que tuvo un accidente y se dio como siniestro.


    —Te juro que como pille a ese cabrón lo mato.


    —Ahora mismo, lo importante, es que Drew se recupere.


    Gruño. De impotencia, de rabia, de frustración por no poder hacer nada, por sentirme en manos de ese hombre, de no saber qué hacer… Solo quiero que mi hermano se ponga bien, encuentren a Lola y recuperar mi vida.

  


  
    Capítulo 51


    Lola


     


    Me observo en el espejo, toco mi pelo y unos grandes lagrimones descienden por mis mejillas. Es como si esa mujer del reflejo no fuera yo. Mi larga melena ha desaparecido; ahora, el pelo apenas me roza el hombro y puedo confirmar que el rubio no me queda bien. Estoy irreconocible.


    Pero ¿qué podía hacer? Me tenían pillada, conocían a la perfección mis puntos débiles, entre ellos los hermanos Hall. Ver a Drew atado a esa silla, ensangrentado y con el rostro desfigurado por mi culpa, me hundió. No podía permitir que le pasara nada peor de lo que ya le habían hecho. Les supliqué que lo dejaran ir, pero, a cambio, debía salir del restaurante sin levantar sospechas. Así que obedecí y me dejé llevar. Me dejé arrastrar de nuevo a esa vida de la que pude huir y a la que me horrorizaba volver. Maldita mi suerte.


    Empapo mi rostro con agua, lo seco con la toalla y decido salir del baño. Uno de los matones de Emmanuel me espera en la puerta, me coge del codo y me arrastra por el piso, para llevarme a una habitación. Ya no hay rastro de la chica que me ha cortado y teñido el pelo. Al pasar por el salón, cuento dos hombres más; uno de ellos, sentado en una silla y otro hablando por un teléfono móvil, me miran y los ignoro.


    —Quédese aquí dentro y tranquilita —me dice empujándome al interior.


    —¿Dónde está Drew? ¿Lo habéis soltado? —El muy malnacido no me contesta, cierra la puerta y pasa la llave—. Contéstame, imbécil —le pido mientras aporreo la madera con la mano abierta.


    —Si sigue haciendo escándalo, me veré obligado a taparle esa bocota y atarla a una silla —contesta a través de la puerta.


    Gruño desesperada y me dejo caer en la pequeña cama que hay pegada a una de las paredes. Me pregunto qué harán conmigo. Está claro que Emmanuel me quiere de regreso a Méjico. Tengo que evitarlo, pero ¿cómo? 


    Me acurruco, encojo las rodillas y las rodeo con mis brazos. Lloro. De impotencia, de rabia, de tristeza. Echo de menos a Ian. Me duele pensar que estará sufriendo por mí y sé que no se dará por vencido, aunque en esta ocasión sea más complicado dar conmigo. Y Cayden, mi chico duro. A estas alturas, me imagino que ya conocerá mi historia, ese pasado que arrastro y no me deja vivir en paz. Se lo tenía que haber contado antes, ver cómo reaccionaba, explicarle que todo lo que hice fue impuesto, que me obligaban, que no tenía otra salida. Pero ahora ya da igual, quizás no lo vuelva a ver jamás. Si algo tengo claro, es que, si no consigo escaparme de nuevo, tampoco regresaré a ese antro. No voy a volver a prostituirme; antes, acabo con mi vida.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por el sueño. La imagen de Cayden me acompaña. Su sonrisa, su manera de mirarme, cómo acaricia mi cuerpo, cómo me hace feliz…


    Uno golpes me despiertan sobresaltada. Oigo voces, risas y música de fondo. Tengo hambre y las tripas se quejan. Me siento en el colchón y masajeo mi cabeza. Me duele horrores. Alguien introduce la llave en la cerradura y me mantengo en alerta. La puerta se abre y mi cuerpo tiembla. Su gran sonrisa de dientes blancos, menos uno de ellos que es dorado y brilla, esa pose de dueño del Universo…, la mirada altiva, de quien se sabe ganador de la batalla. Está satisfecho y no lo disimula.


    —Mi pequeña princesa, pero mírate cómo has crecido y cada día estás más guapa. Ese color de pelo no te queda bien, pero lo arreglaremos cuando estemos en casa —dice mientras abre los brazos como si pretendiera que corriera a abrazarlo.


    Los años lo han tratado mejor de lo que me gustaría. El único rastro del paso del tiempo son las canas que han aparecido en su pelo oscuro. Sigue con una buena figura, siempre fue un galán y eso no ha cambiado.


    —No pienso irme contigo a ningún lado —replico sin mirarlo.


    —Miren esta… —les comenta a los dos hombres que han entrado con él, soltando una fuerte carcajada—. Vendrás, porque vendrás —contesta con tono serio y dejando de reír—. No le protestes a tu padre, malcriada. Podemos hacerlo por la buenas, como una hija ejemplar o por las malas, llevándome por delante a tu querido hermano y a ese hombre con el que te revuelcas.


    —Ni se te ocurra tocarlos —gruño, enfrentándolo.


    —Eso solo depende de ti, mi princesa. Solo tienes que volver al lugar de donde jamás tendrías que hacer salido. Hay mucha gente que te ha echado de menos, pequeña. Perdí mucho dinero con tu marcha, así que ahora empieza el momento de recuperarlo. Ya verás qué contentos se pondrán todos cuando te vean. Estás preciosa.


    —Eres un puto cínico.


    —Cuidadito con esa boca. Respétame —me reprocha acercándose a mí con rapidez y apretando mis mejillas con fuerza. Contengo las ganas de llorar por el daño que me ocasiona—. Ahora, te toca cumplir con tu destino. Has nacido para dar placer a los hombres, te dejé nacer solo para eso. No hay otra vida diferente para ti. Quítate eso de esta cabezota —gruñe mientras pica con un dedo mi sien.


    No soy capaz de retener mis lágrimas que ruedan por mis mejillas ante sus palabras. Si no hubiera conocido otra vida diferente al Diablo rojo, podría asimilar que eso es así, que mi propósito en este mundo no era otro que dejar que los hombres disfrutaran con mi cuerpo. Que solo sería un cuerpo bonito, pero sin alma, sin sentimientos. El problema es que llevo muchos años sabiendo qué se siente cuando alguien se preocupa por mí. Sonriendo, disfrutando de mi libertad, de ser yo la dueña de mi cuerpo, de mis decisiones. Ahora, sé lo que es querer y que te quieran. Sé lo placentero que es hacer el amor y no ese sexo rudo y doloroso al que estaba acostumbrada.


    Noto los labios de Emmanuel en mi frente, dándome un beso como si me quisiera con locura. Maldito cabrón. Me aparto hacia atrás y él sonríe.


    —Ahora te traerán algo para comer. Mañana saldremos de viaje. En esta ocasión, te he preparado una habitación en mi casa. No tendrás que vivir en el Diablo. Estarás mucho más cómoda.


    —¿Debería darte las gracias? —le recrimino. Como si tuviera alguna importancia dónde voy a vivir, todo es la misma mierda.


    —Vamos, princesa. Sonríe. Te acostumbrarás y ganaremos mucho dinero.


    Me encantaría gritarle que puede meterse el dinero por donde le quepa. Que yo no quiero prostituirme, que no quiero irme con él. Que lo odio con todas mis fuerzas y que ojalá se muriera de una puñetera vez, para que esa mierda que lo envuelve fuera desmantelada de una vez y todas esas mujeres pudieran volver con sus familias.


    Ahora entiendo esa mirada oscura y triste que siempre acompañaba a Lali. Ella conocía la felicidad. Había estado casada y tenía un hijo. Su marido murió de una enfermedad y ella se quedó desamparada. Tuvo que buscar salidas. Encontró una, pero fue engañada como miles de mujeres que no tienen más salida que fiarse de las palabras de unos engatusadores al encontrarse desesperadas. Se suponía que su destino era la casa de un millonario en España. Iría a realizar tareas del hogar, a servir al patrón. Nunca imaginó que acabaría encerrada con más mujeres, timadas como ella, ofreciendo su cuerpo por una miseria, porque la mayor parte de la ganancia se la queda Emmanuel. Amenazadas con matar a sus familias, sin documentos de identidad, pues lo primero que hacen es arrebatártelo para que no puedas huir, sin salida.


    Yo no tuve tiempo de saber qué se sentía cuando te enamorabas ni cómo se podía disfrutar del sexo. Mi padre me arrebató mi adolescencia de la manera más cruel. ¿Qué sabía yo con dieciséis años? Era ingenua, frágil…, pero tuve que aprender a la fuerza. En nuestro tiempo libre, Lali me decía que algún día saldría de allí y encontraría un buen hombre con el que tener una vida normal. Yo me reía, le decía que eso no existía, pero ella insistía, aseguraba que sí, porque ya lo había vivido. Ahora, me encuentro en la misma posición que ella. Sé que existen las personas buenas, las cosas bonitas; que puedo ser otra mujer y eso es lo peor de tener que volver al infierno.


    Un rato después, uno de los hombres que me custodian, me trae una bolsa con comida rápida. Ya no tengo apetito ni ganas ni fuerza. Solo rezo para que pueda salir de aquí o que Dios me lleve con él. No quiero seguir viviendo si tengo que hacerlo al lado de ese que se hace llamar mi padre. No quiero volver a sentir unas manos en mi cuerpo que no sean las de Cayden. La idea de que me rocen otros labios que no sean los suyos me produce arcadas. No puedo permitir que otro hombre invada mi cuerpo. Este que ya conoce el cariño de una caricia, el poder de un beso o la dulzura de ser conquistado con amor.


    Uno de los hombres de mi padre aporrea la puerta por segunda vez. Resoplo y me llevo las manos a la cabeza para mesar mi pelo. Un acto de frustración por no encontrar alguna cosa que me ayude a poder huir de aquí. Se han asegurado de que no tenga nada a mi disposición, solo el papel higiénico.


    —O sale o entro a buscarla. Nos esperan —reclama al otro lado de la puerta.


    Mi tiempo se acaba y empiezo a desesperarme. No sé de qué manera quiere volver Emmanuel a Méjico, pero me consta que tiene todo organizado a la perfección. Él nunca deja nada al azar. Tengo curiosidad por averiguar cuál será mi nombre actual, pues ayer me hicieron una foto, con el nuevo cambio de imagen e imagino que será para la documentación necesaria para salir de los Estados Unidos.


    Quito el seguro y salgo del baño. Mi captor me mira mal, pero lo ignoro. Si algo tengo claro, es que no me hará nada que pueda ponerme en riesgo. Tengo la enorme suerte —véase la ironía—, de ser una persona valiosa para Emmanuel Hernández y no tendría miramientos con ninguno de estos hombres, si me pasara algo.


    —Bajaremos al aparcamiento y nos subiremos a un vehículo. No hagas ninguna tontería, no te conviene. Hay varias vidas que dependen de ti y sabes que tu padre no se anda con consideraciones.


    No le contesto y me dejo arrastrar por dos de los hombres. Si algo les pasa a Ian, Drew o Cayden, no sería capaz de vivir con ese remordimiento de conciencia. Me introducen en un coche oscuro y salimos del bajo del edificio. Emmanuel no nos acompaña, supongo que nos esperará en algún sitio. A lo mejor ya ha vuelto a Méjico. Él nunca se mancha las manos, para eso están estos malhechores.


    —¿Dónde está Emmanuel? —indago. Aunque sé que no me dirán nada. Tienen que ceñirse al plan porque, como algo salga mal, rodarán sus cabezas.


    —Eso no te importa —contesta el copiloto malhumorado.


    Apoyo la cabeza en el cristal y me dejo llevar por la tristeza, por la impotencia de no poder hacer nada para salir de esta situación. Las calles de Boston pasean por mi ventanilla. Edificios altos, mezclados con los toques que todavía se mantienen de la colonización de los ingleses. Centro mi mirada en los coches que pasan, hasta que un deportivo oscuro que se dirige en la dirección opuesta a la nuestra se para en un semáforo en rojo. Mis ojos se cruzan con los del conductor. Esa mirada gris que, desde la primera vez que se tropezó con la mía, ha sido especial. Cayden. Solo son unos segundos en los que apenas puedo reaccionar y me invaden unas enormes ganas de gritar su nombre, pero ¿qué conseguiría? Alarmar a mis captores y sería peor. ¿Me habrá reconocido? ¿Ha sabido leer en mis ojos? Si es así, solo espero que no haga ninguna estupidez que lo ponga en riesgo.


    —Te quiero —susurro con la frente apoyada en el cristal y las lágrimas descendiendo por mis mejillas.

  


  
    Capítulo 52


    Cayden


     


    No puede ser, esa mujer era rubia y con el pelo más corto, pero esos ojos… Esa mirada no podría engañarme. Me eclipsó la primera vez que la vi, me hizo estremecer, como me ha pasado en esta ocasión. Tiene que ser ella.


    Decido averiguarlo, giro el coche, haciendo una imprudencia e ignoro los pitidos de los otros vehículos que me reclaman la maniobra. Los voy a seguir en la distancia. ¿Qué puedo perder? Total, no tengo gran cosa que hacer. Bueno eso es mentira. Tengo mil cosas, pero no cabeza para afrontarlas. Demasiados frentes abiertos para poder centrarme.


    Drew se pondrá bien, pero tiene una larga recuperación por delante. Cuando lo subieron a la habitación y vi cómo esos cabrones lo habían dejado, quise matarlos. Se puso nervioso al vernos. No paraba de decir que teníamos que rescatar a Lola, que la tenían retenida. Le informamos de que ya estábamos en ello y que, cuando se encontrara mejor, le explicaríamos lo que sucedía. Al final, le tuvieron que dar un tranquilizante y se durmió. Sacudo la cabeza para alejar la imagen de mi hermano todo magullado y me centro en perseguir al sedán oscuro. La ducha tendrá que esperar.


    Busco el nombre de mi amigo en el panel del vehículo y el tono de llamada envuelve la cabina. Tres tonos es lo que tarda Ian en contestar.


    —Dime, Cay.


    —La he visto —le digo emocionado sin perder de vista el sedán—. Bueno, eso creo.


    —No juegues con eso. ¿La has visto o no? —pregunta, inquieto. Ian intenta mantener el tipo, pero se nota que está muy preocupado.


    —Lleva el pelo rubio y más corto, pero era su mirada. Apenas ha sido un momento, pero estoy convencido de que era ella.


    —¡Joder! Dime la calle, informaré para asegurarnos.


    —Los estoy persiguiendo. Me los he cruzado en Tremont Street. Van en un sedán oscuro. Negro o azul. Va tres coches delante de mí y no puedo ver la matrícula.


    —No te arriesgues a ser descubierto, Cay. Si es Lola, quizás sea nuestra única oportunidad de salvarla. No los pierdas de vista, amigo. Voy a dar el aviso.


    —Perfecto.


    —Cay.


    —Dime.


    —Ten cuidado, por favor. Esa gente es muy peligrosa. No te hagas el valiente.


    —Solo quiero recuperar a Lola, ponerla a salvo y haré lo que sea necesario para ello. No me pidas menos, Ian. Tú harías lo mismo.


    —Está bien.


    Cuelga la llamada sin darme tiempo a responder, ahora no podemos perder el tiempo. El sedán pasea por varias calles, como si estuvieran haciendo turismo. Imagino que es una manera de despistar, por si alguien los sigue, como es mi caso. Solo espero no ser descubierto. Mantengo la distancia y veo cómo se incorpora otro coche detrás de ellos y le hace el cambio de luces. No los pierdo de vista, hasta que, en un momento dado, el segundo vehículo cambia de ruta. Decido seguir al que sé que lleva a Lola.


    El nombre de mi amigo se proyecta en la pantalla y descuelgo la llamada.


    —¿Dime que no los has perdido? —indaga Ian.


    —Aquí los tengo. Como mínimo hay dos coches, recorren la ciudad para despistar. El segundo vehículo ha cambiado de camino.


    —Es posible que Emmanuel vaya en ese otro coche —comenta una voz de hombre que no reconozco.


    —Estoy con Ismael. Él está coordinando a sus hombres con la policía. Van a intentar interceptarlos en alguna calle.


    —Pues deberían darse prisa o acabaré perdiéndolos —le digo desesperado—. Callejean de forma constante y debo mantener la distancia si no quiero ser descubierto.


    —Nos acaban de informar que alguien ha alquilado un jet privado para viajar a Méjico. Es muy probable que sea Emmanuel y pretenda sacar a Lola por aire. Es lo más lógico si le ha cambiado la imagen. Todo el mundo busca a una mujer morena con el pelo largo. Habrá preparado un pasaporte falso.


    —¿Y cuál es el siguiente paso? —pregunto.


    —Todo el mundo está avisado y parte de mi equipo se encuentra allí. De momento, pasarán desapercibidos para que nadie advierta a los hombres de Emmanuel.


    Veo que el sedán gira por una de las calles, la segunda a mano derecha, pero, al coger esa dirección, han desaparecido. Se han evaporado.


    —Mierda. —Golpeo el volante en varias ocasiones, debido a la frustración.


    —¿Qué ha pasado, Cay? —Oigo la voz de Ian.


    —Los he perdido. No han podido volatilizarse. ¿Me habrán descubierto? ¿Y si le hacen algo a Lola?


    —Señor Hall, no se desespere. Estoy seguro de que no corre peligro. Lola es demasiado importante para Emmanuel y ha arriesgado mucho para recuperarla. Ahora es como un tesoro y nadie le hará nada. De eso estoy seguro. Lo importante es que no salgan de Boston ni del país. Si consiguen llegar a Méjico, será muy difícil rescatarla. Allí estaríamos en su terreno, no podemos perder ese factor.


    —¿Y ahora qué? ¿Cómo seguimos? —indago mientras aparco el coche para hablar con calma.


    La he rozado con los dedos. Maldita sea. Tenía que haber bloqueado el coche, sacarla y traérmela a casa. No puede ser tan complicado. Esto no es una película, es la vida real y no creo que salieran con pistolas y empezaran a disparar sin ton ni son. O sí.


    —Cay, lo mejor es que te vayas a casa.


    —No me pidas eso, Ian. La he visto, iba en ese coche y no he podido ni seguirla —me recrimino.


    —No se culpe, señor Hall. Esa gente es muy peligrosa y son profesionales. Están acostumbrados a huir de la justicia. Tienen práctica en cometer delitos y salir limpios. Sé que se siente impotente, pero le aseguro que, incluso nosotros que nos dedicamos a perseguirlos y rescatar gente de garras similares a las de Emmanuel Hernández, solemos fallar. Conozco esa sensación que le oprime el pecho, pero Lola va a necesitar su apoyo. Créame, sé de lo que le hablo.


    —¿Así que ya está? ¿Me voy a casa tan tranquilo?


    —Cay, debemos dejar trabajar a los expertos. Hay que tener paciencia y fe.


    —Está bien —resoplo. Sé que no conseguiré nada si insisto—. Avísame si hay novedades.


    —Claro.


    Presiono el botón rojo de la pantalla y dejo caer la cabeza en el respaldo. Me voy a volver loco. Entonces, recuerdo las palabras del tal Ismael, de que es probable que cojan un avión privado y tomo la decisión de probar suerte. Ahora ya sé qué aspecto tiene Lola, así que me daré una vuelta por el aeropuerto. Cambio de planes, rumbo al Aeropuerto Internacional Logan.


    El primer obstáculo lo encuentro cuando llego al Ted Williams Tunnel. Varias patrullas bloquean la entrada del túnel y desvían el tráfico. El ruido del claxon de los vehículos que esperan impacientes es atronador y desesperante. Debido al follón, decido que la mejor opción será dejar el coche en el aparcamiento de la oficina y escoger otro medio de transporte. El taxi y el ferry quedan descartados, así que me decanto por la línea de autobuses que me llevará por la otra ruta. Por culpa del cierre del túnel, tardamos más de lo normal en llegar al aeropuerto. Una vez allí, no tengo ni idea de hacia dónde dirigirme. Las veces que he volado llevaba todo preparado por Lea y, ahora mismo, no sé de qué terminal sale un vuelo privado a Méjico.


    Recupero el teléfono del bolsillo y busco el contacto de mi secretaria. Tuve que llamarla para explicarle lo que había sucedido con Drew, sin darle muchos detalles ni comentarle el secuestro de Lola y tuvimos que reorganizar toda la agenda. Hasta hemos pospuesto la fiesta de aniversario y el lanzamiento del nuevo desfibrilador.


    —Dígame señor Hall.


    —Lea, necesito tu ayuda. Tengo que saber, lo más rápido posible, de qué terminal del aeropuerto sale un vuelo privado a Méjico.


    —¿Va todo bien? —pregunta sorprendida por mi insólita petición.


    —Te prometo que te lo contaré todo, pero preciso esa información de forma urgente.


    —Está bien. No me cuelgue, voy a intentar averiguarlo. —Me deja en espera con una horrible música. La canción suena una y otra y otra vez. Hasta que se corta—. Señor Hall, ¿sigue ahí?


    —Aquí estoy. ¿Lo tienes?


    —Sale de la terminal E. Está programado para salir en dos horas.


    —Eres increíble, Lea —la alabo mientras busco la manera de llegar a esa terminal—. Recuérdame que te suba el sueldo.


    —No hace falta, es mi trabajo.


    —Gracias, de verdad.


    —Señor Hall.


    —Dime.


    —No sé qué sucede, pero tenga cuidado, ¿vale?


    —Claro.


    Cuelgo la llamada y me subo a un nuevo autobús que me acercará a la terminal E. Va lleno de viajeros, así que me sitúo en una de las esquinas y observo a las personas. Solo hay tres mujeres rubias, con el pelo por los hombros. La primera está sentada en los asientos delanteros y la acompaña una niña de unos cinco años. Charlan animadamente. Descartada. La segunda tendrá cerca de cincuenta años. Descartada. Y la última, va sentada al lado de la ventanilla por la zona central, pero al girar la cabeza, también queda descartada. Es un chico.


    Miro el reloj. Todavía queda una hora y tres cuartos. Bajo del autobús, una vez llega al destino y me paseo por la terminal. Recorro varios pasillos, donde la gente viene y va arrastrando sus maletas. Hay rostros tristes, emocionados, ilusionados, felices… Pero ni rastro de Lola. El teléfono vibra en mi pantalón, miro la pantalla y descuelgo.


    —Dime, Ian.


    —¿Dónde estás?


    —En casa.


    —Ya. ¿Me puedes explicar qué cojones haces en el aeropuerto? Cay, esto no es un juego. No tienes ni idea de lo que es capaz esa gente. Por favor, deja trabajar a los que saben.


    —No puedo quedarme quieto. La espera me mata, Ian.


    —¿Y te piensas que yo estoy aquí feliz y tranquilo? Me estoy muriendo de la angustia. Quiero que Lola regrese, pero hay que tener mucho cuidado. ¿Has visto cómo está el aeropuerto? No solo está en juego la vida de Lola…


    —Solo quiero impedir que se la lleven, que la puedan subir en el avión.


    —Lo sé, Cay. Pero… —lo oigo resoplar—. Ahora necesito que te vayas con ese hombre que se acercará a ti. Es del equipo de Ismael.


    —Ian —le reclamo.


    —No es negociable. Saben quién eres, te conocen. Si te ven, puede irse toda la operación al traste. Hazlo por Lola.


    —Eso es jugar sucio.


    —No me dejas muchas más alternativas. —Justo en ese momento, un hombre corpulento, moreno y con el pelo largo atado en una coleta, se acerca a mí. Murmura algo y me mira.


    —Vaya, te has asegurado de que cumpla mi palabra —le reprocho al ver las dimensiones del hombre.


    —Ya nos has mentido una vez. No vamos a arriesgarnos de nuevo. Hazle caso, Cay, por favor.


    —Está bien. Me voy con mi niñera. —Cuelgo la llamada, elevo mi mirada y la mole que tengo delante de mí frunce el ceño. Creo que será mejor llevarse bien con él.


    —Señor Hall, le aseguro que esto no es un videojuego en el que creerse el valiente y hacer tonterías porque, aunque lo maten, vuelve a sobrevivir. Estamos en la vida real y me tocaría mucho las pelotas, salir herido por culpa de un inconsciente que se cree que puede salvar el mundo él solito.


    —Yo, no… —Eleva la mano para que me calle y obedezco.


    —Ahora, póngase esta gorra y camine a mi lado. Nada de tonterías ni estupideces o no dudaré en meterlo en el baño y esposarlo a alguna de las tuberías.


    Su tono severo y ese aspecto de matón consiguen que alargue la mano y coja la gorra que me ofrece sin rechistar. Estoy convencido de que sería capaz de romperme el cuello con un simple movimiento.


    Iniciamos la marcha, no sé a dónde nos dirigimos, pero la verdad es que es lo que menos importa. Sigo observando a la gente del aeropuerto, sobre todo a las mujeres con un aspecto similar al que ahora tiene Lola, hasta que, en uno de los pasillos, la veo, junto a dos hombres. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y tengo que contener las ganas de chillar su nombre, de correr a su encuentro y decirle cuánto la quiero. Aclararle que su pasado me importa una mierda, que ya no puedo vivir sin ella.


    —La veo, es ella, es Lola —le comento a mi acompañante que me mira como si estuviera loco, pero reacciona con rapidez.


    Informa por el micro que lleva en la oreja y tira de mí para que lo siga. «Pronto estarás libre, pequeña. Ya queda menos para que pueda abrazarte de nuevo», repito en mi interior, como si quisiera decírselo a ella a través de la mente. Justo en ese momento, ella gira un poco la cabeza y nuestras miradas se encuentran. Abre un poco los ojos, asombrada y sé que contiene las ganas de salir corriendo a mi encuentro. «Te quiero», le digo en silencio. Lola relaja el semblante y se gira de nuevo, como si no me hubiera visto.


    Mi chica valiente.

  


  
    Capítulo 53


    Lola


     


    Miedo. Esa es la sensación que me invade al pisar el aeropuerto. No me quiero ir de aquí, no quiero volver a Méjico a ese pasado que he intentado olvidar durante todos estos años.


    —Nada de tonterías. ¿Está claro? —susurra en mi oído uno de mis captores.


    —Clarísimo. ¿Cuándo vais a soltar a Drew? —pregunto preocupada.


    —Las preguntas se las haces al jefe —me corta tajante—. Ahora, vamos a cruzar el aeropuerto con calma. Somos una pareja recién casada y nos vamos de luna de miel. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar.


    Suelta una carcajada mientras me retiene pasando uno de sus brazos por mis hombros. Con el otro arrastra una maleta. El hombre que conducía el vehículo nos acompaña unos pasos más atrás, vigilante.


    —¿Qué te ha prometido Emmanuel para llevarme hasta el avión? ¿Mujeres, dinero…? —le pregunto. Intento agotar mi último cartucho.


    —No te importa. Calladita.


    Solo me queda suplicar. Intentar apelar a la buena voluntad de este hombre, que digo yo, que algo tendrá. Pero, cuando estoy a punto de hacerlo, la mirada de Cayden se vuelve a tropezar con la mía. Ese escalofrío, esa emoción, esa atracción que no podemos evitar, que nos arrastra el uno hacia el otro, hace presencia. «¿Qué hace él aquí? ¿Habrá venido a salvarme?», me pregunto. No tengo ni idea de cómo controlo las ganas de meterle una patada a este patán que me retiene y correr al encuentro de Cayden. Me muero de ganas de abrazarlo, de sentirme a salvo entre sus brazos, de notar el calor de su cuerpo… Está nervioso, se le nota en su forma de moverse y en el semblante, aunque pretenda disimular. Me fijo en sus labios que me susurran un «te quiero» a distancia.


    Parpadeo con rapidez para controlar las lágrimas de emoción y mantengo la compostura. Saber que él está aquí y que me ha reconocido me tranquiliza. Quizás no está todo perdido. Debo confiar, ser optimista.


    —Necesito ir al baño —pido.


    —¿No puedes aguantarte? Vamos justos de tiempo.


    —Siempre puedo orinarme aquí en medio y dar un espectáculo —le replico envalentonada.


    —Nos ha salido meona, la señorita —se queja mientras resopla—. Está bien, pero rapidito. Hacemos una parada en el próximo baño.


    Recorremos unos seiscientos metros hasta los aseos y, antes de entrar, miro de forma disimulada a ver si Cayden sigue cerca. No lo veo, pero lo siento. Mi supuesto marido entra conmigo hasta el primer acceso, donde se dividen las entradas según el sexo. El otro hombre se mantiene afuera.


    —Te espero aquí —dice apretando mi brazo con fuerza. Hago una mueca de dolor—. No hagas ninguna estupidez, una llamada mía y le vuelan la cabeza al pijo ese.


    Me deshago de su agarre, froto mi brazo y entro en el baño de señoras. Hay varios cubículos, cuento diez. Cuatro de ellos ocupados. Miro a mi alrededor, por si hubiera alguna manera de huir, pero las palabras de ese malhechor regresan a mi cabeza. Si cierro los ojos, aún puedo recordar las imágenes que me enseñaron en el restaurante de Drew. No puedo poner en riesgo su vida.


    La puerta se abre y entra una chica morena, con el pelo muy corto y bajita. Nos miramos y sonríe. La veo desaparecer en uno de los cubículos.


    Humedezco mi cara y el cuello. Observo en el espejo cómo las gotas resbalan por mi rostro hasta desaparecer en el lavabo. Estoy pálida y ojerosa. Es imposible disimular la tristeza de mis ojos y, además, el color de mi cabello no ayuda. Apoyo las manos en el mármol y dejo caer la cabeza hacia delante. Oigo cómo las mujeres entran y salen, hasta que una voz hace que me incorpore.


    —¿Te encuentras bien? —me pregunta la chica morena y menuda mientras se lava las manos a mi lado—. No tienes muy buena cara.


    Barajo si explicarle lo que me sucede. Quizás podría ayudarme. A lo mejor, puede salir del baño y dar la alarma. Me liberarían y toda esta pesadilla acabaría de una vez. «¿Y qué pasaría con Drew?», me recuerda la voz sensata de mi cabeza.


    —Sí, gracias. Solo es cansancio —contesto.


    —¿Te da miedo volar? Porque a mí me horroriza. Siempre tengo que tomarme algo para no entrar en pánico. —Intento sonreírle. No quiero ser maleducada, pero la verdad es que me importan una mierda sus problemas—. Me llamo Denise.


    Observo su mano estirada y a la espera de que yo la estreche con la mía a modo de saludo. No debería liarme o mi supuesto marido entrará sin ningún miramiento.


    —Lo… Gloria, me llamo Gloria —rectifico a tiempo, recordando mi nuevo nombre.


    —Un placer —me sonríe y, entonces, hace algo que me sorprende. Se gira y comprueba todos los cubículos para mirar si hay alguien. Al no quedar nadie, se acerca a la puerta principal y la cierra con una llave.


    —Pero…


    —No te asustes, Lola. Sé quién eres y conozco tu historia. Trabajo para la empresa que ha contratado tu hermano, un tío muy guapo, por cierto. Estoy aquí para ayudarte —me guiña un ojo.


    —¡Oh, Dios mío! —me llevo la mano a la boca para contener la emoción.


    —Cariño, ¿estás bien? —se oye desde afuera. Es mi marido—. Vamos a perder el vuelo.


    Denise me hace un gesto con la mano para que le conteste y no se ponga más nervioso.


    —Ya salgo, un minuto —contesto manteniendo la calma.


    —Tranquila, todo va a salir bien. Solo tienes que seguir mis instrucciones y mantenerte en calma —susurra—. Necesito que te metas ahí dentro, que cierres la puerta y no le abras a nadie que no sea yo. Oigas lo que oigas, no salgas, ¿vale? —Me coge del brazo y me dirige hacia uno de los cubículos.


    —No, no, no… Tengo que salir ahí afuera. Me esperan. Si no lo hago, mataran a Drew. Lo tienen retenido. Estaba en muy mal estado. Le pueden hacer daño a Cayden y a Ian. Por favor, déjame salir —le suplico mientras intento zafarme de su agarre.


    A pesar de lo menuda que es, tiene mucha fuerza. Se nota que está entrenada para defenderse, para plantarle cara a cualquiera que intente intimidarla. Lloriqueo y peleo con Denise, hasta que me zarandea, me apoya contra la pared y consigue, no sé cómo, inmovilizarme.


    —Lola, tranquilízate. Mírame. —Centro mis ojos en los suyos, azules y vivos, mientras las lágrimas descienden por mis mejillas sin control—. Drew está bien, recuperándose en un hospital. Ian está a salvo y Cayden también. Este último es un cabezota y nos está complicando un poco las cosas. Se nota que eres muy importante para él.


    —Nena, voy a tener que entrar a por ti —reclama picando en la puerta desesperado.


     


    —Ya salgo —chillo. Ahora estoy enfadada y me siento imbécil por dejarme liar por estos cabrones.


    —Quédate aquí, por favor. Y no salgas hasta que yo venga a buscarte. ¿Vale?


    Asiento con la cabeza y, tan pronto abandona el cubículo, paso el pestillo y me arrincono en el fondo. Suelto un suspiro al saber que ninguno de los chicos está en peligro.


    Oigo el chasquido de la cerradura, y la puerta se abre con un gran estruendo que me hace saltar dentro de mi escondite. Me llevo una mano a la boca para ocultar un pequeño chillido ocasionado por la sorpresa. Se suceden una serie de golpes, quejidos y gemidos debidos a una pelea. El estruendo al caerse una papelera metálica. Las respiraciones agitadas por el esfuerzo. Impactos de cuerpos en las otras puertas. Hay manchas de sangre en el suelo y yo no puedo hacer nada. El cuerpo empieza a temblarme al pensar en que mi marido pueda hacerle daño a Denise y yo vuelva a caer en sus manos. Me acurruco en la esquina, cierro los ojos con fuerza, me tapo los oídos y muevo mi cuerpo hacia delante y hacia atrás para centrar mi cerebro en otra cosa.


    No sé el tiempo que transcurre, no tengo ni idea de si son cinco minutos o una hora. No quiero destapar mis orejas, no deseo saber qué ha sucedido. El miedo y la realidad me golpean tan fuerte que daría cualquier cosa por desaparecer de una vez. Darme cuenta de que mi padre siempre dijo la verdad hace que me encoja más, si eso es posible. Sus palabras regresan a mi mente «Es inútil que te resistas, siempre serás una puta como tu madre». Niego con la cabeza. No puedo dejarme llevar por pensamientos tan negativos, hundirme por las palabras de un hombre tan deplorable como Emmanuel Hernández.


    Un fuerte estruendo me hace chillar y hundo la cabeza en mis rodillas. Alguien ha derribado la puerta del cubículo. Empieza a faltarme la respiración, noto mi cabeza dar vueltas y estoy convencida de que no tardaré en desmayarme. Ansiedad, se llama. Por no poder controlar la situación ni mi vida. Por el miedo a recaer en un mundo que te engulle, en el que dejas de ser tú para poder sobrevivir. Un lugar en el que te anulan, te humillan y se aprovechan de tus debilidades. Donde te quedas vacía, sin ilusiones ni esperanzas.


    Unas manos grandes me zarandean. Pataleo entre bocanadas de aire. Es posible que me muera aquí y ahora, pero no será sin luchar. No puedo evitar que alguien me envuelva entre sus brazos e intente calmarme. Es un olor que mi olfato reconoce rápido. De hombre, de Cayden. Elevo la cabeza, él se separa un poco de mí y nuestras miradas se encuentran.


    —Tranquila, nena. Estás a salvo. Todo va a estar bien —me consuela.


    Lo echan a un lado de forma rápida y su lugar lo ocupa un hombre con uniforme sanitario. Me habla, me pide que respire de forma calmada, que inhale y expire con control. Le hago caso sin dejar de mirar a Cayden. Me sonríe, pero no puede disimular su cara de preocupación. Consiguen sacarme del cubículo y puedo ver el destrozo del baño. La sangre, el cristal roto… En un lateral, hay un enfermero con Denise, parece que le está curando alguna herida. Un pequeño alivio me recorre al ver que, a pesar de todo, está bien. Me acomodan en una camilla, pinchan algo en mi brazo mientras conversan unos con otros y trabajan con agilidad. Hay, por lo menos, cinco personas en el interior del servicio de señoras. Noto el calor de su mano envolver la mía. Un suave apretón, una sonrisa cuando ve que lo miro, un beso en la frente… Los ojos me pesan, estoy agotada y me dejo llevar por el sueño.


    «Todo irá bien», son las últimas palabras que oigo antes de sumirme en la oscuridad.

  


  
    Capítulo 54


    Cayden


     


    La observo sentado en una incómoda silla a la espera de que despierte. Cuando pudimos entrar en el baño, la encontramos con un fuerte ataque de ansiedad. Para que no colapsara, le administraron un calmante y nos informaron de que tenía que descansar. Tanto su cuerpo como su mente habían estado en un episodio de estrés muy fuerte y, a partir de ahora, era necesario vigilarla para evitar posibles secuelas.


    Contemplo a Ian que la mira con preocupación mientras acaricia su pelo con ternura. Sería absurdo no admitir que los dos estamos preocupados por ella y verla en esa cama, pálida, ojerosa y con ese color de pelo hace que nuestros corazones se encojan.


    Lola es una mujer con una vitalidad increíble que, a pesar de por todo lo que ha tenido que pasar, siempre sonríe. No es fácil verla tirada en esa cama, con ese semblante triste. Estoy convencido de que volverá a resurgir. De que, aunque nunca olvide su pasado, sí sabrá relegarlo a un rinconcito de su cerebro y mantenerlo al margen de la vida que le espera. Una vida que será más o menos feliz, pero donde ella podrá tomar sus propias decisiones, podrá vivir sin miedo y, sobre todo, ser libre.


    La vibración de un teléfono nos saca a los dos de nuestros pensamientos. Es el de Ian.


    —Dime, Pedro. —Escucha lo que le dicen al otro lado de la línea y frunce el ceño—. Ahora voy.


    —¿Pasa algo?


    —Una loca que se ha presentado aquí sin avisar —contesta con una enorme sonrisa.


    —Parece que su visita no te hace nada de gracia. —Chasquea la lengua y niega con la cabeza, divertido.


    —Ya vuelvo.


    Lo veo desaparecer de la habitación y sonrío. Parece que a mi amigo también le ha llegado el amor. Me levanto y me acerco a Lola. Apoyo mi mano al lado de su cabeza y paseo los dedos por su pelo. Le recorro la cara con la yema, repasando su mejilla, la barbilla y esa nariz perfecta.


    —Creo que tu hermano se ha enamorado. Es bueno verlo sonreír. Ha estado muy preocupado por ti. Todos lo hemos estado —le susurro sin dejar de acariciarla—. Tenía tanto miedo de que no llegáramos a tiempo, de que ese hombre consiguiera sacarte del país… No sé qué hubiera sido de mí, si no pudiera volver a verte nunca más. Estaría perdido sin tocarte, sin olerte. —Acerco mi nariz a su cuello y cierro los ojos para llenarme de ella—. Llegaste a mi vida como un huracán, te metiste en mi interior con rapidez, sin apenas darme tiempo a comprender qué me sucedía. Nunca creí en las casualidades ni en el amor a primera vista, pero ahí estabas tú, en ese restaurante, dejándome sin aliento. Sé que parece una auténtica locura, pero te quiero tanto…


    —Estaría bien que todo eso lo pudiera escuchar ella —oigo a mi espalda y doy un respingo.


    —¡Joder, qué susto! —me quejo mientras Ian me mira con un brillo en los ojos—. Eres un cotilla.


    —No sabes cómo me alegra saber que mi hermana se quedará en buenas manos —dice guiñándome un ojo—. Noe, este es Cayden Hall. Cay, ella es Noe.


    Me alejo de la cama y me acerco a ella para darle un beso, que al final acaban siendo dos, como es tradición en España. Es una mujer menuda, con el pelo rubio, la tez blanca y unos grandes ojos azules que ahora brillan de emoción. Es muy guapa y hace muy buena pareja con Ian.


    —Un placer —le digo y ella me sonríe.


    —Por fin te conozco en persona —comenta—. He escuchado tu voz en varias ocasiones y Lola me ha hablado mucho de ti.


    —Noe, es la recepcionista de W&C Design —aclara Ian. Se miran, ella se ruboriza y él sonríe de forma pícara—. Y también es mi chica.


    —Será si yo quiero, ¿no? —replica Noe con las manos en la cintura.


    —Vaya, eso ha dolido —me burlo de mi amigo.


    —Eso me pasa por enamorarme de una mujer con tanto carácter —se queja mientras pone los ojos en blanco.


    —Pues tienes una manera un poco rara de demostrármelo —se enfurruña esta vez con los brazos cruzados en el pecho—. He venido por sorpresa porque ni siquiera me lo has pedido. Como tampoco has hablado conmigo de eso de ser novios.


    Ian la mira, inclina la cabeza hacia un lado y se muerde el labio inferior. Noe intenta mantener la postura de enfado, pero su semblante se relaja y, a duras penas, controla una sonrisilla boba que pide salir de su boca. Él estira el brazo, alcanza el suyo y la arrastra hasta que sus cuerpos chocan. Se acerca a su oído y le susurra algo. Noe se estremece, suelta un ruidito y hunde su cabeza en el cuello de mi amigo.


    —Perdón —digo para llamar su atención—. Voy a aprovechar para ir a ver a Drew y así os dejo tranquilos, que os estáis poniendo un poco intensos. Si hay algún cambio o se despierta, me avisas, por favor.


    Lo única respuesta por parte de mi amigo es un sonido conforme me ha oído. Cuando salgo de la habitación, ya se han unido en un apasionado beso. Parece que se han echado mucho de menos.


    Doy dos toques con mis nudillos a la puerta de la habitación trescientos veinte y la voz de Drew me da paso.


    —Por fin vienes —resopla—. ¿Cómo está Lola?


    —Hola a ti también.


    —¿Quieres dejarte de gilipolleces y contestarme? —Elevo una ceja ante su exigencia.


    La cara de mi hermano todavía impresiona. Tiene gran parte de ella con un enorme hematoma ocasionado por los golpes. En el ojo derecho, un derrame que oculta prácticamente toda la esclerótica y lo hace parecer un ser de ficción. En el izquierdo, una hinchazón que apenas le permite abrirlo. La camiseta que lleva impide ver su pecho donde también tiene algún morado, aunque lo que peor lleva, es no poder levantarse de la cama. Le quedan por delante unos cuantos meses de recuperación, pero, por suerte, todo ha quedado en un susto.


    —El médico ha dicho que estaba bien, solo necesita descansar. El estrés de lo sucedido la ha colapsado. Sigue durmiendo.


    —Menos mal que todo ha ido bien y han podido rescatarla. Y tú, ¿cómo estás?


    Arrastro una silla y la acerco a su cama, me siento soltando un fuerte suspiro. Estoy un poco saturado por tantos frentes abiertos. Mi hermano, el amor que siento por Lola, su pasado, Ian…


    —Pues la verdad es que no tengo ni idea. Son tantas cosas…


    —Es todo un poco…, ¿inusual?


    —Raro, insólito, surrealista… ¿Qué clase de padre le hace algo así a su hija? ¿Qué especie de hombre utiliza de esa manera a las mujeres? No puedo ni imaginarme por todo lo que ha tenido que pasar Lola.


    —¿Te molesta?


    El silencio invade la habitación mientras medito la respuesta. Quiero a Lola, pero mentiría si dijera que una parte de mí no se siente rara al imaginarla en un prostíbulo, expuesta a toda clase de hombres y de bajezas. Sé que no fue de forma voluntaria, pero…


    —Sí —confieso—, pero no por lo que imaginas. Me molesta que la hayan tratado de esa manera, que la hayan obligado a hacer cosas que ella no deseaba y me da miedo que eso se interponga entre nosotros. La amo y he tenido mucho miedo con lo que ha sucedido hoy. La idea de perderla para siempre me produjo un dolor aquí —elevo la mano y me toco el pecho—, que pensé que no sería capaz de volver a respirar de forma habitual.


    —Cuando ella se recupere, deberíais hablar con calma.


    —Lo haremos —le prometo apretando su brazo con gratitud—. Ahora te toca a ti. ¿Cómo te encuentras?


    —Como si me hubieran dado una paliza —se queja.


    —Eres un imbécil —le reprocho—. Sabes que no tienes que hacerte el fuerte, ¿verdad?


    —Ahora mismo, estoy hecho un guiñapo. Parezco un niño pequeño, me tienen que lavar, mear en esa cosa redonda, que no te puedes imaginar lo difícil que es —resopla poniendo cara de asco—. Pero me recuperaré.


    —Sabes que estoy aquí para lo que necesites —lo apoyo mientras oprimo su hombro.


    —Tuve tanto miedo… —confiesa—. Al principio, no entendía nada. Pensé que se trataba de algunos homófobos, pero no tenía sentido. Había salido a correr, no estaba en ningún lugar de ocio ni con ningún hombre. Después de varios golpes, oí el nombre de Lola. Esos hombres se reían y hablaban de forma soez. Me puse nervioso cuando, en una de sus charlas por teléfono, aseguraban que ya la tenían, que podían regresar a Méjico. Intenté desatarme, sin éxito. Cuando se dieron cuenta de lo que trataba de hacer, fue peor. Los golpes me llegaban por todas partes —explica mientras las lágrimas descienden por sus mejillas—, pensé que me mataban, Cay. Me remataron con un bate de béisbol. Ese ruido. ¡Crac! Supe el momento exacto en que me partieron la pierna. Me di por vencido, ¿qué podía hacer? Me dejaron tirado en ese callejón y recé. Yo, que ya sabes que soy agnóstico. Al final, tendré que creer que hay algo.


    —Esto solo será un duro episodio de tu vida. En nada estarás recuperado y dando por saco, como a ti te gusta —lo animo.


    —No te imaginas las ganas que tengo de irme de fiesta.


    —Eres incorregible —niego con la cabeza dándolo por imposible.


    Sé que tendré que estar pendiente de él, que, lo que le ha sucedido, no lo va a olvidar con facilidad, pero Drew está hecho de una pasta especial y no le costará levantar el vuelo y volver a ser el de siempre. Yo estaré ahí para lo que precise, y lo sabe.


    El teléfono vibra en mi bolsillo. Es Ian. Descuelgo con rapidez.


    —Dime.


    —La bella durmiente se ha despertado y tiene ganas de ver a su príncipe azul.


    —Desde que te has enamorado, estás un poquito moñas. —Oigo las carcajadas al otro lado de la línea.


    —Ven, anda. Nosotros iremos a ver a Drew.


    —Ahora voy.


    Cuelgo y me fijo en mi hermano que me mira con una gran sonrisa.


    —¿Qué? —pregunto.


    —Todavía no sé cómo no has salido corriendo —sonrío.


    —Viene Ian a presentarte a su novia. Después, volveré otro rato.


    —Lárgate.


    Me dirijo hacia la puerta, muerto de ganas de encontrarme con Lola, de abrazarla, besar sus labios, perderme en su mirada.


    —¡Cay! —me llama mi hermano cuando estoy a punto de salir—. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Deshago los pasos recorridos y me abrazo a él con cuidado. Es un tocapelotas, pero es el hermano que me ha tocado y no podría tener otro mejor.

  


  
    Capítulo 55


    Lola


     


    Los susurros y las risitas de Ian y Noe han hecho que mi despertar fuera muy bonito y dulce. Tengo la cabeza abotargada, pero los recuerdos de lo sucedido me hacen regresar de golpe a la vida real. Los ojos se me nublan por culpa de las lágrimas y una gran tristeza se apodera de mi ser.


    —¡Ey, Lola! Ya ha pasado todo —me dice Ian acariciando mi mejilla. El calor de su mano me reconforta, pero, aun así, soy incapaz de dejar de llorar—. Ahora vendrá Cayden, ha ido a ver a Drew.


    —Lo siento —me disculpo. No sé si lo hago por mi llanto o por todo lo que mi hermano ha sufrido por mi culpa. Solo le he dado dolores de cabeza al pobre.


    —No te disculpes. Nada de lo que ha sucedido ha sido por culpa tuya. Debes calmarte, Lola, o el médico volverá a darte tranquilizantes —asiento con la cabeza y cojo aire para expulsarlo poco a poco.


    —¡Ay, amiga! No te puedo dejar sola. Al final, he tenido que venir yo a verte —dice Noe poniendo el toque de humor y situándose al lado de Ian.


    —¿Seguro que es a mí a quién has venido a ver? —le reclamo con una sonrisa.


    —La verdad es que me apetecía mucho visitar la ciudad y, de paso, te saludaba a ti.


    —¡Oye! ¿Y dónde quedo yo en la ecuación? —se queja mi hermano y rodea su cintura con un brazo para acercarla a él.


    Noe lo mira con un hermoso brillo en los ojos e Ian no puede evitar sonreír a pesar de querer simular que está enfadado. Hacen buena pareja. Ian le da el equilibrio que la loca de Noe necesita y ella, la chispa de alegría para darle color a la aburrida vida de mi hermano. Perfectos el uno para el otro.


    —A ti hace poco que te he visto. A los jefes, cuanto más lejos, mejor —replica Noe.


    —¿Así que voy a tener que despedirte para que me eches de menos?


    —Hombre, tampoco es eso.


    Noe acerca sus labios a los de él y le regala un beso tierno y rápido, para después susurrarle algo en el oído. Ian se ríe y muerde su cuello ante las protestas de ella. Yo no puedo más que mirarlos embobada. Me encanta ver a Ian tan feliz. Que haya encontrado una mujer como Noe, que le haga disfrutar la vida y se dé cuenta que no solo es trabajar.


    Unos toques en la puerta nos hacen desviar la mirada hacia esa dirección. Se abre de forma tímida y Cayden aparece. Tiene un semblante ojeroso, los ojos algo enrojecidos, posiblemente debido a la falta de descanso, el pelo despeinado, de pasarse las manos por él. Aun así, sigue siendo el hombre más guapo del mundo. El corazón me palpita con fuerza y rapidez. Me consuela saber que no ha huido después de conocer todo lo que ha rodeado mi pasado, la clase de padre que me tocó y todo lo que tuve que hacer por su culpa…


    —Hola —saluda. Centra su mirada en mí y noto cómo su cuerpo se relaja. No contesto, solo me sale una mueca que pretendía ser una sonrisa.


    —¿Cómo está Drew? —le pregunta Ian.


    —Bien. Mucho mejor. No para de quejarse, o sea que eso es buena señal.


    —Vamos a visitarlo, así puedo presentarle a Noe.


    Me invade el miedo. No quiero que se vaya, que me deje sola con Cayden. ¿Qué le digo? ¿Cómo hacerle llegar todo el pesar que tengo por lo que le ha sucedido a Drew? Pero, por otro lado, me muero de ganas de que Cayden se quede aquí conmigo, que me abrace, poder llorar entre sus brazos, volver a saborear sus labios, esos que creí que jamás volvería a sentir. ¿Quién me entiende si ni yo misma lo hago? No le comento nada a mi hermano que me mira como si me pidiera permiso. Quiere asegurarse de que estaré bien, como ha hecho desde la primera vez que me rescató. Le hago un pequeño movimiento con la cabeza, para que sepa que no hay problema.


    —Después volvemos. Este es mucho más guapo en persona —comenta Noe en voz baja, pero no lo suficiente para que todos la oigamos. Me guiña un ojo a la vez que yo pongo los míos en blanco e intento no reírme.


    —Menos mal que pronto volveremos a España o, al final, me cambiarás por otro —se queja Ian mientras empuja a Noe hacia la puerta.


    —Eso jamás. Mi corazón es todo tuyo —contesta besándolo—. Hasta luego, cuñada. ¿Has visto qué bien suena?


    Los observo abandonar la habitación entre risas y no puedo evitar sentirme afortunada por tenerlos en mi vida, porque sé que, pase lo que pase, siempre podré contar con ellos. Espero que sean muy felices y afronten todos los obstáculos juntos.


    —Ojalá nunca pierdas esa sonrisa ni el semblante de ilusión que tienes ahora mismo.


    Centro la mirada en Cayden y me ruborizo ante sus palabras. Qué tontería, ¿verdad? Dejo caer los ojos hasta mis dedos que juegan con las sábanas, nerviosos, inquietos.


    Hace días que tenía en mente contarle a Cayden a qué me dedicaba antes de que Ian me sacara del prostíbulo, e intenté imaginar las posibles escenas y reacciones que él podría tener. Esta nunca la contemplé, claro. Y, ahora que está aquí delante, no tengo ni idea de cómo proceder.


    —Cayden, yo…


    —Te quiero —me suelta sin dejarme contestar—. Necesito que lo sepas. Sé que has sufrido mucho en la vida e intento hacerme una idea de todo lo que has pasado, aunque sé que es imposible imaginarlo siquiera. Ahora, solo quiero que mantengamos esa parte de tu vida lejos de nuestro presente y de nuestro futuro. Alejarla para que no nos haga daño.


    —Sabes que eso que me pides no es posible, Cayden —le contesto con el rostro húmedo de nuevo—. No puedo hacer como si no hubiera sucedido.


    Veo cómo se acerca a mí y se sienta a mi lado en la cama. Me sujeta la cara con sus grandes manos y me limpia las mejillas con los pulgares. Echaba de menos su tacto, su calor en mi piel. Cierro los ojos para sentirlo más profundamente. Une su frente con la mía antes de hablar de nuevo.


    —Lola, yo no sé si…


    —Lo sé, pero no puedo ocultarlo, tengo que afrontarlo. Y, si de verdad me quieres, tú deberías hacer lo mismo. Estos traumas, por mucho que los escondas, salen en algún momento de tu vida. No quiero arrastrar eso y que me impida ser feliz contigo.


    —¿Qué significa eso? —pregunta separándose de mí para encontrarse con mis ojos.


    —Yo también te quiero, Cayden. Pero necesito tiempo para curarme de nuevo. Quiero saber qué ha pasado. Si han cogido a mi padre, ¿qué pasará conmigo a partir de ahora? No quiero seguir huyendo ni tener miedo, porque es como si estuviera viviendo otra vida. No te voy a pedir que me esperes, sería muy injusto por mi parte. 


    —¿Me estás echando de tu vida?


    —No. Solo trato de hacer las cosas de forma correcta. Me importas demasiado para que empecemos tropezando.


    —No quiero que te alejes. Sin ti no soy nada, Lola. He cambiado tanto desde que te conozco… Ahora valoro más la vida. Consigues hacerme reír, que no me importe si los bolígrafos están en su sitio o no. El estómago se me encoge cada vez que hago planes contigo por la emoción de volver a verte. Me encanta abrir los ojos por la mañana y verte dormir a mi lado. Me gusta ser este Cayden que soy cuando estás conmigo.


    No puedo evitar que varios sollozos abandonen mi boca. Ojalá pudiera cerrar los ojos y hacer una limpieza de mi mente, para que esos días oscuros que tuve que vivir, se evaporaran por arte de magia. Que nada se interpusiera entre nosotros. Pero no es posible. Él debe asimilar todo lo sucedido y yo…, yo debo volver a curarme. Necesito tiempo y espero que Cayden lo entienda.


    —Lo siento —me disculpo entre lágrimas. Tengo el corazón roto, pero estoy convencida de que, en este caso, la distancia es necesaria—. Si nuestro amor es tan fuerte como espero, quizás algún día volvamos a cruzarnos.


    —¿En serio? —Se levanta de la cama y se pasa las manos por el pelo dándome la espalda. No le contesto, no creo que sea necesario y alargar más este momento es doloroso para los dos—. ¿Así que esto es un adiós?


    —No —le digo negando con la cabeza—, es un hasta pronto.


    —¿Y cuánto tiempo tengo que esperar?


    —Necesito reponerme, estar bien —le explico cuando nuestros ojos vuelven a enlazarse—. Me encantaría darte una fecha, pero no puedo.


    —Quizás yo no quiera esperar ni que mi vida gire en torno a ti —escupe dolido.


    —Lo entiendo y estás en tu derecho. —Cojo un pañuelo y me limpio la cara y la nariz. Parece que mi idea de quedar como amigos no va a poder ser.


    —Está bien. Se hará como tú digas. Espero que te mejores pronto, Lola y que seas muy feliz. De corazón.


    —Cayden…


    Se da la vuelta y veo cómo abandona la habitación sin girarse de nuevo, sin volver a mirarme. Sé que está dolido y que no entiende mi decisión. Solo espero que, a la larga, se dé cuenta de que ha sido lo mejor. Que alguien tan roto como yo no puede tener una relación estable con alguien con tantas dudas como él.


    Lloro de nuevo, de rabia, de pena, de impotencia. Muerdo la sábana para amortiguar los chillidos que salen de mi alma y me vacío en mi soledad hasta que me duermo agotada de tener que batallar de forma constante, de no tener una pizca de tranquilidad.


    Cuando vuelvo a abrir los ojos, se ha hecho de noche e Ian se encuentra sentado en una silla a mi lado, leyendo un libro. Nota que me muevo y cierra el libro para centrarse en mí. Su mirada de compasión me mata y me indica que ya sabe lo ocurrido.


    —Hazme un hueco, anda —me pide. Me muevo hacia un lado y él se tumba a mi lado. Me acurruco en su cuerpo e Ian me envuelve con sus brazos.


    —No digas nada, por favor.


    —Toda va a salir bien. Lo volveremos a superar juntos.


    —¿Qué ha pasado con Emmanuel? —pregunto mientras oigo los latidos de su corazón.


    —Lo han detenido. Estaba subido en el jet privado, solo faltabas tú para que alzara el vuelo. Cuando te encuentres mejor, tienes que ir a declarar.


    —Está bien. ¿Sabes qué me gustaría?


    —Dime.


    —Saber qué ha pasado con mi tía Lupita. Volver a verla si sigue con vida o llevarle flores si ha fallecido. Quiero darle las gracias por todo lo que hizo por mí. La he echado mucho de menos estos años.


    Nos envuelve un silencio y, por un momento, creo que mi hermano se ha dormido. Elevo la cabeza y apoyo la barbilla en su pecho. Su mirada se une a la mía y yo frunzo el ceño.


    —¿Has oído lo que he dicho?


    —Tu tía está bien. Yo… he tenido contacto con ella.


    —¿Cómo? —Su confesión me hace dar un brinco y me siento en la cama— Explícame eso.


    Me comenta que la ha estado llamando a casa de una vecina, ya que Emmanuel le controlaba el teléfono por si se ponía en contacto conmigo o viceversa. Que ha estado un poco delicada de salud, pero que ahora está mejor y que también tiene muchas ganas de verme.


    —Te prometo que, cuando todo se resuelva, la iremos a visitar y podrás abrazarla de nuevo.


    —Te quiero mucho, Ian. A pesar de todo, me siento tan afortunada…


    —Ahora solo quedan cosas buenas, pequeña.


    —Eso espero —le contesto con un suspiro.


    Vuelvo a tumbarme a su lado y me dejo abrazar. No hay mejor consuelo que los brazos de tu gente. En este caso, de un hermano maravilloso. Hay veces que la vida te quita cosas para darte otras, hay que asimilarlo y dar gracias por todo lo que uno tiene. Siempre puede ser peor.

  


  
    Capítulo 56


    Lola


     


    Guardo el libro que me ha traído Ian para estos dos días en el hospital en la mochila y me siento en la cama. Debería estar feliz, me largo de aquí, voy a recuperar mi vida, ya nada ni nadie puede hacerme daño. ¿Entonces por qué no soy capaz de sonreír?


    He soltado un lastre, pero ahora he caído en arenas movedizas y me voy hundiendo poco a poco. No quiero sentirme así, pero no puedo evitarlo. Yo decidí poner distancia con Cayden y sé que hice lo correcto, aun así…


    —Ya está todo preparado. ¿Estás lista? —pregunta mi hermano entrando en la habitación con varios papeles en la mano.


    —Sí, tengo todo recogido.


    —¿Estás bien? —asiento con la cabeza, pero evito su mirada. 


    No quiero pasarme los días llorando. Siempre he sido una mujer fuerte y, si quiero volver a recuperar mi vida, lo primero que tengo que hacer, aparte de cambiarme el color del pelo, es encargarme de mí misma. Debo renacer.


    —Necesito hacer algo antes de irme.


    —Dime.


    —Quiero ir a ver a Drew. Le debo una disculpa.


    —Ni Drew ni nadie te culpa por lo sucedido, Lola. Tú eres la primera afectada, que eso no se te olvide. Es tu padre, pero también un cabrón y no puedes asumir sus errores como propios —dice Ian mientras acaricia mi brazo.


    —Lo sé, pero…


    —Ve a ver a Drew —me corta—, seguro que le hace mucha ilusión y a ti te vendrán bien sus tonterías.


    Sonrío. De eso estoy segura. Drew es como una balsa de agua en medio del desierto y es imposible no contagiarte de su alegría.


    —¿Está…?


    —Cayden no está. Puedes ir tranquila. Yo te acompaño y, después, te espero abajo. ¿Vale?


    —Gracias.


    Ian coge mi pequeña mochila y me ofrece el brazo para que me enganche a él. Subimos hasta la planta donde se encuentra la habitación de Drew y mi hermano pica con los nudillos para avisar de nuestra visita. Nos da paso desde el interior.


    —¿Podemos pasar? —pregunta Ian. Me asomo por detrás de él y elevo la mano de manera tímida para saludarlo.


    Mi hermano me contó que el pequeño de los Hall estaba bastante magullado, pero una cosa es imaginarlo y otra verlo en persona. Tiene la cara muy amoratada y uno de los ojos algo hinchado. Una escayola cubre su pierna derecha hasta la rodilla, sé que le rompieron la tibia y tuvieron que operarlo. Trago saliva porque, a pesar de saber que yo no fui la autora material de todas sus heridas, no puedo evitar sentirme culpable.


    —Pues claro. Sobre todo, si me traes una visita tan especial.


    Intento contener la emoción, porque su enorme sonrisa hace que me dé cuenta de lo maravillosa persona que es Drew Hall. Sus increíbles ojos grises, tan parecidos a los de su hermano, brillan y se hacen más visibles en medio de todo ese color morado que envuelve su cara.


    —Voy a dejar la mochila de Lola en el coche. Me la voy a llevar a casa para consentirla. Te espero en el aparcamiento —dice Ian.


    —Me parece genial.


    Mi hermano se gira, me guiña un ojo y sale de la habitación. Trago saliva, estoy nerviosa, aunque suene absurdo.


    —Tienes buen aspecto. —Rompe el silencio Drew. Desvío la mirada y la centro en mis manos—. Aunque no superas el mío.


    —Lo siento tanto. —Mi voz ha sonado temblorosa y me quiebro sin poder evitarlo. Hundo la cara en mis manos y me dejo llevar por el llanto.


    —¡Eh, oye, Lola! No quiero verte así, no permitas que ese hombre te vuelva a ganar. Acércate, anda, que no puedo ir a tu encuentro. —Limpio mi cara con las mangas de la sudadera y me aproximo a la cama. Tan pronto puede tocarme, tira de mi mano y me envuelve con sus brazos—. Yo sí que siento todo lo que has tenido que pasar. No tuviste opción y no me imagino lo duro que debió ser. Ahora, sí que puedes escoger tu vida, lo que deseas hacer, con quién quieres cumplir tus deseos. No te rindas, no te martirices por cosas que no puedes controlar y que no te pertenecen. Ese hombre se pudrirá en la cárcel y renacerá otra Lola. Una fuerte, invencible. Estoy convencido de ello.


    —No te imaginas lo que sufrí al verte ahí, atado y sangrando —le confieso. Separo su cuerpo del mío y recorro sus heridas con la yema de mis dedos.


    —Yo también temí por los dos. Pero eso ya ha pasado. Ahora nos tenemos que recuperar y todo quedará en una anécdota. Cuando salga de aquí y pueda mantenerme en pie, iremos a tomar unas cervezas para celebrarlo.


    —Creo que voy a regresar a Barcelona —le informo. Es una decisión que he meditado mucho. Ahora aquí no me retiene nada y me apetece disfrutar y recuperar el tiempo perdido con Ian.


    —Si es lo que te apetece, me parece perfecto. Te echaremos mucho de menos.


    —¿No estás enfadado conmigo? —le pregunto.


    —¿Por qué tendría que estarlo? Mira, sé que a Cayden le costará aceptarlo. Te quiere mucho, Lola, pero creo que es la decisión correcta. A pesar de todo, a veces el amor no es suficiente y hay que estar entero para no acabar hiriendo a la persona que amas. Créeme, sé de lo que hablo. Los fantasmas siempre vuelven, así que entiendo tu decisión. Estoy convencido de que el destino se volverá a cruzar en vuestros caminos. Conozco a mi hermano y también sé que vienen días difíciles para él y sobre todo para mí, que lo tendré que aguantar. —Suelto una carcajada que no puedo evitar ante su comentario.


    —Tiene mucha suerte de tenerte.


    —Eso no te lo voy a negar —se regodea—. Cuídate, Lola y, cuando creas que estás preparada, aquí estaremos esperándote, para celebrar la vida.


    Nos abrazamos con cariño, intentando no dañar su torso magullado. Sus labios se posan en mi frente y yo cierro los ojos ante su contacto. Es un hombre maravilloso y espero que pueda encontrar su camino y ser muy feliz.


    —Te llamaré y tú no dejes de enviarme esos chistes tan malos, seguro que me irá bien reírme.


    —No lo dudes.


    —Cuídate mucho, Drew Hall.


    —Lo haré. Lo cuidaré hasta que regreses —contesta él. Me guiña un ojo y acaricia mi mejilla.


    Me levanto de la cama y recorro el camino hasta la puerta. Antes de salir, me giro y le regalo una sonrisa sincera. Ojalá supiera lo importante que es para mí. Me devuelve el gesto, elevo una mano y me despido de Drew con el corazón encogido. Esto tampoco es un adiós. Sé que siempre estará ahí, aunque sea en la distancia, que será un gran amigo.


    Bajo en el elevador mucho más tranquila. Hablar con Drew, saber que está mejor y que no me guarda rencor por lo que le ha sucedido, es, sin duda, lo que necesitaba. Paseo la mirada intentando localizar a Ian. Lo encuentro y el pulso se me acelera al ver que habla con Cayden. Mi primer impulso es esconderme entre los coches, hasta que se vaya y así no tener que enfrentarme a él, pero la mirada de mi hermano se tropieza con la mía y llama su atención. Se gira y me ve, así que sería absurdo disimular. Además, si quiero afrontar lo sucedido, debo ser fuerte y capaz de verlo y hablar con él. Lo más doloroso es desearlo con tanta fuerza y después tener que dejarlo ir. Sé que es por el bien de los dos, pero eso no alivia la presión del estómago ni el vacío del alma.


    Los dos esperan a que me acerque. Les sonrío, gesto que me devuelve mi hermano, pero no lo hace Cayden. Está muy guapo, a pesar de su cara de desilusión, se nota que ha descansado algo. Va vestido de manera informal, con unos pantalones tejanos azules, una camiseta blanca decorada con un dibujo que no puedo identificar, ya que la chaqueta, abierta hasta la mitad del pecho, me lo impide.


    —Hola, Cayden.


    —Hola. Me alegro de que ya estés mejor y puedas irte a casa.


    —Gracias.


    —Bueno, me voy a ver a mi hermano. Te llamo mañana para acabar de charlar —dice dirigiéndose a Ian.


    —Claro. Estamos en contacto. —Se estrechan las manos para despedirse.


    —Adiós, Lola.


    Se gira y lo veo alejarse sin dudar ni un momento. Mi cerebro le pide que se dé la vuelta, que me mire una última vez, que me regale una de sus sonrisas canallas, pero nada. Continúa su camino de forma impasible. Suspiro una vez lo pierdo de vista y me giro hacia mi hermano.


    —¿Nos vamos? —le pregunto e intento que no note el dolor que invade mi corazón.


    —¡Ay, Lola!


    —Es necesario, Ian.


    —Lo sé y lo entiendo, pero es tan injusto…


    —La vida es así y a veces, no es suficiente con querer algo. Tiene que ser el momento correcto, si no es absurdo formar algo que sabes que, tarde o temprano, se romperá y todo será mucho peor después.


    —Ese momento llegará, lo sabes, ¿verdad? Te lo mereces.


    —Ojalá, pero lo primero es curar esto —le digo y señalo mi cabeza con un dedo—, después, ya veremos.


    —Sabes que ahí estaré yo, para lo que necesites, siempre —asegura Ian rodeando mis hombros con su brazo. Acurruco mi cuerpo al suyo y me lleno de su olor. Es como estar en casa; mi hermano es hogar.


    —¿Tenemos algún plan? —pregunto mientras recorremos el poco trayecto que nos separa de su coche.


    —Hay una rubia preciosa esperándonos en el piso con palomitas, helado y una película. Sofá y manta. ¿Qué te parece?


    —Maravilloso.


    Y así acabamos, ellos dos en el sofá grande, enmarañados entre brazos y piernas, arrumacos, besos y risas. Y yo, en un sillón individual, con un bote de helado de crema de caramelo, bizcocho de chocolate y galleta de cuatrocientos miligramos del que solo queda un dedo. ¡Qué vida más triste! 

  


  
    Capítulo 57


    Cayden


     


    Varias semanas más tarde...


     


     


    La sala está decorada con mucha elegancia. Las lámparas de araña que cuelgan del techo brillan como estrellas en el cielo. Todo está perfecto. La gente se mueve de un lado al otro, conversando. Saludo con la cabeza a varios hombres y estrecho manos. Parezco un hombre feliz, satisfecho, pero nada más lejos de la realidad. Estoy muerto por dentro. Cuando Lola se alejó de mí, se llevó mi corazón y mi alma. Vuelvo a ser ese hombre autómata que era antes de conocerla. De casa al trabajo y viceversa. Me cuesta descansar y apenas consigo reírme.


    Es la presentación del nuevo desfibrilador mini y el aniversario de la empresa. Tuvimos que retrasar todo para que mi hermano estuviera un poco más recuperado y creímos que sería mejor hacer una única fiesta, en vez de dos como estaba previsto en un inicio.


    Drew ya puede apoyar la pierna, pero aún depende de una muleta para moverse con más seguridad. Sabía que mi hermano era un hombre fuerte, pero con este incidente, me ha dado una lección. Siempre está ahí, con una sonrisa perpetua, aunque su día sea complicado, pues su recuperación ha sido dura. Me consta que ha tenido pesadillas por lo ocurrido y, aun así, es el que está pendiente de todo y el que me anima cada día.


    —Relájate, hermano, que pareces el palo de una escoba —me reprocha.


    —¿Y tú sabes lo que es eso? —Aprovecho para burlarme sin perder la compostura. Mi brazo tiembla con las risas de Lea, mi acompañante. Gran parte del éxito de esta fiesta, por no decir todo, es gracias a ella. Se ha ganado un puesto a nuestro lado.


    —Mira este, qué graciosillo está hoy.


    —Chicos, no empecéis y comportaros. Ya no tenéis cinco años —se queja Gilma, que acompaña a Drew.


    Esta mujer se merece un monumento por todo lo que ha tenido que aguantar durante tantos años y, sobre todo, en estas últimas semanas. A pesar de su edad, se ha desvivido por nosotros. Nuestras casas tienen vida gracias a su cariño, es como una madre para Drew y para mí. La queremos con locura y ha sido la voz de nuestras conciencias. Nunca nos deja decaer y nos pone en vereda cuando nos desviamos. Costó convencerla para que nos acompañara a la fiesta, hasta Drew tuvo que amenazarla con que él tampoco venía si no lo hacía ella. Está claro que el poder de convicción de mi hermano es fuerte, porque aquí está.


    —No sé cómo lo aguantas, Gilma. Es un gruñón. Desde que no está con Lola, está insoportable —recrimina mi hermano.


    —Te estás pasando, Drew. —Aprieto la mandíbula y me contengo para no zarandearlo. ¿A qué viene nombrarla ahora?


    —Creo que este no es el momento para reproches —nos riñe Gilma.


    —Voy a buscar algo para beber. ¿Os traigo alguna cosa? —les pregunto ignorando la mirada de mi hermano.


    —Estamos bien —contesta Gilma mientras Lea niega con la cabeza y Drew no contesta.


    Me dirijo hacia una de las barras y pido una copa de vino tinto. Mientras espero, me fijo en el gran cartel que anuncia el desfibrilador. La campaña ha quedado fantástica. A pesar de mis reticencias del principio y de todo lo que ha sucedido entre nosotros, no puedo negar que Lola ha hecho un gran trabajo. Al final, acordamos utilizar el logo que a ella más le gustaba, el más colorido. He de decir que ha tenido un gran éxito y mucha gente nos ha felicitado y alabado la publicidad.


    El camarero me ofrece la copa, se lo agradezco con un simple cabeceo y me giro para echar un vistazo a la sala. La busco, aunque sé que no la voy a encontrar. Drew les envió una invitación a ella y a Ian, pero se excusaron. Parece que tenían un viaje pendiente. Saco el teléfono de mi bolsillo y le hago una foto al cartel. Abro la aplicación de mensajes y la busco. Presiono su foto y esta se hace grande, invadiendo la pantalla. Está preciosa, es preciosa. En ella sale con la melena suelta, la envuelve un cielo azul, tiene los ojos cerrados y una margarita cerca de su nariz. Apenas se le ve la boca, pero sonríe, lo sé, porque la he observado tantas veces… Suspiro. Es tan difícil tenerla lejos. Le adjunto la foto con un texto simple.


    Cayden:


    Ha quedado fantástico. Gracias.


     


    Observo su nombre, a ver si se conecta y me contesta. Pero no lo hace. Guardo el aparato de nuevo en el bolsillo, decaído y regreso al cobijo de mi gente.


    Pasamos la noche entre saludos, posibles acuerdos laborales, charlas de lo difíciles que están las cosas, miradas furtivas al móvil por si Lola ha contestado, y demasiadas copas de vino.


    Me dejé llevar por las recomendaciones de Lea, Gilma y Drew y nos fuimos a casa antes de que cayera de bruces en el suelo. El alcohol no ayuda, pero te das cuenta de eso al día siguiente. Muy triste.


    ★★★


    La claridad me hace sacudir la cabeza. Mala idea. Gruño y me la tapo con la almohada. Me duele horrores.


    —Vamos, dormilón, que tenemos muchas cosas que hacer —oigo amortizada la voz de mi hermano.


    —Es sábado y quiero dormir —me quejo.


    —Va a ser que no. Si eres bueno para coger una borrachera, también lo eres para madrugar. Te dejo una aspirina y un zumo fresquito y buenísimo. Hecho por mí, solo para ti. —Me quito la almohada de la cara y lo miro. Sonríe, guasón.


    —No entiendo por qué cojones estás tan contento —resoplo.


    —¿Y por qué no? Hace un día maravilloso y me apetece aprovecharlo. Venga, levántate, quiero que me lleves a Newport —me pide entusiasmado.


    —Ni lo sueñes —me giro en la cama y me tapo entero, cubriéndome la cabeza.


    —Venga, Cay, no seas crío. Nos irá bien un cambio de aires.


    A esto me refería cuando decía que Drew tenía un gran poder de convicción. Aquí estoy, dentro del coche, compartiendo camino con mi hermano, mientras este mueve la cabeza, canta como un loco y sus manos tocan una batería imaginaria. Al final, el dolor de cabeza regresará, no tengo dudas de eso.


    Llegamos a media mañana y, a pesar del día soleado, hace un frío del demonio. Estamos a principios de diciembre. Drew se ocupó de llamar a Leo. Él y su esposa se encargan de mantener la casa limpia y perfecta. Sacamos dos pequeñas mochilas con cuatro cosas para pasar el fin de semana. Aquí siempre tenemos ropa de recambio. La casa está a una temperatura muy agradable y huele a café. No puedo evitar recordar los días que estuve aquí con Lola y mi corazón se encoge. ¿Algún día conseguiré olvidarla?


    Salgo de mi mundo cuando una prenda vuela delante de mis ojos. Es la camiseta de Drew, lo observo y me fijo que se está desnudando.


    —Ni se te ocurra —me quejo cuando solo le falta la ropa interior.


    —Me voy a dar un chapuzón. En pelotas. —Eleva las cejas varias veces y lo veo desaparecer por la puerta que da a la piscina interior.


    —Eres un cerdo —le reprocho mientras oigo sus carcajadas.


    —Prometo no mearme ni hacer ninguna guarrada —chilla. Niego con la cabeza y lo doy por imposible, pero no puedo evitar que una sonrisa asome en mi boca.


    No sé el tiempo que pasa cuando Drew vuelve a aparecer. En esta ocasión, viene vestido y ha prescindido de la muleta. Se encuentra fuerte y tiene ganas de apresurar las cosas. Es como un niño al que hay que recordarle mil veces las consecuencias de no llevarla.


    —Quiero ir a ver a Karen. —Elevo la mirada del libro que leo y alzo una ceja.


    —Llama a un taxi.


    —De eso nada. Iremos los dos a saludarla. Se alegrará de vernos.


    —Eres como un puñetero grano en el culo.


    —Pero me quieres. —Una enorme sonrisa ilumina su rostro.


    —No me queda otra. Si no coges la muleta, no te llevo a ningún sitio.


    —Eres de un desagradable… —se queja haciendo un mohín, pero obedece. Antes de desaparecer, veo cómo sus labios se estiran. Está satisfecho de volver a salirse con la suya. Maldito.


    La campanilla avisa de nuestra entrada y la cabeza de Karen asoma por la puerta de la cocina. Abre mucho los ojos al vernos allí a los dos. Hacía mucho tiempo que no lo hacíamos. Concretamente, desde que fallecieron nuestros padres.


    —Madre mía, los hermanos Hall juntos. Ya me puedo morir tranquila —dice elevando la mirada al cielo y con las manos juntas en forma de plegaria.


    —¡Karen! —grita Drew haciendo que las dos mesas ocupadas centren las miradas en nosotros—. Pero, mírate, qué guapa estás.


    La mujer no puede dejar de sonreír ante la reacción de mi hermano, que se acerca a ella, la besa en la mejilla y la eleva un poco del suelo con un solo brazo.


    —Bájame, muchacho, que me vas a desmontar —le reclama entre carcajadas—. Tú parece que no cambias. Sigues tan zalamero como siempre.


    —Soy auténtico. Mira a quién te he traído. Que sepas que no quería venir. Yo de ti, no le daba ningún trozo de esa maravillosa tartaleta de frutas con crema que tanto le gusta. —Pongo los ojos en blanco ante el dramatismo de Drew. Karen me observa, perspicaz. Sabe que algo me sucede, con ella siempre fue así. Tiene como un sexto sentido que consigue detectar que algo no va bien.


    —No le hagas caso. Iba a venir, pero sin él. Se cree que, porque cojea un poco, todos tenemos que hacer lo que él quiera. Me tiene de esclavo —le contesto.


    —Casi me muero. Eres el mayor y me tienes que cuidar —resoplo al observar la cara de pena que pone mirando a Karen. ¡Será exagerado!


    —¡Ay, mi niño! ¿Pero qué te ha pasado? Ven, siéntate, no debes forzar la pierna. —Karen lo arrastra por el brazo para llevarlo a una de las mesas, mientras mi hermano le cuenta una milonga. No vale la pena alarmarla con la verdad.


    Me tomo la confianza de entrar en el mostrador y preparar un trozo de tartaleta para Drew y otro para mí. Toqueteo la máquina del café y coloco las pequeñas tazas mientras el chorro de líquido oscuro desciende.


    —Y tú, ¿cómo estás? —pregunta la voz de Karen a mi espalda. La miro por encima del hombro—. No me vayas a decir que bien, porque esos ojos no pueden mentirme y tú lo sabes. ¿Es por esa muchacha que vino contigo?


    —Ya veo que Drew no sabe estar callado.


    —Él no me ha dicho nada de ti. —La observo con cautela. Sé que es absurdo que le mienta.


    —Podría estar mejor y sí, es por ella. Estoy perdido de nuevo, Karen —le explico a la vez que apoyo las manos en el mostrador y dejo caer la cabeza—. Me hacía reír, vibrar, disfrutar del día a día y ahora…


    —¿Qué ha pasado? Porque esa chica estaba loca por ti. Esas miradas… No podía disimularlo.


    —Ha tenido un episodio traumático en su vida y necesita tiempo para sanar. O eso me ha dicho ella —confieso sin desvelar nada de lo sucedido.


    —¿Y cuál es el problema?


    —Debería estar ahí, apoyándola, ayudándola a salir del pozo.


    —Cayden, muchacho. Hay problemas, sucesos de la vida, que debemos saber curar solos para poder ofrecer lo mejor de nosotros a la gente que nos quiere. Nadie pudo aliviar el dolor de tu corazón cuando perdiste a tus padres. Todos estábamos ahí, por si nos necesitabas, pero lo tuviste que hacer solo. Eso es lo que ella necesita ahora. Mantente a distancia, para que pueda arreglar ese asunto que enturbia su vida, pero no te alejes. Que ella sepa que estás ahí, para cuando precise tu hombro, tu cariño, tu amor. —Karen acerca su mano a mi mejilla y me la acaricia. Inclino la cabeza, llenándome de su cariño.


    —Gracias.


    —Tengo hambre —se queja mi hermano desde la mesa. Resoplo y Karen se ríe.


    Pienso en sus palabras mientras llevo los platos a la mesa. Es cierto que, cuando uno tiene el corazón destrozado, tiene un proceso de duelo propio, en el que debe asimilar los motivos. Hacer el duelo, flagelarse por la culpa, intentar recomponer su interior para seguir adelante. Ahora entiendo mucho mejor a Lola y no pienso alejarme. La esperaré. Mi futuro está a su lado.

  


  
    Capítulo 58


    Lola


     


    Hoy es el día y estoy tan nerviosa como ilusionada. Ayer llegamos a Méjico y, por fin, voy a poder abrazar de nuevo a mi tía Lupita. Hicimos noche en Méjico D.F. y, dentro de diez minutos, cogeremos un taxi que nos llevará hasta Malinalco.


    Me observo en el espejo. A pesar del ajetreo de los últimos días, mi aspecto es bastante bueno. Tuve que ir a declarar en varias ocasiones. Parece que la captura de Emmanuel Hernández y varios de sus hombres, ha sido todo un éxito para los americanos. No tengo tan claro si también lo será para los mejicanos. Hay demasiada gente importante que mete mano en el tipo de negocios que maneja Emmanuel. Ahora, hay miedo a que suenen nombres importantes que comprometan a políticos, grandes empresarios e incluso personal de las fuerzas del estado. Ojalá todo fuera tan sencillo como capturar a Emmanuel. Ojalá todo se acabara con él, pero, por desgracia, la explotación sexual y el tráfico de mujeres mueven demasiado dinero. Pronto aparecerá otro Emmanuel que engañe a niñas y mujeres para que lo vuelvan rico y poderoso.


    Durante estos días, he tenido charlas con mi hermano donde le he podido contar cosas más íntimas que aún no conocía de mí y él me ha explicado cómo ha sido su infancia con los Clark. Antes de volar hacia Méjico, tuvo una larga conversación con ellos y les confesó cómo había encontrado a su verdadera madre y tirando del hilo salí yo. Parece que no les sentó demasiado bien la noticia, sobre todo al señor Clark, con el que nunca he tenido una buena conexión. Yanet se lo ha tomado mejor. Supongo que su amor de madre sabe que no puede forzar la situación y ponerse en contra de Ian o lo perderá.


    También me he enterado de cómo consiguieron detener a Emmanuel. Una vez estuve a salvo, y con los otros dos hombres capturados por la policía, lo detuvieron. Al parecer, él ya me esperaba en el jet privado que vigilaron en todo momento. Según me comentó mi hermano, está pidiendo quedarse encarcelado en América. Supongo que en Méjico tiene tantos amigos como enemigos. A personas de esta calaña no se les debería conceder ningún tipo de privilegio. Espero que sufra ahí dentro, tanto como lo hice yo en su prostíbulo. Que sienta el dolor que experimentamos todas las mujeres y niñas que pasamos por allí y a las que destrozó la vida quitándonos la inocencia y la libertad. Ojalá no salga nunca de la cárcel y se pudra ahí dentro como el gusano que es.


    Unos golpes en la puerta me hacen regresar a la habitación. Hoy será un gran día y no pienso permitir que nadie me lo estropee. Abro y la sonrisa de mi hermano me recibe. Me encanta verlo tan feliz. Sus ojos brillan con una gran fuerza.


    —¿Estás preparada? —me pregunta.


    —Creo que sí —le respondo mientras suelto el aire—. Cojo las cosas y nos vamos.


    Me acerco a la cama y recupero una mochila que tengo preparada.


    —¿Has visto las noticias?


    —No me digas que ha pasado algo… ¿Han cerrado la carretera y no podemos ir a ver a mi tía?


    —Eso es ser positiva —dice riéndose—. Que yo sepa, no ha pasado nada. Hall Corporation hizo ayer la presentación del desfibrilador y la fiesta de aniversario. Al parecer, ha sido todo un éxito.


    —Me alegro muchísimo por ellos. Espero que todo les vaya muy bien —contesto como si el triunfo del hombre que me ha robado el corazón no me importara. Por dentro, salto de emoción y alegría.


    —Eso ha sonado a que no piensas verlos nunca más. ¿No tienes curiosidad por saber qué logo han escogido? —Me encojo de hombros restándole importancia. No creo que el señor Hall haya decidido innovar en esta ocasión, así que tengo claro cuál ha elegido.


    —No tuve tiempo de decirte que hiciste un gran trabajo y que, tanto Cayden como Drew, estaban encantados con la campaña. ¿Quieres ver las fotografías? —Me muerdo el labio. Por un lado, me muero de ganas, pero, por otro lado, no sé si podré ver a Cayden sin que mi corazón continúe rompiéndose—. Sabes que conmigo no hace falta que disimules, ¿verdad?


    —Lo sé, pero no es fácil. Necesito mantener la distancia —le comento con los ojos vidriosos. No quiero desmoronarme, pero cuando se trata de Cayden, es complicado—. Creo que, de momento, me sirve saber que les ha ido bien.


    —Está bien. Como tú prefieras y al ritmo que necesites. ¿Nos vamos entonces?


    —Sí, por favor. —Me cuelgo la mochila a la espalda, Ian rodea mis hombros con su brazo y bajamos a coger el taxi.


    Gran parte del trayecto lo hacemos en silencio, solo mecidos por la voz del comentarista de la radio, alguna canción que suena y los paisajes que pasan por la ventanilla. Cuando faltan pocos kilómetros para llegar, un pellizco de ilusión me recorre el estómago. ¿Cómo estará? ¿Habrá tenido buena vida durante estos años? Mi tía Lupita fue como mi madre, actuó como tal y, siempre que le fue posible, me protegió. Tuve una infancia feliz a su lado y, a pesar de la carta que me escribió en la que me alentaba a confiar en Ian y en ser feliz, no pude evitar que una sensación de abandono y traición naciera en mi interior. Yo iba a poder salir de allí, pero ¿y ella? Su vida tampoco ha sido un camino de rosas porque, a pesar de no tener que estar en un prostíbulo, también era prisionera de Emmanuel y sus hombres. Sobre todo, de estos últimos, que abusaron sexualmente de ella en muchas ocasiones.


    Ian pone una de sus manos en mi rodilla para frenar mi frenético movimiento. Me giro y nuestras miradas se encuentran. Me sonríe y yo paro de menear la pierna. Cojo aire y lo suelto con calma. Debería tranquilizarme, voy a ver a mi tía, no al matadero. Dejo caer la cabeza en el hombro de mi hermano y me dejo mimar.


    El taxi para delante de uno de los portones de entrada. El más grande, donde mi padre solía meter el coche cuando venía a visitarnos. Ian abona el trayecto, ya pactado con anterioridad, y nos bajamos. El vehículo pone el intermitente y se pone en marcha. Miro a un lado y al otro, parece que, por aquí, nada ha cambiado. El campo que hay a mano derecha continúa despejado y varios caballos pastan a sus anchas. Al otro lado de la carretera, sigue en pie el cartel de la estética unisex de la señora Gloria, en el que ofrece cortes modernos, tintes, manicuras y pedicuras. Un «pase usted» en color rojo, aunque bastante desgastado, te ofrece entrar. Sonrío al recordar la de veces que hemos ido a cortarnos el pelo mi tía y yo. Pongo la mano en la frente para intentar cubrir mis ojos del sol y me fijo en todos los carteles colgados en el muro de la calle de enfrente. La pequeña tienda de comestibles de Marinela, donde me gastaba los pesos que mi tía me daba para un helado o chucherías. Ian se mantiene a mi lado y noto cómo me observa, respetando mi momento para asimilarlo todo.


    —Se nota que, a pesar de todo, has sido feliz aquí. Esa sonrisa no puede mentir —dice. Estoy tan absorta en los recuerdos que no me he dado cuenta de que sonreía—. ¿Es esa puerta?


    Asiento al ver que señala una pequeña puerta negra de hierro forjado algo oxidada que hay en la misma acera donde nos ha dejado el taxi. La calle está desierta y solo han pasado, de forma lenta, dos coches. Supongo que vecinos curiosos por saber quiénes son esos desconocidos. Aunque vestimos con ropa cómoda, nuestro aspecto no pasa desapercibido.


    —Está todo igual —comento—. Quizás algo más silencioso.


    Cuando era pequeña, me pasaba gran parte del día, cuando no estaba en el colegio, rondando por las calles y jugando con todos los niños que vivíamos en esta calle y algunas de las paralelas. Me llama la atención esa falta de risas y gritos emocionados de los más pequeños, es verdad que estamos en invierno, pero, aun así, no perdíamos ocasión para correr unos en busca de otros.


    —Creo que será mejor que toquemos. Empiezo a tener los dedos congelados. —Ahora que lo comenta, tiene razón que hace algo de frío—. Espero que esté en casa.


    Mi hermano pasa su brazo por encima de mis hombros y me anima a acercarnos a la puerta de hierro. Una vez delante, Ian presiona el interruptor del timbre, este se cae y queda colgando por los cables. No puedo evitar reírme. Parece que mi tía sigue sin cambiarlo.


    —Lo que yo decía, todo sigue igual —le digo mientras lo coloco y presiono el botón de nuevo.


    —Le voy a regalar uno nuevo para Navidad —contesta Ian con una sonrisa. Me gusta ver cómo se preocupa por ella, aunque no sea de su familia.


    Unos ladridos se oyen de fondo, pero, a medida que pasan los segundos, se escuchan más cercanos. Unos pasos le acompañan mientras le hacen callar.


    —Hércules, no seas tan escandaloso. ¡Shh, calla! —Escuchar su voz al otro lado de la puerta hace estremecer mi corazón. Intento controlar la respiración, que se vuelve errática. Tengo los sentimientos a flor de piel y sé que, de un momento a otro, esa puerta se abrirá y no podré frenar mis lágrimas—. ¿Quién llama?


    Juro que intento hablar, pero no soy capaz. Al ver mi apuro, mi hermano toma la iniciativa por mí.


    —Lupita, soy Ian.


    —¿Ian? —Oímos el chasquido de la cerradura. Me muerdo el labio inferior y allí está. Algo más mayor, pero igual de guapa que siempre—. ¡Oh, Virgencita de Guadalupe! Mi morrita…


    Sus brazos me envuelven y me dejo llevar. Cierro los ojos y la olfateo. Huele a hogar, a flores, a canela… Es como regresar a mi infancia. Un perro mestizo salta a nuestro alrededor y ladra emocionado.


    —Le dije que se la traería de nuevo, ¿no? —le dice Ian una vez se separa de mi cuerpo, pero no ha soltado mis manos y sus ojos brillan emocionados.


    —Siempre supe que eras un buen muchacho —le contesta esta vez abrazándolo a él—. Pero entrad. Vamos, Hércules, no seas pesado.


    Sonrío con nostalgia al ver el pequeño jardín, que en esta ocasión no tiene flores, pero que en primavera y verano se llenaba de color. De muchas margaritas, blancas, rosadas, amarillas…


    Entramos en la vivienda, una casita con una minúscula habitación, un salón y una cocina en la que no caben dos personas. Las fotografías siguen ocupando gran parte de las paredes y de los pocos muebles que hay. No puedo evitar pasar mis dedos por una instantánea que nos hicieron a mi tía y a mí cuando tenía unos diez u once años. Fue un verano, en el jardín, celebrando un cumpleaños. Ella sentada en la hierba verde y yo en su regazo. Las dos sonreímos y llevamos una margarita colocada en la oreja. Éramos muy felices, hasta que llegaba Emmanuel y nos lo estropeaba todo.


    Mi tía nos pide que nos sentemos, trae una bandeja llena de galletas y nos informa que va a poner café a calentar. Poco después, se presenta con tres tazas de humeante líquido oscuro.


    —¿Cómo has estado, tía? —Consigo preguntarle cuando mi voz, desaparecida por la emoción, regresa a mí.


    —Bien, mi niña. Tenía muchas ganas de apapacharte. Pero mírate, estás preciosa. Eres toda una mujer. —Se limpia con el delantal las lágrimas que resbalan por sus mejillas—. Tenía mucho miedo de no volver a verte.


    —No ha sido un camino de rosas, pero por fin podemos vivir con tranquilidad —le explica Ian.


    —¿Lo han pillado? —pregunta mirándonos alternativamente. Los dos asentimos con la cabeza—. Gracias, virgencita.


    Le explicamos todo lo sucedido. Cómo consiguió dar conmigo de nuevo, cómo casi me trae de regreso a Méjico y lo que pasó en el aeropuerto.


    —Ahora, solo esperamos que le caigan muchos años y se pudra ahí dentro —digo.


    —Lo siento tanto… Lo intenté miles de veces, le supliqué por nuestros padres que no te metiera en sus negocios, pero fracasé. Lo único que conseguí fue una brutal paliza. —baja la cabeza, avergonzada.


    —Tía, mírame. Hiciste lo más importante, criarme, darme cariño, amor, hacerme feliz. Te quiero mucho y jamás te culpé de nada, así que no quiero que tú lo hagas, ¿vale? Ese hombre es lo peor, pero ahora ya podemos respirar tranquilos y nadie nos va a volver a separar. ¿Por qué no te vienes conmigo a Barcelona? Me haces mucha falta.


    —Esta es mi vida —contesta señalando con los brazos la vivienda—. Hércules me acompaña, he vivido aquí desde que mis padres fallecieron. Aquí están mis cosas, mis recuerdos, todo lo que soy. Creo que en ese lugar donde dices que me quieres llevar, me moriría de pena.


    —Pero…


    —Ahora me puedo comprar un celular y hablaremos a menudo. También podrás viajar, pasar tus días de vacaciones aquí. Sé que Ian te cuidará como lo ha hecho hasta ahora, así que estoy tranquila.


    —Lola sabe que, como hermano mayor, no voy a dejar de darle el coñazo. —Mi tía le sonríe y yo pongo los ojos en blanco.


    —Es tan raro que te llamen Lola…


    —A mí también me costó acostumbrarme.


    —Si quieres puedes volver a recuperar tu nombre real —asegura Ian.


    —María Isabel Hernández ha desaparecido. Lola es otra mujer, una nueva persona que, a pesar de arrastrar un duro pasado, no tiene nada que ver con lo que fui. Ahora solo falta sanar y todo será maravilloso.


    —Lo conseguirás, mi morrita. Eres fuerte, una superviviente y serás muy feliz. Lo sé porque te lo mereces —me alaba mi tía. Se acerca a mí, me abraza y me besa en la mejilla.


    —Vente conmigo —le pido de nuevo.


    —Yo estaré bien. Te llamaré, hablaremos mucho. Todo irá bien.


    En Malinalco no teníamos gran cosa, subsistíamos con lo poco que le daba mi padre a mi tía, que no era mucho, os lo aseguro, pero nunca me faltó lo importante. Amor. Con mi tía Lupita tuve ese cariño de padre, de madre y de hermana mayor. Parte de lo que soy es gracias a ella y nunca podré agradecérselo lo suficiente. Vendré a verla siempre que pueda y, a lo mejor, consigo que pase una temporada conmigo en España. Quién sabe.

  


  
    Capítulo 59


    Lola


     


    No pudimos permanecer muchos días en Méjico, todavía hay cosas por hacer en Boston y, después, regresaremos a Barcelona. Tengo ganas de recuperar mi rutina, sin ojos grises que me persigan ni sonrisas que hagan temblar mis piernas. Aunque aún quedan los recuerdos y no sé qué es peor.


    Intento alejar al señor Hall de mis pensamientos, de mis sueños, pero se transforma en una tarea mucho más ardua de lo habitual, si él o Drew me lo impiden enviándome fotos cada día, ya sea del uno o del otro. Así es imposible. Resoplo al notar la vibración del teléfono en mi mano. ¿Quién será?


    Drew:


    ¡Hola, Lolita! ¿Cómo has amanecido? 


    ¿Me echas de menos?


    Mira, ya puedo ir sin muleta.


     


    Me adjunta un selfi de su reflejo en el espejo. Lleva uno de esos trajes suyos coloridos. En la foto no se identifica el dibujo y casi prefiero no saberlo. Sonrío. Él tiene ese efecto en mí, sea cual sea mi estado de ánimo, es imposible no caer rendida a Drew Hall.


    Lola:


    Hola. Estoy haciendo las maletas.


    Claro que te echo de menos. Mucho.


    No sabes cómo me alegro de que ya estés recuperado.


     


    Le doy al botón de la cámara y le envío una foto de todo el desastre que hay encima de la cama.


    Drew:


    Al final es verdad que te vas.


    ¿Estás segura?


    Aquí dejarás muchos corazones rotos. 


    Sobre todo, de uno que se llama Cayden y está insoportable.


     


    Oír sus palabras hace que un regusto amargo suba por mi estómago. Ojalá no tuviera que irme. Quedarme sería la solución más fácil, pero ¿después qué? Primero necesito pensar en mí, afrontar lo sucedido, sanar por dentro…


    Lola:


    Necesito irme, Drew.


    Allí tengo mi vida, mi rutina y una maravillosa psicóloga que me ayudará.


    Drew:


    Te entiendo. Pero no olvides que aquí dejas el corazón y el alma.


    Algún día tendrás que regresar a buscarlos.


     


    Qué listo y convincente es este hombre.


    Lola:


    Lo haré.


    Drew:


    Aquí estaremos, esperándote.


    Le envío un mensaje con un corazón. Antes de dejar el teléfono, este vuelve a vibrar.


    Drew:


    ¿Qué hay peor que encontrarse un gusano en una manzana?


    Encontrarse medio.


     


    Pongo cara de asco al leer el ridículo chiste que ha enviado. Le contesto adjuntando ese muñeco con la mano en la cabeza. Lanzo el aparato en la cama a la vez que suelto una carcajada y me entra la risa tonta. Esa de la que no puedes escapar, de la que quieres parar y no hay forma, de la que te hace llorar. Ian se asoma y me pilla sentada en la cama, entre prendas, con las manos en la cara y riendo con ganas. ¡Qué bien sienta!


    Unos minutos después, bufo y me limpio la cara mientras mi hermano sigue apoyado en el marco de la puerta a la espera de que pueda mantener una conversación.


    —Lo siento —me disculpo.


    —¿Qué te ha pasado?


    —Drew, que me envía tonterías tan ridículas, que me río por no llorar —explico.


    —Me gusta verte así. Llevas unos días apática y triste. Creo que deberías deshacerte de ese pijama roñoso —dice señalándolo.


    —¡Oye! ¿Qué le pasa a mi pijama? —me quejo. Pone sus manos en mis hombros y me acerca a un espejo de cuerpo entero que hay en una esquina de la habitación.


    —¿Podrías mirarte?


    Observo mi reflejo en el espejo y sé que mi hermano tiene razón, doy un poquito de pena. El bajo de la parte de arriba y el pantalón, tienen un manchurrón de chocolate. El otro día me perdí en mis pensamientos y se me escurrió el helado. También está algo arrugado, pero por lo demás… Esto es culpa de Cayden Hall. Me envió un mensaje con la foto del logo que utilizaron. Se veía tan bonito, quedaba tan bien… Sobre todo, porque es el que yo había escogido, mi favorito. El que, según él, era demasiado llamativo y se salía de los estándares de la empresa. Lo hizo por mí y quiso que lo supiera con esa foto. Sacudo la cabeza para alejar de nuevo a ese hombre de mi cabeza.


    —Un poco desastre sí estoy, pero no es para tanto —resoplo cruzándome de brazos y haciéndome la ofendida.


    —Haz el favor de darte una ducha y vestirte con algo que no sea para dormir, que saldremos a cenar. Tenemos que despedir Boston. —Hago un mohín y su mirada me reprocha mi actitud en el espejo.


    —¡Está bien! —cedo. Rebusco entre mi ropa y cojo lo primero que pillo. Un tejano, una camiseta básica en color negro y una sudadera—. ¿Qué sabemos de Noe?


    Mi amiga volvió a España unos días antes de que nosotros viajáramos a Méjico. Ian la ha puesto al mando de la empresa hasta que él regrese y parece que se lo ha tomado al pie de la letra. Esperemos que, al regresar, no haya echado a media plantilla.


    —He hablado con ella hace unas horas. De momento, todo está en orden, pero tiene ganas de que regresemos.


    —Y tú también.


    —Yo también. La echo de menos. Tengo tantas ganas de abrazarla, besarla, compartir momentos con ella y me mata no poder hacerlo. Es difícil no verla todos los días. Qué rápido se acostumbra uno a las cosas buenas.


    —Lo sé —contesto soltando un suspiro.


    —Mierda, Lola.


    —No pasa nada. Me encanta verte feliz. Esa loca te ha cambiado y me gusta mucho esta nueva versión de Ian Clark.


    Me acerco a él y le doy un beso en la mejilla. Mi hermano me sonríe con tristeza. Ahora que está enamorado, entiende mucho mejor mi posición. Lo que sacrifico con mi decisión. Supongo que eso es el amor, hay que estar completo para dar el cien por cien a tu otra mitad. No valen las cosas a medias.


    ♡♡♡


    Por los altavoces del avión, el piloto nos informa que estamos a punto de aterrizar en Barcelona, que el cielo está nublado y la temperatura es de trece grados. Bostezo y observo a Ian, que se encuentra a mi lado. Mueve la pierna con nerviosismo y su cara de ilusión lo dice todo. Se muere de ganas de ver a Noe y volver a la rutina.


    La relación con sus padres adoptivos se ha enfriado un poco, pero sé que, con el tiempo, las cosas volverán a su lugar. Los Clark no tienen nada que temer. Ian los quiere con locura, sabe todo lo que hicieron por él y siempre les estará agradecido. Ellos tienen que entender que Ian quiera hacer su vida y, por suerte, no siempre coinciden los deseos de los padres con los de los hijos. Supongo que lo importante es que sean felices, ¿no?


    Ojalá mi padre hubiera querido lo mejor para mí, no solo lo que a él le convenía. Me consuela saber que no han aceptado su petición y tendrá que cumplir la condena en Méjico. Pude declarar y desahogarme a gusto. Le conté a la policía todo lo que sabía de sus negocios y de cómo nos trataba. Fue muy doloroso volver a recordar aquellos días, explicarles cómo eran esas fiestas. Abrir el corazón y relatarle sucesos tan íntimos a gente desconocida, pero era necesario para acabar con Emmanuel Hernández. Pregunté qué pasaría con todas las mujeres que estaban en sus manos y, aparte de recuperar su libertad, poco más harán con ellas. ¿Cómo regresarán a sus países? ¿Con qué volverán a sus casas? ¿Qué tipo de asistencia recibirán para superar el daño psicológico? Ninguna. No hay que ser muy listos para saber eso. La mayoría serán repudiadas por sus familias, otras acabarán en algún otro prostíbulo, al no tener dinero para subsistir. Muchas llegaron jovencitas, tienen muy pocos estudios y no han trabajado en nada diferente a la prostitución. Otras, en cambio, serán tan afortunadas como yo. Aunque, por desgracia, seamos muy pocas.


    —¿Crees que será muy complicado crear una organización sin ánimo de lucro? —le pregunto a Ian que mantiene la mirada al frente.


    —¿A qué viene eso ahora, Lola?


    El avión da una sacudida cuando las ruedas se posan en la pista y yo suelto un pequeño grito aferrándome a la mano de mi hermano.


    —Me gustaría ayudar a mujeres que han pasado por lo mismo que yo —le confieso cuando el avión recupera su estabilidad—. Que tuvieran una nueva oportunidad, como la tuve yo, gracias a ti. Que vuelvan a estudiar, que tengan el asesoramiento y el apoyo para iniciar una nueva vida.


    —Me parece una gran idea. Puedes contar conmigo y seguro que con Noe también. Lo consultaremos para saber por dónde empezar.


    —Gracias. —Le doy un beso en la mejilla y apoyo la cabeza en su hombro mientras el piloto realiza las maniobras para estacionar.


    Nuestras maletas salen de las primeras y encaramos la puerta de salida. Nada más abrirse, ya vemos a Noe que nos saluda con la mano, de forma muy efusiva y su cara está iluminada por una enorme sonrisa. Noto las ganas que tiene de saltar los obstáculos que la separan de Ian, pero se contiene a duras penas. No lo hace cuando él se encuentra lo suficientemente cerca como para dar un salto y aterrizar en sus brazos. Noe rodea su cuerpo con todas sus extremidades y llena a Ian con los besos acumulados en los días que han estado separados. Sonrío de forma tímida, agradecida por verlos tan felices, pero triste por no tener a nadie que me espere a mí con tantas ganas e ilusión. «Porque tú no has querido, has sido tú la que lo has alejado», me recuerda mi voz interior. Me enfado conmigo misma, porque tiene razón, pero, por mucho que me duela, también era necesario.


    Noe, al verme ahí parada, se compadece de mí y suelta a mi hermano para abrazarme y darme la bienvenida a casa. Me contagia un poquito de su ilusión y su cariño, pero algo sigue congelado en mi interior. Pensé que me sentiría mejor al regresar a Barcelona y no es así. Noe se engancha al brazo de Ian y salimos del aeropuerto en dirección a su coche. Primero me dejarán a mí y después se irán a disfrutar el uno del otro.


    Me despido de mi amiga con la mano y mi hermano me ayuda a sacar la maleta del coche.


    —¿Estarás bien? —me pregunta buscando la respuesta en mis ojos. No quiero preocuparlo, así que sonrío para disimular mi inquietud a quedarme sola.


    —Claro que sí. Nos vemos mañana en la oficina. Disfruta mucho, ¿vale? —Le guiño un ojo, me acerco a él y le doy un abrazo. 


    Su calor me estruja el corazón y me cierra la garganta. Trago saliva para intentar no ponerme a llorar delante de ellos. Sé que me quieren mucho, pero ahora mismo, me siento tan sola…


    Recorro el trozo de acera hasta llegar al portal de mi pequeño estudio y evito girarme. «Contrólate, Lola. No debes llorar, aquí no», me animo. Giro la llave, abro y entro, arrastrando mis maletas. La puerta se cierra a mi espalda y mi diminuto y bonito piso, se convierte en una pequeña cárcel. Ahora no tengo por qué controlarme, así que me dejo llevar, caigo de rodillas y lloro. Vacío todo lo que he contenido estas semanas. Lloro por todo lo sucedido, por mí, por lo que pudo ser y no fue. Porque sé que me queda un camino demasiado largo y complicado. Lloro porque lo necesito y porque me apetece, qué caramba.

  


  
    Capítulo 60


    Cayden


     


    Debería sonreír, pero no me apetece. Debería salir, disfrutar de las fiestas, como hace Drew, pero no me apetece. Debería hacer tantas cosas para seguir adelante, pero no me apetece. Estoy apático y, según mi hermano, insoportable. Incluso me ha amenazado con vender su parte de la empresa para perderme de vista. Ya le he dicho yo por dónde me meto sus amenazas.


    —¿Aún estás así? —pregunta Drew a mi espalda.


    —No te imaginas lo cómodo que estoy. No pienso ponerme un traje para estar por casa —refunfuño.


    —Ah, no. De eso nada. Ya puedes ir a vestirte que nos vamos a celebrar que empieza un nuevo año.


    —No tengo nada que celebrar, Drew. —Lo oigo resoplar. Estoy acabando con su paciencia y, de un momento a otro, estallará. Lo sé.


    —Al final, Ian tendrá razón —murmulla.


    —¿Qué pasa con Ian?


    —Nada que te importe —se queja.


    —Ahora me lo cuentas, sino no haber hablado —le reclamo, enfrentándolo.


    Sé que he caído en su trampa. Estoy convencido de que eso era lo que él quería, volver a sacar a Ian y Lola en la conversación. Lo hace cada vez que puede. Está convencido de que debo luchar por ser feliz y sabe, igual que yo, que ella es mi comienzo. Una cosa es saberlo y otra, muy diferente, alcanzarlo. Todavía no tengo muy claro cómo me siento con todo lo sucedido y, a medida que pasan los días, soy consciente de que la decisión de Lola ha sido la más acertada. Con la distancia, me he dado cuenta de que hubiera sido un error empezar algo con ella, cuando los dos estamos tan perdidos. Pero también me ha servido para ratificar mi amor por esa increíble mujer que, a pesar de todo, sigue luchando por lo que cree, se aferra a la vida y batalla para que sea diferente.


    —¡Joder, Cayden! Los dos estamos hasta las narices de ver cómo os dejáis ir. Pasáis por la vida de puntillas, intentando que vuestro corazón emita sus latidos solo por necesidad. No queremos eso para vosotros.


    —Yo no te he pedido que te metas en mi vida. Si tan cansado estás, solo tienes que centrarte en tus cosas y dejarme en paz. La solución es sencilla —comento malhumorado.


    —Sabes que no me voy a rendir tan fácilmente. Hago lo mismo que harías tú si fuera al revés. Solo quiero que abras los ojos. Esto no es un final, Cay. Se trata de tiempo, de afrontar lo que ha sucedido, de curar el alma. Lola debe reconstruirse y, aunque ella no se dé cuenta, necesita tener cerca a la gente que la queremos.


    —¿Te estás oyendo? Ha vuelto a Barcelona. Se ha alejado de todo. Me ha echado de su vida. No responde a mis mensajes. He pillado muy bien el mensaje, Drew. No puedo forzar a la gente a estar a mi lado. Ha sido su decisión y yo la respeto, aunque me duela en el alma. No puedo esperarla toda la vida. No puedo reservar mis ilusiones para ella y, después, no ser correspondido. Eso no sería capaz de superarlo.


    —Ella te quiere. Mucho. Por eso se ha marchado. ¿Qué mejor muestra de amor, que alejarse de una persona importante para no hacerle daño? Piénsalo, hermano. Lola sacrifica mucho más que tú y lo hace porque está loca por ti. —Lo miro y frunzo el ceño. No lo había pensado de esa manera—. Y, ahora, haz el favor de vestirte de esa forma tan elegante y aburrida en la que sueles hacerlo, que he reservado para cenar.


    —No…


    —Ni una palabra más —me corta—. He dejado plantado a un increíble hombretón para ir a cenar con el insoportable de mi hermano. No hagas que me arrepienta. ¡Espabila!


    Lo veo abandonar el salón murmurando un «me he ganado el cielo». Intento no sonreír, pero con Drew es imposible. Es mi parte de cordura, de risas, de locura… Es el mejor hermano.


    Observo la foto de familia que hay encima de la repisa de la chimenea. En ella salimos los cuatro cuando Drew y yo éramos unos adolescentes. Echo mucho de menos a mis padres. Sus murmullos y risas en la cocina mientras se hacían arrumacos, la sensatez y honestidad de mi padre, la bondad y generosidad de mi madre. Estoy seguro de que ella sabría aconsejarme ¿Qué me diría? Acerco la mano y rozo con mi dedo su cara. Cierro los ojos e intento imaginarla aquí conmigo. «Lucha por lo que quieres, no te rindas nunca», esas serían sus palabras. Habrá que hacerle caso, las madres siempre dan grandes consejos. Abro los ojos y me limpio las lágrimas que han descendido por mis mejillas. Es hora de coger el toro por los cuernos, avanzar con paso firme y batallar por lo que me hace feliz. No pienso tirar la toalla con Lola. Le daré el espacio y el tiempo que necesite, pero no me alejaré. Cuando los dos estemos preparados, ahí estaré para vivir un nuevo presente y trabajar por un posible futuro. Porque no hay un comienzo sin ella.


    ★★★


    El año empieza de lo más complicado. Varios problemas con nuevos dispositivos nos hacen llegar a febrero con demasiados dolores de cabeza y mil horas extra en el cuerpo. El único consuelo son las escapadas a Newport, donde paso gran parte del día con un buen libro, ayudo a Karen y charlo con ella hasta la hora de cerrar. Su apoyo es una gran terapia para mí y, en este tiempo que ha transcurrido, he conseguido encontrarme, entender la situación vivida por Lola y tener más claro, si cabe, lo que quiero para mi vida.


    —Señor Hall, no olvide la comida con el señor Chen. A las cinco tiene una reunión con el señor Clark, para la próxima campaña.


    Estuve a punto de llamar a Ian para que realizara la nueva publicidad, pero sabía que, si lo hacía, iba a exigir que fuera Lola la que la diseñara y tuve que recordarme que tiempo, era la palabra clave.


    —Gracias, Lea. ¿Cómo está tu pequeño?


    —Bien, dando guerra. Pero es un gran muchacho y un buen estudiante. Así que no me puedo quejar.


    —Tiene un extraordinario ejemplo en casa. Eres una buena mujer, Lea. Sabes que no soy mucho de palabras, soy más de gruñidos, como dice Drew, pero estoy muy contento de tenerte a mi lado, de que seas mi mano derecha. Gracias por aguantarme.


    —Usted también es un maravilloso jefe. Yo sé lo que cargan sus hombros y creo que tiene todo el derecho de gruñir cuando se le venga en gana —contesta con una tímida sonrisa.


    —No le des alas, Lea. Que tú tengas una paciencia infinita, no significa que el resto también lo hagan —le dice mi hermano apoyado en el marco de la puerta.


    —¿Tú no tienes nada mejor que hacer? —le reclamo.


    —¡Uy, si yo te contara!


    —No creo que sea necesario.


    —Lea, ayer hablé con Lola y me manda muchos recuerdos para ti. —Suelto un gruñido, como cada vez que Drew la nombra, que es a diario. Le encanta meter el dedo en la llaga.


    —Espero que esté bien. Devuélvele el saludo la próxima vez.


    —Va poco a poco, pero es una mujer fuerte y se recuperará —contesta mirándome a mí de manera provocativa.


    —Todo iría mejor si os pusierais a trabajar —reprocho.


    —¡Señor, sí, señor! —contesta mi hermano con un saludo militar. Ruedo los ojos y lo doy por imposible. Tiene una gran habilidad para sacarme de quicio—. Vámonos, Lea, que necesito un café.


    Rodea los hombros de mi secretaria y los veo abandonar el despacho. Esto es demasiado tenso para mí. Me empiezan a salir canas de aguantar a Drew.


    —Señor Hall, ha llegado el señor Clark —me avisa Lea por el teléfono.


    —Hazlo pasar.


    Me levanto, abrocho el botón de mi americana y coloco bien las mangas de la camisa para recibir a Ernest Clark. Espero, en esta ocasión, no tener tantos problemas con la nueva campaña de publicidad. Ernest era un buen amigo de mi padre y me sabría mal tener que volver a prescindir de su gente.


    Oigo la puerta y a Lea dar paso, elevo la mirada y abro mucho los ojos al ver a un Clark que no esperaba.


    —¿Ian?


    —Hola, Cay. ¿Cómo estás?


    —Bien, todo bien. ¿Qué haces aquí? No te esperaba. ¿Ha pasado algo? —le pregunto de corrido y alarmado por si hay algún problema con Lola.


    —Bueno, creí que habías solicitado una reunión para la nueva campaña.


    —Sí, así es. Pero esperaba a tu padre.


    —Me llamó cuando te pusiste en contacto con él. No quiere volver a defraudarte, como sucedió la otra vez —me explica.


    —No lo hizo, solo que buscaba algo más exclusivo y no supimos entendernos.


    —Pues, en esta ocasión, nos adelantaremos para que eso no pase.


    —¿Quieres algo de beber? —Niega con la cabeza—. Ven, siéntate.


    —¿Cómo va todo? —indaga mientras se acomoda en la silla.


    —Demasiado trabajo, pero no vamos a quejarnos por eso. Y vosotros, ¿qué tal por Barcelona? —interrogo de forma disimulada. Me muero de ganas de preguntarle por Lola.


    —Va todo viento en popa. Estoy rodeado de un gran grupo de profesionales.


    —Me alegro mucho. ¿Y con tu chica?


    —Aprendiendo un poco cada día. Hace unas semanas que se ha instalado en mi casa, todo es nuevo para mí. Nunca había tenido una relación tan estable y da respeto, pero Noe es aire fresco, es alegría e ilusión. Me gusta despertarme con ella a mi lado y acabar el día compartiendo charlas y risas.


    —Se te ve feliz —le comento sonriendo.


    —Lo soy. —La oficina se queda en silencio y los dos nos miramos. Él espera mi pregunta y yo se la hago con la mirada—. ¿No piensas preguntarme por Lola?


    Trago saliva y el miedo me atenaza la garganta. Por un lado, quiero que me diga que se recupera bien y por otro, temo que me confiese que ha rehecho su vida con otro hombre, que está muy feliz y que yo ya no tengo cabida en su mundo.


    —¿Cómo está? —Consigo preguntar.


    —Sigue su lucha con uñas y dientes. Cada día sonríe un poco más y según ella, sus pesadillas han disminuido. Hablé con su psicóloga y avanza de forma adecuada.


    —La echo mucho de menos —confieso.


    —Y ella a ti. Intenta no mencionarte, pero cuando oye tu nombre, no puede evitar que sus ojos brillen de emoción. Ha sacrificado muchas cosas para empezar una vida con unos cimientos fuertes. Sé que la quieres tanto como ella a ti, así que solo puedo pedirte paciencia. Cada día falta un poco menos. ¿Sabes que va a crear una organización sin ánimo de lucro para ayudar a mujeres que quieren salir de la prostitución?


    —No lo sabía, pero me parece una idea estupenda. Dile que puede contar con nosotros para lo que necesite.


    —¿Por qué no se lo dices tú? Envíale un mensaje, le hará mucha ilusión.


    —Me lo pensaré.


    —Es un buen comienzo.


    —Gracias, Ian.


    —A ti, porque sé que la harás muy feliz. —Me guiña un ojo y sonríe.


    Ojalá yo estuviera tan convencido de que podré hacerlo, pero si ella quiere, pondré todo el empeño y las ganas para que Lola no deje de sonreír nunca y, si la vida nos hace pasar por malos momentos, ahí estaré, para abrazarla, consolarla, ayudarla a respirar.

  


  
    Capítulo 61


    Lola


     


    Cuatro meses después...


     


     


    Trago saliva ante la mirada de mi psicóloga que mueve el bolígrafo por sus manos de forma mecánica. Hace cerca de seis meses que nos vemos de nuevo, desde que regresé de Boston. Recuperar mis sesiones era necesario y, sin duda, lo mejor que he hecho. Ella me conoce, ha vivido conmigo todas mis inquietudes y mis miedos, le he compartido las pesadillas y ha sufrido a mi lado todo el proceso. No lo hubiera conseguido sin ella. Todavía queda un largo camino por recorrer, imagino que, de algo tan traumático como lo que yo viví, no te recuperas nunca, pero empiezo a estar preparada para volar, para controlar esos temores y que no lleguen a dominarme.


    —¿Qué me dices de esas pesadillas que te bloquean? —me pregunta.


    —Mucho mejor —confieso con la voz temblorosa.


    —No te oigo muy convencida, Lola —me reprocha.


    —Es que han cambiado —le explico algo avergonzada—. Ya no me persigue nadie, ni me atan contra mi voluntad, tampoco hay látigos ni ahogamientos.


    —Pero eso es bueno, ¿no? ¿Cuál es el problema?


    —Sigo teniendo sueños con sexo, pero no son pesadillas —murmuro. Debe de pensar que, en vez de avanzar, retrocedo.


    —Explícate mejor. No te estoy entendiendo.


    —Son siempre en el mismo lugar, las mismas manos las que me recorren y me dan placer. Disfruto y no amanezco alarmada o llorando, suelo hacerlo excitada.


    —¿Le puedes poner cara a esas manos? —asiento—. Eso es muy bueno para tu recuperación, Lola. Significa que tu cerebro ha priorizado algo diferente a lo que te sucedió. Ya no sufres, gozas. Ya no son hombres desconocidos, es solo uno y lo conoces. Es un gran avance, ¿no crees?


    —¿No es raro que siga pensando en sexo? —le expreso. Temo estar obsesionada, que algún circuito de mi cerebro precise de esa parte de mi vida para continuar.


    —Todos tenemos sueños eróticos. Lo importante es disfrutarlos, no despertar con ansiedad por lo sucedido. El sexo es necesario, siempre y cuando sea sano, así que no te obsesiones con eso. Ahora deberías buscar esas manos y gozarlas sin que sea en sueños —comenta guiñándome un ojo.


    —Está un poco lejos para buscarlo —contesto y frunzo los morros.


    —¿En Boston? —pregunta. Aunque no creo que necesite respuesta.


    —Así es.


    —Quizás no te irían mal unas vacaciones y Boston debe de ser muy bonito.


    —Lo es.


    La sala se queda en silencio, solo roto por un raro artilugio que la psicóloga tiene encima de la mesa. Tiene forma de pájaro y emite un sonido mecánico.


    —Lola, eres una mujer muy fuerte y valiente. No voy a decirte que estás curada, porque es posible que jamás sea así. Estos traumas tan duros se superan, se controlan, pero nunca se olvidan. Lo bueno es que tú ya tienes casi todo el camino recorrido. Ahora solo te queda dar el paso. Que nada te impida llegar a donde tú quieras hacerlo. —Elevo la mirada para encontrarme con la suya. Ella me sonríe, yo no puedo evitar que las lágrimas rueden por mis mejillas—. Por mi parte, creo que podemos espaciar las consultas. Una al mes o cuando tú lo necesites. ¿Te ves preparada?


    —Sí. Creo que va siendo hora de tomar decisiones.


    Salgo de la sesión con una gran sonrisa, con ganas de comerme el mundo. Estoy preparada para empezar sin telarañas que me atrapen ni miedo a ser descubierta. Ahora soy Lola Sánchez. He enterrado a María Isabel Hernández, he hecho el duelo necesario y debo continuar sin fantasmas.


    Entro en la oficina de W&C Design y saludo a los compañeros que me encuentro de camino a mi mesa. Se formó todo un revuelo, cuando se enteraron de nuestro parentesco. Solo saben eso, claro. Unos fueron más amables que otros, pero, en general, la acogida ha sido buena.


    Dejo el bolso en uno de mis cajones y cuelgo la chaqueta en el perchero. Antes de regresar a mi lugar de trabajo, paso a ver a Ian. Noe no estaba en la recepción, así que imagino que estará con él. Toco la puerta cerrada con los nudillos y giro el pomo cuando oigo, desde el interior, la voz de mi hermano dándome paso.


    —¡Hola! —los saludo, efusiva. Como imaginaba, mi amiga está a su lado, de pie.


    —¿Cómo ha ido? —me pregunta Ian. Sabían que hoy tocaba sesión de psicóloga.


    —Genial. Ya no hace falta que vaya tan a menudo. Me ha dicho que nunca estaré al cien por cien, pero que ahora podré ir a demanda.


    —¡Ay, Lola! No sabes cómo me alegro —se emociona Noe—. Estamos muy orgullosos de ti. Esto hay que celebrarlo. Quedamos para comer y lo organizamos.


    Se lanza a mi cuerpo y me dejo envolver por su cariño. Es una mujer maravillosa y hace tan feliz a mi hermano… Ian y ella llevan unos meses viviendo juntos y cada día se les ve más unidos. Y yo encantada de que así sea.


    —Yo he quedado, pero después ya me decís qué habéis acordado.


    —Vale. —Noe se acerca a mi hermano y deja un beso en sus labios—. Os dejo, que tengo mil cosas que hacer. Después te busco.


    Asiento y la vemos salir del despacho y cerrar la puerta. Ian se levanta de su silla, rodea la mesa y me coge de la mano para que me siente y él hace lo mismo a mi lado.


    —¿Cuál es el siguiente paso? —me escruta con la mirada.


    —¿Vivir tranquila? —contesto con otra pregunta.


    —¿No piensas hablar con Cay?


    —Lo haré, pero necesito tiempo.


    —¿Más? El pobre hombre se volverá loco. —Suelta una carcajada mientras cabecea.


    —¿Y si él no es capaz de afrontar lo sucedido? ¿Y si mis pesadillas regresan? ¿Y si no sé tener una relación? —expreso.


    —¿Y si él te hace feliz? ¿Y si vives el día a día y lo disfrutas? ¿Y si lo intentas? —me replica—. Lola, en esta vida no hay nada asegurado, pero es mejor no quedarse con la incertidumbre de qué habría pasado. Piénsalo y habla con él. Cay te quiere con locura, pero no tiene una paciencia infinita. Todavía no sé cómo ha aguantado tanto. Se merece saber cómo están las cosas.


    —Últimamente, hablamos bastante a menudo.


    —Pues con más razón. No puedes ilusionarlo si después no vas a dar el paso. —Mi hermano acerca su mano a mi mejilla y me la acaricia. Cierro los ojos y saboreo el momento.


    —Tengo tantas ganas de verlo, de abrazarlo y besarlo. De decirle cuánto lo quiero, lo difícil que ha sido pasar por todo esto sin él. Lo he echado de menos todos los días. Sueño con él, con sus manos, con su pelo y sus ojos. Me estoy volviendo loca.


    —Parece que está muy claro lo que debes hacer.


    —Tendré que irme a vivir a Boston. No quiero alejarme de ti.


    —Estaremos en contacto todos los días, si hace falta. Cualquier cosa que me necesites, allí estaré. Podrás trabajar en tus proyectos sin ningún problema y lo mejor de todo, y lo que me deja más tranquilo, es que Cay cuidará de ti.


    —Te quiero tanto… Gracias por ser como eres, por no darte por vencido, por buscarme y ayudarme siempre. Jamás podré agradecerte todo lo que has hecho por mí.


    —Lo haces cada día que sonríes, que luchas, que no te dejas vencer por los nubarrones que te acechan.


    Me siento en su regazo y lo abrazo con todas mis fuerzas, él me devuelve el gesto y nos quedamos así un rato. Necesitaba este achuchón y mi hermano lo sabía.


    ♡♡♡


    Después de mi charla con Ian, hablé con Cayden. Le envié un mensaje de voz desde el baño, explicándole cómo me había ido la terapia y que me encontraba mucho mejor. Él me contestó con otro mensaje y su voz sonaba ilusionada mientras me felicitaba por los avances. Supongo que mi mente esperaba que me dijera que me quería y que me invitaba a regresar a Boston. Eso no sucedió y me invadió una punzada de desilusión. A lo mejor, ahora es Cayden el que necesita tiempo y ¿quién soy yo para negárselo?


    Me perfilo el ojo izquierdo delante del espejo e intento controlar mi pulso para que la línea salga lo más perfecta posible. Es viernes y toca celebrar mi recuperación. Noe me ha pedido que me pusiera guapa, que íbamos a quemar la noche y aquí estoy, obedeciendo a la loca de mi amiga.


    Muevo las caderas al ritmo de la canción que suena en mi lista de música. Observo mi reflejo y sonrío. Estoy explosiva. Los ojos me brillan de ilusión, mi rostro se ha serenado y luce relajado. El vestido granate, ceñido y de cuero, me queda de muerte. Es muy sexi gracias a su escote en pico y la raja que deja visible mi pierna derecha hasta medio muslo. Estoy a punto de hacerme una foto y enviársela a Cayden, para que vea lo que se pierde, pero me contengo.


    Recupero el teléfono de la mesita, lo desbloqueo y pauso la música. Me fijo en que tengo un mensaje, entro en la aplicación y me sorprende ver que es de él.


    Cayden:


    ¿Qué tal ha ido el día?


     


    Es de hace quince minutos.


    Lola:


    Hola. 


    Perdona, me estaba preparando para salir y no he visto el mensaje.


    El día, bien. Ahora, a disfrutar del fin de semana.


    Cayden:


    ¿Has quedado?


    Lola:


    Sí. Con mi hermano y Noe.


    Vamos a celebrar que he recuperado la cordura.


     


    Espero su respuesta nerviosa. ¿Habrá captado mi indirecta? Me muerdo el interior de la mejilla al ver la palabra «escribiendo». ¿Me lo parece a mí o está tardando un montón en contestar?


    Cayden:


    Qué bien.


    Disfruta mucho de la noche.


    Te dejo para que no llegues tarde.


    Un beso.


    ¡¿En serio?! ¿Solo eso? ¿Que disfrute y un beso? Resoplo y me siento en la cama, derrotada. Con lo fácil que sería decirle que no quiero salir sin él, que daría cualquier cosa porque estuviera aquí conmigo… Supongo que los dos esperamos el paso del otro y quizás, debería ser yo quien lo diera, pero no soy tan valiente como parezco.


    Llamo a un taxi y bajo al portal. Este no tarda ni dos minutos en aparecer, le doy la dirección al conductor y me sumo en el silencio mientras observo la ciudad. El suelo está húmedo, ha llovido y la condensación hace que la noche sea calurosa. Es un día raro, acorde con mi estado actual.


    Cuando el taxi para delante del restaurante, alargo la mano y pago la carrera al conductor. En la puerta me esperan Ian y Noe. Van guapísimos y sonríen al verme.


    —¡Madre mía, niña! Estás de infarto. Es posible que mates a alguien de un ataque al corazón —dice Noe cuando se acerca a mí y me da dos besos.


    —Estás preciosa —susurra Ian al abrazarme—. ¿Entramos?


    Mi hermano abre la puerta y la sostiene para que pasemos. Un hombre alto y delgado, sale de detrás de la barra y saluda de manera efusiva a Ian. Charlan entre risas mientras yo observo el interior. Es un sitio elegante y agradable. Tiene una luz tenue que le da un toque romántico y el hilo musical, al volumen perfecto, ayuda al ambiente. Casi todas las mesas están ocupadas, la mayoría por parejas. Mi hermano me saca de mi ensoñación para presentarnos al propietario del restaurante. Nos da dos besos a cada una.


    —Acompañadme —nos pide—. Ahora retiro los sitios que sobran.


    La mesa está preparada para cinco personas. Nos sentamos y un camarero nos ofrece la carta. La observo. Tiene pinta de estar todo delicioso. Cuando la acabo de repasar, elevo la mirada y noto cómo Ian y Noe me miran a la espera de alguna reacción por mi parte.


    —¿Ya sabéis lo que vais a pedir? —pregunto algo descolocada.


    —Yo pediría solomillo de cerdo, está delicioso —me susurra una voz en el oído. Doy un respingo, la piel se me eriza y el corazón me late a toda velocidad.


    —¿Cayden? —giro mi cuerpo y, detrás de mí, los hermanos Hall me miran con una gran sonrisa—. ¡Oh, madre mía!


    —No pensarías que nos íbamos a perder la fiesta, ¿verdad? —comenta Drew.


    Me levanto de un salto y me lanzo a sus brazos. El pequeño Hall me abraza con fuerza y yo intento contener las lágrimas. A pesar de estar ahí cada día, con sus mensajes y esos chistes malos, hace muchos meses que no lo veía y me hace una tremenda ilusión que haya venido. Se separa de mí y se acerca a Ian y Noe para saludarlos dejándome delante de Cayden, sin saber muy bien cómo reaccionar.


    —¿Para mí no hay abrazo? —pregunta con una sonrisa seductora. Tiene el pelo algo más largo y su atuendo deportivo le da un toque más juvenil. Está muy guapo, demasiado para mi sensatez.


    —Claro. No sabía si querías…


    —De ti lo quiero todo, nena —confiesa sin dejarme acabar de hablar.


    Me acerco a su cuerpo y sus manos rodean mi cadera para atraerme a su cuerpo. Las piernas me tiemblan y es posible que, si sus brazos me sueltan, me caiga al suelo. Cierro los ojos al sentir el calor de su cuerpo, su olor, el roce de su piel con la mía…


    —Estás preciosa —murmura con una voz seductora.


    Amo tanto a este hombre…

  


  
    Capítulo 62


    Cayden


     


    Tenerla tan cerca, con lo bonita y sensual que va, se está volviendo un martirio. Cada vez que su pierna desnuda roza con la mía, tengo que hacer un gran esfuerzo para no cargármela al hombro, llevarla al baño y hacer reales todos los sueños y pensamientos que he tenido durante estos meses.


    Me muero de ganas de recorrer su cuerpo, de rozar sus labios carnosos con los míos, de oírla gemir mi nombre, de que me cabalgue moviendo sus caderas hasta hacerme perder el sentido. Quiero que se corra en mi boca. Quiero abrazarla hasta que se quede dormida encima de mi pecho…


    —¿Cay? ¡Eh, colega! —me reclama Ian sacándome de mis pensamientos impuros. Centro la mirada en mi amigo—. ¿Estás bien?


    —Sí, perdón. Voy un momento al baño.


    Me levanto y dirijo mis pasos al lavabo. Necesito serenarme. Apoyo las manos en la encimera de mármol oscuro y me observo en el espejo. Mi miembro da un respingo en los pantalones.


    —Esto no puede ser bueno —murmullo para mí.


    Abro el grifo y me mojo el rostro. Estoy acalorado, nervioso, tenso y demasiado cachondo. Cojo aire en varias ocasiones para intentar calmarme. Cuando mi pene ya se encuentra bastante más laxo, decido salir del aseo antes de que mi hermano o Ian vengan a buscarme.


    Empujo la puerta y cuando elevo la mirada, me tropiezo con los oscuros ojos de Lola. Está apoyada en la pared, esperándome. ¡Esta mujer conseguirá que me dé un infarto!


    —¿Va todo bien? —pregunta acercándose a mí preocupada.


    —Sí, claro.


    —Pareces ausente, incómodo. Siento mucho si te molesta estar aquí.


    La observo. Está cambiada. No sé qué es, pero la noto diferente. Le ha vuelto a crecer el pelo y ha recuperado su color original. Se le nota inquieta, pero sus ojos desprenden un brillo especial. Me centro en sus labios y ella se muerde el inferior. Maldita provocadora.


    —¿Sabes lo que me molesta? —pronuncio con voz enronquecida. Lola niega con la cabeza. Me acerco más a ella y la acorralo en la pared—. Me molesta no poder tocarte —elevo un dedo y lo deslizo por su escote—, no poder besar tus labios —mi pulgar se pasea por el inferior—. Me molesta no poder abrazarte o no poder deslizar mi mano por esta raja. —En esta ocasión, mis dedos rozan de forma sutil su pierna.


    —Cayden… —gime.


    —Me molesta no saber cómo actuar contigo —continúo—. No saber si puedo decirte que te quiero con locura, que me vuelves loco, que quiero que vuelvas conmigo a Boston, que vivas conmigo, poder amanecer a tu lado…


    —Yo también te quiero. Mucho, muchísimo y no quiero continuar con mi vida lejos de ti —confiesa. 


    Con una mano, acaricia mi pecho y la otra rodea mi cuello acercándome más a ella. Nuestros alientos se mezclan, nuestros ojos no dejan de mirarse. La voy a besar, necesito besarla.


    —¡Ejem! —carraspea alguien a mi espalda.


    —Lárgate, Drew —gruño.


    —Estáis en un sitio público —nos informa en voz baja como si fuéramos tontos y no lo supiéramos.


    —Me importa una mierda —le contesto. Lola ha apoyado la cabeza en mi pecho y su cuerpo se mueve de la risa. Mi hermano es un auténtico tocapelotas—. Voy a besar a mi chica dónde y cuándo me salga de…


    Los labios de Lola acallan el final de la frase y me dejo llevar por su contacto. Pierdo el mundo y a mi hermano de vista y me transporto al paraíso. Mi lengua busca la suya, nos acariciamos con calma, disfrutando de nuestro nuevo primer beso.


    Regresamos a la mesa juntos. Ian, Noe y Drew nos miran con una sonrisa pícara. Saben lo que hemos hecho. Mi hermano nos ha visto y se lo habrá dicho. Además, creo que nuestras caras nos delatan.


    —Deberías limpiarte aquí —me dice Noe señalando la comisura de sus labios. Lola se ruboriza y yo me giro hacia ella con una gran sonrisa.


    —¿Me ayudas? —Con un dedo apunto a mi cara—. Ha sido culpa tuya.


    —Sí, ya. ¡Como que a ti no te ha gustado! —contesta limpiándome con el pulgar.


    —No será el último de la noche, nena.


    —Eso espero.


    El resto de la velada pasa de forma relajada, entre risas, recuerdos de nuestra juventud, roces por debajo de la mesa y mucha tensión sexual. Nuestros amigos lo saben y por eso no se han extrañado de que no quisiéramos ir a tomar algo con ellos.


    Un taxi nos deja delante de un edificio algo viejo. Lola no ha querido ir al hotel, tenía ganas de que conociera su piso.


    —Prométeme que no te vas a reír —me pide con la llave en la puerta, pero sin acabar de abrirla.


    —Lo prometo —le contesto besando su cuello.


    —Está bien. Ahí vamos.


    Enciende las luces y un rectángulo, al que ella llama piso, nos recibe. Cocina a mano izquierda, le sigue un salón, si se le puede nombrar así. Lo dejaremos en un sofá, una mesita y la televisión en la pared de enfrente y, al final, una ventana. ¿Y dónde duerme?, me pregunto. Al dar tres pasos más, veo que hay unas escaleras metálicas. Elevo la mirada y diviso una estructura encima del salón.


    —Bienvenido a mi humilde morada. —Desvío la mirada del techo y la centro en ella. Está ilusionada y me da mucha rabia decepcionarla, pero…—. Ni se te ocurra, Cayden. Me los has prometido.


    No lo puedo evitar y una sonora carcajada brota por mi garganta. Veo cómo se cruza de brazos, ofendida. Me doblo por la mitad, agarrándome el vientre. Los ojos se me humedecen, pero me permiten ver que Lola se enfada de verdad.


    —Lo siento —balbuceo entre risas—. Es que es mucho más pequeño de lo que me imaginaba.


    —A mí no me hace gracia —se queja. Deja el bolso en la entrada y se quita las sandalias de tacón. Pasa por delante de mí, malhumorada y la freno cogiéndola por la muñeca.


    —No te enfades, anda —le pido y rodeo su cadera con mi brazo para acercarla a mí.


    —Eres un gilipollas, Cayden Hall —replica mientras intenta zafarse de mi agarre.


    —Lo sé. Y uno muy grande. Te quiero, nena.


    —Muy bien —afirma e intenta mantenerse firme con su enfado, pero sé que empieza a flaquear.


    —Perdóname —le ruego a la vez que hundo mi nariz en su cuello y paseo la lengua por él. Su cuerpo pierde firmeza, ya no se resiste.


    —Juega sucio, señor Hall.


    —Eso también lo sé. —La oigo suspirar.


    Me separo un poco de ella y busco la cremallera del vestido, situada en un lateral. La bajo despacio. Sus ojos colisionan con los míos. Tiene las pupilas dilatadas y le brillan de anticipación. Me imagino que como los míos. Le sonrío y ella hace lo mismo. Subo las manos hasta sus hombros, introduzco los dedos por los tirantes y los acompaño hasta los codos. Lola mueve las caderas y el vestido resbala hasta quedar en el suelo. La observo de arriba abajo y me pellizco el labio inferior con los dientes al ver su sencillo sujetador sin tirantes, el pequeño tanga y un increíble tatuaje en su costado. Es una margarita a la que le caen los pétalos.


    —No hagas eso —me pide. Elevo una ceja ante su orden.


    —¿Y este tatuaje? —pregunto acariciando la imagen con la yema de los dedos.


    —Me he cansado de dejar las cosas al azar y no tener el control de mi vida —contesta encogiéndose de hombros—. ¿A qué esperas para continuar?


    —No tengo prisa. Hacía muchos días que no te tenía así. En ropa interior, delante de mí, espectacular. Lo estoy saboreando. —Me llevo las manos a los botones del polo, los desabotono y me lo quito.


    —Pues yo llevo demasiados esperando este encuentro. He soñado muchas noches con tenerte en mi cama, desnudo.


    —¿Y que hacíamos? —la provoco mientras aflojo el cinturón, suelto el botón y bajo la cremallera de mis pantalones tejanos. Lola fija la mirada en la parte de mi ropa interior visible, donde mi erecto miembro lucha por deshacerse de la presión.


    —Me besabas por aquí —explica pasándose los dedos por el canalillo—, tu roce hacía que mis pezones se endurecieran y los mordías.


    Lleva sus manos a la espalda y desabrocha el sujetador, que cae al suelo, encima del vestido. Tiene unos pechos estupendos, que encajan a la perfección en mi mano. Conozco su olor, su sabor y lo echaba de menos.


    —¿Qué más? —Me bajo el pantalón y el slip, lo arrastro hasta mis pies y me quito las prendas juntamente con los calcetines, quedándome así desnudo por completo.


    —Recorrías mi cuerpo con tus manos hasta llegar aquí —continúa, señalándose su sexo. Centro la mirada donde ella indica y mi pene brinca de anticipación.


    —¡Joder, Lola! —No sé cuánto más aguantaré sin tocarla.


    —¿Le está entrando la prisa, señor Hall? —dice pícara.


    —No juegue conmigo, señorita Sánchez —le advierto a la vez que me acerco a ella con rapidez, rodeo sus caderas con mi brazo y estampo mis labios en los suyos. Un beso hambriento, de anhelo, de pasión, de amor.


    Lola enrosca sus piernas a mi cintura y me indica que suba mientras seguimos besándonos. No pierdo el tiempo. Mi miembro roza con su ropa interior mientras avanzo por las escaleras, pero no puedo más, no resisto el contacto, estoy a punto de correrme. La apoyo en la pared, bajo mi mano, aparto su tanga y la penetro de una estocada. La puñetera gloria. Ella gime, yo gruño. Beso su mandíbula, manoseo uno de sus pechos, estiro de su erecto pezón. Emite un pequeño jadeo cerca de mi oído y me tira del pelo, resoplo con fuerza. Busco sus manos, las inmovilizo en la pared y me separo un poco para mirarla a los ojos. Sé que, por todo lo que sucedió, no le gusta estar sometida ni sentirse vulnerable.


    —Fóllame —me pide, haciéndome saber así que no le molesta mi gesto.


    Obedezco. Por supuesto que lo hago. Muevo mis caderas y me introduzco en ella una y otra vez. Soy rudo, me pueden las ansias, las ganas que tenía de ella. No se queja, sé que también lo necesitaba, lo está disfrutando tanto como yo. La noto tensarse, busca mi boca y me muerde el labio. Gruño, jadea.


    —Córrete, nena.


    Su cuerpo tiembla, cierra los ojos, inclina la cabeza hacia atrás todo lo que la posición se lo permite y se deja ir con un chillido poderoso. Tres estocadas más y la acompaño derramándome en su interior.


    Mi brazo acusa el peso de su cuerpo, así que salgo de su interior y, sin dejarla en el suelo todavía, subo los tres escalones que quedan para llegar a la cama y depositarla en ella. Me dejo caer a su lado y los dos nos quedamos boca arriba recuperando nuestras respiraciones aún agitadas por el esfuerzo.


    —Quiero que te vengas a vivir conmigo a Boston —le pido sin mirarla—. Sé que no tengo derecho a hacerlo, a exigirte que dejes toda tu vida y me sigas, pero no quiero vivir sin ti, ya no.


    —Sí.


    —Si no quieres, yo podría hablar con Drew y viajar más a menudo, trabajar a distancia. —Giro la cabeza y frunzo el ceño. ¿Ha dicho que sí? —. Has dicho…


    —Sí, Cayden. Sí, quiero irme contigo; sí, quiero vivir en Boston. No puedo volver a alejarme de tí. Te quiero mucho. Estos meses han sido un suplicio y ya no deseo que estemos separados. Pero tengo que preguntarte algo. —Coloco mi brazo debajo de su cuello y la atraigo hacia mí. Ella pone su cabeza en mi pecho y yo le acaricio la espalda.


    —Dime —le pido.


    —Necesito saber qué sientes. Es decir… —Se queda en silencio, intentando plantear bien la cuestión—. ¿Estás totalmente convencido de lo que me acabas de decir? Quiero estar segura, porque no soportaría que, dentro de unos días o unos meses, tu mente te juegue una mala pasada y no puedas tolerar estar al lado de una persona con mis cicatrices. Lo que pasó no es algo que pueda borrar con una goma y hacer como que no ha sucedido. Yo estoy bien, pero siempre quedará ese recuerdo y no quiero que se entrometa entre nosotros.


    —Entiendo. Estos meses yo también he podido hacer mis terapias. He pasado muchos ratos con Karen, en la pastelería, como en los viejos tiempos. Aguantando a Drew, que, aunque a ratos quiera matarlo, me ha ayudado a entender lo sucedido e incluso Gilma o Lea me han dado sus consejillos. No te voy a mentir, al principio me costó hacerme la idea. Tenía demasiados sentimientos que revoloteaban por mi mente. Miedo, rabia, enfado, celos… Era un batiburrillo de sensaciones que me volvían loco. Ahora, comprendo mejor lo que pasó, también pude imaginar por lo que tuviste que pasar, que eras una víctima y que la que más sufría eras tú. Te quiero, Lola. A pesar del pasado que, aunque como tú dices no se puede borrar, sí podemos dejarlo atrás. Ya pasó, fue duro, durísimo, pero voy a hacer todo lo posible para que ocupe la menor parte de tu mente. Quiero hacerte feliz, que lo seamos juntos y lucharemos para que eso suceda.


    Pongo un dedo en su mentón y le levanto la cabeza. Tiene las mejillas húmedas, pero sé que llora de felicidad. Se las limpio y le sonrío. Con un movimiento rápido, se coloca a horcajadas encima de mí y se dobla para besarme. Ante el contacto de su cuerpo, mi miembro vuelve a saltar, emocionado.


    —Gracias, Cayden. Por comprenderlo y quererme como lo haces.


    —Es un placer.


    —Te quiero tanto.


    Vuelve a unir sus labios con los míos mientras rota sus caderas de forma sensual. Estoy duro y preparado para recibirla de nuevo. No se hace esperar. Se mueve un poco hacia delante y se deja caer en mi miembro. Me quedaría así toda la vida, esto es el puñetero paraíso. Este es un comienzo que no existiría sin ella.

  


  
    Capítulo 63


    Lola


     


    Seis meses después…


     


     


    Todavía faltan unos días para las fiestas navideñas, este año serán especiales y diferentes. Llevo cerca de cinco meses viviendo con Cayden, en Boston. La convivencia con los Hall es perfecta. Lo digo en plural porque, a pesar de las advertencias de Cayden a su hermano, este suele aparecer a menudo por sorpresa. Mi chico, incluso, ha llegado a amenazar a Drew con tapiar la terraza para que no pueda saltar por ella. Como es de imaginar, mi cuñado no le hace ni caso. A mí me encanta tenerlo por aquí. Es la alegría personificada y sienta de maravilla empezar los días con risas. No me hace tanta gracia cuando nos interrumpe en un momento íntimo, de esos de calentón y a punto de caramelo.


    —Está quedando precioso —me susurra Cayden al oído mientras rodea mi cintura con sus brazos.


    —¿A que sí? —afirmo mientras observo el árbol adornado con bolas y cintas de colores. Ha sido todo un reto decorarlo, en el piso de Barcelona siempre puse uno, pero era la mitad de este. Por la falta de sitio no podía ponerlo más grande.


    —¿A qué hora ha dicho Ian que venían? —pregunta.


    —Hemos quedado a las ocho.


    Ian y Noe se casaron por lo civil hace un mes y van a aprovechar las fiestas navideñas para hacer una pequeña escapada de luna de miel. Así que hoy cenamos juntos y mañana se irán a despedir de los Clark. Me encantó ser uno de los testigos de su enlace. Fue un acto sencillo e íntimo, pero lleno de amor. Drew, Cayden y yo, los acompañamos en ese momento tan importante y también asistieron Ernest y Yanet Clark. Están muy ilusionados con Noe. Supongo que, como padres normales que son —el defectuoso me tocó a mí, qué le vamos a hacer—, están contentos de ver a su hijo feliz y no hay ninguna duda de que Noe es la mujer perfecta para mi hermano. No me extrañaría que pronto me hicieran tía, cosa que me haría muy dichosa.


    —Aún faltan unas horas. Iré a la oficina un momento a buscar unos documentos que necesito. ¿Estarás bien?


    —Sí, no te preocupes. Cuando acabe aquí, ayudaré a Gilma en la cocina.


    —Perfecto. —Deja un beso en mis labios y lo veo salir del salón con paso acelerado. Me pregunto qué será eso tan importante que se ha olvidado.


    Coloco las últimas bolas y me alejo unos pasos del árbol para repasarlo. Ha quedado muy bonito. Suspiro. Soy tan dichosa, que tengo miedo a que esto no sea real o que alguien chasquee un dedo y todo desaparezca de un plumazo. 


    Me llevo las manos a mi vientre y lo acaricio con cariño. Casi no se nota mi embarazo, apenas estoy de tres meses y el único que lo sabe es Cayden, cosa que queremos solucionar esta noche. Fue una noticia inesperada y, al principio, nos costó asimilarla. Yo soy muy joven y hacía tan solo dos meses que vivíamos juntos, nos estábamos acostumbrando el uno al otro, cosa que todavía hacemos y la llegada de un bebé no entraba en nuestros planes. Pero somos de los que creen que las cosas pasan por algo. Es un milagro de nuestro amor, quizás no es el mejor momento, pero aquí está y, a pesar de ser muy pequeñito todavía, yo ya lo quiero con toda mi alma y Cayden está encantado.


    —¿Tienes algo que contarme, cuñadita? —Doy un salto, asustada por la presencia de Drew. Estaba tan metida en mis pensamientos que no lo he oído llegar.


    —¡Tonto, me has asustado! —me quejo llevándome la mano al pecho.


    —¿Y bien? —Me ha pillado en una postura muy difícil de disimular. Nada de lo que pueda inventarme servirá.


    —Contigo es imposible tener secretos. Pareces un espía, un ninja sigiloso —refunfuño.


    —Joder con mi hermano, qué puntería tiene —se ríe mientras pasa un brazo por mis hombros y yo me acomodo en su pecho.


    —Os lo queríamos contar esta noche, en la cena. Sé que a Cayden le hace ilusión decírtelo, así que hazte el sorprendido, ¿vale?


    —Así que pronto tendremos a un pequeño Hall corriendo por casa.


    —O una pequeña Sánchez —le rectifico—. En unos seis meses, aproximadamente.


    —Me encanta la noticia —dice ilusionado y deja un beso en mi cabeza. Ojalá algún día Drew encuentre la persona adecuada y sea todo lo feliz que se merece—. ¿No se supone que tendrías que estar vomitando por las esquinas?


    —Hasta en eso soy afortunada. Cero síntomas.


    —Quizás la vida te está compensando por todo lo que has tenido que sufrir.


    —Quizás…


    Ya no me molesta hablar de mi pasado, pero eso no significa que no me duela. Sigo haciendo terapias telemáticas con la psicóloga. Sobre todo, cuando estoy más decaída o recibo noticias relacionadas con el caso. Como pasó poco antes de venir a vivir a Boston, cuando nos informaron de que mi padre había fallecido. No fue muy bien recibido en la prisión mejicana a la que lo enviaron. Su muerte tuvo lugar de forma trágica. Amaneció en el baño, atado a una tubería y desnudo. Estaba desfigurado por la paliza a la que fue sometido y se desangró debido a varias puñaladas con algún objeto punzante, imagino que fabricado de forma casera. Ese día, hubo un problema con las cámaras de vigilancia y fallaron, así que no hay pruebas de quiénes fueron los artífices de su muerte. En la prisión se ha creado un silencio general y como la familia no ha reclamado nada, ni a mi tía ni a mí nos importa lo que haya pasado, pues el caso se ha dado por cerrado. Un hijo de puta menos en el mundo.


    ♡♡♡


    Te juro que voy a matarlo. Son las ocho y media y Cayden todavía no ha regresado. Lo hemos llamado mil veces y tiene el teléfono apagado.


    —¿Y si le ha pasado algo? —lloriqueo.


    —¡Qué va! Ya sabes cómo es. Se lía con los papeles y pierde la noción del tiempo —comenta Gilma.


    Ella y Karen dejan varias bandejas encima de la mesa, Pedro y Socorro, su esposa, están sentados en una esquina, al lado de Ian y Noe. Drew pasea con el teléfono en la mano, también está preocupado. Observo a nuestros invitados y algunos me miran con compasión y me entran ganas de llorar. Hoy es un día muy importante y no me lo puede estropear. Cayden sabía la ilusión que me hacía juntarlos a todos, compartir risas, charlas e informarlos de nuestra próxima paternidad.


    —Voy a volver a llamarlo a la oficina —digo mientras marco el número por enésima vez. Cuando el teléfono da el primer tono, oigo las llaves en la puerta y un sonriente Cayden aparece. Cuelgo y me enfrento a él—. ¡Tú!


    Su sonrisa se pierde y me mira preocupado, pero no va a quedarse sin bronca. Le echaremos la culpa a las hormonas. No puede tenerme en un sinvivir en mi estado y llegar como si no hubiera sucedido nada. Estoy enfadada, muy enfadada.


    —¿Qué ha pasado? —indaga descolocado.


    —¿Tú has visto la hora que es? Llegas tarde y no atiendes a nuestras llamadas —le increpo señalándonos a Drew y a mí de forma alternativa—. Estaba muy preocupada.


    —Nena… —Intenta hablar, pero no le hago ni caso. Se va a enterar.


    —Ni nena ni hostias. Como le pase algo al bebé por culpa de tus disgustos…


    Se oyen varios «Oh» y algún «¿ha dicho bebé?» a nuestro alrededor y yo me tapo la cara, avergonzada al darme cuenta de la metedura de pata. Estuvimos estos días hablando de cómo dar la noticia y voy yo, y la suelto como si fuera una bomba. Bravo, Lola.


    —¡Ay, mi morrita! —dice la voz de mi tía.


    —¿Tía? —susurro y la veo aparecer por detrás de Cayden.


    —¡Sorpresa! —dice mi chico encogiéndose de hombros. En esta ocasión, me es imposible retener las lágrimas, pero son de las buenas, de alegría. Me ha traído a mi tía y yo abroncándolo.


    —Lo siento —gimo entre sollozos.


    —Mi niña va a ser mamá —afirma mi tía mientras limpia mi cara con sus dedos.


    —Lo queríamos anunciar de otra manera, pero…


    —Qué malas son las hormonas, cuñadita —comenta Drew poniendo el toque divertido y todos nos reímos.


    Cayden y yo nos llenamos de abrazos, de cariño y de felicitaciones por parte de todos, que están encantados con la noticia. Drew se lleva a mi tía hacia la mesa llena de comida y, mientras colocan otro cubierto, nos dan un momento de intimidad.


    —Yo no quería…, pero estaba asustada, nerviosa. No cogías el teléfono y miles de cosas se me pasaron por la cabeza.


    —Estaba tan emocionado por la sorpresa que quería darte, que no pensé que te inquietarías. Tendría que haberte llamado.


    —Gracias por traerla. Te quiero tanto.


    —Y yo también a ti, pequeña.


    Rodea mi cintura con sus brazos y me pongo de puntillas para alcanzar su boca. Nos besamos y la piel se me eriza, como me pasa siempre que Cayden me toca. Es mi compañero de camino, mi comienzo. Con él, mi vida ya tiene un sentido. Ahora solo toca mirar hacia delante y seguir luchando, por Cayden, por nuestro bebé y, sobre todo, por mí.

  


  
    Epílogo


    Cayden


     


    Dos años después…


     


     


    Observo la alianza en mi dedo anular y sonrío. Hace tres días que me casé con Lola. No nos hacía falta, llevamos varios años juntos y tenemos al pequeño Adler en nuestras vidas, pero sé que a ella le hacía ilusión y a mí me encanta verla feliz.


    Fue una pequeña ceremonia en la playa Napatree Point, en Newport. Bajo un espectacular atardecer naranja. No podía haber mejor lugar. Lo hicimos acompañados de los familiares y amigos más cercanos. Fue perfecto.


    Lola iba espectacular con un largo vestido blanco, a pesar de su gran barriga donde alberga a nuestra pequeña, Callie. Solo faltan dos meses para que nazca y todos tenemos muchas ganas de conocerla.


    Jugueteo con la arena a la vez vigilo a Adler, que está entretenido mientras intenta hacer castillos y no pierdo de vista a Lola, que se encuentra en la orilla, mojándose los pies. Recuerdo a mis padres, qué pena que no hayan podido conocer a Lola ni a sus nietos. Sé que, estén donde estén, me protegen y son felices al verme tan dichoso. Últimamente, pienso mucho en ellos y los echo de menos. Supongo que esto de ser padre me ha hecho comprenderlos más. Adler es un niño muy bueno y espabilado, pero no me hubiera ido mal algún consejo paternal.


    Miro cómo Lola se acerca a nosotros con movimientos lentos. Ya empieza a estar cansada y su agilidad no es la misma. Acaricia el pelo de nuestro hijo y se sienta en una silla que hay a mi lado. Suspira.


    —¿Has visto qué pies? —se queja levantando las piernas. Tiene los tobillos hinchados debido a la retención de líquidos. Lo sé porque ya le pasó con el embarazo de Adler.


    —Sabes que es normal, nena. Esta noche, cuando el pequeño se duerma, te daré un buen masaje —la consuelo.


    —¡Mmm, eso suena muy bien! —gime. 


    Ese sonido tiene una reacción directa a mi miembro. Carraspeo e intento alejar las imágenes que pasan por mi cabeza. Lola desnuda en la ducha, con esos grandes pechos por culpa del embarazo, solos para mí. Lola cabalgando encima de mí. Lola tumbada en la encimera mientras saboreo su sexo y se corre en mi boca…


    —¡Familia! —oigo chillar a Drew. Cierro los ojos y resoplo. Adler se levanta con rapidez al oír a su tío y corre hacia él. Se adoran mutuamente.


    —¿Qué tipo de luna de miel es esta? —refunfuño. Mi hermano es como una garrapata y es imposible deshacerse de él.


    —Amor, no te quejes. Lo he llamado yo para que nos hiciera de niñero. Quiero salir a cenar contigo, a solas, sin interrupciones. Si no tuviera esta gran barriga, acabaríamos teniendo un fantástico sexo en el coche, pero…


    —Pero lo tendremos en nuestra fabulosa cama, lo malo es que no podrás chillar ninguna de las tres o cuatro veces que conseguiré que te corras. —Su cara se ilumina con una gran sonrisa.


    —¿Qué pasa tortolitos? —nos saluda Drew que trae a Adler en brazos. Lola le lanza un beso y yo le gruño—. Mira que estaba convencido de que Lola conseguiría cambiarte, pero no hay forma.


    —Yo también te quiero —le contesto.


    —Lo sé. —Sonríe guasón—. ¿Nos vamos al agua? —Mi hijo asiente con la cabeza y se engancha con fuerza al cuello de mi hermano—. Por cierto, Lola. Después, acuérdate de hablar con Ian. Te ha llamado varias veces y como ninguno de los dos le ha contestado, me ha llamado a mí.


    —He dejado el teléfono en casa. Gracias, Drew.


    Mi cuñado sigue viviendo en Barcelona. Lola y él se echan de menos, pero hablan cada día y en ocasiones varias veces. Ian y Noe hace un año que tuvieron dos pequeños diablillos. Los mellizos llevan locos a sus padres, aunque ahora ya lo tienen dominado. Ernest, el padre adoptivo de Ian, se ha retirado y le ha dejado la empresa de publicidad de Boston a su hijo. Ian habló con su padre y le dijo que le quería regalar la mitad a Lola, a pesar de la negativa de mi mujer. Ernest no tuvo problema y ahora Lola dirige la empresa de Boston e Ian sigue con la de Barcelona.


    Estoy muy orgulloso de Lola. A pesar de ser toda una empresaria, una gran profesional y una mamá maravillosa, también consiguió su deseo de crear una organización sin ánimo de lucro para ayudar a las mujeres que han sufrido algún tipo de abuso que, por desgracia, son muchas. Quiso establecerla en Méjico y su tía Lupita la ayuda en todo lo que puede. Es sus ojos y su mano derecha. 


    El pasado de Lola fue realmente complicado. Nunca hemos hablado de ello, porque sé que, depende de lo que me explique, me moriría de la rabia, pero me consta que sufrió mucho. Es una guerrera que tuvo la posibilidad de, con apoyo y esfuerzo, salir adelante a pesar de todo. Sigue con sus terapias con la psicóloga y cada día es un paso más hacia un triunfo absoluto.


    Noto cómo se levanta con dificultad de la silla, se coloca una mano en la frente, para hacer de visera y con la otra mano, saluda a Drew y Adler, que están en el agua. Me sitúo detrás de ella, paseo mis dedos por su tatuaje, hasta que apoyo mis dos manos en su barriga. La pequeña Callie se mueve con emoción dentro de la panza de su madre. Sonrío. Pongo mi nariz en su cuello y la huelo.


    —Te quiero tanto… —le susurro en el oído.


    —No más que yo —responde. 


    Se gira y rodea mi cuello. Nuestras miradas se unen y los fuegos artificiales que siempre me hace sentir estallan sin control. 


    ¡Joder, soy el hombre más afortunado del mundo!


     


    Fin
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    A ti, lector/a, por darles una oportunidad a mis libros. Mil gracias por todo el apoyo y las palabras tan bonitas que me hacéis llegar por cualquier vía. Espero que hayas disfrutado mucho de esta nueva historia de superación, donde nada es perfecto, pero todo llega.


    A mis lectoras cero; María Jesús, Yolanda y Lorena. Por estar ahí siempre, por aguantar mis comeduras de olla, por vuestro apoyo, por hacerme reír y por ser mis amigas a pesar de la distancia que nos separa ♡.


    A Nerea de Imagina Designs por una nueva y maravillosa portada.


    A Bego, por su paciencia y ayuda.


    A todas esas personas que apoyan mi trabajo de escritora, que comparten su opinión y se toman la molestia y el tiempo para hacer reseñas y fotos espectaculares.


    A mi marido, por su apoyo, siempre.


    A mis hijos. No podría estar más orgullosa de mi grandullón y mi morena. Os quiero.


    A mi hermana, mi cuñado y a «Macareno», por quererme tanto y aguantarme demasiado.


    A mis padres. Os quiero.


    A toda esa maravillosa familia que tengo, tanto la mía como la política, por sentirse orgullosos de mí y leer mis libros.


    Soy muy afortunada de poder contar con tanta gente maravillosa. GRACIAS.


    Nos vemos en otra aventura.
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    Me llamo Sonia Puente, nací y vivo en el Principat d’Andorra, un pequeño país, entre España y Francia, rodeado de montañas. Soy una apasionada de la lectura, sobre todo del género romántico-erótico, pero también disfruto con una buena novela policiaca. Me encantan los finales felices, de esos que te hacen suspirar, y perderme dentro de las historias. Empecé con la escritura hace relativamente poco. Actualmente tengo cinco libros publicados: Mi pequeño mundo. Buscando mi momento, Empezar una vida contigo, Volver a mi vida contigo, Puedo tener una vida contigo y Quiero todo contigo. 


    Me encanta la música, no puede faltar mientras escribo o leo, y casi siempre estoy rodeada de velas aromáticas. Me fascina Nueva York, ciudad que he tenido la suerte de visitar, y estoy segura de que en otra vida viviré allí.


    Como veis, soy una persona feliz con poco, pero si queréis saber más sobre mí, solo tenéis que buscarme en las redes. Será un placer compartir opiniones con vosotros/as.


     


    Facebook: Sonia Puente Duro


    Instagram: @soniapuenteescritora

  


  
    Otras publicaciones de Sonia Puente
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BIENVENIDOS AL MUNDO DE SOPHIE Y JORGE.


    Ella, treinta años, con el corazón herido por la maldad de su hermana y huyendo del control de su madre. Acaba en Madrid donde, gracias a la ayuda económica de su padre, abre un BookCafé y comienza una nueva vida. Se tropieza con Tamara, Tammy para los amigos; una loca amiga y compañera de piso. Con Cloe, una dulce pequeña, que le tiene robado el corazón, y su casera, Juana, que es un gran apoyo para ellas.


    Él, bombero de treinta y tres años, ejerce de padre en solitario por el abandono de la madre de su hijo Pol; un pequeño encantador de serpientes que lleva locos a su padre, su abuelo Eduardo, bombero retirado, y a Dani, un policía, gran amigo de Jorge.


    Un cambio de piso precipitado y un reencuentro con el pasado serán la causa de que ellos las conozcan a ellas.


    Amor, erotismo y acción es lo que vas a encontrar en esta intensa, alocada y apasionante historia.

  


  
    [image: Mapa  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


     


    Encontrar el camino correcto no siempre es fácil; antes que nada, hay que buscar el momento adecuado para intentar dar ese giro que tu vida necesita.


    Eso es precisamente lo que Lucas y Antía tratan de hacer. Esta es la historia de dos personas que no encuentran su lugar.


    Ella es una mujer demasiado responsable.


    Él, un hombre con una gran culpa.


    Antía debe hacer frente a una dolorosa pérdida, asumiendo así el peso de su familia. Dos pequeñas sobrinas, un hermano con problemas y un padre delicado de salud son preocupaciones suficientes para que no pueda centrarse en su propia vida.


    Una crisis en las bodegas, de las que Antía es copropietaria, la llevará a conocer a Lucas, un guapo italiano con un dudoso pasado al que una culpa no le deja hallar el camino correcto.


    ¿Qué pasa cuando dos almas perdidas se conocen?


    ¿Serán capaces de afrontar sus problemas y conseguir buscar su momento?


    Quizá la amistad, la familia o el amor consigan ayudarlos.


    Descubre en esta profunda historia cómo Antía y Lucas afrontan sus dudas y se enfrentan a las complicadas situaciones que les depara la vida.

  


  
    Serie Contigo
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    En la ciudad de Nueva York, uno no pierde la ilusión de encontrar un trabajo, una buena amistad o quizás el amor y empezar una vida…


    Daniela es la tercera de los cuatro hermanos Guerrero.


    Es reservada pero valiente.


    Cuando la vida no le sonreía, cogió el toro por los cuernos y cruzó el charco hasta la Gran Manzana. Forma un divertido cuarteto con Clarise, Lupe y James en el hotel City Global, donde todos trabajan.


    Nunca imaginó que allí iba a encontrar grandes compañeros, que se convertirían en su familia americana y sería feliz pero, a veces, la vida puede llegar a sorprenderte.


    Malcom tiene dos hermanastros y una no muy buena relación con su padre.


    Es borde pero con un gran corazón.


    Hace años que su vida es triste y solitaria, hasta que el destino lo lleva al City Global.


    Una afición, el baloncesto. Una loca atracción, Daniela.


    Podrá contar con amigos que nunca pensó encontrar. Querer hacer las cosas bien, le llevará a meterse en la boca del lobo, trayéndole graves consecuencias.


    Daniela y Malcom te esperan en una historia llena de sentimientos y amor, ilusiones, amistad y la lucha contra lo injusto.


    Todo esto es lo que vas a encontrar en Empezar una vida contigo.


    ¿Te animas a descubrirla?


    Los cuatro libros de la serie contigo son autoconclusivos y se pueden leer de forma independiente.
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    Todos merecemos una segunda oportunidad pero, ¿y lo que cuesta conseguirla?


     


    Guillermo es el primogénito de la familia Guerrero. Es un hombre centrado y serio que nunca imaginó que se le descolocaría tanto la vida.


    Casado, con dos hijos entrando en la adolescencia y con el pensamiento de que su matrimonio ya no es el mismo que antes, toma la decisión de poner distancia para centrar su vida.


    Pero, ¿qué pasa si te das cuenta de que has cometido un error?


     


    Camila conoció a su marido cuando tenía dieciséis años. Toda una vida a su lado llena de amor, pasión y también muchos obstáculos.


    No es fácil compaginar el trabajo de enfermera, con la educación de unos hijos y la relación de pareja. El estrés, los horarios complicados y el desgaste de tantos años de matrimonio llevan a Camila a preguntarse y valorar si sigue siendo feliz.


    ¿Cómo saber si la decisión tomada es la correcta?


     


    Esta es la vida de dos corazones que se creían rotos y, a lo mejor, solo estaban cansados. A veces, tomar distancia te hace ver las cosas con una perspectiva diferente.


     


    Llega una nueva historia de los hermanos Guerrero, donde encontrarás la importancia de la familia, lo difícil que es manejar a dos adolescentes y donde el amor nunca duerme.


     


    Los cuatro libros de la serie contigo son autoconclusivos y se pueden leer de forma independiente.
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    Me llamo Andrea Guerrero. En mi vida he tomado malas decisiones, la peor fue abandonar al amor de mi vida y tirarme a los brazos de Gerard Pons.


    Su poder y su posición social me nublaron.


    ¿Quién no perdería la cabeza por un hombre apuesto que te trata como a una reina?


    Nos casamos, y lo que yo creí felicidad se evaporó con un chasquido de dedos.


    La parte positiva de esta unión es mi pequeño, Jordi. Mi cacahuete. Con cinco años es el que alegra todos mis días.


    No puedo olvidarme de mi familia, los Guerrero. No sé qué sería de mí sin ellos.


    Ahora me toca reorganizar una nueva vida, en la que me gustaría que tuviera cabida él, mi amor, el único que me hacía reír, vibrar y al que lastimé de la manera más cruel. Obtener su perdón será una ardua tarea, pero no me rendiré.


     


    ¿Podré recuperarlo?


    ¿Sabré dirigir mi vida y encontrar a la Andrea que un día fui?


     


    Esta es mi historia y aquí lo descubrirás.


     


    No te puedes perder el tercer libro de la «Serie Contigo». En ella encontrarás acción, pasión, amor y descubrirás que la familia es lo primero.
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    ¿Qué pasa cuando no crees en el amor y este llama a tu puerta?


     


    Hugo Guerrero siempre ha disfrutado del día a día y, a pesar de ser el menor de los cuatro hermanos de una familia en la que impera el amor, jamás imaginó caer en sus garras.


    Ella se cruzó en su camino. Sus ojos azules como el mar, su ternura y que siempre tuviera algo perspicaz que responderle, lo eclipsaron. Pero él nunca se iba a enamorar.


    La vida de Jimena Solís no ha sido fácil, pero su tenacidad le ha permitido seguir adelante. No es sencillo avanzar sin una figura materna en la que apoyarse, pero su padre y su abuelo siempre han estado ahí.


    En Andorra ha encontrado una estabilidad y un trabajo que le encanta. Lo que Jimena no esperaba era tropezarse con un hombre engreído que perturbara su tranquilidad.


     


    ¿Será Hugo el príncipe azul de su cuento?


    ¿Estará Jimena preparada para descongelar el corazón de Hugo?


     


    Descúbrelo en la última entrega de la serie Contigo.


    Bienvenidos de nuevo a la familia Guerrero.
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